
        
            
                
            
        

    
Table of Contents

	AL FILO DEL OCASO

	ACTO 1

	1.

	2.

	3.

	4.

	5.

	6.

	7.

	8.

	9.

	10.

	11.

	12.

	13.

	14.

	15.

	16.

	17.

	18.

	19.

	20.

	ACTO 2

	21.

	22.

	23.

	24.

	25.

	26.

	27.

	28.

	29.

	30.

	31.

	32.

	33.

	34.

	35.

	36.

	37.

	38.

	39.

	40.

	41.

	42.

	ACTO 3

	43.

	44.

	45.

	46.

	47.

	48.

	49.

	50.

	51.

	52.

	53.

	ACTO 4

	54.

	55.

	56.

	57.

	58.

	59.

	60.

	61.

	62.

	63.

	64.

	EPÍLOGO

	
David Lorao

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
AL FILO DEL OCASO

	 

	[image: 00002.jpeg]

	 

	[image: 00003.jpeg] 

	
 

	Para Celeste García Lanzón,

	por creer en mí cuando nadie más lo hizo.

	Hasta que se apaguen las estrellas.
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	BLACKWOOD

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	«Hay mañanas en las que cuesta más trabajo digerir el desayuno. Sobre todo si amaneces frente al cadáver de un viejo amor, los despojos de un bello sueño».

	JUAN DÍAZ CANALES, BLACKSAD

	 

	
 

	 

	1.

	 

	Dex Mountain observó la escena con la mirada perdida, incapaz de comprender que el cuerpo inerte que colgaba de una de las ramas secas del Árbol Negro era el de aquella mujer que le rompió el corazón hace cuarenta años. Por aquella época, esos ojos blanquecinos y huecos que ahora le producían escalofríos estaban llenos de vida y lo miraban a él, como nunca nadie lo había mirado, como nunca nadie le había vuelto a mirar desde entonces.

	Un furioso viento agitó la Plaza del Árbol Negro, levantando una pequeña polvareda y obligando a Dex a bajar ligeramente su sombrero de fieltro de búfalo para protegerse. Nuevamente, alzó la vista hacia el cadáver —como si no se lo terminara de creer todavía—, tragó saliva e, instintivamente, echó mano al bolsillo para sacar uno de esos sucios cigarrillos que llevaba fumando desde que tenía uso de razón. Le gustaba la primera calada, esa sensación de intimidad que desprendía la llama entre las arrugas de sus dedos. Un golpe rápido y seco. Y, entonces, el fuego; después, el humo escapando lentamente de su boca reseca, llenando los vacíos que dejaba ese cuerpo sin vida que aún olía a recuerdos.

	A Dex le hubiera gustado sentir tristeza, pesadumbre, hastío, dolor o incluso rabia. Pero no sintió nada, ni cuando recibió la noticia aquella mañana, antes de que las oscuras calles de Blackwood comenzaran a iluminarse, ni tampoco cuando miró el cuerpo sin vida de Nadia Tarcelli. El cadáver de la mujer —que ahora se descomponía lentamente bajo el sol de la mañana en una posición grotesca— tenía el cuello partido, la cabeza doblada y los brazos y las piernas suspendidos en un instante eterno. No parecía la misma persona que había pasado por sus brazos décadas atrás, perdiéndose entre las sábanas de un futuro arrebatado por la mayor de las traiciones. Y el olor. Recordaba su olor. Una mezcla de perfume y nicotina que todavía conservaba en un frasco onírico, en lo más profundo de su alma. Aún se adivinaban trazos de aquel aroma camuflado por el de la carne en descomposición. O quizás solo lo imaginaba.

	Ese era uno de los obstáculos a la hora de ofrecer una solución al problema que se le planteaba. Dex llevaba cuatro años retirado del oficio. Su papel como ayudante del sheriff en Blackwood —lo que ahora se conocía como «detective»— había quedado atrás. Pasaba sus días bebiendo y olvidando, ordenando los pocos recuerdos buenos que quedaban tras una vida dedicada a perseguir el crimen en una ciudad impía que jamás le había dado descanso. Sin embargo, Dex sabía que aún tenía mucho que ofrecer; de hecho, creía firmemente que la nueva generación de policías de Blackwood estaba muy lejos de continuar el legado que habían dejado él y los suyos. A pesar de ello, se sentía fuera de lugar. Quizás por la presencia del cadáver de Nadia o porque llevaba un tiempo alejado del que fuera su pasado, pero ahora observaba el escenario del crimen como si fuera un cuadro expuesto en un museo. Uno que te invita a interpretarlo libremente. Y en el fondo sabía que la violencia y el arte, a menudo, tienen muy poco que ver.

	—Buenos días, señor.

	Un joven de baja estatura, cara infantil y pelo corto y oscuro, que apenas superaría la treintena, se colocó a su lado. Llevaba una taza humeante de café que le ofreció y que Dex no dudó en aceptar con un leve asentimiento de gratitud. Se fijó en el andar desgarbado y en la extraña posición de sus hombros, pretendiendo esconder su inseguridad. Sus ojos se desviaban una y otra vez hacia el cuerpo que colgaba sin vida de una de las gruesas y oscuras ramas del Árbol Negro. «Pobre muchacho», pensó. Recordaba perfectamente cuándo y dónde había visto su primer muerto. El recuerdo todavía le quemaba en la sien.

	—¿Cómo te llamas, chico? —preguntó Dex.

	—Ken, señor. Ken Laramie.

	—¿Estás nervioso, Ken?

	—No, señor.

	—Imagino que es el primer muerto que ves, muchacho. Sé lo que estás pensando. —Dex se aproximó al joven, lo agarró del hombro firmemente y lo zarandeó con suavidad, ofreciéndole su apoyo—: No. Antes de que preguntes, no mejora con los años. Tendrás que acostumbrarte a bailar con la muerte si pretendes sobrevivir en Blackwood.

	Ken se acercó lentamente al Árbol Negro y miró el cuerpo de Nadia con inocencia y tristeza. Había algo en el semblante de la mujer asesinada que transmitía paz y tranquilidad. El descanso del adiós.

	—Era hermosa, ¿verdad? —observó el joven, admirando el largo pelo negro surcado de canas que caía sobre un rostro sin vida. Un rostro envejecido por la edad, pero con unas facciones todavía perfectas que aventuraban una belleza ineludible.

	Dex gruñó a modo de respuesta. Avanzó hacia el joven y se apoyó en el tronco del Árbol Negro, dándole la espalda al cadáver y cubriéndose la cara con el sombrero.

	—Usted la conocía, ¿no, señor?

	—Algo así…

	Dex Mountain y Nadia Tarcelli se conocieron hace treinta y siete años a las afueras de Blackwood. Ella viajaba hacia el corazón del Oeste desde el condado de Yellowrock. Huía de su marido. Unos bandidos asaltaron su diligencia y dejaron varios muertos por el camino. Los disparos se escucharon desde la ciudad y, cuando el sheriff y su joven ayudante llegaron al lugar de los hechos, interrogaron a los supervivientes, entre los que estaba ella.

	Eran otros tiempos. Tiempos de forajidos. Hombres duros y violentos, sanguinarios, que viajaban a lomos de sus caballos y disparaban sus rifles, sus carabinas y sus revólveres sin miramientos, saqueaban caravanas, robaban bancos o sembraban el pánico en cada salón de cada lugar que visitaban. «Por suerte, siempre acaban matándose entre ellos», solía decir el padre de Dex cuando él era solo un niño. Negó con la cabeza, apartando el recuerdo de su padre, el de Nadia, el de aquel verano que se conocieron y todo lo que vino después.

	—¿Cómo sabes que la conocía, chico? —inquirió Dex, molesto.

	—Se lo he dicho yo.

	Antes de que el muchacho pudiera contestar, un hombre de mediana edad, con buen porte y gran altura, apareció tras Dex. Apartó al anciano y se colocó frente al cadáver. Hizo rechinar los dientes con un ruido desagradable, escupió al suelo y lanzó un largo e insoportable suspiro que crispó al policía retirado. Qué ganas tenía de darle un puñetazo a Stanley Torch. Siempre había odiado a ese maldito necio que lucía un bigote poblado en forma de «u» invertida y un cabello escaso y pobre de color cano.

	—¿Qué haces aquí, Dex? —preguntó Stan.

	—Me ha avisado Jack esta mañana.

	—No te he preguntado eso. Te he preguntado qué haces aquí.

	Dex apagó el cigarrillo contra el suelo, pisándolo con suavidad.

	—Ha sido un placer, chico —le dijo a Ken—. Te deseo suerte. La vas a necesitar en este oficio y en esta ciudad.

	—Gracias, señor —musitó Ken, azorado.

	Se alejó del Árbol Negro, rumbo al centro de la ciudad. Apenas había dado una decena de zancadas cuando una mano aferró su espalda.

	—Este no es tu caso —masculló Stan.

	—Suéltame.

	—Estás retirado. Ya no eres policía.

	—He dicho que me sueltes.

	—Me da igual que conocieras a esa zorra y no me importa que…

	Dex no le dejó terminar.

	Agarró a Stan del cuello y apretó con tanta fuerza que le obligó a ponerse de rodillas hasta que terminó en el suelo. El policía se llevó las manos a la zona dolorida y tosió. Sus pulmones ardían por el esfuerzo y tenía el orgullo herido en la mirada.

	—Estoy retirado, Stan, pero todavía puedo con los tipos como tú —espetó Dex—. No me importa quién eres ni el puesto que ocupas ahora. Llevo más años en esto de los que tú tienes. Si vuelves a tocarme, incluso si lo intentas, te daré la paliza que te mereces.

	—Estás acabado—replicó Stan con un hilo de voz.

	La marca de las manos sobre su cuello todavía seguía ahí.

	—Y esa «zorra» de la que hablas —continuó Dex, señalándolo con un dedo amenazador— es Nadia Tarcelli. La mujer de Santino Calamonte. El tipo que paga tus facturas, según dicen. ¿Sabes lo que significa eso?

	—¿Me has oído, maldito viejo? ¡Estás acabado!

	—Significa que estás jodido, detective—sentenció, perdiéndose en las sucias calles de la Ciudad Vieja—. Muy jodido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	2.

	 

	—¡La tarta de queso y manzana es para Miles y Road, Jean!

	A Jean le gustaba trabajar en el Sam’s por las mañanas. Sus compañeras perdían los nervios con el ajetreo de los clientes, el ir y venir, los gritos y el caos, pero a ella la calmaban. El trabajo lograba que su mente estuviera siempre activa, evitándole ahogarse en esos recuerdos que no hace mucho la destruyeron, que todavía la seguían destruyendo.

	—¡Vamos, Jean! ¡Maldita sea, date prisa!

	Jean ahogó una carcajada.

	Los gritos de Ellie se oían más allá de la enorme y alargada barra metálica que bordeaba todo el local, llena de manchurrones y pegajosa. A pesar del vozarrón de su compañera, lo normal habría sido no escucharla y que sus demandas se ahogaran en aquel océano de ruido. Las viejas cafeteras silbaban como los antiguos ferrocarriles, los cubiertos agrietaban el silencio con resplandores plateados bajo el sol de la mañana que entraba a través de los enormes ventanales y el tintineo de las tazas bailaba en sus oídos como espumosas olas que rompen contra la roca.

	Definitivamente, le encantaba trabajar en el Sam’s por la mañana.

	—Estoy en ello, Ellie —replicó Jean, sonriendo—. Cálmate.

	Jean cogió la bandeja con los dos cafés y la tarta de queso y manzana, y se encaminó hacia las mesas. Allí, en una de las esquinas más alejadas de la entrada, esperaban Miles y Road, como cada mañana. Eran dos tipos con sendas barrigas enormes y una personalidad adorable e inocente. Trabajaban en la maderera de Blackwood y el Sam’s les venía de paso. A Jean le caían bien. Nunca causaban problemas y siempre la trataban con respeto. Eso era más de lo que una mujer podía desear en aquella ciudad.

	—Buenos días, chicos —saludó Jean alegremente.

	—¡Jean! ¡Qué alegría verte! —exclamó Road, haciendo hueco para que ella pudiera servir la bandeja y extender los cubiertos—. Pensaba que hoy era tu día de fiesta.

	—Lo cambié para tomarme mañana el día libre. ¿Qué tal va todo por Blackwood? ¿Alguna novedad de la que deba enterarme? Ya sabéis que soy un poco despistada y no suelo leer los periódicos.

	—Más o menos —respondió Miles con un tono lúgubre—. Dicen que han asesinado a una mujer esta noche, en la Ciudad Vieja. —De pronto, el joven se inclinó hacia delante, miró de reojo hacia el resto del local y bajó mucho la voz, apenas un susurro inaudible—: Dicen que ha sido otra vez «El Fantasma de Blackwood» y que ha colgado a la víctima en el Árbol Negro.

	—¡El Fantasma de Blackwood! —Jean debió levantar mucho la voz, porque los dos muchachos hicieron aspavientos con las manos para que bajara su tono—. Perdón, perdón… ¿El Fantasma de Blackwood? ¿No se supone que lo atraparon la semana pasada?

	—¡Qué va! —replicó Road—. Eso es lo que intentan vendernos para que no vuelva a pasar lo que sucedió hace unos años con aquel tipo que asesinaba prostitutas, pero ya no pueden tomarnos por tontos. Esta vez no, ¿verdad, Miles?

	Miles asintió con orgullo.

	—Mi primo es policía. El otro día estuve con él y me aseguró que el Fantasma de Blackwood seguía suelto, que nadie del cuerpo tenía ni idea de quién era o dónde podía estar. Me dijo que estaban acojonados, que nunca había visto a sus jefes así. «Prepárate, Miles. Los viejos tiempos regresan».

	—¿Los viejos tiempos? —preguntó Jean con curiosidad.

	—¿Un fantasma en la ciudad? ¿Una oleada de crímenes? ¿Cadáveres colgando del Árbol Negro? —Road y Miles se miraron con cierto temor, pero también con orgullo—. ¿Cuánto hace que llegaste a la ciudad, Jean?

	—Casi un año.

	—Pues ahora sí que podemos decírtelo —asintió Miles—. Bienvenida a Blackwood.

	 

	La mañana había pasado en el Sam’s en un suspiro. Varios clientes dormitaban en silencio, con las manos pegadas a la barra y los pies colgando de aquellos taburetes altos de color rojizo que contrastaban con los tonos azules y blancos de la cafetería. Un grupo de cuatro ancianos elevó la voz en una esquina, sentados alrededor de una de las mesas pegadas a los ventanales. Bebían cerveza y charlaban apasionadamente.

	Los mismos de siempre en el sitio de siempre.

	Con el tiempo, Jean llegó a pensar que eran una extensión más del propio Sam’s. Le divertía pensar que, si algún día traspasaban el local y lo llevaban a otro sitio, aquellos hombres se irían junto al nuevo propietario. Era reconfortante pensar que, incluso en una ciudad como aquella, todavía existía alguien que estaba dispuesto a ser fiel.

	—¿Estás mejor? —preguntó Jean a su compañera.

	Ellie suspiró.

	Había dejado su uniforme en el vestuario y vestía ropa de calle, con una larga melena castaña recogida en una coleta. Se movía con gracia, meneando sus enormes caderas como una de esas famosas bailarinas negras de los clubes nocturnos. Adoraba a esa mujer, aunque nunca se lo había dicho. Necesitaba acallar todos sus sentimientos. Era la única manera de no volver a sentirse frágil.

	—No mucho —admitió Ellie, resignada—. Me marcho ahora, pero vuelvo luego para el turno de la tarde. No entiendo cómo puedes aguantar esto con tanta entereza, niña. El día menos pensado cojo la puerta y me voy. Y no vuelvo, eh. Te…

	—…prometo por mi madre que no vuelvo —acabó la frase Jean, sonriendo—. Lo sé.

	Se miraron con cariño.

	Llevaban trabajando juntas cerca de un año y habían conectado desde el primer día. «Es difícil encajar con alguien en un mundo como este, sobre todo con alguien como yo», pensó Jean. Pero, cuando sucede, cuando lo haces, cuando te das cuenta, es mágico. Era algo tan tristemente inusual en su vida que no sabía cómo sentirse.

	El sonido del colgante suspendido sobre la puerta, una suerte de pequeñas campanas oscilando en el vacío y golpeándose unas a otras como bolas de ábaco, acalló sus pensamientos. Era extraño que alguien entrara a esas horas; cuando empezaran las comidas, cuando Ellie volviera, esas campanitas apenas podrían distinguirse entre el gentío. Pero ahora habían resonado como la vieja iglesia de su pueblo natal, recordándole una vida que le fue arrebatada.

	«No», se dijo Jean. «No pienses en eso ahora».

	Un hombre mayor, con un enorme y alargado guardapolvos de color oscuro, marrón, moteado de polvo, entró en el Sam’s. Tenía la mirada perdida y cansada, como si el tiempo lo hubiera derrotado. Portaba un sombrero de fieltro de búfalo y fumaba un tabaco igual de sucio que su atuendo. El olor a nicotina prendida y papel quemado le hizo arrugar la nariz. A Jean no le gustaba el tabaco, pero sí le gustaban los vaqueros. Le recordaban a su padre.

	Apartó la vista de aquel hombre —que se había sentado junto a la barra y fumaba en silencio, esperando a ser atendido— y miró a Ellie.

	—Oye, ¿te has enterado de que han matado a una mujer?

	—Sí —respondió Ellie—. Me lo ha dicho la cuadrilla de Jackson esta mañana. Han debido de colgarla del Árbol Negro, como en los viejos tiempos.

	—¿Por qué decís «como en los viejos tiempos»? Miles y Road han dicho lo mismo, pero no me han explicado el porqué.

	Ellie agitó la mano, restándole importancia.

	—Cosas de Blackwood —se limitó a decir—. Hace muchas décadas colgaban a la gente en ese maldito árbol para que todo el mundo lo viera. Cada cierto tiempo, aparece un asesino que imita aquella desagradable costumbre y despierta el recuerdo de los más ancianos, que disfrutan rememorando viejas historias y asustan a los jóvenes con leyendas de otra época.

	—¿Tú no crees en esas cosas?

	—¡Tonterías! Los viejos tiempos murieron con el ferrocarril. Ya no hay forajidos merodeando por Blackwood ni bandidos esperando en los caminos. Ahora los tenemos en la ciudad, cariño. Visten con traje y corbata, llevan maletines en las manos y pagan con fajos de billetes. La época de los jinetes y los revólveres murió hace mucho tiempo, Jean. No dejes que la nostalgia de esta tierra olvidada te confunda.

	—¿Y qué me dices del Fantasma de Blackwood?

	—¡Más tonterías! Un «juntaletras» escribió eso en un periodicucho y le ha dado una fama que no necesitaba. Los criminales tienen ahora la excusa perfecta para atribuirse una identidad que no existe. Ese Fantasma podría ser cualquiera, ¿me entiendes? Cualquiera. ¿Roban un banco por la mañana? Ha sido el Fantasma. ¿Asaltan una licorería por la tarde? El Fantasma. ¿Asesinan a alguien en la Ciudad Vieja? Otra vez el Fantasma.

	—Dicen que solo ataca a los hombres de Santino.

	—Otro que tal —resopló Ellie—. Mira, me marcho ya, ¿vale?

	—Recuerda que mañana tengo el día libre.

	—Lo sé.

	El sonido de unos nudillos golpeando la chapa metálica de la barra rasgó el cálido ambiente del Sam’s como una flecha de cristal. Jean y Ellie se giraron al mismo tiempo para mirar al hombre que había entrado en la cafetería. Este les devolvió la mirada y la sostuvo, sin hacer un solo gesto.

	Ellie se acercó a él.

	—¡Por el amor de Dios! ¡Cuánto tiempo!

	—No metas a Dios en esto, chica —replicó el hombre. Su voz era grave y desgarrada, una especie de eco silenciado por la edad que se resistía a apagarse—. Ya sabes que hace tiempo que abandonó estas tierras.

	—El que nos tenía abandonados eras tú, vaquero. ¿Cuánto hace que no te vemos por aquí?

	—Cuatro años.

	—¡Qué poca vergüenza! Te creíamos muerto, ¿sabes?

	—Todavía no.

	—¡Con lo que nosotros te queríamos! —exclamó Ellie, simulando indignación.

	—Parece que nada ha cambiado por aquí —dijo el hombre, sonriendo—. Sigues siendo irritante, chica.

	Ellie se echó a reír. Antes de marcharse, miró a Jean y levantó la voz para que pudiera oírla desde la puerta. Las campanitas repiquetearon furiosas sobre su cabeza.

	—Ponle un café solo bien cargado al bueno de Dex, como le gusta a él. ¡Hasta mañana!

	—¡Mañana no trabajo!

	Pero se quedó con la palabra en la boca porque Ellie ya se había perdido al abrigo de aquella agradable mañana de invierno en el Oeste.

	Negó con la cabeza, todavía con una sonrisa dibujada en el rostro, y le aproximó al hombre su taza de café. De cerca era mucho más grande y viejo de lo que se había imaginado, un anciano corpulento y robusto. Tenía los hombros ligeramente echados hacia delante, el pelo largo y canoso cayéndole como una espumosa cascada más allá de su cuello, y la barba blanca y frondosa. Estaba delgado, pero se sentía fuerte, más un cowboy de las llanuras que uno de los ancianos que sobrevivían en la ciudad.

	—Gracias —murmuró el hombre al coger la taza.

	Su voz y su aspecto parecían pertenecer a otra época, como si lo hubieran arrancado del pasado y lo hubieran colocado allí, en el presente. Todo lo que decían que la vida había sido entonces residía en él. Aquel aire de otro mundo provocó en Jean un impacto de nostalgia inesperado. La llevó a lugares de su memoria que creía olvidados; o, más bien, que se había obligado a olvidar.

	—De nada —musitó Jean, observándolo fijamente.

	El vaquero le devolvió la mirada con unos ojos tristes y cansados. La piel le colgaba alrededor, vieja y arrugada, como un pergamino antiguo. Sus pupilas desprendían un vacío aterrador, un abismo hueco, horadado por el paso de los años. Era capaz de sentir los huesos debajo de su piel, testigos de tantos ciclos lunares que apenas entendía cómo podían seguir allí. Pero, sobre todo, pudo sentir su tristeza. Una tristeza profunda y real, sincera, como si una tragedia extendida en el tiempo llamara de nuevo a su puerta.

	—¿Está usted bien? —preguntó Jean con un hilo de voz.

	El hombre chasqueó la lengua.

	—Un mal día, supongo.

	—¿De qué conoce usted a Ellie?

	—Solía venir mucho por aquí.

	—Entonces, ¿por qué no lo había visto antes?

	—Porque estoy retirado.

	Jean enarcó las cejas y señaló hacia la mesa en la que los viejos seguían bebiendo y charlando.

	—Aquí viene mucha gente de su edad.

	—Ya —replicó con amargura—, pero a mí solo me quedan fuerzas para quejarme.

	Apuró el café de un trago, dejó unos billetes sobre la barra del Sam’s, se levantó y se ajustó el sombrero, moviéndolo elegantemente hacia Jean y agachando ligeramente la cabeza.

	—Gracias por el café, señorita…

	—Jean.

	El hombre sonrió.

	—Señorita Jean —repitió.

	—¿Y usted es?

	—Dex —dijo—. Dex Mountain. Que pases un buen día.

	Jean juntó sus manos y lo apuntó con ambos índices, dibujando con ellos la forma de un revólver.

	—Hasta la vista, cowboy.

	El sonido de las campanitas volvió a repiquetear en la estancia.

	Jean se quedó mirando la puerta por la que había salido el tal Dex Mountain. Se preguntó cómo habría sido su vida entonces y cómo sería ahora. A fin de cuentas, el mundo solo es una historia que nos inventamos hasta que encontramos una nueva historia que inventar. Probablemente, la de Jean hacía tiempo que había terminado y por eso solo encontraba cierto descanso en imaginar un final que mereciera la pena. Sin embargo, todo le llevaba siempre al mismo lugar.

	Un destino inevitable.

	Los nervios le jugaron una mala pasada al recoger las tazas desperdigadas por las mesas y se derramó un poco de café sobre el uniforme. La tela blanquecina se adornó de irregulares formas oscuras que poco a poco se fueron extendiendo sobre su pechera.

	—¡Maldita sea! —exclamó.

	Afortunadamente, siempre guardaba ropa limpia en su taquilla. Si algo había aprendido Jean en los últimos años, desde que inició aquella travesía de sufrimiento y olvido, era a ser previsora y a tenerlo todo preparado para cuando tuviera que huir de Blackwood.

	Cuando tuviera que escapar de sí misma una vez más.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	3.

	 

	Dex abandonó el Sam’s con la sensación de haber viajado al pasado. Hacía tanto tiempo que no visitaba la cafetería que ni siquiera conocía a esa jovencita de pelo rubio, desordenado y caótico. Le habían sorprendido sus ojos azules, casi transparentes. Tuvo la sensación de que lo auscultaron con extrañeza y frialdad, una mezcla entre respeto y curiosidad. Puede que fuera solo un espejismo, o un golpe de nostalgia por haber regresado al Sam’s tantos años después, pero le había caído bien aquella chica. Y, sobre todo, le había gustado volver por allí.

	El Sam’s siempre había sido su refugio cuando aún era policía. Tenía un ambiente lo suficientemente recargado y abrumador como para perderse en uno mismo, abandonarse a los pensamientos y ordenar los polvorientos cajones del alma. Solía esconderse en aquel laberinto con olor a nicotina y café recién hecho para repasar los cabos sueltos de sus investigaciones, colocar todas las piezas del crimen en un puzle imaginario que solo él era capaz de ver. Allí, entre el ruido miserable de una ciudad en ruinas, Dex había intentado hacer del mundo un lugar mejor. El recuerdo del cuerpo resquebrajado y sin vida de Nadia le hizo admitir que quizás no se había esforzado lo suficiente. O puede que Blackwood no tuviera salvación.

	Apenas había dado un par de pasos fuera de la cafetería cuando un joven policía uniformado lo sobresaltó.

	—Buenos días, señor. Le estaba buscando.

	El muchacho no superaría los treinta años de edad y parecía exhausto, como si hubiera corrido mucho para llegar hasta allí. Tenía los ojos castaños, a juego con su frondoso cabello, y dos grandes lunares en su barbilla imberbe. Una mirada le bastó a Dex para saber que era uno de los muchos jóvenes policías —como ese tal Ken Laramie que había conocido esta mañana— que habían ingresado recientemente en el cuerpo. Muchachos perdidos y sin rumbo que anhelaban la placa por pura desesperación, incapaces de encontrar su sitio en un mundo cada vez más olvidado. «La ausencia de vocación acabará con vosotros», solía decir Dex cuando hablaba con sus ex compañeros. Esa brecha generacional cada vez se hacía mayor, condenaba a aquellos muchachos a puestos administrativos, seres en las sombras que se dedicaban a golpear máquinas de escribir engordando en sus asientos, rechazando enfrentarse a lo que pasaba en las calles, donde los policías de verdad se jugaban la vida.

	No es que Dex odiara a ese tipo de oficiales, pero sí creía que estaban echando por tierra todos los años de dedicación que había entregado. Un legado que, por otro lado, le había dejado de importar en el momento que firmó su adiós definitivo.

	—Hola, señor Mountain —saludó de nuevo. Estaba nervioso, los brazos extendidos a los costados, las manos temblorosas tratando de aferrar una ayuda invisible—. Me llamo Paxter. Jack me ha enviado a buscarle. Me dijo que habría ido usted al Sam’s.

	—¿Qué tripa se le ha roto ahora? —gruñó Dex.

	—Es por… Bueno, ya sabe. Por lo de la mujer que han asesinado.

	—Nadia.

	—Sí —asintió el joven, enérgico.

	Se fijó en que Paxter tenía menos cuerpo que una pelota de béisbol y sonrió con malicia. En la comisaría habían reparado en esto y le habían dado una talla excesivamente grande. El muchacho parecía una medusa celeste en un océano de cemento. Le irritó comprobar que el joven daba una sensación de abandono mayúscula y que eso no parecía importarle. Para ser honestos, a Dex le irritaba absolutamente todo desde hacía varios años; pero verlo ahí, delante de él, con toda la vida por delante, brillante, esperanzadora, casi infinita, sin ser capaz de hacerse cargo de su propia imagen… Le sentó como un puñetazo en el estómago. A fin de cuentas, somos lo que la gente ve de nosotros, a pesar de que la gente solo ve de nosotros lo que aparentamos ser.

	—¿Qué quiere Jack? —inquirió Dex de malas maneras.

	—Me ha pedido que le diga que tiene algo de información y que quizás le interese. Sobre la mujer asesinada, digo. Irá a su casa por la noche, cuando salga de la comisaría.

	—No podía venir él a decírmelo y ha mandado a su mascota, ¿verdad?

	—Tenía trabajo —respondió Paxter, dubitativo.

	Dex rio, irónico.

	—Ya. Trabajo. ¿Con cuál de ellas?

	—No es por eso, señor Mountain. Jack es un hombre muy ocupado.

	—Ocupado en el Blue Bird, ¿no?

	—Sí, señor —reconoció finalmente Paxter, agachando la cabeza.

	—Mira, chico —comenzó a decir Dex con una amarga sonrisa pintada en el rostro. Le puso una mano en el hombro al joven—: Si algo he aprendido en todos estos años que pasé junto a Jack es que da igual cuántas veces le veas intentarlo, siempre habrá una mujer allí para hacer que pierda la cabeza. —Le dio un par de golpes en la espalda y meneó su sombrero en señal de despedida—. Gracias por el aviso, Ponter.

	—Paxter —corrigió el muchacho.

	—Como sea. Pero hazme un favor, ¿quieres? Cámbiate de uniforme y ponte uno de tu talla. Aunque no lo creas, la gente te observa y habla de ti. Ahora eres joven y pensarás que eso no es importante; yo también he sido joven y pensaba lo mismo, pero te aseguro que acabará importándote. Así que no pierdas el tiempo, coge ese uniforme, devuélveselo al capullo que te lo dio y empieza a hacerte cargo de tu vida antes de que sea demasiado tarde y solo puedas arrepentirte.

	El joven Paxter seguía mirándose la ropa cuando Dex dobló la esquina y se perdió en la inmensidad de Blackwood.

	La ciudad no siempre fue un lugar miserable para él, aunque prácticamente ya no la reconocía. Había crecido tanto en las últimas tres décadas que a veces tenía dudas de si era el mismo lugar en el que había nacido y vivido durante toda su vida. Excepto la Ciudad Vieja —todavía sin asfaltar y donde seguía gobernando la temida, respetada e inamovible sombra del Árbol Negro—, el resto de Blackwood era de todo menos su ciudad. Y no es que hubiera crecido solamente a lo largo y a lo ancho, es que había empezado a crecer hacia arriba, algo que Dex no comprendía.

	Cuando el ferrocarril apareció en la ciudad tres décadas atrás, los más mayores insistieron en que sería una moda pasajera. Ellos habían vivido en Blackwood mucho antes de aquella ilusionante maquinaria que escupía humo como un fumador compulsivo. «La gente se cansará pronto», decían. «Pasó lo mismo con la fiebre del oro en las minas del Este y al final todo el mundo se marchó». Pero la gente no se cansó. A los pocos meses de que se instalase aquel monstruo de la ingeniería moderna comenzaron a llegar más y más personas a la ciudad. Anhelaban empezar una nueva vida en un horizonte lleno de posibilidades.

	Las conexiones geográficas que posibilitó el ferrocarril y que convirtieron a Blackwood en la capital del Oeste provocaron la llegada de riadas de empresas y empresarios, dispuestos a multiplicar sus riquezas sin esfuerzo. Las personas honradas, las pocas que quedaban por aquel entonces, o murieron a los pocos años de empezar esa vertiginosa revolución industrial y social, o hicieron el camino contrario a los nuevos habitantes de Blackwood: se marcharon lejos de la ciudad y nadie volvió a saber de ellos.

	Ahora Blackwood era una metrópoli que se perdía en el horizonte. Había crecido de una manera tan irregular y desproporcionada que la Ciudad Vieja quedaba cerca del actual centro, donde empezaban a construirse unos enormes edificios revestidos de cristal que los más jóvenes llamaban «rascacielos». Esas bestias arquitectónicas, gigantes artificiales que rompían el cielo de Blackwood con tintineantes fulgores de plata, miraban con desprecio al amenazante Árbol Negro que quedaba a cientos de metros por debajo de ellos. Más allá, al sur de la ciudad, dormitaba el Distrito Financiero, un infierno de naves industriales que se amontonaban alejadas de la civilización. El resto de barrios era una amalgama desigual y descontrolada, a excepción de las viviendas periféricas entre las que se encontraba su hogar.

	No es que Dex se quejara del crecimiento de la ciudad. Sabía que, debido a ello, su sueldo como policía aumentó considerablemente, nada que ver con los viejos tiempos en los que hacía de ayudante de sheriff. Cuando Blackwood creció, el resto del cuerpo también lo hizo. La carga de trabajo fue mayor, pero pronto se crearon distintos organismos e instituciones públicas que permitieron frenar el auge del crimen y acabar con la violencia en las calles.

	«Fueron buenos años», pensó Dex.

	Pasaron rápido, sin volver la vista atrás. El tiempo arrancó páginas del calendario, arrugó su piel, dobló su espalda y le permitió recordar a Nadia ocasionalmente. Es curioso que, años después, ella hubiera regresado para entrar de nuevo en su vida. Y es paradójico que lo hubiera hecho colgada frente a él en una de las oscuras ramas del Árbol Negro, obligándole a mirar a la muerte cara a cara y a preguntarse si su vida lejos de ella había merecido la pena.

	Dex había intentado olvidarla durante cuatro décadas, pero por mucho que te esfuerces, nadie olvida un amor con facilidad, y menos si ha sido un amor verdadero. Los años que pasó junto a Nadia antes de que ella lo abandonara fueron como un sueño. Dex solía pensar que su vida se había detenido en el último beso que nunca se dieron. Creía que todo lo demás, todo lo que había vivido tras el abandono, era una mentira, una pesadilla de la que pronto despertaría. Pero no lo era.

	La soledad, el dolor, la traición. Eso era real. ¿Por qué no se despidió? No la había vuelto a ver desde entonces. Él se marchó al trabajo, como siempre. Besó su frente y la dejó dormida en su cama, en la cama de ambos. Tenía una sonrisa de felicidad dibujada en el rostro. El sol de la mañana entraba por la ventana y bañaba en oro su cuerpo desnudo, el mismo que hoy amanecía roto y desfigurado, pasto de la leyenda negra de Blackwood. No hubo explicaciones, ni excusas, ni despedidas. Tan solo la portada de un periódico, una foto de boda en blanco y negro que aún lo perseguía y un nombre.

	—Malnacido —murmuró Dex.

	Trató de despejar su mente. Eran demasiadas emociones, no podía perderse ahora en la furia del pasado. Tenía el odio tan calado entre sus huesos que no necesitaba más. Una vida de olvido, rabia e impotencia que el paso de los años solo había acrecentado. Llegó a culparse por algo que ni siquiera había comprendido, que nadie le había explicado jamás. El cuerpo sin vida de Nadia parecía haber resucitado aquel misterio, aunque lo cierto es que no se puede resucitar algo que nunca ha muerto del todo.

	Apretó los dientes y sacó un cigarrillo de su pitillera. Notó cómo el humo se expandía por su interior, abrazando y raspando su garganta, el papel prendiéndose entre sus dedos arrugados, abriendo los brazos ante un final inevitable, como un reloj de arena que estalla entre segundos paralizados por el pánico de los días.

	Dobló la esquina hacia Main Street y se perdió entre el gentío. Uno más entre la masa. Dex arrugó la frente, molesto por el ruido de los coches que se apilaban en la carretera. Detestaba aquellos vehículos.

	La calle principal de Blackwood se extendía más allá de la vista, los enormes rascacielos de espejos recortándose al fondo, a medio construir. A la izquierda, una sombría forma con ampulosos brazos, como un presagio de muerte que todo el mundo tenía presente en la ciudad.

	El Árbol Negro.

	Dex no pudo evitar volver a pensar en Nadia. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué había vuelto a Blackwood? ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? ¿Treinta? No, cuarenta; cuarenta años desde la última vez que la vio. ¿Quién sabe? Quizás nunca se fue de la ciudad. De alguna manera, era reconfortantemente triste creer que, a pesar de su abandono, todavía pensaba en él y no pudo dejarlo atrás del todo.

	Cuando la vio colgada de aquellas oscuras ramas no fue capaz de pensar en ello, pero suponía que habría llegado a la ciudad debido a los negocios de su marido. A fin de cuentas, la mayoría de sus empresas estaba aquí. Le resultó raro no haberse enterado antes. ¿El considerado como «dueño de Blackwood» regresa a la ciudad y nadie le dice nada? Bueno, pensándolo fríamente… él apenas tenía amigos de verdad, a excepción de Jack. Probablemente, su ex compañero de trabajo no le había dicho nada para protegerlo. Además, Dex tampoco leía la prensa; al menos, desde que se había retirado. Seguramente, Blackwood había vivido en un estado de agitación constante desde la llegada de aquel hombre, pero él ni se había enterado. Sea como sea —sabiendo lo que sabía—, no debería haberle sorprendido ver el cadáver de Nadia esta mañana. Cuando te gusta bailar entre las llamas, lo más lógico es acabar reducido a cenizas.

	A mediados de Main Street, Dex viró y se encaminó hacia los barrios periféricos de la parte suroeste. Vivía casi a las afueras de la ciudad, en una de las muchas urbanizaciones donde se hacinaba la clase media de Blackwood. Cuando los «tiempos modernos» que tanto detestaba Dex se habían impuesto a las viejas costumbres y la ciudad se había convertido en una metrópoli descomunal, con coches zumbando por todas las calles y avenidas, los tipos trajeados se habían adueñado del centro. La Ciudad Vieja se había quedado allí, inamovible, anacrónica, alejada del resto, una especie de fuerza de la naturaleza impasible, como un río que bordea salvaje la mano del hombre y se adapta al entorno.

	Todos aquellos barrios periféricos eran como el de Dex: decenas de hileras de casas amontonadas una tras otra, la pintura idéntica desconchándose en los mismos rincones por culpa de la humedad del verano. Pese a ello, le gustaba su hogar. Era una casa recogida y práctica. Un par de habitaciones, un baño, cocina, comedor y el porche, su lugar preferido. Siempre había deseado un sitio donde beber, fumar y olvidar durante las calurosas noches de Blackwood, cuando el sol se apaga y solo queda una brisa de fuego entre las sombras. ¿Acaso necesitaba algo más para vivir? Siempre había estado solo. A excepción de aquel oasis junto a Nadia, no había conocido a nadie más. Ni siquiera se lo había planteado. Después de ella, le costó tanto recomponer los pedazos que, para cuando aprendió a volver a respirar, ya se habían convertido en polvo.

	Llegó a su casa cuando el disco solar estaba cerca de esconderse, lanzando rayos anaranjados y escarlatas que se expandían en derredor acariciando las altas y arenosas cumbres de Sandwest en el horizonte. Colocó su sombrero en el recibidor y el guardapolvos en el perchero, limpió con desgana sus altas botas tachonadas y suspiró, cansado. Dejó la puerta abierta y avanzó por el comedor. Decenas de papeles se amontonaban en el suelo, otros tantos libros encuadernados dormitaban sobre la alfombra, había un par de mantas de lana desperdigadas entre el sofá y el butacón, y un cementerio de cervezas vacías coronaba la mesa ovalada de cristal que reinaba en el centro de la estancia. Observó que la cocina estaba igual de sucia y desarreglada, y resopló. Pronto tendría que llamar a la hija de la familia Wiltherton, sus vecinos. Era una muchacha joven que, de vez en cuando, por un par de billetes, limpiaba su hogar y lo hacía un poquito más habitable. Lo malo es que le gustaba mucho hablar y eso le ponía de los nervios. Había pensado muchas veces en dar una vuelta mientras ella estuviera en la casa, pero tampoco se fiaba. A sus setenta y dos años, sabía por experiencia que no debía confiar en nadie.

	Cogió una cerveza de la nevera y la abrió.

	—¡Maldita sea, Dex! —exclamó una voz desde el comedor—. ¡Esto parece una pocilga! ¡Qué asco!

	Un hombre de unos cincuenta años, rollizo, con el cabello anaranjado y un fino bigote a juego, peleaba con todo lo que había a su alrededor y ordenaba lo que podía a su paso con una mueca de fastidio.

	—Yo también me alegro de verte, Jack —saludó Dex, irónico. Señaló a la cocina—: Sírvete tú mismo. Hay whisky. Y del bueno. Me lo regaló Claymore hace unos meses. Todavía cree que me debe una.

	—Y te la debe.

	—El pasado está mejor cuando no sale a la luz.

	—Hoy no has tenido mucha suerte con eso, ¿verdad?

	Dex sonrió con amargura y levantó la cerveza.

	Vio a su ex compañero visitar la cocina y escuchó el sonido del whisky acribillando el hielo, un repiqueteo similar al de la lluvia contra las ventanas. Se sentó en el butacón y torció el gesto, dolorido. La espalda se había convertido en un suplicio los últimos años y ya no recordaba un solo día sin uno de esos repentinos latigazos.

	—Bueno, viejo, ¿cómo estás?

	Jack arrastró una de las sillas de la cocina para sentarse a su lado.

	—Aquí me ves —respondió Dex, mirando a la nada y perdiéndose en su cerveza.

	Jack le tocó el hombro con delicadeza, apretándolo suavemente y mirando con cariño al que hasta hace unos años había sido su superior y había acabado convirtiéndose en un buen amigo.

	—Lo siento mucho, tío. De corazón, te acompaño en el sentimiento.

	La imagen de Nadia en el Árbol Negro volvió a su memoria y tuvo que reprimir las lágrimas; en su lugar, trató de sonreír.

	—Gracias, Jack. De todos modos, hace mucho que la enterré. Hoy solo la he visto por última vez; al menos, he podido despedirme de ella.

	Ambos guardaron silencio, hundiéndose en sus bebidas y en sus pensamientos. Nada de lo que dijeran traería de vuelta a Nadia o la vida que Dex tuvo con ella, la que podría haber tenido.

	—¿Algún hilo del que tirar? —inquirió Dex, retomando la conversación.

	—Imaginaba que querrías encargarte tú personalmente de esto, pero ya sabes que a mí no me han dado el caso.

	—Supongo que te has enterado de lo que ha pasado esta mañana.

	—Stan ha entrado en la comisaría hecho una furia. Le ha exigido a Claymore que hablara contigo y te prohibiera terminantemente que metieras las narices en esto. John no le ha hecho ni caso, como siempre.

	—¿Has hablado con él?

	—No, pero sí he hablado con el muchacho de Stan. Creo que le has causado una gran impresión.

	—¿Ken?

	—Sí, Ken Laramie. —Jack negó con la cabeza—. Menudo desastre de chaval. Ese crío llega a estar en nuestros tiempos y deja la placa la primera noche. Qué mala pinta tiene.

	—Pues anda que el tuyo…

	—¿Qué pasa con Paxter?

	—Ese chico no sabe ni vestirse, Jack.

	—No te metas con el bueno de Pax. Está bien, no parece el mejor policía para Blackwood, pero le queda mucho por aprender. Tiene talento.

	—Va a acabar en administración.

	—Espero que no, porque fue de los mejores de su promoción.

	Dex resopló, divertido.

	—Me lo debes —soltó Dex de sopetón.

	—¿Qué?

	—Me debes una.

	—¿Por qué?

	—Por aquella vez que te salvé el culo delante de Claymore y no perdiste la chapa. ¿Cómo se llamaba aquella rubia?

	—¡No me lo puedo creer! —exclamó Jack, llevándose las manos a la cabeza y mirándolo con incredulidad—. ¿Todavía te acuerdas de eso?

	—Me lo debes —insistió Dex.

	—Eres increíble. Maldito viejo rencoroso del demonio.

	Dex se echó a reír.

	—Muy bien —admitió finalmente Jack—, tú ganas. ¿Qué quieres saber?

	—¿Qué tienes?

	—Poca cosa. La única pista es ese maldito Fantasma de Blackwood, que parece estar detrás de todo lo que pasa últimamente en la ciudad. Pero si quieres saber mi opinión, creo que no existe ningún Fantasma.

	—Pienso lo mismo. ¿Cuál es tu hipótesis, entonces?

	Jack se llevó una mano al mentón, pensativo. Negó varias veces con la cabeza y dio un sorbo a su whisky antes de volver a hablar, bamboleando el vaso para hacer sonar los hielos contra el cristal.

	—Guerra de bandas —sentenció.

	—¡Venga ya, por favor!

	—Escúchame, Dex —dijo con seriedad—. Santino Calamonte llevaba años sin aparecer por Blackwood. Ha vuelto porque sus negocios han caído en picado y las Grandes Familias de la ciudad se han comido su terreno. Dicen que ha regresado para firmar un contrato que le salve el culo, pero el resto de familias va a por él. En la comisaría lo sabemos, pero no podemos hacer nada. Lleva años comprando policías, sobornando al cuerpo; incluso se rumorea que tiene a Claymore en el bolsillo.

	Dex lo miró, contrariado.

	—John no es ningún corrupto.

	—También lo creía yo, pero… Ya no sé qué pensar, Dex. Las cosas han cambiado mucho desde que te marchaste. Aunque no lo parezca, Blackwood está peor que nunca.

	—¿Y qué tiene que ver todo esto con Nadia?

	—Era su mujer. ¿No te parece demasiada casualidad que se la hayan cargado cuando Santino ha vuelto a la ciudad?

	—Tiene sentido —reconoció Dex—. ¿Qué vas a hacer?

	—Nada —respondió Jack, encogiéndose de hombros—. Te lo he dicho, Stan se encarga del caso. No puedo hacer nada.

	—Stan lleva años en nómina de Santino, no moverá un dedo con la investigación mientras el Don esté en peligro. Y tú sugieres que lo está.

	—¿Cómo no le va a interesar cazar al asesino? Dex… Era su mujer. La quería.

	—No seas ingenuo, chico —le recriminó con dureza—. Ese malnacido no quiere nada más que su dinero.

	Jack volvió a encogerse de hombros y chasqueó la lengua.

	—Lo que tú digas —aceptó con resignación. Se llevó una mano al pantalón y sacó de su bolsillo un papel rectangular—. Esto es lo único que he podido obtener en comisaría. Quizás te interese, estaba junto a las pertenencias de Nadia. Parece una tarjeta de visita, pero el nombre no me suena de nada.

	Observó la tarjeta con curiosidad. Sintió la suavidad del gramaje en sus manos y pasó los dedos por las letras negras sobre fondo dorado.

	«Dylan’s Club».

	Arrugó el entrecejo, tratando de hacer memoria. ¿Qué era Dylan’s Club? ¿Un restaurante? ¿Un salón de fiesta? ¿Una empresa? Fuera lo que fuera, parecía un sitio importante. Y muy elegante, dada la calidad de la tarjeta. Lo lógico sería pensar que Santino estaba detrás, pero… ¿Y si Jack tenía razón? ¿Y si Santino amaba a Nadia?

	«No», negó Dex para sí mismo. «Puede que Santino no sea el responsable de su asesinato, pero ella ha muerto por su culpa».

	—¿Qué vas hacer entonces, viejo? —preguntó Jack—. Stan y Claymore te quieren lo más lejos posible del caso. Y, para ser sinceros, a mí tampoco me hace mucha gracia que te involucres... Pero te conozco.

	—No lo sé, Jack. Todavía no sé lo que debo hacer.

	—Te abandonó, Dex. Nadia te abandonó hace cuarenta años. No le debes nada a esa mujer. Y, sobre todo, no te debes nada a ti mismo. Sé que ahora crees que, quizás, podrías descubrir por qué se alejó de ti y se fue con ese maldito extranjero. Pero ¿de verdad te compensa?

	—¿Cuándo ha compensado la verdad en nuestro oficio? —inquirió Dex con gravedad.

	—Tuvimos nuestros momentos.

	—Y todos fueron falsos.

	—¿Por qué siempre eres tan cínico?

	—¿Has visto el mundo en el que vivimos, Jack? Tú lo has dicho antes: esta ciudad no es la imagen que muestra de sí misma, ni siquiera en las calles. Blackwood es un cadáver en descomposición, un vertedero de oscuridad que ya no es capaz de ver la luz del sol. No se puede ir a mejor en un sitio como este.

	—Pero podemos intentarlo. Por eso escogimos este oficio.

	—Y fue precisamente nuestro oficio lo que nos demostró que era imposible. Hemos visto cosas que no todo el mundo podría aguantar, cosas inimaginables. ¿Recuerdas a todas esas mujeres descuartizadas? ¿O las niñas violadas, con sus pequeños y frágiles cuerpos destrozados? Has visto cómo es el hombre y cómo se comporta cuando su verdadera naturaleza despierta, chico. No puedes negar la verdad.

	—¿Y qué debería hacer, entonces? ¿Tirar la toalla? —sugirió Jack, apesadumbrado—. Todavía tengo esperanza, Dex.

	—¿Esperanza? ¿Todavía confías en que se puede cambiar el mundo, Jack? La fe solamente se sostiene en la promesa de que el día de mañana será mejor que el anterior. Pero una cosa es la fe y otra, la realidad. ¿No te das cuenta? Blackwood ha colapsado. La población no para de crecer y cada vez hay menos trabajo y más miseria en las calles.

	—¿Qué tiene que ver eso con nuestro trabajo?

	—La gente se vuelve más dura, más cruel. Deben sobrevivir en unas calles sucias, con tipos como Santino y el resto de familias destruyendo todo a su paso. Los chavales de hoy en día no pueden identificarse con nada porque crecen completamente frustrados, sin sueños ni aspiraciones. Solo hay que ver a Paxter o a Ken para darse cuenta de que están perdidos, rotos por un mundo al que no saben si pertenecen.

	—En eso debo darte la razón.

	—Este mundo nos condena a vivir confusos, Jack —continuó Dex—. Nos obliga a envejecer aterrorizados y nos conduce a una muerte solitaria. Nos sentimos protegidos tras nuestros propios muros, pero es mentira. ¿Crees que a mi padre le salvó tener esperanza? Él creía en Dios, Jack, y la fe no paró la bala que le atravesó el cráneo. Ni siquiera era para él, joder. Pero así es la vida. Puede ser una del calibre 32 abriéndose paso por tu cerebro, o la mujer que te arrancó el corazón y lo escupió regresando de la nada para recordarte que nunca la mereciste. ¿Sabes cuál es la única verdad, Jack? ¿Quieres que te la diga?

	—¿Cuál?

	—Que el tiempo puede con todo, hasta con la esperanza.

	Apagó el cigarrillo con rabia, golpeando la colilla contra el cristal del cenicero. El humo proyectó una sombra azulada en la estancia antes de consumirse del todo. Un silencio incómodo llenó el salón. Afuera, la luz del sol se extinguía por completo. Más allá, se adivinaba el contorno iluminado de los ventanales en los hogares.

	Jack se levantó con solemnidad, una mueca parecida a la decepción impresa en su rostro. Le dio nuevamente un golpecito a Dex en el hombro.

	—Me duele verte así, viejo —dijo—. De veras que me duele. Se hace tarde, me tengo que marchar. Pasaré a verte mañana, ¿vale? Si descubro algo que merezca la pena, lo que sea, te lo diré. Sabes que puedes contar conmigo.

	—Gracias, Jack.

	Las pesadas botas del policía resonaron contra el sucio suelo mientras avanzaba hacia la puerta, haciendo un sonido hueco que arañaba con crueldad el silencio del hogar.

	—Jack —musitó Dex, dubitativo—, ¿puedo preguntarte algo?

	—Claro.

	—¿Sufrió?

	—Dex…

	—Dímelo.

	—Tú la viste, Dex. Tenía el cuello partido por la mitad y las extremidades destrozadas. No sé si la colgaron muerta, pero por lo que he escuchado… Lo siento, viejo. No tuvo un buen final.

	Dex asintió en silencio.

	—Buenas noches, Jack.

	Desapareció, dejando un vacío que se apoderó inmediatamente de Dex.

	Con el pecho ardiendo de rabia y un dolor agudo en la sien, se levantó para beber algo. Necesitaba alcohol. La botella de whisky seguía en la encimera con el tapón descorchado, incitándolo. Se sirvió un generoso vaso, lo apuró de un trago y abrió y cerró varias veces los ojos, recibiendo el caluroso impacto de la bebida en su estómago; inmediatamente, se sirvió una segunda copa igual de generosa y regresó al salón.

	Cogió de la mesa la tarjeta que le había dado Jack y la observó con detenimiento.

	—Dylan’s Club —leyó en voz alta.

	Trató de apagar sus pensamientos, pero era imposible. Una y otra vez veía la imagen de Nadia colgando del Árbol Negro: su cuerpo destrozado comenzaba a hincharse, el color de su piel se apagaba por momentos, su vida se había extinguido de la forma más cruel posible.

	—Dylan’s Club —murmuró de nuevo, obligándose a pensar en otra cosa.

	Llevaba solo un par de años retirado y, aunque no le gustaba reconocerlo, todavía no había podido dejarlo atrás. Apreciaba su trabajo más de lo que quería admitir, sobre todo porque le permitía tener la cabeza en cualquier otra parte, ahuyentar aquello que tanto daño le había hecho.

	Bebió de su copa, negando con la cabeza.

	—Dylan’s Club —repitió.

	Su memoria lo llevó del cuerpo sin vida de Nadia al torso desnudo de la mujer hace cuarenta años. Él la tocaba. Recorría su espalda, palpaba sus pechos, encontraba su sexo. La miraba a los ojos y ella, también. Estaba hermosa.

	—Te quiero, Dex —le dijo.

	Pero era mentira.

	Volvió a beber. Necesitaba más alcohol. Más. Le vendría bien.

	Regresó a la cocina para servirse un tercer vaso.

	—Siempre serás el amor de mi vida —le prometió.

	¿Por qué lo abandonó, entonces? Nunca lo había sabido.

	—Dylan’s Club —creyó musitar.

	La cabeza le daba vueltas y sentía que su casa se movía en círculos. Su visión se volvió borrosa por momentos. El dolor de la sien y la espalda remitió, dando paso a ese placentero instante en el que sientes que todo va a ir bien, que nada malo puede pasarte.

	Antes de cerrar definitivamente los ojos y abrazar la oscuridad, un último pensamiento lo asaltó. Si el tiempo puede con todo, hasta con la esperanza, y una promesa es un acto esperanzador…

	Dex Mountain ya había desperdiciado demasiados años.

	Entonces, se hizo una promesa. Una que solo podía hacerse en aquel momento, ebrio de alcohol, con el recuerdo de Nadia entre sus brazos resonando en lo más profundo de su ser.

	Si la muerte lo alcanzaba, al menos descubriría antes la verdad.

	Esa fue su promesa.

	 

	 

	
4.

	 

	Había anochecido cuando el Fantasma de Blackwood saltó de una azotea a la otra. El cielo era un cementerio de estrellas, una cúpula oscura moteada de luceros que titilaban sobre su cabeza. El Fantasma permaneció agachado, resguardado, tratando de no proyectar su sombra hacia ninguna dirección. Se movió lentamente, todavía en cuclillas, apenas provocando un ligero ruido al arrastrar sus pies sobre el tejado.

	Asomó su cabeza por el borde y observó.

	Cuatro figuras fumaban de pie, con la espalda pegada a uno de los edificios. Todas ellas vestían traje, un conjunto de dos piezas, camisa blanca, corbata y un sombrero pequeño ajustado a las coronillas. Nada nuevo para el Fantasma. Y mucho menos en aquella parte de la ciudad.

	El Distrito Financiero de Blackwood estaba en la desembocadura del barrio más rico y opulento de la clase alta, al sur de la ciudad. Culminaba el recorrido en una necrópolis industrial, un camposanto de naves en las que se movía la mayor parte de los negocios de la ciudad, legales e ilegales. El Fantasma lo sabía. Eran muchas las noches que había vigilado desde lo alto aquel grotesco museo de cemento, rectángulos kilométricos que se extendían más allá del límite urbano y se perdían en el horizonte. Sin embargo, se sentía nervioso. Era la primera vez que tenía planeado dar un golpe allí. No estaba seguro de cuál debía ser su próximo movimiento, así que se limitó a aguzar la vista y a escuchar entre las sombras.

	Trató de prestar atención a las suaves voces que traía el viento nocturno de Blackwood, pero no captó nada. Miró a su alrededor. Si se movía con cuidado, podría bajar sin que lo vieran por el costado derecho del edificio y colocarse justo encima de ellos. El Fantasma se tumbó bocabajo y arrastró su pecho por el suelo, despacio; cuando quedó fuera de la vista del cuarteto trajeado, rebasó el borde la azotea, se quedó suspendido en el aire y comenzó a bajar. Desde allí sí podía escuchar a los hombres hablar, pero cualquier movimiento alertaría su presencia. Al tocar el suelo, desenfundó dos rifles Winchester plateados que brillaron bajo los focos del Distrito Financiero, uno más corto que el otro, y los mantuvo pegados al costado.

	—Dicen que el Don ha vuelto a la ciudad —escuchó el Fantasma.

	—Y que se han cargado a su mujer —añadió otra voz.

	—El jefe dice que ha sido una de las Grandes Familias, pero yo creo que ha sido el tipo ese que dicen en la prensa.

	—¿El Fantasma? ¿Crees en esa estupidez?

	—Hemos escuchado historias peores en Blackwood y todas acabaron siendo ciertas.

	—Prefiero no pensar en ello, bastante tengo con este frío.

	El Fantasma sonrió mientras comenzaba a escalar la fachada de otro edificio.

	Le gustaba infundir miedo en sus enemigos, le daba seguridad. Cuando empezó, solo lo hacía por la necesidad de seguir moviéndose, por obligarse a sobrevivir de alguna manera. Pero ahora disfrutaba con ello.

	Al llegar a la nueva azotea, repitió los mismos movimientos que en la anterior y permaneció escondido, escuchando, justo encima de las cabezas de los cuatro hombres que fumaban abajo. Ahora las voces le llegaban nítidas, claras, como si estuviera allí con ellos.

	—¿Van a tardar mucho? —preguntó uno de ellos, tiritando de frío y frotando sus manos para entrar en calor.

	—Ni idea. El jefe dijo que estarían aquí al anochecer. Supongo que se habrán retrasado.

	—«El Orejas» últimamente no se entera de nada —matizó uno, visiblemente molesto.

	—Cuidado con lo que dices, George. «El Orejas» paga tu comida y mantiene tu culo a salvo en esta ciudad.

	—Eso es cierto —reconoció el tal George.

	Los cuatro permanecieron unos segundos en silencio. Un farol centelló en la negrura, arrojando siluetas hacia la nada.

	—Dicen que va a volver «La Prohibición» —soltó uno de ellos de sopetón—, que lo están votando en el Congreso.

	—¡Y una mierda! No se atreverán. Y, de todos modos, ya nos estamos haciendo de oro desde que volvimos a la normalidad. ¡Imagina lo que podríamos hacer si prohibieran otra vez el alcohol! ¡En un par de años ganaríamos tanto dinero que podríamos largarnos de aquí!

	—Solo de pensar en el negocio que haríamos en el Dylan’s se me hace la boca agua.

	El Fantasma arrugó el entrecejo, sorprendido, y se inclinó ligeramente sobre el rebajo del edificio para escuchar con más atención. Era la tercera vez que oía ese nombre. Y, si algo había aprendido durante el último año, es que en Blackwood no existen las coincidencias. Debía ser importante. Y quizás tenía que ver con el Don.

	—¿Cuál es el plan, entonces? —indagó George.

	—Esperamos, les damos la mercancía y cogemos el dinero. Fácil y rápido. Lo bueno de hacer negocios con Calamonte es la protección. El resto de familias ofrecen mucha más pasta, pero a Jimmy no le importa. Dice que, si estamos en el equipo de Santino, estamos en el bando ganador.

	—Pues parece que el Fantasma la ha tomado contra él.

	—¿Quieres parar ya de una vez con el Fantasma? ¡Me tienes hasta las narices con ese tema! No existe ningún Fantasma, ¿entendido? Estamos en Blackwood, si te vas a acojonar por cualquier historia que se hayan inventado en los periódicos para asustar a los viejos y los niños, te sugiero que cambies de ciudad. Vete a Yellowrock, o a Valleytown, o mejor, vete a las Grandes Ciudades del Este y déjanos en paz.

	—Vale, ya me callo.

	—Mejor.

	El crepitar de la grava comenzó a escucharse más allá de las naves industriales y, poco a poco, fue ganando cada vez más volumen en una letanía incesante. Los faros delanteros de un vehículo elegante de color negro dibujaron alargadas sombras en las paredes del edificio donde se escondía el Fantasma. Se protegió de la luz y se apretó contra el suelo, manteniendo la respiración y tratando de no hacer ningún movimiento o ruido involuntarios. Podía sentir la adrenalina a través de su cuerpo, navegando por sus venas, despertando sus fibras nerviosas como estambres de una flor. Como era costumbre, la mano derecha se movió, ansiosa por entrar en acción.

	«Aguanta un poco», se dijo el Fantasma. «Todavía no».

	Dos figuras, también trajeadas, salieron del coche. Portaban armas finas y alargadas, con un extraño tambor circular en uno de los costados y la culata de madera. Parecían modernas. Seguramente eran capaces de disparar muchas balas en pocos segundos. El Fantasma tragó saliva y miró los dos Winchester, sus compañeros de viaje, dos rifles plateados que le habían descubierto quién era en realidad y le recordaban quién había sido en otra vida.

	Los dos hombres armados avanzaron hacia el cuarteto, que había enmudecido, expectante.

	—Buenas noches, caballeros —saludó uno de los hombres. El Fantasma trató de identificarlo, pero no pudo ver nada bajo el sombrero de ala corta grisáceo que le cubría el rostro—. ¿Habéis traído lo nuestro?

	—Por supuesto, señor. Diez kilos, como habíamos acordado.

	—Ha habido un cambio de planes —reveló el segundo hombre.

	—¿Un cambio de planes?

	—Os pagamos la mitad ahora. La otra mitad tendrá que ganársela tu jefe. El Don está perdiendo la confianza en «El Orejas».

	—Ese no era el trato.

	El hombre armado se encogió de hombros.

	—El trato era que vosotros protegíais a Santino y su familia mientras estuvieran en Blackwood. Su mujer fue asesinada ayer. Desde mi punto de vista, tendríais que estar muertos. Conformaos con la mitad del dinero.

	—Y, ¿qué le decimos a nuestro jefe?

	—Decidle a Jimmy «El Orejas» que se reúna con Jasper. Él se encargará de lo demás. Eso es todo.

	El Fantasma sonrió.

	Llevaba días buscando a Jimmy «El Orejas» y ahora se lo iban a entregar en bandeja. Sabía quién era Jasper, un tipo larguirucho y pálido, a medio camino entre varias familias, pero fiel al Don. Desde luego, un hombre peligroso al que no había que tener como enemigo. Al menos, le serviría para dar con Jimmy «El Orejas». Él podría decirle cómo encontrar a Santino Calamonte.

	—Si todo va bien —explicó el hombre armado—, le daremos el resto del dinero. ¿Algún problema?

	—No, no. Ninguno. Pero a Jimmy no le va a hacer gracia.

	—Me es indiferente el estado de ánimo del Orejas. Vosotros entregad el mensaje y quedaos el dinero. El resto es cosa nuestra.

	Aunque ya tenía lo que había ido a buscar —la información—, aquella era una oportunidad perfecta. Y, además, era dinero fácil. No se puede ganar una guerra sin tener algo en los bolsillos, ¿no?

	Sentía todo su cuerpo en acción. Un zumbido eléctrico le recorrió la espalda. Era un susurro de energía que golpeaba su alma como una locomotora, sacudiéndole en todas las direcciones. Era una hoja mecida por el viento que espera bañarse en un charco de sangre.

	No dudó. Se levantó lentamente, tiró hacia atrás el percutor de sus rifles haciendo un ligero «clic» casi imperceptible y apuntó.

	—¡Eh, chicos! —gritó el Fantasma—. Bienvenidos a mi ciudad.

	Disparó hasta dos veces antes de que ninguno de los seis se diera cuenta.

	Un proyectil impactó en el pecho de uno de los hombres de Santino, empujándolo hacia atrás y lanzándolo al suelo con un agujero del que manaba un reguero de sangre.

	La otra bala acertó en la cabeza de uno de los hombres del Orejas, que se desplomó contra el pavimento haciendo un ruido seco y desagradable.

	El resto gritaron y dispararon en dirección a la azotea, pero ya era tarde. Se movió con rapidez, como tanto le gustaba. Con agilidad y sin pensarlo dos veces, saltó a ciegas con los brazos extendidos hacia arriba, dispuesto a colgarse de uno de los salientes. Se aferró a uno de ellos con dificultad, descolgándose nuevamente e impactando con dureza en el suelo.

	Ahogó un grito y corrió para resguardarse, cojeando un poco y arrastrando ligeramente el pie.

	—¿Quién eres? —gritó una voz—. Te vamos a matar, cabrón.

	El Fantasma esperó, agazapado. Vio cómo los cuatro supervivientes doblaban la esquina en su busca, tres de ellos portando pequeños revólveres desgastados y un cuarto con aquel subfusil.

	—Será mejor que nos dividamos —dijo el hombre de Santino—. Dos y dos; vosotros por allí, nosotros iremos por la izquierda.

	«Perfecto», celebró el Fantasma.

	Sería más fácil deshacerse de dos que de cuatro, a pesar de que alertaría a los otros cuando disparara. Si pudiera matarlos con el cuchillo… Negó con la cabeza y siguió escondido en aquella esquina, la espalda pegada a la nave industrial, sin asomarse a mirar.

	Colocó su rifle alargado en la espalda, pasándose el cinto por la pechera, y mantuvo en alto el recortado. No necesitaba comprobarlo: sabía que estaba cargado. Era un arma rápida y precisa, sobre todo en distancias cortas. Estaba en inferioridad numérica, pero contaba con el factor sorpresa.

	Sacó ligeramente la cabeza para comprobar dónde estaban sus enemigos y, antes de darse cuenta, un proyectil impactó justo encima de su cabeza, astillando la pared de cemento y lanzándole virutas.

	—¡Ahí está! ¡Lo he visto!

	Sin tener tiempo para reaccionar, el Fantasma rodó y disparó casi a ciegas sobre uno de sus objetivos.

	El hombre más cercano cayó al suelo, llevándose una mano a la pernera y devolviendo el disparo, que se perdió en la negrura del crepúsculo con su eco resonando.

	Aprovechó los gritos de dolor de su enemigo y la confusión del compañero, que estaba a unos metros de él sin saber cómo reaccionar, para seguir rodando. Giró sobre sí mismo varias veces, consciente de que una bala podía atravesarle en cualquier momento, sintiendo el abrazo invisible de la pólvora ardiente besando su piel. Los proyectiles silbaron muy cerca del Fantasma, rebotando contra el suelo, levantando una polvareda con olor a ceniza que le trajo aciagos recuerdos de una vida anterior.

	—¡Mierda! —exclamó el Fantasma, apoyando el pecho contra el suelo.

	El hombre había fallado, así que era su turno.

	Descargó un par de ráfagas desde el suelo, tratando de impactar en sus pies. Por suerte, una de las balas acertó cerca del tobillo, haciendo que trastabillara.

	Sin darle tiempo a reaccionar, el Fantasma se enderezó poniendo una rodilla en el suelo y disparó, esta vez acertando en el pecho del hombre que se derrumbó con una herida de muerte pintada de escarlata.

	Su compañero, todavía en el suelo aullando de dolor, sus manos peleando con la pantorrilla para tapar el agujero por el que se le estaba escapando la vida, gimoteó pidiendo auxilio.

	Pero ya era tarde.

	El Fantasma disparó a quemarropa sobre su rostro congestionado por el terror, abriéndole el cuero cabelludo y barnizando la grava con una amalgama de huesos, vísceras y sangre.

	«Dos menos», celebró el Fantasma, volviendo a esconderse.

	Los otros no tardaron en llegar siguiendo el sonido de las balas y los gritos de terror de las víctimas. Encontraron los cadáveres y uno de ellos, el que se llamaba George, se llevó las manos a la cabeza. Parecía a punto de llorar.

	—¡No puede ser, tío! ¡Vámonos! ¡Tenemos que irnos!

	El hombre de Santino le propinó una bofetada.

	—No pierdas los nervios, maldita sea. Somos dos contra uno. Debemos ser pacientes y esperar nuestro momento.

	—¿No te das cuenta? ¡Es el Fantasma! ¡Es inmortal! ¡Nadie ha podido cazarlo jamás! ¡Ni siquiera vosotros habéis podido dar con él!

	—Escúchame atentamente. No existe ningún «Fantasma». Esto es cosa de las Familias.

	El Fantasma rodeó a los dos hombres, la espalda apretada contra la pared, el rifle recortado en alto, preparado para la acción. Siguió moviéndose hasta colocarse en el extremo opuesto al que ellos estaban.

	—Ve por allí —ordenó el hombre del subfusil, señalando hacia una de las esquinas con el arma—. Si no quiere dar la cara, entonces lo sacaremos de las sombras. —Gritó a la oscuridad—: ¿Me oyes, cobarde?

	Sigilosamente, el Fantasma se acuclilló y permaneció en el recodo más cercano al hombre de Santino. George, con su revólver temblando en las manos, quedaba a unas cuantas decenas de metros por delante. Apuntaba hacia todas las direcciones sin saber muy bien qué hacer.

	Entonces, comprendió el plan del hombre de Santino.

	«Lo está usando como cebo», se dijo a sí mismo.

	Tenía la ventaja. Podía coger desprevenido a su objetivo, apenas a unos pasos del Fantasma. Si se movía con cuidado, despacio, sin levantar ruido, quizás tuviera una oportunidad. Y entonces se marcharía de allí con el dinero. Era el golpe perfecto.

	Puso en marcha su plan y comenzó a avanzar hacia el hombre trajeado en cuclillas, sus pies apenas susurrando sobre la gravilla. Estaba tan cerca que podía captar su olor a sudor, pólvora y nicotina.

	—¿Dónde estás, capullo? —murmuró.

	No reculó, porque ya era tarde.

	El hombre quedaba a su alcance y habría sido más sencillo disparar contra su espalda con el Winchester recortado, pero sería mejor mantener a George alejado de allí. Se llevó una mano a la bota y sacó de ella una daga pequeña y afilada, más parecida a una cuchilla de afeitar que a un arma. Era ágil, práctica y sencilla; al Fantasma le encantaba. Con un preciso y bello giro de muñeca, le cortó la garganta. El hombre sintió el corte y abrió mucho los ojos, sorprendido. El Fantasma le tapó la boca para silenciar sus gritos y lo arrastró hacia atrás. De la herida manaba un manantial de sangre poderoso e ininterrumpido, con furia, bañándole las manos que recibían mordiscos y espumarajos de una vida que peleaba por no extinguirse. Pudo olerla y casi saborearla en sus labios, ese metal rojo al que tanto se había acostumbrado desde que estaba en Blackwood.

	El cuerpo todavía seguía zarandeándose, la carne volviéndose blanca por momentos, cuando el Fantasma torció el recodo por el que había aparecido y limpió el filo ensangrentado encima del traje oscuro. Dejó allí el cadáver, regando el suelo con los últimos instantes de su existencia, y puso rumbo hacia George, su último objetivo.

	Bordeó el edificio contiguo para ir en busca del último superviviente y, cuando lo vio, guardó la daga y el rifle recortado y sacó el otro Winchester que bailaba en su espalda. Se deslizó entre las sombras y captó el fulgor argénteo del arma, que lanzaba pequeños destellos en la oscuridad, apenas imperceptibles, como una estrella solitaria en un cielo encapotado que rasga la tela crepuscular para asomar su luciérnaga desde el balcón negro.

	—No, por favor —suplicó George. Su voz y su cuerpo temblaban, sus manos apenas podían resistir el peso del revólver que trataba de enderezar para apuntar a una nada invisible—. Por favor, no me hagas nada. No me mates.

	—¿Quieres vivir, George? —preguntó el Fantasma, todavía oculto.

	—¡Sí!

	—Entonces tira el revólver, ponte de rodillas y coloca tus manos sobre la nuca. Y quizás perdone todos tus pecados.

	George no dudó un instante.

	Lanzó su arma al suelo y colocó sus rodillas en el piso. Se rindió de una forma tan penosa que incluso arqueó su cuerpo hacia delante y la cabeza hacia abajo. Lloraba y seguía temblando cuando el Fantasma salió de las tinieblas y caminó hacia él, apuntándolo con su rifle. El pelo, largo y oscuro, caía sobre su espalda. Tenía las manos, la camisa y el pantalón ensangrentadas, y se movía con una amenazadora delicadeza.

	El hombre levantó ligeramente la cabeza cuando escuchó las pisadas; curioso al principio, sorprendido después y, finalmente, incrédulo, mirando al Fantasma como si no terminara de creérselo.

	—No puede ser —murmuró—. Eres…

	—Sí, soy el Fantasma —cortó, tajante—. Y te voy a dar una oportunidad que no le doy a todo el mundo. Siéntete afortunado.

	—¿Me vas a matar?

	—Quizás. Eso depende de ti.

	—¿Qué necesitas? Haré lo que sea. ¡Lo que sea, de verdad!

	—Necesito dos cosas. La primera es que me digas dónde se van a reunir Jimmy «El Orejas» y Jasper. —George miró al Fantasma, atónito, y este puso los ojos en blanco—: ¡Oh, por favor! Os he escuchado antes, no te hagas el sorprendido y dime dónde.

	—No… No lo sé.

	El Fantasma cargó el Winchester con teatralidad. El eco del chasquido resonó en la oscuridad de Blackwood como una amenaza de muerte.

	—¡De verdad! —gritó aterrorizado George—. ¡No sé dónde será la reunión, no nos han dicho nada!

	—Se te está acabando el tiempo, George.

	De pronto, al hombre se le iluminaron los ojos.

	—Pero… Pero sí que puedo decirte cuáles son los sitios a los que suele ir más a menudo para celebrar este tipo de reuniones.

	—Parece que ya hablamos el mismo idioma —expresó el Fantasma, agradecido—. Te escucho.

	—Últimamente vamos mucho al Alan’s y a las colinas de los gitanos. Si yo fuera Jimmy, seguramente elegiría el Alan’s. Es recogido, allí nadie pregunta nada, nadie se va de la lengua. Es todo lo que puedo decirte.

	—Muy bien.

	—¿Qué hay de la segunda cosa?

	—Quiero que les lleves un mensaje a tu jefe y al resto de la comunidad criminal de Blackwood. Diles que me has visto y que el Fantasma es real. Cuéntales quién soy; seguramente no te creerán, pero hazlo igualmente.

	—Lo haré.

	—Y ahora, lárgate.

	El Fantasma descargó el rifle y volvió a colocarlo en su espalda. Se adivinaban dos revólveres en su cintura, colocados en una canana doble de piel con balas, además de los dos Winchester plateados y el cuchillo de su bota.

	Acompañó a George hasta la zona de la reunión, los cuerpos desperdigados por el camino como un resumen de la noche. George estaba a punto de desfallecer. Se frotaba las manos con nerviosismo y evitaba mirar el trágico destino que había esquivado, sintiéndose el hombre más afortunado de Blackwood.

	—Por el amor de Dios —musitó George. Se paró de pronto y miró al Fantasma—: ¿Por qué haces esto? ¿Qué te hemos hecho?

	El Fantasma permaneció unos segundos en silencio, pensativo, sin saber qué responder; finalmente, se encogió de hombros y sonrió.

	—Digamos que alguien me robó algo y voy a hacerle pagar por ello.

	—¿Y lo que tú le quitas a los demás? —preguntó George, señalando dos de los cadáveres.

	—No te confundas, George. No creas que soy una especie de justiciero que ataca a los criminales y reparte las ganancias con los más desfavorecidos. —El Fantasma se aproximó hasta el maletín que reposaba en el suelo. Forcejeó con la cerradura hasta escuchar el «clic» y comprobó que había dinero en el interior. Los billetes se apilaban dentro, compilados en un compacto rectángulo del tamaño y la profundidad de la caja—. Los héroes nunca han existido. Son las circunstancias las que nos mueven a hacer lo que hacemos. Esto no va de héroes ni de villanos. No es el mal contra el bien, George. Es la ley del Oeste. Aquí solo existe el horror.

	El Fantasma dejó atrás al hombre trajeado y se lanzó a la oscuridad, abrazando la noche. Sentía el calor de sus Winchester en la espalda y el abdomen, el olor de la pólvora que tantos años antes lo había atormentado ahora era un compañero de viaje, una prolongación de su propio cuerpo. Quizás, en otra vida, en otro mundo, en otro tiempo, el Fantasma ni siquiera habría podido imaginarse haciendo lo que hacía. Pero si algo había aprendido en los últimos años, desde que había apretado por primera vez el gatillo de un rifle, es que hay lugares de los que ya no se regresa.

	Uno es la muerte; el otro, la pérdida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	5.

	 

	Jean se miró al espejo y negó en silencio.

	Apenas podía reconocerse ya, con aquellas bolsas amoratadas debajo de los ojos. Un mausoleo de cansancio. La pesadilla ininterrumpida del pasado acechándola en todo momento. Su delicada belleza, antaño algo que apreció como una virtud heredada, había tornado en un rostro duro, afilado, arena golpeada por el mar que ya no siente ni padece, que solo espera una nueva y violenta arremetida de las olas. De todos modos, eso ya no le importaba; hacía mucho tiempo que había dejado de importarle.

	Hinchó los mofletes y resopló. Trató de esquivar el reflejo que parecía juzgarla. Se acercó a un pequeño balde de agua y se limpió el cabello con desgana. Su pelo rubio, una melena larga y descontrolada que caía sobre su espalda, era un amasijo de fulgores dorados.

	No había terminado de secárselo, sentada todavía en un pequeño taburete, peleando por alisar los húmedos rizos, cuando escuchó el sonido de la puerta.

	¾Jean ¾la llamó una voz femenina¾, ¿estás en casa?

	¾Sí ¾contestó, devolviendo la toalla a su sitio¾. Estoy en el baño. Ahora salgo.

	Echó un último vistazo al espejo y suspiró.

	En el comedor esperaba Becka. Tenía el pelo castaño y largo recogido en una coleta, la cara rolliza moteada con minúsculas pecas que se multiplicaban con el sol y una sonrisa tímida e inocente, como si pidiera perdón por sonreír, como si no tuviera derecho a ser feliz. Esa inocencia y timidez estaban impresas también en su personalidad, la convertían en una persona frágil y asustadiza, un animal agazapado y tembloroso rodeado de hambrientos depredadores. Por eso, Jean se había prometido cuidarla desde que se conocieron accidentalmente en la parte trasera de su granja, hace ya diez años, después de que su mundo explotara en mil pedazos, antes de que empezara a recomponerlos. Las unía algo más que la amistad y el cariño. A fin de cuentas, cuando pierdes todo lo que tienes, te aferras desesperadamente a cualquier cosa que parezca devolverte a la realidad, aunque sean pequeños instantes, momentos perdidos en el tiempo que te recuerdan —a duras penas— que vale la pena seguir luchando.

	Becka la miró, nerviosa.

	Sabía lo que quería, pero no estaba de humor para aquello, así que se fue a la cocina a por algo de beber. Estaba pegada al comedor, separada solamente por una pequeña barra en la que solían guardar comida y utensilios. Buscó la botella de whisky, palpando a ciegas en el mueble superior, moviendo los vidrios y haciéndolos tintinear unos con otros.

	Se puso de puntillas y gruñó, molesta.

	¾¿Ya no queda whisky?

	¾No ¾dijo Becka desde el comedor¾. Te lo acabaste ayer.

	¾¿Y no has comprado?

	¾Me he olvidado.

	¾¡Joder!

	Jean asió a regañadientes una botella de aguardiente que sabía a ceniza. Lo detestaba, pero era lo único que había y necesitaba ahogar rápidamente sus pensamientos en la bebida. Se sirvió una medida y la apuró de un solo trago; inmediatamente, se sirvió un segundo vaso, esta vez mucho más generoso que el anterior, y se dejó caer en el sofá.

	Becka seguía observándola. Aguardaba en silencio, como si no se atreviera a decir algo que pudiera molestarla. Incómoda, Jean devolvió la mirada a su amiga.

	¾¿Qué pasa, Becka?

	¾¿Cómo fue?

	Jean encogió sus hombros.

	¾Como siempre, supongo.

	¾Pero ¿lo hiciste?

	¾¡Oh, por favor! ¾exclamó, indignada.

	¾Jean, en serio.

	¾Sabes perfectamente que sí.

	Becka suspiró, aliviada.

	¾Y tú, ¿cómo estás?

	¾No es la primera vez que lo hago ¾se limitó a decir. Sacó de su pantalón un fajo de billetes y los arrojó encima de la mesa. Después, volvió a hundirse en el sofá, disfrutando del mullido abrazo que cobijaba su espalda¾. No lo pienses más, ¿vale?

	¾Gracias, Jean. De verdad, gracias por todo lo que haces.

	Jean sonrió.

	Tras dar un último trago al aguardiente, se levantó despacio, se acercó a Becka y ambas se fundieron en un cariñoso y prolongado abrazo. Dos vidas perdidas encontradas por el azar; o, más bien, por el capricho de un mundo violento, doloroso y miserable. Desgraciadamente, Jean Pollock había aprendido por la fuerza que no hay unos hilos del destino que mueven a los hombres, sino hombres que mueven esos hilos y se encargan de romper los de los demás.

	¾Me voy a dormir, Becka ¾murmuró Jean¾. Estoy agotada, necesito descansar.

	Le dio un beso en la mejilla y Becka le revolvió el pelo cariñosamente.

	¾Buenas noches, Jean.

	Dejó a su amiga en el comedor. Imaginaba que, como todas las noches, se perdería en aquellos libros románticos que le gustaba leer. Los devoraba con fruición, quizás con el deseo de ser la protagonista de una historia como esa, anhelando algo tan ajeno a ella que solo podía ser real en la ficción. No la envidiaba, desde luego. Jean, al menos, lo había conocido, aunque el final del cuento no hubiera sido el que había imaginado.

	A sus treinta y dos años, se le había olvidado vivir.

	Encontraba cierto reposo en los sueños, pero solo cuando las pesadillas no la asaltaban y el pasado volvía a morderle en la penumbra. Cuando eso sucedía, se despertaba en mitad de la noche, rodeada de oscuridad, el cuerpo bañado en sudor, sus manos temblando violentamente, el pecho ardiéndole, una opresión rebuscando en su interior, asfixiándola, obligándole a encogerse en la cama, a llorar en silencio recordando la arena, la sangre y el olor de la pólvora.

	¾Arnold ¾susurró¾. Jaycen.

	Ordenó el desastre que era su habitación y recolocó donde pudo sus pocas pertenencias. Un titilar plateado brilló en la oscuridad cuando la luz de la luna atravesó la ventana, iluminando tenuemente la estancia. Jean miró hacia la pared, hacia el lugar del que provenía aquel resplandor premonitorio.

	No pudo evitar sonreír.

	¾Arnold ¾repitió¾. Jaycen.

	Los echaba tanto de menos…

	Conoció a Arnold cuando apenas tenía quince años y se enamoró perdidamente de él. El padre de Jean, un vaquero de Moontail, un pequeño pueblo al sur del país, no opuso resistencia al noviazgo. La familia de Arnold era conocida en la localidad, buena gente que se había mudado a Moontail a principios de siglo para dedicarse al comercio. Tenían una pequeña tienda en la que vendían prácticamente de todo, esforzándose por traer los mejores productos al pueblo, incluso los más novedosos; algo que, por supuesto, agradecían todos los lugareños.

	Al principio, a Jean le sorprendió sentirse tan atraída por aquel muchacho introvertido e inteligente. Era un hombre paciente, tranquilo, nada que ver con la personalidad agitada y ansiosa de ella, una joven emocional que vivía todo con una intensidad extrema. Sin embargo, acabó descubriendo que se amaban tanto siendo tan dispares que su amor era en esencia un solo ser. Pero, desgraciadamente, no hay espacio para el amor en un mundo como este. Y Jean no tardó en aprender esa lección.

	Por eso se negaba a olvidar.

	No quería perderlos en su memoria, a pesar del dolor y el sufrimiento que le provocaban todos esos recuerdos. De alguna manera, sentía que debía pagar ese precio, que ellos, su marido y su hijo, no querrían ser olvidados.

	Negó en silencio y comenzó a desvestirse.

	El suave brillo argénteo que proyectaba el ventanal abrazó su cuerpo desnudo, lleno de magulladuras. Seguramente, aquella vida acabaría con ella, pero merecía la pena intentarlo. Trató de poner en orden sus pensamientos, alejando los malos y concentrándose en lo que era real. Notó sus ojos húmedos y se mordió el labio, rabiosa.

	Sentándose en el borde de la cama, alargó el brazo hacia la mesilla de noche y cogió un cuadernillo sobre el que garabateó y tachonó en una de sus hojas. Quiso sonreír, pero apenas torció el gesto, sintiendo el peso de sus actos sobre las espaldas.

	Se tumbó en la cama, se arropó con las mantas y cerró los ojos. Había sido un día largo y duro, otro más que se sumaba a la amplia lista de los últimos meses. Por suerte, si todo salía como ella esperaba, aquella vida acabaría para siempre en los próximos días.

	Y entonces podría descansar en paz de una vez por todas.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	6.

	 

	—Para aquí, Michael.

	Santino esperó a que el motor del Bugatti Royale dejara de rugir y salió del alargado vehículo negro, con su lacio y cuidado pelo negro engominado y alguna cana rebelde adornando su cabellera.

	Había visto uno de esos quioscos en los que vendían prensa y comestibles, un ornamentado escaparate al aire libre colocado en mitad de la calle de manera aleatoria, como si hubiese surgido del propio asfalto. Los diarios se apilaban en el suelo, junto a otros dominicales. También había libros de segunda mano, con los lomos dañados y las páginas amarillentas. El olor de los dulces se mezclaba con el del papel y el del sudor de clientes y curiosos. Santino arrugó la nariz, apartando a un par de ellos, tratando de abrirse hueco a empujones.

	Por fin, logró coger varios periódicos y arrojó un billete al tendero, sin esperar a que le diera las vueltas, deseoso de dejar atrás a la apestosa muchedumbre, de volver al abrigo del cuero de su lujoso automóvil.

	—Arranca —ordenó nada más regresar.

	Escuchó el ronroneo del motor y cerró los ojos, disfrutando del placer del refugio de la soledad. Encendió un enorme puro, dando pequeñas caladas a la base, escupiendo restos de tabaco que se le pegaban a los labios, y se sumergió en la lectura del primer diario.

	El Blackwood Observer llevaba en portada la última inauguración de un opulento y lujoso cine en el centro de la ciudad, casi en el límite del Distrito Financiero. Iba dirigido, sobre todo, a los más adinerados y se trataba de la última inversión legal que había hecho Santino en Blackwood, mucho antes de su regreso. La construcción había sido una gran jugada. Movió con su mano derecha una gran suma de dinero destinada al proyecto y recogió con la izquierda una buena parte del mismo, regalando otro porcentaje igual de generoso a sindicatos, policías y políticos. Ojalá el resto de sus negocios fueran tan provechosos, pero lo cierto es que, últimamente, alguien se estaba interponiendo entre sus intereses y él. Y esos contratiempos estaban empezando a pasarle factura.

	—«El Fantasma ataca de nuevo» —leyó Santino en la portada del Tribune, dejando el Blackwood Observer sobre el asiento encuerado. Soltó un ligero tosido que emulaba una carcajada y negó en silencio, con una media sonrisa que desdibujó su rostro y amplió su fino y arreglado bigote—. ¿Qué te parece, Michael?

	—Lo he visto esta mañana, jefe. Se cargó a dos de los nuestros y a tres del Orejas. Uno de la banda de Jimmy escapó y anda diciendo tonterías por la ciudad sobre la identidad del Fantasma.

	—¿Algo que deba saber?

	—Nada interesante. Seguramente ni siquiera lo vio y, simplemente, tuvo suerte. Como siga así, no tardarán mucho en silenciarlo.

	—¿Perdimos mucho? —preguntó Santino, indiferente.

	—Dinero y algo de mercancía. Reservas para la fiesta de mañana en el Dylan’s. Una ridiculez comparada con el petróleo.

	Santino gruñó. Era cierto que aquella pérdida no suponía gran cosa, pero se estaba convirtiendo en una desagradable costumbre. Con suerte, si mañana lograban firmar el acuerdo que tenían pendiente con algunas empresas petrolíferas del país, el futuro de la Familia estaría asegurado.

	—¿Han descubierto algo sobre ese tipejo?

	—¿Sobre el Fantasma? —inquirió Michael sin perder de vista la carretera.

	—Sí.

	Michael torció el gesto.

	—Stan dice que tiene a todo su equipo detrás investigando el asesinato de su mujer. —Guardó un breve silencio antes de continuar, dubitativo—: Cree que es la misma persona que está detrás de los demás crímenes. Alguien contratado por las demás familias, probablemente.

	Santino resopló.

	—Recuérdame por qué sigo pagando a ese imbécil.

	—Es la mano derecha del comisario.

	—Hasta que se la corte —murmuró el Don, mordiendo el puro y exhalando el humo entre los dientes.

	Apartó el diario y miró por la ventana.

	Le gustaba Michael. No solo era la única persona en la que podía confiar, sino también el único que lo conocía lo suficientemente bien como para no hacerle perder los nervios. Afuera, Blackwood amanecía perezosamente. Un río de personas se transformaba en una masa uniforme y se perdía en el laberinto de sus calles. Los automóviles rugían como animales enfurecidos, ocupando cada vez más las calzadas y dejando menos hueco para los ciudadanos. El sol de finales de noviembre caía desganado y los últimos latigazos del otoño hacían presagiar un invierno duro y cruel, como era costumbre en aquella ciudad.

	Santino se sentía extrañamente liberado desde la muerte de su mujer. Cuando se enteró del asesinato de Nadia, un nudo atenazó su garganta y algo rasgó su interior. Un sentimiento nuevo y desolador que no logró entender. Después supo que era su orgullo herido y algo parecido al miedo. Comprendió que, si su mujer había caído presa de sus enemigos, él podía correr un destino similar. Por ello, había duplicado la guardia, su número de hombres y el sueldo que ganaban.

	Todo esfuerzo era poco hasta cerrar el trato y escapar de allí. Nada le retenía en Blackwood. Cayó en la cuenta de que, desde su regreso, había hecho de todo salvo llorar por su mujer asesinada. La enterró a las afueras de su mansión, más allá de los jardines. Fue como cerrar un baúl y arrojar la llave al mar. Nunca la había querido. Con el tiempo, comprendió que no tenían nada en común y que, probablemente, nunca lo tuvieron, a excepción de aquel silencioso pacto que ninguno había roto jamás. Pero le dolió que tocaran algo suyo con tanta facilidad. Eso reveló una debilidad que hasta Santino desconocía. Y, a pesar de todo, se sentía libre sin las ataduras de una mujer destruida por el paso de los años que, más allá de aquel anillo de oro, nunca le perteneció del todo.

	—Por cierto, jefe —comenzó a decir Michael, interrumpiendo sus pensamientos—. Esta noche Jasper se reúne con Jimmy. Creo que van a hablar sobre lo de mañana. Jasper no se fía del Orejas. ¿Quiere que mande a alguno de los nuestros para vigilarlos?

	Santino sopesó la propuesta y, finalmente, negó con la cabeza.

	—No hace falta. Jasper tiene mi confianza y ya está todo preparado. Tenemos a la policía de nuestra parte, hombres suficientes para defender el Dylan’s y el acuerdo cerrado, a falta de la firma. —Dio una última y profunda calada al puro, llenando el vehículo de humo y entrecerrando los ojos, y lo lanzó por la ventana—. Con suerte, ese Fantasma aparecerá. Y así podremos matar dos pájaros de un tiro.

	—¿Por qué está tan seguro de eso, jefe?

	—Tengo el presentimiento de que aparecerá —musitó—. Tiene que hacerlo.

	Santino llevaba meses imaginando cómo sería el hombre detrás de la leyenda. Había demostrado ir un paso por delante de él y de la Familia. Parecía dispuesto a arruinarle la vida, entregado a esa misión.

	Nadie sabía nada.

	Nadie decía nada.

	Susurraban su nombre por las esquinas cuando caía el sol y aparecía siempre que ellos movían sus piezas sobre el tablero de la ciudad, cayendo sobre sus hombres con la facilidad de un buitre sobre su presa.

	El Don deseaba verle la cara, descubrir quién era, resolver, de alguna manera, aquel misterio que tenía tanto que ver con él. Pero, sobre todo, lo que más deseaba, lo que más había imaginado durante aquellos meses, era la forma en la que acabaría con él.

	Y cuánto iba a disfrutarlo.

	 

	 

	
 

	 

	7.

	 

	Dex fumaba pacientemente frente a la Comisaría de Blackwood.

	Era un bloque de cemento grisáceo, con letras oscuras sobre la fachada y un logo descascarillado en uno de los laterales. Tenía los colores apagados por el óxido y la humedad había reverdecido las esquinas. Es curioso cómo funciona la perspectiva: en otro tiempo, hace solo unos años, ese edificio había sido su hogar; ahora, se le hacía ajeno y apenas conocía a la mitad de los que cruzaban sus puertas luciendo el uniforme reglamentario, como si el paso de los días lo hubiera convertido en un paria y negara su presencia en un entorno que había ayudado a construir.

	El enorme portón de la entrada volvió a abrirse de nuevo y por él se precipitó Jack, con su pelo naranja brillando al sol de la mañana y su robusto cuerpo bamboleándose por la larga escalinata.

	Tiró el cigarrillo al suelo, pisándolo con indiferencia, y fue en su busca.

	—No sé por qué, pero tenía el presentimiento de que ibas a dejarte caer por aquí —dijo Jack, tendiéndole la mano—. ¿Has entrado a saludar?

	—No se me ha perdido nada —replicó Dex, respondiendo al apretón de manos—. Y me consta que hay gente a la que no le hago mucha gracia.

	Jack se encogió de hombros.

	—Todavía tienes amigos en el cuerpo. A John le habría gustado verte. Siempre pregunta por ti.

	—A John lo que de verdad le gustaría es retirarse de una maldita vez.

	—¿Y a quién no, compañero?

	Dex se mordió la lengua.

	La Comisaría de Blackwood estaba en una perpendicular de Main Street. Torcieron hacia la calle principal y echaron a andar cuesta arriba, con paso lento pero constante porque a esas horas las aceras estaban infestadas. Las personas iban y venían, al abrigo de los grandes edificios que las ensombrecían. Los coches se apelotonaban en la calzada. Mercedes-Benz, Rolls-Royce, Graham-Paige, algún que otro Essex y unos cuantos Bentley poblaban un asfalto cada vez más perjudicado por el paso de los neumáticos.

	—¿Te has enterado de lo que ha pasado esta madrugada en el Distrito Financiero? —preguntó Jack.

	—¿El Fantasma?

	Jack asintió en silencio.

	—Cómo le gusta a la prensa una buena historia, chico —criticó Dex.

	—Y que lo digas.

	—¿Qué ha hecho esta vez?

	—Ha dejado cinco muertos y un pequeño cargamento de droga, probablemente de los tipos a los que asesinó.

	—¿Identidades?

	—Poco o nada sobre la mayoría de ellos. En la comisaría se rumorea que hay dos hombres de Santino entre las bajas, pero no he podido confirmarlo.

	Dex rio entre dientes.

	—Parece que es cierto que la ha tomado con el viejo Don.

	—No es que eso te preocupe, ¿verdad?

	—No me va a quitar el sueño, no.

	Jack acompañó a su amigo con otra sonrisa.

	—¿Quieres un café? Te invito yo.

	—¿Dónde siempre, chico?

	—Eso está hecho.

	Caminaron en silencio.

	Jack observó a los peatones que subían y bajaban por Main Street abriéndose hueco a empujones mudos y apenas imperceptibles, moviéndose con rapidez, huyendo de la vida; Dex fumaba, indiferente a todo y a todos, rumiando sus pensamientos.

	Al torcer en la parte norte de la calle principal, divisaron el letrero iluminado del Sam’s. La cafetería se recortaba entre tanto caos como una especie de aparición, un oasis en el desierto que ponía la pausa en el frenesí de los días, un estallido de colores en el gris de la modernidad.

	—Buenos días, Ellie —vociferó Jack, imponiéndose sobre el resto de voces. Se giró para mirar a Dex—: Voy al baño. Pide un par de cafés. Y una tarta de manzana.

	Gruñó por toda respuesta. Se sentó en el mismo taburete alto del día anterior y dejó el sombrero en la barra metálica.

	—¡Pero bueno! —exclamó Ellie. La menuda y alegre camarera se acercó hasta Dex portando una jarra de café y un par de tazas—. Dos días seguidos, ¿a qué debemos este placer?

	—Ya ves, chica. Me han engañado para salir de casa.

	—¿Queréis algo de comer?

	—Una clásica para Jack.

	—¿Y para ti?

	—Una bala —bromeó Dex, señalando su frente—, justo aquí.

	—Revólveres no tenemos, pero te puedo preparar un sándwich que te morirías de placer.

	—Te lo agradezco, chica, pero no tengo apetito.

	—Como quieras.

	La vio perderse en la cocina y aprovechó para buscar a aquella joven de cabello dorado que había conocido el día anterior. No logró dar con ella y torció el gesto, ofuscado; finalmente, se encogió de hombros y se hundió en su café.

	Ellie regresó con la tarta.

	—Aquí tienes, Dex.

	—Gracias, chica. Por cierto, ¿qué hay de tu compañera, la rubita?

	—¿Jean?

	—Sí.

	—Hoy tenía fiesta.

	—Vaya —se lamentó Dex—. Me cayó bien. Mejor que tú.

	Ellie se echó a reír y le dio un golpe en el hombro con su trapo.

	—Desde luego, no tienes remedio. ¡Que aproveche!

	Y se marchó justo en el momento que volvía Jack.

	Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando vio la tarta, que no dudó en atacar con ansiedad, combinando un mordisco con un trago de café. Cuando terminó, suspiró y se llevó una mano a la tripa, satisfecho.

	—Hay cosas que no cambian, ¿verdad? —apreció el policía pelirrojo.

	Dex asintió en silencio, observando detenidamente a su ex compañero. Lo conocía perfectamente como para saber que le estaba ocultando algo. Y que estaba buscando las palabras exactas para explicárselo.

	—Suéltalo de una vez —gruñó Dex.

	—He descubierto una cosa que podría interesarte.

	—¿Un hilo?

	—Algo así.

	Apretó el puño y sonrió.

	—No lo celebres todavía —matizó Jack, arrepintiéndose al momento—. Es algo que no he podido confirmar, así que vas a tener que encargarte tú. Si te interesa, claro.

	—Sabes que soy experto en tirar de los hilos.

	—Y de cargártelos.

	La sonrisa de Dex se amplió, tranquilizando a Jack.

	—Mis contactos me han dicho que hay un tipo de la banda de Jimmy que sobrevivió al ataque de anoche del Fantasma.

	—¿«El Orejas»? —inquirió Dex con incredulidad.

	—Seguramente no lo sepas, pero Jimmy se montó una banda hará cosa de un año y medio, más o menos. No molestan mucho, la verdad. Las Grandes Familias se reparten al Orejas como si fuese una mascota y cierran con él pequeños negocios. En la comisaría hacemos oídos sordos porque su naturaleza sigue siendo la de ser un soplón y continúa filtrándonos información. Me sorprende que aún no lo hayan retirado.

	—Ver para creer —musitó el anciano—. «El Orejas» con una banda.

	—Blackwood está cambiando mucho.

	—Desde luego. Y no parece que a mejor.

	Jack soltó una carcajada y gesticuló en dirección a Ellie, que volvió con la humeante cafetera y rellenó las dos tazas con un líquido negro y ardiente que podía resucitar a un muerto, proyectando un delicioso aroma que inundó las fosas nasales de Dex y le hizo relamerse de placer.

	—Así que uno de la banda del Orejas sobrevivió al Fantasma —retomó Dex la conversación.

	—Eso me han dicho.

	—¿Se sabe quién?

	—Un tal George, ¿te suena?

	—Ni idea.

	—Ya. A mí tampoco.

	Ambos se sumieron en un largo silencio, el humo de las bebidas recortándose cerca de sus rostros pensativos, volutas plateadas que se volvían azules contoneándose obscenamente ante sus ojos.

	—¿Sabes cómo encontrar al Orejas? —indagó Dex, rompiendo el hielo.

	—Últimamente está algo desaparecido, pero te puedo decir dónde está el refugio de su banda y si quieres, prueba fortuna.

	—Perfecto.

	Se levantó de golpe y recogió su sombrero. Lo ajustó al cuero cabelludo con la delicadeza que da la costumbre.

	Jack respondió arrugando el entrecejo.

	—¿A dónde vas?

	—A visitar a mi viejo amigo Jimmy.

	—¿Ahora?

	—No quiero que se me haga tarde —replicó Dex—. Ya tengo setenta y dos años, chico; el tiempo se mueve más rápido cuanto más cerca estás de la muerte. Nos vemos. —Dio un golpe suave al ala del sombrero—. Y gracias por el soplo.

	Lo vio marchar con su andar desgarbado, el largo cabello ondeando al viento, las manos metidas en su vieja gabardina, el humo saliendo de sus labios, perdiéndose en el aire de una ciudad que le había arrebatado todo sin pedir permiso, sin ofrecer siquiera una disculpa. Se movía con la cabeza agachada, el rostro cobijado por su sombrero, entre las sombras de un mundo lleno de tinieblas, pero con la firme seguridad que te da la promesa de terminar algo antes de abrazarte definitivamente a ellas.
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	Estaba volando encima del corcel. El cuerpo de Jean se estremecía de placer con cada pisada del caballo sobre la arena, esquivando rocas y ramas curvadas por el viento, golpeando suavemente con sus talones al animal para alcanzar más velocidad.

	No sabía qué hora era o dónde quedaba Blackwood a sus espaldas; sencillamente, era feliz. Aquellos eran los únicos momentos de verdadera libertad, cuando conectaba con su naturaleza salvaje y regresaba a los rincones de su alma que se resistían a morir. El pasado había borrado toda huella de su identidad. Había convertido a aquella joven agitada e inocente, risueña y satisfecha, en otra alma perdida del Lejano Oeste, huérfana del Viejo Mundo que languidecía entre las cloacas de asfalto de una megalópolis de acogida. Pero ahora, en las montañas, con el rumor del viento resquebrajando las altas copas de los árboles, el frío colándose en sus huesos y sus músculos, sin ataduras, podía permitirse la licencia de sonreír, aunque fuera una concesión impostada.

	Aquella osadía fingida se repetía todas las mañanas que no tenía que trabajar. Al alba, Jean cogía un par de enseres y se acercaba a una cuadra que quedaba cerca de su piso, más allá de la Ciudad Vieja, en el extremo suroeste de la ciudad. Blackwood apenas daba coletazos de vida, sus primeros bostezos, cuando ella llegaba a los establos. Le había cogido cariño a ese animal sin nombre de piel oscura. Ya no necesitaba preguntar si estaba disponible o regatear el precio. Se habían acostumbrado tanto a ella que en la cuadra la veían llegar y ni siquiera preguntaban. Preparaban sus aparejos, adecentaban al caballo y le dejaban hacer. Ella colocaba los billetes en la mano de Tony, el joven muchacho que siempre la atendía, pelo corto y oscuro, pecoso, callado, lo suficientemente maduro como para no molestarla.

	Quería gritar de felicidad.

	El caballo respondía a sus peticiones con presteza, un vínculo silencioso en el que Jean solo debía usar sus botas negras para obtener lo que deseaba.

	«Ojalá fuera todo tan fácil», solía pensar.

	Al menos, le quedaban esos momentos.

	Ascendió con habilidad los últimos metros antes de llegar al mirador, sorteando ágilmente los cantos rodados permeados de ortigas, domando al corcel con suavidad y elegancia, como le había enseñado su padre en las lomas de Moontail.

	Al llegar arriba, se apeó con la misma delicadeza y distinción, dándole un espacio al caballo para que respirara y recuperara fuerzas, acariciándolo cariñosamente en la frente.

	Observó el horizonte.

	El cielo se rompía entre grises y blancos, con algunos nubarrones negros y amenazadores en la parte más alejada del tapete crepuscular. El sol se escondía tras ellos, una suerte de llama ligeramente apagada, como una vela prendida durante horas que comienza a agonizar.

	Jean chasqueó la lengua, molesta. Iba a llover. Tendría que darse prisa para volver, no le apetecía nada perderse bajo el agua. Además, había cosas importantes que hacer.

	Abajo, reposando como una necrópolis intimidante, se recortaba la figura de Blackwood. Los grandes rascacielos del centro anhelaban tocar las esponjosas nubes con sus dedos de cristal, apagados ante la ausencia del perezoso disco solar. Más allá, en el sur, el Distrito Financiero se dibujaba como un añadido artificial, un ordenado barrio que nada tenía que ver con el resto de la ciudad. La periferia se desplegaba en el noreste y el noroeste, delimitando la ciudad por ambos costados, con el ensanche modernista en el centro, una llamativa amalgama de edificios que simulaban el caos, pero que tan solo era un desorden controlado. Y, al suroeste, la Ciudad Vieja.

	Los rascacielos tapaban cualquier atisbo de la supuesta magia de antaño. El último bastión del Viejo Mundo, cuando los grandes hombres del Oeste, héroes y forajidos, se daban cita en sus truculentas calles y batían su hombría en cadavéricos duelos que forjaron la leyenda de un país condenado por naturaleza. Tan solo el Árbol Negro, una extraña y terrorífica aparición de madera oscura, asomaba la enramada cabeza entre los acristalados gigantes de metal que apuñalaban el horizonte. Una estremecedora figura del pasado, reducida ahora a un triste y violento recordatorio para la gente de Blackwood.

	Las primeras gotas de lluvia se dieron cita sin pedir permiso, golpeando el lomo del caballo y el pelo alborotado de Jean, que arrugó el entrecejo.

	—Maldita sea —murmuró.

	Se subió nuevamente al corcel y comenzó a descender la pendiente por la que había subido.

	El agua ahora caía con fuerza, como si alguien hubiera abierto los cielos en dos. Sangre transparente, del color de los ojos de Jean, que repiqueteaba en la montaña como el martillo en la madera, pequeños golpetazos sobre la arena que traían funestos recuerdos a su memoria.

	Antes de perderse nuevamente en el paseo, en la furia de la cabalgada, en el secreto de la montaña, Jean se preguntó si, algún día, sería capaz de olvidar; si, alguna vez, sería capaz de recuperar aquella sonrisa ingenua que una vez creyó poseer; si, en definitiva, volvería a ser ella misma.

	Cerró los ojos y suspiró.

	¿Quién sabe?

	Quizás algún día.
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	El refugio de Jimmy «El Orejas» era un antiguo almacén abandonado en la olvidada zona industrial de Forth Rice. Con el establecimiento y la consolidación del Distrito Financiero al sur de la ciudad, la región nordeste de Blackwood había caído en el ostracismo y la mayor parte de las empresas se habían fugado a un entorno mucho más propicio para los negocios. Las calles de aquel barrio —que llevaba el nombre del general Rice, uno de los grandes hombres de la Vieja Guerra—, antaño centro neurálgico y motor económico incluso cuando llegó el ferrocarril, estaban ahora prácticamente desiertas. El empedrado del suelo levantado, los edificios completamente desamparados ante la agresiva naturaleza de la ciudad y la ausencia de vida habían convertido Forth Rice en un cementerio comercial. Un paraje desidioso y gris habitado a duras penas por bandas callejeras como la de Jimmy, parias sociales condenados a entenderse.

	«El Orejas» desmontó de su caballo con furia cuando las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, repiqueteando sobre la nave abandonada y levantando un murmullo líquido sobre las calles desiertas. Un trueno resquebrajó la quietud del lugar, primero brillando con agresividad en el horizonte apagado de Blackwood para restallar después como un látigo divino que hizo temblar la puerta por la que Jimmy se precipitó para resguardarse de la tormenta. Todavía podía sentir la humedad a través de las finas paredes desgastadas y eso le disgustaba, aunque tenía los pensamientos perdidos únicamente en aquello que le habían contado al despertar: uno de sus hombres había sobrevivido al Fantasma. Y esa información podía ser clave para sus intereses.

	Sus hombres no le escucharon llegar con el sonido de la lluvia golpeando los ventanales que se elevaban cerca de los altos techos. La luz brillaba por su ausencia, a excepción de la zona de reunión del refugio, iluminada artificialmente con un generador que todavía funcionaba. Siete individuos ocupaban aquel espacio neutral del almacén, enfrascados en una ruidosa conversación que amortiguaba sus pisadas.

	«Lenny, Rooster, Jay “El Gordo”, George, Smith-Weeks, Hammond y Trevor», repasó mentalmente antes de golpear una de las chapas metálicas que colgaban de la pared.

	Todos ellos se giraron, sobresaltados; incluso hubo alguno que buscó instintivamente su revólver.

	—Buenos días, chicos —saludó alegremente Jimmy.

	Un coro de voces respondió al saludo y «El Orejas» no pudo reprimir una sonrisa. Todavía no se había acostumbrado a ser el jefe de su propia banda. Había sobrevivido durante tantos años en las duras calles de Blackwood, labrándose una dudosa reputación como soplón, que jamás creyó estar capacitado para el liderazgo. Por eso, entre otras cosas, se mostraba tan considerado y amable con sus hombres, aunque trataba de parecer lo suficientemente intimidante como para no perder el respeto de los demás. Ahora, codeándose con gente como Santino Calamonte y el resto de las Grandes Familias de Blackwood, comenzaba a creer que el tiempo, finalmente, lo había puesto en el lugar que merecía.

	—¿Qué haces aquí, jefe? —preguntó Jay «El Gordo».

	Jimmy no respondió.

	Cruzó la estancia en dirección a los sofás, disfrutando del protagonismo, de la ansiosa curiosidad de sus hombres, moviendo su delgado cuerpo con presuntuosa elegancia. A pesar de su edad —ya superaba los cincuenta años holgadamente—, no se conservaba nada mal. O eso creía. Al menos, todavía tenía pelo, un cabello corto y castaño, con alguna cana rebelde que trataba de abrirse paso. Y un cuerpo enjuto y puntiagudo que le daba el aspecto de arma arrojadiza.

	—No tenía pensado pasarme hoy por el refugio porque estoy cerrando el trato con Santino —comenzó a decir con grandilocuencia. Guardó silencio unos segundos, permitiendo que el murmullo de admiración se expandiera por toda la nave—. Sin embargo, esta mañana me ha avisado Brown de que uno de los nuestros se ha topado con el Fantasma de Blackwood. Y, sorprendentemente, sigue vivo. ¿Qué ha sido de los demás?

	—Muertos —respondió George tímidamente, abriéndose paso—. Estuve anoche en el Distrito Financiero. Iba con Reed, Templeton y «El Tirantes». Íbamos a entregar la droga a los hombres de Santino, como nos ordenaste. Para lo de la fiesta del Dylan’s Club. Pero entonces llegó el Fantasma y… los mató a los tres. También a los hombres del Don.

	Jimmy entrecerró los ojos.

	—¿Y tú sobreviviste?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	George se removió en su sitio, nervioso, y miró a sus compañeros.

	—Preferiría hablar de esto en privado.

	«El Orejas» torció el gesto.

	—¿Por qué? —repitió.

	—Creo que es mejor que solo lo sepamos tú y yo.

	Jimmy sopesó la propuesta exagerando su gesto, pasándose la lengua por las encías como solía hacer cuando se emocionaba.

	Finalmente, despidió a los demás con un movimiento de su mano. Vio cómo Lenny, Smith-Weeks y Hammond se marchaban sin rechistar; Rooster lo miraba inquisitivo; Trevor permaneció desafiante durante unos segundos, antes de acatar la orden, y Jay «El Gordo» peleaba con su obesa constitución para alejarla lo antes posible de allí.

	Cuando todos se marcharon, Jimmy sacó un paquete de cigarrillos, puso uno en sus labios y ofreció otro a George. Este lo aceptó, agradecido. Fumaron en silencio. El humo azulado volando hacia los altos techos de la nave industrial, la lluvia atacando ininterrumpidamente la parte exterior del ruinoso edificio, una banda sonora de tenues «plop, plop, plop» rasgada únicamente por el eco de las voces lejanas de aquellos miserables.

	—Cuéntamelo todo —pidió Jimmy.

	George se enfrascó entonces en el relato de lo sucedido la noche anterior. La reunión con los hombres de Santino Calamonte, la cita con Jasper, el asalto del Fantasma, la muerte de Reed, Templeton y «El Tirantes» —además de los soldados del Don— y la conversación que mantuvo, la promesa que le hizo, el mensaje que debía trasladar. Le contó cómo era, qué ropa vestía, cómo actuaba, qué armas empleaba, la violencia con la que se movía, la frialdad con la que asesinaba, el tono de su voz. Todo ello, ante la mirada atónita de un Jimmy «El Orejas» que no pudo evitar conmoverse con el regalo que se le había concedido. Seguramente, la información más valiosa que había en estos momentos en Blackwood. Se frotó las manos solo de pensar en lo que pagaría Santino por ella. Si alguien había sido perjudicado sistemáticamente por el Fantasma, ese sin dudas era el Don.

	—Le confesé algo más, jefe —añadió George, apesadumbrado.

	—¿Qué más?

	—El Fantasma también estaba interesado en ti.

	—No des rodeos y dime qué le dijiste —inquirió Jimmy, asustado.

	—Que esta noche te reunirías con Jasper.

	—¿Le dijiste dónde?

	—En el Alan’s.

	—Bien, bien.

	—¿Irás?

	—Por supuesto que iré —afirmó «El Orejas», simulando ofenderse. Había pasado del miedo a la excitación en apenas unos segundos—. ¿Por quién me tomas? Si el Fantasma desea conocerme, le voy a poner las cosas bien fáciles. ¿Quién sabe? Quizás podamos llegar a un acuerdo. Si quiere algo de mí, estoy abierto a hacer negocios.

	—¿No te da miedo lo que pueda hacerte?

	—¿Debería tener miedo?

	—Sí. Lo que presencié anoche es antinatural. Nadie al que se lo haya contado ha creído una sola palabra. ¿Usted me cree?

	—Me he pasado media vida contando mentiras y la otra media escuchándolas. Sé cuándo alguien me miente y tú no lo estás haciendo.

	George suspiró, aliviado.

	—Gracias, jefe.

	Jimmy asintió en silencio.

	—Ya puedes irte, George. Diles a los demás que se cojan el día libre. Hoy puede ser una gran noche y mañana es la fiesta en el Dylan’s. Hay que estar preparados y descansados. Necesito estar a solas.

	«El Orejas» abrazó la soledad en silencio, sumido en sus pensamientos, escuchando el rumor apagado de la lluvia.

	No podía dejar de pensar en lo que George le había contado. ¿Cómo podía ser tan afortunado? La suerte que tantos años le fue esquiva ahora se había convertido en una bailarina ocasional. Si no era suficiente haber comenzado a codearse con la flor y nata de la ciudad, y haberse quitado de encima a la policía de Blackwood —con algún soplo ocasional de poca importancia—, ahora iba a tener en sus manos la llave definitiva para entrar en la Mansión Belladona, el hogar de Santino Calamonte.

	—El Fantasma de Blackwood —susurró, sonriendo.
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	Los vio salir cuando ya había perdido la esperanza y empezaba a creer que Jack le había tomado el pelo, que aquel lugar era un callejón sin salida.

	«Hombres de Jimmy», dedujo Dex, tratando de averiguar en la distancia si alguno de ellos era «El Orejas».

	El grupo permaneció unos minutos bajo la lluvia y después caminó hacia la salida de Forth Rice, protegiéndose como podía de la poderosa tormenta que había explotado sobre el cielo de Blackwood.

	Dex fumaba resguardado bajo el tejadillo de un edificio adyacente, sin perder de vista el movimiento de los hombres, erguido a duras penas sobre su caballo, una suerte de corcel quejumbroso que había tomado prestado del establo del viejo Werner.

	Un séptimo hombre apareció por la puerta del refugio minutos después, miró a ambos lados y puso rumbo en la misma dirección que el resto de sus compañeros.

	Dex tiró el cigarrillo al suelo, que se apagó con un suspiro de ceniza al contacto con el agua, negó en silencio y movió su montura para seguirlos, torciendo el gesto ante la impasible amenaza de la tormenta. Tomó la decisión de no arriesgarse a entrar en el refugio. Temía no encontrar a Jimmy y, a fin de cuentas, cualquiera de esos tipos podría valer.

	Una cortina de terciopelo líquido lo recibió con furia y le obligó a apretar sus dientes. El frío de finales de noviembre era aceptable en Blackwood, pero la lluvia multiplicaba por mil una sensación que, ya de por sí, sus viejos huesos solían rechazar con firmeza. A pesar de ello, agradeció la tormenta. Apagaba las pisadas del caballo y le permitía esquivar la alerta de los hombres de Jimmy, aunque llevaba el Colt 45 de su padre ajustado al cinto. Era un hombre práctico y de costumbres. Después de tantos años, se sentía cómodo y seguro, la mente más lúcida de lo que había estado en mucho tiempo. Dolía admitirlo, pero… Maldita sea, ¡cómo lo había echado de menos!

	Continuó sin rumbo aparente, siguiendo los ecos de las voces que se perdían por delante. Imaginó a los hombres del Orejas apretando el paso para resguardarse de la tormenta. Los cielos grises seguían rugiendo cada dos o tres minutos, a veces resquebrajaban su oscura quietud con brillantes cicatrices suspendidas sobre la ciudad.

	Dex apretó también el paso y, satisfecho, divisó a los siete hombres a la salida de Forth Rice. Parecían separarse y pudo confirmar sus sospechas cuando vio que la mayoría de ellos se alejaba en una dirección y solo dos hacia otra. Evidentemente, siguió al dúo —todavía manteniendo una distancia prudencial— y esperó paciente, con el agua calando su guardapolvos y su camisa, y el caballo tiritando bajo sus piernas.

	Seis calles más allá de Forth Rice, cuando la ciudad comenzaba a ensancharse y se podía adivinar incluso la entrada de Main Street a lo lejos, los dos tipos se despidieron. Tuvo que elegir, pero no fue difícil.

	Dex siguió a un joven de pelo corto y apagado, mirada esquiva y gestos huidizos. Cerca de la calle principal, metido ya en la parte noroeste del ensanche de Blackwood, comprobó con satisfacción que las aceras estaban desiertas. Ni un alma quería vagar por aquel aguacero que había inundado las calzadas en apenas una hora.

	El hombre se metió por un estrecho callejón. Sin perder su oportunidad, Dex enfiló el caballo con suaves golpecitos de sus botas, adelantó al joven y frenó en seco, levantando ligeramente los cascos del animal. Asustado, el muchacho miró al anciano que se erguía sobre el corcel. Tenía el sombrero combado por la lluvia, la ropa ceñida al cuerpo y el revólver desenfundado. Instintivamente, levantó las manos, con el rostro paralizado en una mueca de terror.

	—¡No he hecho nada! —gritó.

	—Eso ya lo veremos —replicó Dex, gustándose—. ¿Quién eres?

	—Nadie.

	Dex resopló.

	—Te he seguido desde Forth Rice. Sé que trabajas para Jimmy «El Orejas», así que no me hagas perder el tiempo. ¿Cómo te llamas?

	El joven, abatido, agachó la cabeza.

	—Me llamo Smith-Weeks —reconoció, temblando.

	—Está bien, chico. Tranquilo. No te haré nada si colaboras.

	—¿Qué quieres? ¿Quién eres tú?

	—Soy policía.

	Smith-Weeks arrugó el entrecejo.

	—¿No eres demasiado mayor?

	—Era policía —se corrigió Dex. Agitó el revólver en dirección al muchacho—: Este también es «demasiado mayor», pero sigue funcionando. ¿Quieres que te lo demuestre?

	Smith-Weeks tragó saliva, sin dejar de mirar el Colt 45. Sus ojos temblaban, temerosos, como si estuviera perdido en un mal sueño.

	—No ha-hace falta —tartamudeó el joven.

	—Pues entonces habla.

	—¿Qué quieres saber?

	—¿Qué es el Dylan’s Club?

	El muchacho miró a Dex, sorprendido.

	—No sé a qué te refieres.

	—Mira, chico. Estoy muerto de frío. Tengo setenta y dos años y la ropa bañada en agua. Puede que tú lo resistas mejor, pero yo ya no estoy para estas gilipolleces. Quiero llegar a casa, cambiarme de ropa, darme una ducha, encender un fuego y beber cerveza hasta dormirme. ¿Lo entiendes?

	—S-sí, señor.

	—Pues entonces, habla. ¿Qué sabes del Dylan’s Club?

	—No puedo decírtelo —reconoció, bajando mucho la cabeza, como si quisiera esconderla en su pecho.

	Dex suspiró, cansado.

	Cargó su revólver hasta que la rueda respondió con un sonoro chasquido que resonó en el callejón, destacando entre la lluvia que rompía en el suelo como alfileres transparentes.

	Con suavidad, posó el revólver en la frente del muchacho, aterrorizado. Dejó que el contacto frío del Colt 45 y el olor a pólvora que emanaba de la boca del arma terminaran de convencerlo.

	—¿Qué haces?

	—Habla —gruñó Dex, amenazador.

	—No puedes hacer esto. No puedes matarme, eres policía.

	Dex sonrió.

	—Ya no.

	El rostro de Smith-Weeks se descompuso por completo. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas, confundiéndose con la lluvia.

	—No, por favor —gimoteó el joven—. Esto no es legal.

	—Ponme a prueba, chico.

	—¡Está bien, hablaré! Pero, por el amor de Dios, deja de apuntarme con esa cosa.

	Bajó el revólver, pero ni lo descargó ni lo guardó en el cinto. Lo mantuvo en su mano derecha, a la altura de la cintura, en una postura claramente amenazadora, disfrutando del momento como tantas veces había hecho antes.

	No es que le gustara usar la violencia. Había nacido en Blackwood. Sabía que no quedaba más remedio que usarla si se quería sobrevivir en aquella ciudad, un pozo de inocencia, un abismo que se traga lo poco bueno que hay en el mundo y lo escupe de vuelta. Nadie que viviera allí dudaría un solo instante en volarte la tapa de los sesos si te ponías en mitad de su camino.

	—Habla —volvió a gruñir Dex, aprovechando el paréntesis para encender un cigarrillo. Volutas azuladas se fundieron con el ambiente gris de la tormenta, perdiéndose en una espiral de humo que se difuminó herida por el aguacero, cada vez más débil.

	—No sé mucho sobre el Dylan’s Club, pero sí sé dónde está.

	—¿Puedes decirme cómo llegar hasta allí?

	—Sí.

	Dex asintió, instándolo a seguir hablando.

	—Es un local de fiesta que está en el centro de Blackwood, entre la zona de los rascacielos y la entrada de la Ciudad Vieja —explicó el muchacho, que había recuperado el color. «Lo que hace el metal sobre la piel», pensó Dex. Cuantísimo poder en un trasto tan pequeño; y, sobre todo, en las manos equivocadas—. La gente no lo conoce todavía porque es un club privado. Mañana es la inauguración, pero solo están invitados los más afortunados.

	—Mafiosos y empresarios —escupió Dex.

	Smith-Weeks agitó la cabeza de arriba abajo antes de continuar:

	—Por lo que me han contado, habrá mucho dinero en juego. Más del que podríamos imaginar, dicen. —El joven se encogió de hombros—: Teniendo en cuenta quién es el dueño del Dylan’s, tampoco me sorprende.

	A Dex le picó la curiosidad.

	—¿Quién es el dueño?

	—Don Santino.

	—¿Calamonte? —preguntó Dex, extrañado—. No puede ser.

	El joven volvió a asentir enérgicamente.

	—Se lo prometo.

	—¿Y el resto de las Familias?

	—Nada. El Dylan’s Club es exclusivamente del Don. No tiene nada que ver con las Grandes Familias.

	¿Qué sentido tenía eso? ¿Por qué Nadia llevaría una tarjeta de negocios del Dylan’s Club? Ella nunca había tenido nada que ver con los negocios de su marido. Y, por lo que a Dex respecta, jamás le habían interesado. Entonces, ¿por qué llevaba una tarjeta como esa el día que la asesinaron? ¿Estaba Santino detrás del asesinato de su propia mujer? Desde luego, Dex lo culpaba por ello. Nadia no habría terminado sus días colgada en el Árbol Negro si el Don no se hubiera metido en sus vidas. Lo más lógico era pensar que alguien de las Grandes Familias había ordenado su asesinato, como sostenía Jack. Pero, entonces, ¿por qué llevaba la tarjeta?

	Algo no cuadraba en el rompecabezas mental de Dex. No estaba haciendo las preguntas correctas a la gente adecuada. Necesitaba hablar con Santino y necesitaba hacerlo cuanto antes.

	—¿Cómo puedo entrar allí, chico? —solicitó Dex.

	—Con una invitación.

	—¿Cómo puedo conseguirla?

	Smith-Weeks volvió a encogerse de hombros.

	—No lo sé —reconoció. Al ver la expresión osca de Dex, el muchacho desvió su mirada hacia el revólver cargado y se apresuró en añadir—: Pero puedes intentarlo mañana por la noche. Habrá tanta gente en la inauguración que no tendrás problemas para colarte. ¡Estoy seguro!

	Dex se limitó a descargar su Colt 45 y devolverla al cinto.

	Smith-Weeks sonrió, aliviado, sintiéndose más libre y feliz de lo que se había sentido nunca, agradecido por permanecer con vida.

	La tormenta había cesado y ahora Blackwood se iluminaba con el resol grisáceo del atardecer, aunque no era ni mediodía. Brillantes colores se adivinaban en el horizonte, prometiendo una tarde fresca pero agradable. El viento transportaba el olor a humedad confundido con el de los sabores de la urbe, un laberinto de tejidos aromáticos que disgustaba a Dex; sobre todo ahora, con la ropa empapada y los huesos rechinando bajo unos músculos temblorosos por el frío que se iba secando en su piel.

	Dex despidió a Smith-Weeks con un gruñido.

	El muchacho no tardó ni un segundo en echar a correr.

	—¡Eh, chico! —gritó Dex.

	Smith-Weeks se giró, asustado, creyendo que su buena fortuna se había agotado. Murmuró algo inaudible y esperó que el anciano volviera a hablar, temiéndose lo peor.

	—Si ves a tu jefe, dile que le mande un mensaje a Santino de mi parte.

	—¿Y qué le digo? —preguntó el joven alzando la voz.

	—Dile que Dex Mountain tiene una bala que lleva su nombre.

	Smith-Weeks asintió y se perdió en el trajín de la ciudad, que despertaba poco a poco tras el tormentoso aguacero.

	Dex sonrió, satisfecho. Ajustó su sombrero, acarició la crin del caballo y puso rumbo a los establos del viejo Werner.

	—Y esta vez no pienso fallar —murmuró.

	 

	
 

	 

	11.

	 

	Jean llegó al Sam’s con la ropa de montar completamente empapada, como si se hubiera duchado con ella puesta. La camisa ocre se había decolorado a un tono pardo humedecido, la tela estaba pegada a su piel y los tirantes ajustados goteaban una especie de rocío transparente. El pantalón tejano estaba chorreando, haciendo temblar de frío sus piernas con cada brizna de aire durante el paseo desde las caballerizas hasta la cafetería.

	Entró por la parte trasera del local —uso exclusivo para los trabajadores— y se coló en los vestuarios sin hacer ruido, deseosa de secarse, limpiarse y cambiarse de ropa, de hundirse en una humeante taza de café hirviendo. Se le hizo la boca agua solo de pensarlo.

	—¡Madre de mi vida, Jean! ¡Pero dónde has estado!

	El grito de Ellie la pilló desprevenida. Rio, nerviosa.

	—He ido a dar un paseo.

	—Y, por lo que sea, no has visto que estaba cayendo una tormenta de mil pares de demonios, ¿verdad?

	Jean encogió los hombros.

	—La lluvia me ha sorprendido. No pude hacer otra cosa.

	Ellie negó con la cabeza y rebuscó en su taquilla.

	—Anda, toma —le dijo, ofreciéndole un par de trapos revueltos. Jean frunció el ceño y Ellie se indignó—: ¡Oye! No tengo nada mejor, ¿vale?

	Jean sonrió.

	Estaba helada, así que se limitó a secar como pudo la encrespada y dorada maraña de pelo. Pronto desistió y decidió probar con su cuerpo. El contacto húmedo de la ropa le hizo estremecer.

	—Me vuelvo al trabajo, Jean, que hay mucho lío.

	—Nos vemos ahora.

	Terminó de secarse de aquellas maneras, se cambió de ropa y dejó la mojada dentro de la taquilla. Aprovechó para coger la carta que llevaba meses esperando en la parte superior del armario metálico. Tenía la sensación de que había llegado ese momento. No podía demorarlo más.

	Al entrar en la cafetería, el calor estuvo a punto de derribarla. El contraste entre el aguacero de fuera, la frialdad de los vestuarios y la calidez del Sam’s era prácticamente insoportable. Se sentó en los altos taburetes de la barra y esperó.

	Ellie la vio desde las cocinas y salió disparada con una taza de café y un plato de patatas asadas con huevo. Jean sonrió, agradecida. Sabía que detestaba el dulce y adoraba el salado.

	—Toma, cariño —le dijo Ellie con dulzura.

	—Gracias. Eres la mejor.

	Ellie movió la mano.

	—No es nada. Tú también lo harías por mí.

	—No estés tan segura —replicó Jean, misteriosa. Ellie soltó una sonora carcajada, ajena a los dedos levantados al otro lado de la barra que solicitaban su turno—. Eso me recuerda que tengo que pedirte un favor.

	Ellie enarcó las cejas, expectante.

	—¿Qué necesitas?

	—No es gran cosa —matizó Jean. Extendió el sobre de la taquilla. Ellie lo cogió con curiosidad—. Necesito que guardes esta carta. Es para una mujer, una amiga. Puede que, algún día, venga a buscarla.

	—¿Te vas a algún lado?

	—Quizás.

	Escondió la verdad en un sorbo de café que le quemó los labios.

	Hay ocasiones en que una mentira puede suponer la diferencia entre la esperanza y la desolación. Cuando llegara su hora, cuando tuviera que enfrentarse a la muerte, entonces sería el momento de decir la verdad. A fin de cuentas, la vida es recordar e imaginar. Y, a veces, ambas acciones se parecen demasiado.

	—¿Qué estás tramando? —indagó Ellie, extrañada.

	—Todavía no lo sé, pero tú guarda la carta, ¿vale?

	—Por supuesto, pero me dejas preocupada.

	—No lo hagas. Yo trato de evitarlo y vivo más tranquila, con menos remordimientos.

	—De verdad, hija, cuando te pones así eres insoportable.

	Jean rio.

	Apuró su café de un trago, engulló un par de patatas y un trozo de huevo y apartó el plato ante la mirada disgustada de Ellie. Comprobó que la tormenta ya había amainado. Afuera, Blackwood parecía despertar, con decenas de ciudadanos paseando libres de la lluvia, abandonados en sí mismos bajo el color gris de finales de noviembre. Se dio cuenta de que, poco a poco, con paciencia y sin remedio, había llegado a apreciar aquella ciudad, a pesar de que la odiaba con todo su corazón. Le había quitado tanto… ¿Llegaría a perdonarla algún día?

	—Me marcho ya. ¿Guardarás la carta?

	Ellie bufó.

	—¡Vete ya, anda! Antes de que te dé con la cafetera en la cabeza.

	—¿Me lo prometes? —insistió Jean con gravedad.

	—Te lo prometo.

	Se enderezó con su pequeño cuerpo sobre la barra y le dio un beso en la mejilla. Ellie lo agradeció con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Gracias por todo —murmuró Jean, alejándose.

	Salió al exterior y se perdió entre el gentío.

	El cielo plomizo se derretía en tonos apagados. Siempre dicen que después de la tempestad llega la calma, que para ver el arcoíris has de soportar la lluvia, que la noche es más oscura justo antes del amanecer; lo que nunca dicen es lo que pasa cuando vives dentro de la tormenta, cuando te acostumbras a soportar el aguacero y cuando solo encuentras el descanso rodeado de sombras.

	Es entonces cuando aparece esa verdad inmarcesible que susurra a Jean y la hace temblar.

	Un canto de cisne con olor a arena, pólvora y sangre.

	El retumbar de los revólveres en la oscuridad.

	 

	
 

	 

	12.

	 

	A Jimmy «El Orejas» le encantaba el local de Alan. Era el lugar ideal para los tipos como él, los que sabían moverse por los bajos fondos de Blackwood y podían bucear en la miseria y rescatar algo de ella, aunque solo fuera una brizna de aire para seguir respirando. Le gustaba la suciedad del salón, la doble puerta que seguía intacta al paso del tiempo, el aroma del Viejo Mundo con su barra polvorienta atestada de hombres solitarios y el ambiente del Lejano Oeste que parecía haberse perdido en la ciudad. Pero, sobre todo, adoraba la bebida extranjera que servía Alan, un viaje amargo hacia las entrañas de lo desconocido que seguramente traía de contrabando desde las tierras más allá de la frontera del sur. Además, allí siempre había alguien dispuesto a hablar. Y por algo le llamaban «El Orejas», aunque el tamaño de sus oídos no era precisamente reseñable.

	Aquella noche, sin embargo, el Alan’s no parecía muy concurrido.

	Jimmy dejó su abrigo en la percha de pie con brazos de araña, esforzándose en mostrar el revólver Navy, modelo Wells Fargo, que colgaba en su cinto. La mejor carta de presentación en aquel tugurio de la Ciudad Vieja. Al fondo, un grupo de hombres jugaba al póquer en una gran mesa circular inundada de fichas y naipes.

	«El Orejas» sonrió.

	Cuantos menos oídos curiosos hubiera, mejor. Era una noche importante. Lo sentía. Nada podía salir mal. El instante que siempre había soñado estaba allí. El golpe que lo colocaría en el lugar que creía merecer, al alcance de su mano. Definitivamente, ese era su momento.

	—Hola, Jimmy. ¿Qué te sirvo?

	—Lo de siempre, Alan —respondió «El Orejas», arrastrando el taburete más cercano. Pasó la mano sobre él para limpiar los restos de ceniza y alcohol, y se sentó con desgana, dándole la espalda a la barra para mirar la partida—. ¿Cómo va la noche?

	Alan levantó la mirada y se puso ligeramente de puntillas para otear el local. El camarero hizo ese extraño sonido que siempre hacía con los labios cuando algo le frustraba, torciendo el gesto al mismo tiempo.

	—No va a ser una buena noche. —Se encogió de hombros, resignado—: Nunca lo es. Aquí tienes tu «rapso».

	Jimmy saboreó su bebida, esa especie de licor de hierbas que llamaban «rapso», una delicia que no todo el mundo era capaz de apreciar.

	—¿Te unirás? —preguntó Alan, moviendo el mentón hacia la partida.

	—Esta noche no, Alan. Tengo otros planes.

	Alan no contestó. Se limitó a gruñir; luego, farfulló algo ininteligible y se perdió en sus quehaceres. Era un tipo afable, pero bastante callado. Detrás de aquella barba frondosa perlada de canas y esa verruga grande, fea y llena de grasa en la nariz, Alan era un buen hombre, de los pocos que quedaban en Blackwood.

	Jimmy sonrió, meciendo su «rapso» con delicadeza, dando pequeños sorbos, disfrutando del momento. Se sentía feliz, más feliz de lo que había sido nunca.

	Las puertas se abrieron y una bocanada de aire gélido penetró en la estancia y golpeó al Orejas. La figura de una mujer se recortó en la entrada y Jimmy abrió la boca, sorprendido.

	Una joven con el cabello de ébano y un peinado corto, hasta la nuca, entró en el Alan’s y se sentó en la barra, cerca de él. Tenía el rostro afilado y blanquecino. En silencio, observó cómo Alan deslizaba un vaso de whisky con hielo a la mujer, que dio un trago largo a la bebida, imprimiendo en el abismo de cristal una huella de carmín del color de la sangre. Era hermosa. Una de las mujeres más hermosas que había visto jamás. Hizo un gesto al camarero para que se acercara.

	—¿Quién es? —indagó Jimmy, comiéndose a la mujer con los ojos.

	Alan se encogió de hombros.

	—Ni idea. Suele venir alguna noche, se toma un whisky y se marcha. No he hablado con ella jamás, suele ser muy silenciosa. —El camarero asintió, satisfecho—: Me gusta.

	—A mí también —murmuró Jimmy, embelesado.

	Se ajustó los pantalones, se pasó la mano por su pelo corto y castaño y se acercó a la mujer. Ella apenas se inmutó ante su presencia, ni siquiera cuando carraspeó. De cerca parecía frágil, como si fuera a romperse, como un diente de león en mitad de la tormenta; pero sus ojos, reflejados en el líquido marrón de su bebida, parecían todo lo contrario.

	—Vaya, vaya, vaya —exclamó «El Orejas» con teatralidad, tamborileando sus dedos sobre la barra—. Pero, ¿qué tenemos aquí?

	La mujer giró su rostro lentamente y lo miró con dureza. De pronto, le sonrió, mostrando ligeramente su dentadura.

	—Aquí tienes a una mujer —respondió, llevándose la mano al cinto y sacando un pequeño y elegante revólver—. Y aquí una Derringer de doble cartucho y cargada.

	Las carcajadas de Alan resonaron en el local, una risa sincera y risueña que contrastaba con la mirada furiosa y violenta de la mujer. Jimmy levantó sus manos instintivamente y tragó saliva.

	—Le pido que me disculpe, señorita. No era mi intención. Permítame invitarla a otro whisky, por las molestias.

	Ella asintió, satisfecha, y apuró su bebida de un trago. El camarero respondió rellenando el vaso en el que todavía permanecían los hielos intactos.

	Por fortuna para «El Orejas», la puerta del Alan’s volvió a abrirse de par en par, transportando una nueva ráfaga de aire helado. Jimmy no pudo evitar que su piel se erizara y, por primera vez en la noche, sintió miedo.

	Un hombre pálido como la luna, grande y delgado entró en el salón. Lucía una gabardina negra que resaltaba frente a su piel y tenía la cara cubierta de cicatrices rosáceas que le daban un aspecto salvaje. Escondía su cabellera bajo un sombrero Fedora del mismo color que el abrigo, pero Jimmy sabía que debajo de aquel ornamento estilístico no había nada más que la misma carne blanquecina de su rostro y su cráneo.

	—Jasper —murmuró «El Orejas».

	Sin quitarse la gabardina que arrastraba por el suelo, Jasper hizo un gesto apenas imperceptible a Jimmy, indicándole que lo acompañara. «El Orejas» no se despidió de Alan ni de la mujer. Avanzó siguiendo la estela del albino hasta una zona alejada de la barra y de la mesa de juego. Jimmy se dejó caer frente a él, evitando mirarlo fijamente, escondiendo la aversión que le producía el rostro cicatrizado de Jasper, la cara totalmente imberbe.

	—¿No quieres nada de beber? —trató de romper el hielo.

	—Tengo prisa, Orejas —respondió Jasper con una voz de ceniza que le congeló el corazón, apretándolo fríamente—. Estoy aquí por el Don.

	—Lo sé. Mis hombres me han informado de ello.

	—Entonces no me andaré con rodeos…

	—¿Qué sucede?

	—Santino no confía en ti.

	Jimmy se encogió de hombros, haciéndose el indiferente. Había venido a jugar, así que podía permitirse el lujo de ir de farol.

	—La confianza es algo que se puede recuperar con el tiempo. Afortunadamente, tengo algo que le va a interesar.

	—Sorpréndeme.

	—Sé quién es el Fantasma de Blackwood.

	Jasper rio con desprecio, una risa gutural salida de sus pulmones, como si unos cuchillos cortaran el aire.

	—Hemos oído ese rumor.

	—No es ningún rumor —matizó «El Orejas», ofendido.

	—¿De verdad te lo has creído?

	—¿Por qué no habría de hacerlo?

	—Porque ni siquiera el Don se lo cree. El Fantasma es un cuento que se ha inventado la prensa, los mismos periódicos que paga Santino para vender esa historia y controlar a la opinión pública. No hay nadie más interesado que él en seguir expandiendo los rumores para desviar la atención del conflicto que se avecina. Cuando consiga el dinero que necesita, le declarará la guerra a las Grandes Familias por todo lo que han hecho durante el último año. Y tú caerás con ellos.

	—¿Por qué yo? Mi lealtad está con el Don.

	Jasper volvió a reír.

	—Esto te queda grande, Orejas. Eres un don nadie y vas a acabar pagando el precio de seguir siendo un soplón. Sabemos que has estado vendiendo información a la policía y jugando con el resto de las familias.

	Jimmy se rascó el pelo con nerviosismo, buscando una salida.

	—Todavía puedo ser útil para Santino, Jasper. Soy una persona con recursos. Tengo mi propia banda.

	—Se te ha ido de las manos, Orejas, y ni siquiera te das cuenta. ¿Sabes quién ha vuelto a aparecer en la ciudad?

	«El Orejas» guardó silencio esperando la respuesta, un silencio nervioso agrietado por el bullicio de la partida que se jugaba a un par de mesas de distancia, ajena a la que tenía lugar en la suya a vida o muerte.

	—Dex Mountain —soltó Jasper finalmente.

	Jimmy enarcó una ceja y se quedó boquiabierto.

	—¿Dex? Eso es… ¡Eso es imposible!

	—Se encontró con uno de tus hombres, un tal Smith-Weeks. Por lo visto, ha descubierto algo sobre el Dylan’s Club y anda detrás de Santino.

	Jimmy empalideció de pronto. Un sudor frío le recorrió la espalda y un miedo inefable le atenazó la garganta, asfixiándolo lentamente. Su corazón palpitaba con furia, lanzando torrentes de sangre que se acumulaban en su cabeza y parecían estar a punto de estallarle la sien. No sabía qué decir. Se había quedado mudo, paralizado. ¿Qué pintaba Dex Mountain en todo esto? ¿Por qué había vuelto a reaparecer ahora? No tenía ningún sentido.

	—Te lo he dicho, Orejas —dijo Jasper, triunfal—. Estás acabado.

	—Pe-pero Dex estaba retirado —tartamudeó Jimmy.

	—Parece ser que ha vuelto.

	Jasper se levantó, arrastrando la silla y estremeciendo nuevamente a Jimmy. Estaba completamente hundido, tendido sobre la mesa y con las manos en la cabeza, incapaz de reaccionar, superado por las circunstancias.

	—Tienes veinticuatro horas para inventar un milagro, Orejas. Veinticuatro horas para recuperar la confianza del Don y darle algo que de verdad merezca la pena o… —Jasper chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Fin del trayecto. Si fuera tú, me marcharía de la ciudad esta misma noche. Ya no queda nada aquí para ti, solo muerte. Márchate de Blackwood. Huye y no mires atrás; o quédate y enfréntate a tu castigo, aunque nunca hayas sido un hombre de honor.

	Lo dejó ahí, derrotado, la mirada perdida en las marcas sobre la madera, el alma encendida por el fuego de la desesperación, el sabor de la hiel resquebrajando sus labios, el orgullo herido.

	Sabía que todavía tenía una bala en la recámara esperando allí fuera, entre las sombras.

	Su última oportunidad, escondida en el oscuro corazón de la ciudad impía.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	13.

	 

	 

	El cielo de ceniza del atardecer había dado paso a una noche fría cargada de nubes. La luz de la luna se filtraba a través de las esponjosas rendijas de los nimbos, proyectándose sobre los bajos tejados de la Ciudad Vieja en los que el Fantasma esperaba, paciente, tratando de mantener en calor sus músculos ante la ausencia de tensión y las bajas temperaturas. El invierno se acercaba a pasos lentos pero ininterrumpidos, sustituyendo la canícula propia del Oeste por un tiempo inestable al que no terminaba de acostumbrarse. Frotó sus pantorrillas para ganar algo de calidez, sin perder de vista la doble abertura del salón que estaba vigilando.

	Unos minutos después, la figura de un hombre enorme con la piel pálida como la nieve se perdió en la distancia en cuestión de segundos. Se movía con rapidez, sus pies apenas tocando la arena de las viejas calles sin empedrar.

	«Jasper», se dijo a sí mismo el Fantasma.

	No lo vio desaparecer, alejándose hacia el Árbol Negro, porque el chirrido de la puerta del salón volvió a resquebrajar la quietud de la noche. Por ella apareció otro tipo, delgado como una cuchilla, la piel cetrina, el pelo castaño con matices níveos.

	«Ahí estás», pensó, danzando por las maderas de la azotea y siguiendo sus pasos.

	El individuo rodeó el bar y se detuvo en un callejón algo apartado. Lo vio encenderse un cigarrillo y colocar su espalda en la pared, apoyándose en una sola pierna.

	—Puedes salir —escuchó de repente—, no hace falta que te escondas.

	Con agilidad, el Fantasma se descolgó del tejado, aferrándose con ambas manos. Permaneció suspendido en el aire durante unos segundos, agarrado al alféizar, conteniendo la respiración. Se lanzó al abismo sin pensarlo, el cuerpo preparado para recibir el impacto, las piernas deseosas de aterrizar en la superficie de nuevo.

	No fue una mala caída. Había sufrido peores.

	—Sé que estás ahí —volvió a escuchar el Fantasma—. Me estabas buscando, ¿no es así? Querías hablar conmigo. ¡Bien! ¡Aquí me tienes!

	Pausadamente, vigilando cualquier movimiento inesperado, el Fantasma penetró en el callejón y avanzó hasta quedarse a unos metros de Jimmy «El Orejas». Parecía mayor de lo que imaginaba, con dos ojeras desgastadas y muy pronunciadas en un rostro huesudo y amarillento.

	«El Orejas» también observó detenidamente al Fantasma. Su gesto se debatía entre la fascinación y el miedo, pero sobre todo el orgullo de saberse afortunado por tenerlo delante. Se relamió y dio una profunda calada a su cigarrillo. Expulsó el aire lentamente, disfrutando del momento.

	—Vaya —expresó finalmente, sonriendo—. Debí haberlo imaginado.

	—Orejas —saludó el Fantasma.

	—Tienes a toda la ciudad detrás de ti, pero has decidido contactar conmigo. ¿Por qué?

	Jimmy comenzó a andar en círculos bajo la atenta mirada del Fantasma, que observaba inmutable, al acecho.

	—Sabes algo que me interesa y tienes fama de soplón.

	—Y crees que te lo daré sin pedir nada a cambio, ¿verdad?

	El Fantasma amagó una sonrisa y acarició el revólver que llevaba sujeto a una canana recubierta de balas.

	—Creo que harías lo que fuera con tal de seguir vivo.

	—Parece que me conoces bien.

	El Fantasma encogió los hombros.

	—Todo el mundo es así por aquí, tú no eres especial. He aprendido que en Blackwood no importan tanto las preguntas, sino a quién se las hagas. Y cómo.

	Jimmy miró al Fantasma, sorprendido.

	—¿No eres de aquí?

	—No me hagas perder el tiempo, Orejas. Dime dónde está Santino.

	—¿Por qué todo el mundo parece tener tanta prisa hoy?

	El Fantasma resopló y desenfundó el revólver.

	—Se me acaba la paciencia, Orejas. Sé que mañana Santino estará en un sitio llamado Dylan’s Club. Dame una dirección y te dejaré marchar. Si me mientes, ten por seguro que te encontraré.

	Jimmy levantó sus manos sin perder la compostura. Un frío sudor le recorrió la espalda, pero debía mantenerse firme si quería sacar algo de todo eso y no perder la vida a cambio.

	—Te lo diré si tú me dices por qué la has tomado con el Don.

	El Fantasma sopesó la propuesta.

	—Me quitó algo y voy a pagarle con la misma moneda.

	—Tuvo que ser algo muy importante.

	—Me robó la vida.

	Jimmy asintió en silencio.

	—El Don ha robado muchas cosas a mucha gente. Y durante mucho tiempo. Pero nadie ha hecho lo que has hecho tú.

	—Supongo que alguien tenía que intentarlo alguna vez.

	—¡Oh, sí! Ha habido mucha gente que ha tratado de acabar con el viejo Calamonte en más de una ocasión, pero nadie ha llegado tan lejos. Ni siquiera las Grandes Familias de Blackwood lo han conseguido. Es realmente admirable.

	El Fantasma guardó silencio.

	—¿De verdad has hecho todo eso sin la ayuda de nadie? —volvió a la carga Jimmy.

	—Sí.

	—¿Mataste a la mujer de Santino?

	—Sí.

	Jimmy silbó.

	—Impresionante.

	—No necesito tu aprobación, solo la dirección del Dylan’s Club.

	«El Orejas» volvió a levantar las manos en señal de paz.

	—Está bien, está bien —aceptó—. El Dylan’s Club es un local que está a la entrada de la Ciudad Vieja, al oeste del Árbol Negro. Es un bloque oscuro, sin iluminación. Lo reconocerás pronto, sobre todo si sigues a las personas adecuadas, las que lleven traje. No tiene pérdida.

	—Gracias —dijo el Fantasma, enfundando su revólver.

	Jimmy se mordió el labio con ansiedad.

	—Por cierto —comenzó a decir—, no eres la única persona que anda detrás del Don.

	—¿A qué te refieres?

	—Digamos que hay un viejo… amigo que también está interesado en encontrar a Santino. Es un policía retirado. Su nombre es Dex Mountain.

	«¿Dex? ¿De qué me suena ese nombre?», pensó el Fantasma.

	—¿Qué pasa con él?

	—Es un tipo peligroso; al menos, lo era, hace unos años. Llevaba un tiempo desaparecido. A mí me hizo la vida imposible. Llegó a meterme hasta dos veces en la cárcel. —Jimmy «El Orejas» hizo una breve pausa—. Según dicen, mantuvo una relación sentimental muy estrecha con la mujer de Santino. —Otra pausa—. La mujer que asesinaste.

	—No me importa —gruñó el Fantasma con desprecio—. ¿Por qué me cuentas eso?

	Jimmy se encogió de hombros, indiferente.

	—Se suele decir que hay que tener amigos hasta en el infierno y no se me ocurre un lugar más parecido a ese que Blackwood. ¿Te veré entonces mañana en el Dylan’s?

	—Si fuera tú, le haría caso a Jasper y me marcharía lejos de aquí. Todo esto está a punto de estallar. No querrás que te salpique.

	«El Orejas» soltó una carcajada.

	—¿También escuchas conversaciones privadas?

	—No sabes lo que soy capaz de hacer —murmuró el Fantasma—. Pero pronto vais a descubrirlo.

	Jimmy miró al Fantasma, fascinado.

	Lo despidió con un asentimiento silencioso y se perdió en las sombras, ascendiendo nuevamente a los tejados de la Ciudad Vieja. El cielo estaba tan encapotado, tan lleno de nubarrones, que la luz argéntea apenas salpicaba la ciudad.

	Antes de disipar su melancólica figura sobre las azoteas de Blackwood, de vuelta a su hogar, el Fantasma creyó ver una pálida silueta dibujándose en los callejones, corriendo en la penumbra como si llevara la muerte en los talones.
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	A Santino Calamonte no le gustaba mancharse las manos, pero se le estaba agotando la paciencia. Golpeaba y golpeaba como un animal desatado, cargado de furia, nervioso, dando vueltas alrededor de Jimmy «El Orejas» —que colgaba boca abajo, con los pies y las manos atadas—.

	Apenas llevaba media hora y se sentía exhausto, sus manos temblando de dolor, el pecho ardiéndole por dentro, los nudillos surcados de arrugas y pintados con la sangre del soplón. No podía meterle una bala en la cabeza todavía, si no se habría encargado cualquier otro y no habría tenido que molestarse en tomar cartas en el asunto. Además, se había levantado con el pie izquierdo. Tenía la sensación de que el negocio en el Dylan’s con los magnates petrolíferos del interior del país podía salir mal, como si no tuviera bastantes bocas que acallar después del asesinato de Nadia. ¿Qué tipo de líder de la Familia era Santino si no podía mantener con vida ni siquiera a su mujer?

	Volvió a golpear, esta vez tratando de imprimir más fuerza en su puño derecho. Se sentía débil, exhausto. Torció el gesto y se retiró hacia atrás.

	—¡Habla de una vez, Jimmy! —vociferó Luke, tomando el relevo.

	Luke era uno de sus más fieles guardaespaldas, un hombre con la cara picada de viruela, los hombros como neumáticos y la mirada inocente de quien no se pregunta constantemente qué está haciendo con su vida. No era una persona inteligente, pero a Santino le gustaba. Le era útil como «brazo izquierdo». Para los consejos ya tenía a Michael.

	—Se está equivocando conmigo, señor Calamonte —imploró «El Orejas». Su cara estaba llena de pegotes de sangre resaca, como picotazos de avispa, que se despegaban suavemente de la carne cuando una gota de sus lágrimas rozaba los restos sanguinolentos. Había perdido un par de dientes y tenía los labios tan hinchados que, cada vez que hablaba, se le desgarraban provocándole espasmos por todo el cuerpo—. Se lo prometo, don Santino. Jamás osaría mentirle. Puede confiar en mí.

	—Si todavía puedo confiar en ti, entonces dime, Jimmy: ¿a quién le vendiste la información sobre el Dylan’s Club ayer por la noche?

	Santino aprovechó el silencio para encender un puro. Atrapó la boquilla de un mordisco, como siempre. Le encantaba sentir el sabor de los restos del tabaco entre sus dientes, escarbando con la lengua en sus encías y escupiéndolos después. Se fijó que la sangre de Jimmy había salpicado la manga de su traje negro cubierto de rayas verticales plateadas.

	Resopló, indignado. «Otro más echado a perder», pensó.

	—Pe-pe-pero… —tartamudeó «El Orejas».

	—¿Quieres que repita la pregunta? —inquirió el Don, rodeando nuevamente al hombre que colgaba de una argolla del techo. Lo miró fijamente y le lanzó el humo al rostro, obligándole a toser.

	—No sé a qué se refiere, de verdad.

	Santino avisó a Luke moviendo su cabeza. Este salió de la habitación y, unos minutos después, regresó con Michael y un hombre alto de tez pálida y cicatrizada.

	Los ojos de Jimmy se abrieron como platos y lanzó un sollozo que se ahogó en su garganta.

	—Jasper —dijo Santino con teatralidad—, explícale lo que me has contado esta mañana.

	—Ayer por la noche, señor, en uno de los callejones cerca del Alan’s, escuché a Jimmy «El Orejas» hablando con alguien sobre usted, sobre el Dylan’s Club y sobre la fiesta que organiza esta noche. No pude ver quién era, pero sí he logrado hablar con George esta mañana. Me ha dicho que el Fantasma le pidió un encuentro con su jefe, «El Orejas», justo después de nuestra reunión en el local de Alan.

	—Entiendo, entonces, que Jimmy se reunió con ese tal Fantasma a escondidas, ¿cierto? —argumentó el Don.

	—Así es.

	—¿Y qué le dijo?

	—Le reveló la ubicación del club.

	—¿Le dijo algo más?

	—Nada de importancia, señor.

	Santino sonrió de oreja a oreja detrás de su puro.

	—Muy bien, Jasper. Ya puedes retirarte. Buen trabajo.

	—Gracias, señor.

	—Luke, ve con él —ordenó Santino mientras veía marchar al albino—. Michael, tú quédate.

	Michael asintió en silencio, se apoyó en la pared y se cruzó de brazos, escondiendo ligeramente su rostro bajo el sombrero Fedora.

	—¿Algo que decir en tu defensa, Jimmy? —preguntó el Don.

	«El Orejas» meneó la cabeza, lloriqueando. Entonces, dijo:

	—Hay algo que Jasper se ha olvidado de contarle, señor.

	El Don sonrió.

	—¿Se trata de Dex Mountain y la bala que lleva mi nombre?

	Jimmy miró a Santino boquiabierto.

	—¿Cómo lo sabe?

	—No te confundas, Jimmy. Esta es mi ciudad. Lo sé todo.

	—Entonces imagino que sabrá quién es el Fantasma.

	—Va a estallar una guerra entre las Familias por el control de Blackwood, Jimmy. No existe ningún Fantasma. No hay un solo hombre que haya hecho todo esto sin tener una organización detrás.

	—Se equivoca, Don.

	Santino ensanchó su sonrisa.

	—También me ha llegado ese rumor, Orejas.

	—No es ningún rumor. Es la verdad. Lo he visto con mis propios ojos.

	El Don se encogió de hombros. Soltó una bocanada de humo y lanzó el puro a una esquina, que se consumió entre sombras y volutas azuladas en la umbría estancia.

	—Esperaré esta noche al Fantasma con los brazos abiertos, entonces —dijo Santino, irónico—. Le daré la bienvenida que se merece. En cierto modo, debería darte las gracias por meterlo en la boca del lobo.

	Jimmy apretó los dientes.

	—Ha matado a su esposa. Le ha arruinado todos los negocios durante el último año. Ha hundido su reputación en la ciudad. Lo ha retratado delante del resto de las Familias. Y, a pesar de eso, usted se lo toma a broma.

	Santino le cogió el rostro con violencia. Las venas de su cuello se hincharon, adquiriendo un grosor arbóreo.

	—No me tomo a broma absolutamente nada, pero no existe ningún Fantasma, ¿me escuchas? Fuimos nosotros los que ideamos esa absurda leyenda en los medios. Es solo un maldito nombre inventado.

	—Inventado o no, va a por usted. Y no están preparados.

	—¿Dudas de mis hombres?

	—Ha podido con ellos todo este tiempo, ¿qué va a cambiar esta noche?

	—Que esta vez lo estoy esperando —sentenció el Don.

	Jimmy asintió, desolado, consciente de que, esta vez, a pesar de haber tenido las cartas ganadoras durante un breve espacio de tiempo, había perdido la partida.

	—No me mate, por favor —rogó Jimmy. Sus lágrimas resbalaron por las mejillas y se mezclaron con la sangre que decoraba el suelo—. Todavía puedo serle útil, señor. Deme una última oportunidad.

	Santino abofeteó cariñosamente el rostro que colgaba hacia el suelo y dibujó una media sonrisa.

	—No te confundas, Orejas. Tú ya estabas muerto antes de entrar aquí.

	Con un gesto silencioso, Michael respondió sacando una Smith & Wesson bajo su traje. Jimmy notó el frío metal a través del aire y, después, pudo sentir la pólvora prendiendo la estancia en un aullido de muerte.

	Acarició en la distancia el susurro del proyectil deslizándose por el aire, ese viento cálido que tantas veces había presenciado, preguntándose todas ellas cuándo le llegaría la ocasión.

	El rostro del Fantasma se le apareció una última vez antes de perderse en las sombras definitivamente, con una bala incrustada en el cerebro y la mirada perdida en el pasado.
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	La noche había caído en Blackwood como si alguien hubiera lanzado una lona negra sobre las antiguas calles de la Ciudad Vieja. Los edificios ruinosos, madera verdosa humedecida por el paso del tiempo, se apilaban como la arena en el desierto, impactando unos contra otros, ajenos al crecimiento inexorable del resto de la metrópolis, mirando de soslayo los rascacielos que despuntaban en el horizonte, permaneciendo orgullosos como una pieza de museo en mitad de la civilización. Por allí apenas se dejaban caer los coches que infestaban la ciudad. Las huellas de las pisadas de los caballos seguían impresas en la arena fresca, la única muestra de vida más allá del olor de las basuras apiladas en las esquinas, la orina de los callejones y el ruido de personas olvidadas en el tiempo.

	«Nada ha cambiado por aquí», pensó fugazmente Dex.

	Se sentía seguro con el Colt 45 colgado al cinto, aunque se arrepentía de no haber traído una carabina Sharps; o, quizás, algo más moderno y menos problemático, como la Spencer. Guió a su caballo de piel marrón por las calles oscuras y vacías, una figura solitaria a lomos de su corcel, con el guardapolvos cayendo en ambos costados y las botas en las espuelas, golpeando con suavidad al animal para tranquilizarlo. Lo notaba nervioso, inseguro, consciente quizás de dónde estaban y hacia dónde iban. A fin de cuentas, en aquella parte de Blackwood la ley nunca había estado de su lado, ni siquiera cuando llevaba una placa.

	La única ley que conocía la Ciudad Vieja era la de aquel que estaba dispuesto a vaciar primero el cargador.

	Al dirigir la montura hacia un nuevo callejón poco iluminado, Dex apretó los dientes de dolor. La espalda llevaba destrozándolo desde principios de año. Lo había dejado estar durante todos aquellos meses, creyendo que el dolor se acabaría yendo como tantos otros antes; pero ya estaban casi en diciembre y la dolencia persistía. Trató de obviar los espasmos que lo asediaban, pequeñas agujas que se clavaban en la piel como dagas invisibles, y puso toda su atención en la búsqueda del Dylan’s Club.

	Llevaba un buen rato deambulando por las calles de la Ciudad Vieja, tratando de dar con el local de Santino. Pero no había manera. Quizás había esperado demasiado tiempo para no llamar la atención y ahora ya era tarde, porque para ser una fiesta a la que acudiría tanta gente como le había explicado Smith-Weeks, no había dado con ningún rastro. Y estaba empezando a perder la esperanza.

	Era consciente de que lo que iba a hacer no era una tarea fácil y, probablemente, era una auténtica locura; pero no le quedaba más remedio. Santino se había hecho con el control no solo de la ciudad, sino también de los poderes más importantes de Blackwood. Tenía a policías, políticos, banqueros y empresarios metidos en el bolsillo. Plantarle cara era como pegarse un tiro en el pie. Y, a pesar de ello, sentía que estaba haciendo lo correcto. De alguna manera, se lo debía.

	Ni el comisario Claymore ni el imbécil de Stan le dirían nada; Jack estaba entre el revólver y la pared, ya había hecho suficiente por él, y teniendo en cuenta que no había habido represalias después del asesinato de Nadia, que ninguna de las Grandes Familias había salido a la luz para admitir el crimen y declarar la guerra a Santino… Dex comenzaba a sospechar que quizás la muerte de su antigua amante sí tenía algo que ver con el mismísimo Don. Y estaba dispuesto a descubrir la verdad al precio que fuera.

	Volvió a apretar el paso, chasqueando la lengua para calmar al caballo. Este movió el cuello con nerviosismo, emitiendo un leve relincho, levantando nubes de polvo al golpear el suelo con sus enormes cascos. Dex obligó al corcel a subir el ritmo del galope, moviéndose con rapidez por las calles desiertas. Se fijó en que todavía había abrevaderos en las fachadas de algunos edificios y lo asaltó la nostalgia, rememorando su infancia en aquel mismo lugar, regresando a una parte de su vida que creía igual de olvidada que Nadia. El recuerdo de su padre le hizo un nudo en la garganta.

	Trasladó su amargura hacia Santino. Se preguntaba por qué alguien que vino desde más allá de los mares había terminado en un sitio como ese; se lamentó de que lo hubiera hecho, en primer lugar. Su vida habría sido tan diferente si el Don nunca hubiera aparecido... Quizás habría llegado incluso a ser feliz; quizás lo hubiera intentado, al menos.

	Dex dio un respingo y frenó en seco al caballo, que respondió a la pausa con un suspiro de agradecimiento.

	Dos figuras oscuras, con sendos trajes de dos piezas de color azul marino, abrigados con gabardinas y sombreros de ala corta, aparecieron por el este de la Ciudad Vieja. Orientó al caballo y avanzó hacia ellos para no levantar sospechas. Cuando pasó a su lado, hablaban en voz baja. Apenas se percataron de la presencia del anciano, perdidos en su conversación, avanzando hacia un gran edificio de color aséptico.

	Dex sonrió.

	Siguió hacia delante, hasta llegar a la siguiente intersección. Descabalgó al torcer la esquina, vigilando a los dos hombres. Aprovechó para encender un cigarrillo y cubrirse un poco con el guardapolvos. La noche era oscura y fría. El invierno se acercaba a Blackwood y prometía ser más gélido que de costumbre. Lo sentía en sus viejos huesos y ellos nunca mentían.

	Observó cómo los dos hombres se sumergían por una vía adyacente al edificio y se perdían en la negrura de una abertura lateral, una especie de puerta de emergencia prácticamente camuflada en la pared.

	Satisfecho, apuró su cigarrillo y ató el caballo.

	Una brisa helada de poniente le meció el sombrero, obligándole a guardarlo en las alforjas. El pelo largo y canoso cayó sobre su cara surcada de arrugas, con alguna cicatriz invisible que ya ni recordaba. Lo echó hacia atrás con un movimiento de su cuello y lo alisó con desgana, acomodándolo por detrás de las orejas.

	Suspiró. Estaba cansado, muy cansado; pero, a pesar de ello, se sentía capaz de todo. Animándose por momentos, siguió los pasos de los hombres trajeados hasta la puerta camuflada y se zambulló en la oscuridad del edificio.

	Llevaba el Colt 45 temblando en su cinto, un dolor acuchillándole la espalda, el alma herida por el recuerdo de Nadia y la firme decisión de que, tras cuatro décadas esperando, Santino por fin respondería a sus preguntas.

	Y no se iría de allí hasta que no tuviera todas las respuestas.

	 

	—No es posible —murmuró el Fantasma.

	Vio al anciano abandonar su montura en una esquina y colarse en el edificio que tenía enfrente, un pedazo de cemento rectangular que, supuestamente, era el club privado de Santino Calamonte.

	¿Sería ese tal Dex Mountain que le había mencionado «El Orejas»?

	Lo cierto es que le sonaba de algo, pero no sabía de qué. Sea como sea, no le vendría mal algo de distracción si quería pillar al Don desprevenido, aunque no le terminara de convencer. Llevaba tanto tiempo esperando ese momento, preparándolo todo a conciencia, que algo fuera de su planificación —incluso algo positivo— lo inquietaba.

	—¿Qué estás tramando, viejo? —musitó.

	¿Qué pretendía ese hombre allí? ¿Qué buscaba? No tenía interés en descubrirlo, pero le generaba curiosidad. Sin embargo, debía tener cuidado. Debajo del guardapolvos con el que cubría su enorme cuerpo, el Fantasma había adivinado un revólver marcado en su cintura. Era una persona mayor, seguramente de unos sesenta o setenta años, pero el Fantasma había aprendido a identificar qué personas son peligrosas y cuáles no. Y ese anciano, definitivamente, era la clase de hombre que uno debe temer.

	Se descolgó del tejado y se acercó al bloque macizo. Parecía irreal al lado de la madera podrida del resto de edificios de la Ciudad Vieja. Un pedazo del mundo de Santino metido en la Blackwood de las leyendas negras.

	Avanzó sigilosamente, sin hacer ruido, apagando sus pisadas en la arena. Comprobó que los dos Winchester argénteos colgaban en su costado. Los acarició con las yemas de los dedos, sintiendo el delicado tacto del metal que erizaba su piel. Tenía las armas cargadas y munición extra en sus bolsillos y cananas. Esperaba no tener que necesitar tantos proyectiles y confiaba ciegamente en sus habilidades, sobre todo en su puntería. Estaba preparado para cualquier imprevisto. Como solía decir su padre: «Siempre hay una bala para cada momento».

	Con una gracilidad asombrosa, el Fantasma se sumergió en la misma oscuridad por la que se había perdido el anciano. Sus ojos tardaron en acostumbrarse a la negrura que lo engullía todo. Cuando lo hizo, un pasillo largo y estrecho se extendió ante sus ojos. Caminó a tientas, apoyándose en las paredes, cogiendo el rifle recortado de su espalda.

	El pasillo desembocaba en una sala circular con varias puertas que no cedieron a la presión del Fantasma. Una escalera de caracol ascendía hasta una balconera con una barandilla metálica. Subió por ellas y comprobó con fastidio que el camino se dividía en dos.

	Optó por la senda de la derecha, que iba a parar hasta una nueva puerta. No pudo reprimir una sonrisa justo antes de cruzar el umbral que lo separaba de su destino, sintiendo una pasión desbordante, su pecho subiendo y bajando con intensidad, su corazón palpitando como un animal salvaje a punto de cazar a su presa.

	Había fantaseado durante años con ese momento, pero lo que encontró fue algo que su imaginación jamás habría podido soñar.

	—¿Qué? —exhaló con asombro.

	 

	Dex había atravesado a tientas un pasadizo angosto y asfixiante hasta llegar a una sala circular y mal iluminada. La había inspeccionado rápidamente, sin detenerse. Su cuerpo parecía temblar de emoción, provocándole sensaciones que creía olvidadas, recuperando el ritmo de unos días que ya no le pertenecían. Después, había subido por una escalera de caracol que se bifurcaba hacia ambos lados, eligiendo el camino de la izquierda.

	Ahora se encontraba descendiendo nuevamente hacia una estancia diferente en el piso inferior. El lugar era un laberinto deshabitado que nada tenía que ver con una sala de fiesta, pero sabía que no debía bajar la guardia.

	Desenfundó el viejo revólver de su padre y comprobó que seguía cargado. Asintió en silencio, satisfecho. Se sentía como un ladrón o un forajido, asaltando un local por sorpresa, fundiéndose con las sombras, esperando el momento preciso para dar el golpe y huir. Aunque no le había quedado más opción, pese a que ya era tarde para arrepentirse, lo cierto es que a Dex no le gustaba verse como el villano de la historia.

	Un murmullo apagado le llegó a través de la pared.

	Sorprendido y asustado, pegó el oído para escuchar con más nitidez. Pudo apreciar un tenue sonido de instrumentos, una melodía pegadiza y una cierta algarabía que respondía a la música. Asió con fuerza el Colt, consciente del peligro, asumiendo que Smith-Weeks estaba en lo cierto, que la fiesta a la que se refería estaba al otro lado de aquellas paredes.

	Al término de la escalera, una luz difuminada lo acogió con frialdad. Quiso acostumbrarse a la nueva estancia, investigar la forma de acceder a la sala principal, pero unas voces lejanas volcaron su corazón y revolvieron sus tripas.

	Rápidamente, se escondió en un hueco bajo la escalinata y contuvo la respiración, notando una nueva ráfaga de dolor en la espalda nada más agacharse, un zumbido eléctrico que le hizo cerrar los ojos y masajearse la sien.

	—El jefe está perdiendo la cabeza, Dan —oyó Dex sobre su cabeza. La voz fue acompañada de pisadas ruidosas sobre el metal—. Te lo digo yo, tío, está perdiendo completamente los papeles.

	Escuchó un chistido prolongado.

	—Baja la voz, Rutchy —murmuró otra voz, nerviosa—. Como te oiga el viejo Don o alguno de sus hombres de confianza no lo contamos.

	—¡Que vengan! ¡No les tengo miedo!

	—No sabes lo que dices.

	—Santino ya está viejo, Dan. Nadie lo toma en serio. Las otras Familias le han arrebatado la mayor parte del territorio en Blackwood. Con todo eso del Fantasma, ha perdido la credibilidad en la ciudad.

	—¿Has escuchado los últimos rumores? Los que dicen que…

	—¡Tonterías!

	—Pero…

	—¡Escúchame, Dan! Más vale que nos dejemos de rumores estúpidos y empecemos a mirar por nosotros mismos, porque quizás seamos los siguientes.

	—No seas exagerado, Rutchy.

	—Te lo digo en serio, tío. Esta mierda está a punto de explotar y nos va a pillar en medio si no actuamos pronto. ¿Sabes qué? Deberíamos irnos.

	—¿A dónde?

	—¡Donde sea! Lo más lejos posible de Blackwood y del Don. Es el momento perfecto. Está ocupado con lo de la firma petrolífera, se va a mudar al interior, acaban de asesinar a su mujer y luego está lo de ese maldito Fantasma. Ni siquiera se darán cuenta de que hemos desaparecido.

	—No sé, Dan. No estoy del todo seguro.

	—Tú hazme caso a mí, tío. Soy el inteligente, ¿recuerdas?

	Los dos hombres se perdieron por el corredor y sus voces se fueron apagando como una vela en la noche, hasta consumirse por completo. Solo se percibía el estruendo opaco del interior, aunque Dex era capaz de oír su corazón latiéndole en el cráneo.

	Por lo que había escuchado, las cosas no le iban nada bien al Don. Ese Fantasma le había estado dando donde más le dolía a Santino, en el bolsillo. Y ahora el señor Calamonte se veía con menos recursos y con más necesidad que nunca, consciente quizás de que sus últimas balas dependían de esa noche y del supuesto acuerdo que iba a firmar.

	«Si es que lo acaba firmando», se dijo a sí mismo Dex.

	Una sonrisa se dibujó en su rostro. Nada le haría más feliz que despojar a Santino de algo que anhelara. Eso, de alguna manera, sería justicia poética.

	 

	De todas las cosas que el Fantasma había imaginado, esa era, probablemente, la única que jamás habría podido esperar.

	Había soñado mil veces con el día en el que daría el paso definitivo en busca de Santino Calamonte, ese instante en el que se lanzaría al último asalto con los rifles en alto y el corazón como escudo. Se imaginó en innumerables ocasiones al atardecer, con el sol fundiéndose en el horizonte como una bola de fuego, el viento besando su cabello, la arena caliente bajo sus botas, la calima ondulando el paisaje. Entonces, disparaba sus rifles. Y todo acababa saliendo bien para el protagonista, como en los relatos que le contaba su padre. Supo —nada más ver la fachada del Dylan’s Club lo había pensado— que aquel lugar no cumpliría sus expectativas, pero lo que tenía ante sus ojos era demasiado incluso para el Fantasma.

	Con la boca muda de sorpresa, observó a más de un centenar de hombres y mujeres bailando al son de una música pegadiza. Todos ellos iban trajeados y elegantes, y lucían colores oscuros que contrastaban con blancas camisas. Pudo apreciar también sombreros de ala fina y corbatas que pendían de sus cuellos como astas de molino. Las mujeres, por su parte, portaban hermosos vestidos de seda, un colorido y sobrecogedor océano de humanidad. Iban maquilladas hasta la extenuación y engalanadas con colgantes, pendientes y pulseras de oro y plata que brillaban como luceros. No pudo reprimir una sonrisa al ver que muchas de ellas coronaban su vestimenta con plumas de ave que sobresalían por encima de sus cabezas, meciéndose al son de su rítmica e inmortal danza. La melodía surgía de un enorme escenario que orbitaba en mitad de la sala. Tres negros tocaban con pasión y uno de ellos cantaba, deleitando a la muchedumbre que se expandía a su alrededor como brasas en la hoguera.

	De pronto, una joven con el cabello plateado, los mofletes anaranjados y una peca gigantesca en la comisura de sus labios se aproximó al Fantasma.

	—¿Y ese disfraz? —preguntó risueña y visiblemente ebria.

	El Fantasma hizo caso omiso y la esquivó.

	A pesar de la belleza del lugar y el efecto hipnótico de ese mar de vida y de color, no terminaba de gustarle. La cabeza le iba a estallar, pero se forzó a continuar, buscando su siguiente objetivo.

	Bajó por una escalera lateral para acceder a la parte central, la zona de baile, donde se congregaba la mayoría. Esquivó codos, empujó espaldas, apartó brazos y musitó alguna disculpa conforme avanzaba entre la muchedumbre, tratando de no llamar la atención. Algunos hicieron comentarios jocosos e infantiles a su paso, valorando su aspecto.

	«El alcohol», pensó el Fantasma, restándole importancia.

	—¡Ven aquí a echar un trago con nosotros! —le asaltó un hombre con el pelo brillante y oscuro. Tenía las patillas más largas que había visto jamás y un aspecto ridículo con la corbata en la cabeza y manchas de bebida en las solapas de la americana. Señaló hacia un grupo de individuos que alzaron sus bebidas al mismo tiempo—: ¡Tenemos champán de sobra!

	—Piérdete, capullo —masculló el Fantasma.

	El tipo quiso responder, pero el Fantasma lo apartó sin miramientos.

	Vio a dos hombres al fondo de la sala que caminaban lentamente y charlaban entre ellos. Iban armados con aquellos subfusiles que había visto en el Distrito Financiero la noche que dejó con vida al hombre del Orejas.

	¿Serían de la banda de Jimmy?

	«No», se corrigió, tratando de recordar. «Solo los llevaban los tipos que venían de parte del Don».

	¿Serían hombres de Santino, entonces?

	Tenía sentido, aunque el Fantasma no estaba del todo convencido. No obstante, no era una mala idea confiar en su instinto una vez más y seguirlos.

	Uno de ellos, el de menor estatura, fumaba con nerviosismo y ansiedad, como si estuviera devorando el cigarrillo, expulsando el humo con vehemencia para dar una nueva calada. Tenía el cuero cabelludo prácticamente baldío, a excepción de un último bastión de pelo que se aferraba a su cabeza por detrás de las orejas. Su compañero era ligeramente más alto que él y parecía un hombre apuesto, con el bigote bien perfilado. Tenía los labios carnosos y la nariz puntiaguda.

	El Fantasma se colocó tras ellos sin levantar sospechas.

	—¿Qué hacemos, Rutchy? —escuchó decir al tipo que fumaba.

	Había tanta gente en la sala y era tan fácil perderse entre la muchedumbre que apenas se fijaron en el Fantasma, que los siguió a tan solo unos pasos de distancia, con los rifles resguardados en la espalda.

	—¡Maldita sea, Dan! —exclamó el tal Rutchy, molesto—. Te lo he dicho antes. El Don nos ha llamado, hay reunión.

	—¿Y qué quiere?

	—¿Tengo pinta de adivino?

	—No.

	—¡Pues entonces deja de hacer preguntas, tío!

	—Vale, vale. —El Fantasma vio cómo Dan agachaba ligeramente la cabeza y arrojaba el cigarrillo al suelo—. Tengo hambre, podríamos pasarnos antes a por algo de comida.

	—Yo también tengo hambre, tío, pero no hay tiempo. Me han dicho que es urgente. Ha debido de pasar algo. —Negó con la cabeza—. La noche no puede ir a peor.

	El Fantasma frenó en seco y dejo de seguir a los dos hombres.

	Se le erizó la piel y escondió su rostro entre la multitud.

	A lo lejos reconoció al hombre pálido y cadavérico que había estado con Jimmy «El Orejas» en el Alan’s la otra noche. Jasper. Lo miraba fijamente. ¿Sabía quién era?

	«Es imposible», trató de convencerse.

	No había dado ningún paso en falso ni había tenido que improvisar. Sus planes no se habían torcido en ningún punto del camino. Tenía que ser una coincidencia. A fin de cuentas, la gente de Jimmy y de Santino no era tan diferente entre sí. Unos llevaban trajes elegantes y otros, de segunda mano; unos portaban subfusiles y otros, revólveres anticuados. Pero todos hacían claqué sobre el alambre de la supervivencia.

	A regañadientes, el Fantasma se vio obligado a camuflarse en el ambiente festivo hasta alcanzar una de las barras. Gesticuló para llamar a un camarero, que respondió solícito.

	—Whisky —gruñó.

	—No servimos whisky —musitó el camarero, mirando de arriba abajo al Fantasma. Parecía sorprendido y asustado.

	—¡Maldita sea! —exclamó el Fantasma, golpeando la barra—. ¿Qué servís, entonces?

	—Champán.

	El Fantasma despreció al hombre con la mirada.

	—Y cócteles —se apresuró a añadir el camarero—. Le puedo recomendar alguno, si me lo permite.

	—¿Llevan alcohol?

	—Sí.

	—Pues ponme uno bien cargado.

	—¡En seguida! —replicó el camarero, contento de poder alejarse lo antes posible de allí.

	El Fantasma se dio la vuelta para mirar al albino, pero había desaparecido. Arrugó el gesto con decepción y se entregó a aquella bebida dulce y afrutada. Desde luego, no era whisky, pero debía reconocer que estaba mucho mejor de lo que esperaba.

	 

	—Impresionante —musitó Dex.

	Silbó de admiración al ver la sala de fiesta del Dylan’s Club. Aunque no había visitado muchos en su vida, aquel antro tan moderno debía ser uno de los más grandes de la ciudad. Y, a juzgar por cómo se lo estaban pasando todos los que bebían y bailaban allí, sin duda uno de los más divertidos.

	Trató de encontrar con la mirada a los dos tipos que había escuchado antes, en las escaleras, pero era prácticamente imposible dar con ellos en ese enjambre de hedonismo y elegancia. Se miró a sí mismo y tuvo que admitir que no se había preparado para la ocasión. El guardapolvos estaba tan sucio como recordaba y su ropa parecía más la de un vaquero que la de un atuendo festivo. Dio gracias por haber dejado el sombrero en el caballo. Ya estaba llamando demasiado la atención, percibió en las miradas confusas y sorprendidas de su alrededor.

	«Tengo que darme prisa», se dijo a sí mismo.

	Por suerte, solo era un viejo. Dex había tardado en acostumbrarse, pero había terminado aceptando que ningún joven quiere estar mucho tiempo cerca de un anciano, como si llevara la marca de la muerte dibujada en la frente, una parca sigilosa que termina abrazándonos a todos, a pesar de nuestros esfuerzos por eludirla.

	Siguió caminando, omitiendo los murmullos, las risas y los gestos mudos que escuchaba y veía a su paso, señalándolo. El alcohol, por fortuna, aviva la llama de la vida, pero también apaga la del interés. Pronto dejaría de ser una atracción y nadie se acordaría de él; pero cuanto menos alertara a los hombres de Santino, mejor. Quería sorprender al Don, no darle la opción de escapar. Quería tenerlo contra las cuerdas y obligarle a responder por todos sus pecados, incluso los que desconocía.

	Trazó con la mirada una nueva ruta, un camino que seguir. Encontró en la margen izquierda, alejada de la zona de baile, una puerta al otro extremo de la entrada.

	«Puede servir», pensó Dex, encogiéndose de hombros.

	Al cruzarla, un nuevo pasillo —igual de estrecho y agónico que el anterior— lo acogió con frialdad, un contraste casi cadavérico comparado con el lugar del que venía. La música llegaba amortiguada y solo escuchaba sus pisadas acompasadas a sus latidos. Seguía sintiendo el corazón en la sien y estuvo a punto de perder el equilibrio, asustado, cuando escuchó el sonido de la puerta a su espalda.

	Corrió, dobló la esquina y observó con detenimiento. Su pecho ardía, como si estuviera a punto de estallar, flaco de fuerzas. A pesar de ello, las manos no le temblaban y se sentía ágil mentalmente. Le bastó con un simple vistazo del lugar. Eligió una habitación llena de trastos de limpieza para esconderse allí, abrazando la oscuridad que lo arropó como un búho en la noche.

	 

	—Tiene que ser una maldita broma —murmuró el Fantasma, apurando de un trago su cóctel.

	El Fantasma contempló atónito cómo el anciano, ese tal Dex Mountain, atravesaba el Dylan’s Club de punta a punta y se perdía por una de las salidas de emergencia. Tras él, dos hombres armados con sendos subfusiles y elegantes trajes parecían seguirlo. Su aspecto de vaquero no era una buena forma de pasar desapercibido en un lugar como ese. Entonces, recordó de qué le sonaba aquel viejo. «El hombre que vino al Sam’s», pensó, abriendo la boca sorprendido.

	El Fantasma sintió la adrenalina desbordando su cuerpo. La mano temblaba ante el susurro de sus rifles. Podía escuchar el sonido de la bala saliendo proyectada por la boca del arma y saborear el olor de la pólvora que dejaba. Antes de seguir los pasos del anciano y los dos hombres, cerró los ojos, suspiró y sacó el Winchester plateado más alargado de su espalda.

	Cruzó el umbral deslizándose a través de la puerta como una verdadera sombra, haciendo honor al nombre con el que lo habían bautizado en la prensa.

	Se llevó el rifle al hombro y apuntó a la espalda del hombre de la derecha, cerrando uno de sus ojos para hacerlo con mayor precisión.

	—¡Eh, chicos! —gritó. Los dos hombres se giraron, asustados. Entonces, el Fantasma sonrió—: Creo que me estabais esperando.

	El disparo restalló en el pasillo como el chasquido de un látigo sobre la carne.

	La bala atravesó el cráneo del hombre arrancando todo a su paso, lanzando vísceras y minúsculos trozos de hueso a la pared, que estalló levantando una nube de polvo blanco.

	El segundo hombre orientó el subfusil hacia el Fantasma, pero este fue más rápido con un segundo disparo de su rifle.

	El proyectil se incrustó en su barriga, lanzándolo hacia atrás, la mano invisible que empuja al hombre del Oeste hacia la oscuridad. Tumbado en el suelo, respirando con dificultad y con una herida bañándole el estómago, trató de buscar nuevamente al Fantasma, todavía con el arma pegada a la mano.

	El Fantasma hizo un tercer disparo, arrancándole varios dedos y lanzando el subfusil por los aires. El hombre gritó de dolor, mirando con incredulidad la que había sido su mano hasta hace unos momentos, tratando de parar la hemorragia de las dos heridas sufridas, su rostro tiñéndose de blanco por momentos.

	Se acercó a él y efectuó un último disparo a quemarropa en su frente.

	—¿Dónde te has metido? —susurró.

	No había ni rastro del anciano, ni tampoco indicio alguno de Santino o de sus hombres. Sin embargo, su instinto le estaba gritando que iba en la dirección correcta, así que recargó el rifle y siguió avanzando con el arma en alto.

	Al llegar al recodo donde el pasillo se bifurcaba, se colocó contra la pared y miró a ambos lados. Su dedo tembló sobre el gatillo. El rifle emanaba el delicioso aroma de la muerte. A su derecha, el pasadizo terminaba en un portón cerrado a cal y canto, mientras que a la izquierda se adivinaba una nueva sala, una estancia tenuemente iluminada.

	Allí se dirigió, con los dientes apretados y los músculos en tensión.

	Nada más cruzar el umbral, el Fantasma sintió un feroz impacto en el cráneo. Un golpe seco sobre la nuca le desplomó en el suelo, convirtiendo su mundo en un telón oscuro.

	Cuando abrió los ojos, el Fantasma todavía estaba aturdido. No sabía cuánto tiempo llevaba fuera de juego, pero no debía ser mucho porque identificó la misma habitación en la que había recibido el ataque por sorpresa.

	Apenas podía moverse. Estaba maniatado a una silla, le habían quitado sus armas y tenía un nudo en la garganta. Nunca, en todo su tiempo en Blackwood, se había dejado capturar.

	Forcejeó violentamente con las cuerdas que oprimían sus muñecas y reprimió un grito de frustración. Resignado, el Fantasma se desplomó en su asiento y observó la escena. Cuatro hombres le devolvieron la mirada.

	Todos ellos parecían felices y orgullosos.

	Y todos ellos apuntaban al Fantasma con sus armas.

	—Te tenemos, zorra —dijo uno de ellos.

	—¡El jefe te va a dar lo que te mereces! Si de verdad eres tú, vas a desear que te hubiéramos matado nosotros —añadió un segundo tipo.

	—¡La de pasta que me voy a llevar! —dijo un tercero—. Recordad que he sido yo el que la ha cazado.

	—¡Cállate! —vociferó un cuarto hombre, recostado en la pared.

	El Fantasma lo reconoció.

	Era el albino.

	—Jasper —lo llamó el Fantasma—. Lo tuviste tan cerca en el Alan’s y no te diste ni cuenta. Y ahora un tipo cualquiera te ha quitado el premio gordo, ¿verdad?

	Hundiéndose en su propio silencio, Jasper se acercó al Fantasma y lo golpeó con furia en el rostro. Pese a la virulencia del ataque, el Fantasma no se inmutó. Solo cuando acarició con la lengua el interior de sus labios y notó el amargo sabor a hierro de la sangre que se escurría por su barbilla, sonrió, mostrando una hilera de dientes teñidos. Los tres hombres, salvo Jasper, retrocedieron unos pasos, asustados. Jasper le devolvió la sonrisa.

	—Te has creído tu propia leyenda, ¿verdad? Qué lástima. Te vi ayer en el callejón hablando con Jimmy, ¿sabes? Al principio no me lo creí, pero cuando te he visto antes… Lo he tenido muy claro. —Hizo una breve pausa antes de continuar—: Muy bien. Hoy vas a aprender lo que les sucede a las personas que juegan con Santino Calamonte.

	Jasper le mostró los dos rifles plateados. Su sonrisa se ensanchó todavía más.

	—Por cierto, ¿qué te parece si me quedo estos Winchester como recompensa? Son preciosos. Nunca había visto unos así.

	El Fantasma forcejeó nuevamente con las cuerdas, que le quemaron la piel y le llenaron de sangre las muñecas. No le importaba. No sentía dolor, solo la rabia carcomiendo su interior, una ira abrasadora. Lágrimas de cólera resbalaron por sus mejillas. Quiso morder el odio en sus labios, pero el golpe que le había propinado Jasper dolía demasiado.

	«No puede acabar así», pensó.

	Después de todo lo que había hecho, de todo lo que había perdido, de todo lo que había entregado… Su vida no podía terminar sin la venganza satisfecha del Fantasma de Blackwood.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	16.

	 

	Dex temblaba de emoción, resguardado en aquel cuartucho sin iluminación ni salida de aire. No recordaba el efecto que producía en su cuerpo el peligro, la vida latiendo en su interior, peleando por sobrevivir, toda su conciencia entregada a ese objetivo, las preocupaciones mundanas sustituidas por el anhelo de seguir en pie un segundo más.

	Había creído escuchar la voz de una mujer y, acto seguido, una serie de disparos y gritos. Se obligó a sí mismo a separarse unos pasos de la puerta y tener el revólver preparado por si alguien entraba. Afortunadamente, los pasos se perdieron en otra dirección, aunque las voces seguían llegando a lo lejos, un murmullo apagado, como el sonido de una noche de tormenta en verano a través de las ventanas. Quiso ordenar sus pensamientos antes de volver a la acción, calmar la adrenalina que lo martilleaba y sustituía el omnipresente dolor cervical por una llamarada de tensión que le quemaba el dedo sobre el gatillo.

	¿De verdad había escuchado la voz de una mujer? «Tampoco es tan raro», intentó convencerse. El Dylan’s Club estaba lleno de ellas y alguna podría haberse extraviado. Pero, entonces, ¿qué habían sido esos disparos, esos gritos? Arrugó el entrecejo. «Muy raro», pensó. «Todo esto es muy extraño». ¿Y si había una chica en peligro? ¿Y si alguien estaba asesinando mujeres, como le había pasado a Nadia?

	Dex empezó a pensar que, a lo mejor, ese maldito Fantasma de Blackwood sí existía en realidad. Y quizás no fuera un fantasma, sino un psicópata que asesinaba a mujeres que tuvieran que ver con el Don. No era una mala suposición, pero allí encerrado jamás saldría de dudas; y si había una mujer en peligro, quizás él era su única esperanza ahora.

	Sin demora, Dex se armó de valor y —todavía con el Colt 45 en alto— descubrió lentamente la puerta, colocando el revólver en la rendija, apenas exponiéndose a lo que hubiera allá fuera. Lo hizo de sopetón, como el que riega una herida con alcohol, abriendo ferozmente, con las dos piernas estáticas y extendidas y la pistola asida con las dos manos.

	Nada.

	El pasillo estaba desierto. A la altura del recodo por el que había entrado, un círculo escarlata bañaba el piso, una lengua roja que se extendía amenazadora. «Sangre», se dijo Dex.

	Avanzó cuidadosamente, tratando de no hacer ruido, sus viejos músculos en tensión, sus polvorientos huesos lanzando quejidos mudos, su alma abrazando esa emoción que regresaba. Se asomó y descubrió dos cuerpos sin vida, uno de ellos con la mitad de la cara arrancada de cuajo, víctima probablemente de un disparo muy cerca de su rostro. El segundo cadáver se encogía en una desagradable posición. Tenía un certero agujero en mitad de la frente. Los dos eran hombres, pero no había rastro de ninguna mujer.

	¿Acaso se lo había imaginado?

	Dex sabía por experiencia que, en situaciones como esa, el cerebro siempre juega malas pasadas y se agarra a lo imposible para no tener que lidiar con la verdad.

	Debía elegir: regresar a la sala de fiesta o seguir recto, hacia una nueva estancia de la que emanaba una luz desganada de color macilento. El portón que la sellaba estaba ligeramente entornado. Quizás el asesino había continuado hacia delante. «O quizás ha ido a la celebración del Dylan’s y todas esas personas están en peligro», sopesó. No perdía nada por probar.

	Caminó por el pasadizo rumbo a la festividad y observó. Todo parecía seguir igual. Hombres, mujeres, músicos, camareros, bailarines. Todos disfrutaban del placer de estar vivos, ajenos a los dos cuerpos que se apilaban en el pasillo, indiferentes ante lo sucedido, ignorantes de que un gatillo y una bala se interponían entre ellos y la muerte, de que Blackwood castiga tanto a los sensibles como a los indolentes.

	Volvió sobre sus pasos. Sigilosamente, se aproximó a la nueva estancia y metió la boca del revólver en la pequeña abertura. Todavía no era capaz de ver el interior, pero un bisbiseo imperceptible le advertía de presencia más allá. No dudaría en usar el Colt 45 si era necesario.

	El paisaje se abrió ante sus ojos, una escena que Dex conocía perfectamente bien. Dos hombres apostados en ambas esquinas de la sala vigilaban a una mujer joven que estaba maniatada. Tenía el pelo oscuro y la cara bañada en un maquillaje pálido que escondía sus facciones. Vestía una camisa azul ensangrentada, a juego con sus vaqueros, y era delgada y menuda. Frente a ella, un tercer individuo se movía como un animal enjaulado, deleitándose ante su presa.

	«Hijos de puta», quiso gritar Dex, rabioso, apretando el puño en torno al revólver. A la muchacha le habían partido el labio y la sangre goteaba por su barbilla, fundiéndose con el maquillaje y difuminándose en contornos rosáceos. No pudo evitar acordarse de Nadia colgando del Árbol Negro y eso le enfureció todavía más, haciéndole perder los estribos.

	—¡Hijos de puta! —gritó, dando una patada a la puerta y abriéndola por completo.

	El hombre que estaba frente a la muchacha se giró rápidamente, asustado. Lo miró con sorpresa, un rostro atónito que no terminaba de comprender qué sucedía.

	Dex no lo pensó.

	Disparó el viejo revólver de su padre y se protegió en el quicio de la puerta. La bala atravesó el cuello del tipo como un alfiler plateado. El hombre forcejeó con el agujero sanguinolento, tratando de taponar la herida, un manantial de muerte. Cayó ante los pies de la mujer, que miraba la escena con estupor.

	Los dos hombres que se apostaban en las esquinas tardaron en reaccionar, pero lanzaron una ráfaga de subfusil contra Dex. El anciano se mantuvo resguardado tras la puerta, cerrando ligeramente los ojos cuando una lluvia de astillas le golpeó el rostro. Los proyectiles lamían las paredes y el portón, cosiéndolas a balazos.

	Dex respondió con un par de disparos a ciegas que fueron correspondidos con una oleada de postas que perforaron una vez más la sala.

	Tenía las de perder.

	Dex sabía que su viejo revólver no tenía nada que hacer contra esos subfusiles automáticos y modernos. Además, eran dos contra uno. Y, a pesar de su experiencia, ya no poseía la fuerza de antaño. Estaba exhausto, la espalda volvía a darle tirones y los brazos le pesaban.

	«Si pudiera acertar a uno, la cosa sería muy distinta», valoró.

	Uno de los dos hombres trajeados se movió por la sala en busca de Dex, insatisfecho e impaciente por el intercambio de disparos que no estaba llevando a ningún lado. Sin embargo, al pasar junto a la muchacha, esta se balanceó sobre la silla y cayó con ella —todavía atada— encima del hombre, lanzándolo también al suelo.

	—¡Ahora, viejo! —exclamó la joven—. ¡Dispara ahora!

	Dex apuntó con rapidez y precisión y le acertó en el hombro, regresando nuevamente a la cobertura.

	El hombre se arrastró con el antebrazo chorreando sangre, filtrándose a través de la elegante seda oscura.

	—¡Hija de puta! —le gritó a la mujer, agarrándola del pescuezo y asfixiándola—. ¡Te mato, zorra! ¡Te mato!

	El anciano aprovechó que estaba desarmado y le había dado la espalda.

	Le voló la cabeza, abriéndole un agujero a la altura de la boca y desparramando su interior sobre el rostro de la muchacha, que se zafó como pudo del cadáver, peleando al mismo tiempo con la silla a la que estaba sujeta y con las ataduras de las muñecas.

	«Solo queda uno», se animó Dex, sonriendo.

	—¡Ayuda, por favor! —gritó el último tipo—. ¡Nos están masacrando aquí abajo! ¡Necesitamos ayuda!

	Armándose de todo el valor que tenía y confiando en su instinto, Dex entró en la sala con el revólver en alto, apuntando al hombre.

	Este hizo lo propio con el subfusil.

	—Tira el arma, chico —le pidió Dex—. Y te dejaré con vida.

	—¡Tírala tú antes!

	—No quiero matarte, muchacho. Haz lo que te digo y nadie más saldrá herido. Ya ha habido demasiados muertos por hoy.

	El hombre miró a ambos lados, nervioso, buscando una ayuda que no llegaba, anhelando una salida que no existía.

	—Has comprobado que tengo mejor puntería que tú —insistió Dex—. Tira el arma y te perdonaré la vida. Te lo prometo.

	El tipo trajeado se rindió y lanzó el subfusil al suelo. Levantó los brazos y miró a Dex con recelo, temeroso de que incumpliera su promesa, consciente de que quizás no debería haber claudicado tan pronto, pero aliviado de no tener que seguir tiroteándose con aquel anciano.

	Dex respondió a sus dudas guardando el revólver en el cinto.

	—Estás cometiendo un grave error, abuelo. Y lo vas a pagar muy caro.

	—Llevo toda la vida pagando por mis errores, chico. No me importa hacerlo una vez más.

	—No sabes con quién te la estás jugando.

	Dex sonrió.

	—Lo sé perfectamente. —Suspiró—: Más de lo que me gustaría.

	Se acercó a la mujer, que seguía tendida de lado, con el rostro cubierto de sangre, el pelo negro despeinado y la mirada huidiza y desconfiada.

	—Tranquila, chica. Ya estás a salvo.

	Al sentirse libre, la joven se enderezó rápidamente y miró a Dex con frialdad.

	—Gracias —murmuró.

	—¿Estás bien?

	La mujer no contestó. Miró la sala con indiferencia, deteniéndose en los cadáveres y vigilando al hombre que seguía con vida.

	Dex torció el gesto, preocupado.

	— Tenemos que largarnos ya, chica. Estamos en peligro.

	La muchacha hizo caso omiso a Dex y bajó la mirada.

	—Gracias —volvió a repetir. De repente, alzo la vista—: Y lo siento.

	Con una velocidad indescriptible, la mujer le quitó el revólver y se acercó al hombre de Santino hasta tenerlo a apenas unos centímetros. El terror se dibujó en su rostro, los ojos a punto de salírsele de las órbitas, la comisura de sus labios temblando como hojas al viento.

	Le disparó a quemarropa en el corazón, estallándole el pecho en un orgasmo de pólvora y sangre, empapando las paredes. Cuando se volvió para mirar a Dex, tenía la cara pigmentada de un púrpura sin vida. Sus ojos azules, casi transparentes, estaban apagados.

	Dex juraría que, a pesar de lo asombrado que se sentía, a pesar de la estupefacción del momento, a pesar de no terminar de comprender qué había sucedido, en aquella terrible visión, en aquel terrible espectáculo, pudo ver una sonrisa, como el que ve la nieve en verano, el fuego en las estrellas o el silencio en la muerte.

	 

	 

	 

	
 

	 

	17.

	 

	La expresión acusadora y atónita del anciano no conmovió al Fantasma, que se agachó ante el cadáver y robó el subfusil. Forcejeó con el arma, tratando de manipular el tambor, escudriñando un mecanismo que se le hacía ajeno. Frunció el ceño, sintiendo la mirada silenciosa del viejo todavía clavada en su espalda. Comprobó que aún quedaban balas en la recámara y asintió con satisfacción.

	—¿Qué? —inquirió el Fantasma sin volverse.

	—¿Has perdido la cabeza, chica? Ese hombre estaba desarmado, indefenso. Se había rendido. ¿Por qué lo has hecho?

	—No te confundas, viejo. En Blackwood no existen los inocentes o los indefensos. He hecho lo que había que hacer.

	—Lo has asesinado.

	El Fantasma se encogió de hombros con indiferencia.

	—Tú has matado a dos y no pareces muy preocupado.

	—Porque pensaba que estabas en peligro.

	—Y lo estaba —admitió el Fantasma, mostrando el Colt 45 que le había quitado—. Te debo una, por cierto.

	—Devuélvemelo, anda.

	—¿Acaso puedo fiarme de ti?

	—Por supuesto que no, chica. No me conoces de nada.

	El Fantasma colocó el revólver en la parte trasera de su pantalón.

	—Entonces no puedo devolvértelo todavía.

	—Dámelo. No quiero más problemas, ya me he buscado demasiados.

	—Deberías irte, viejo. La cosa se va a complicar más y no vas armado.

	El anciano enarcó las cejas.

	—¿Irme? Deberíamos irnos los dos. Tenemos que largarnos cuanto antes. Los hombres de Santino no tardarán en venir.

	—Pues márchate. Yo tengo que quedarme.

	—¿Por qué? ¿No ves que esto es un suicidio? Te matarán.

	—Tengo que recuperar mis armas.

	—¿Armas? —preguntó el anciano, estupefacto—. Ya tienes un revólver y un subfusil, ¿qué más quieres?

	—Mis Winchester.

	—¡No me jodas, chica! ¿Vas a arriesgar tu vida por unos rifles?

	—Son especiales.

	—¿Disparan comida?

	El Fantasma reprimió una sonrisa.

	—Tienen un gran valor sentimental para mí.

	El viejo negó en silencio, llevándose las manos a la cintura.

	—Mira, chica, no puedo permitir que desperdicies tu vida por dos Winchester, por muy preciados que sean. ¿Valen más que tu vida?

	—No —musitó el Fantasma. Miró con seriedad al anciano—: Son mi vida.

	El hombre mayor le devolvió la mirada y abrió ligeramente la boca. Parecía sorprendido, como si se acabara de dar cuenta de algo.

	—Un momento… ¿Te conozco? Tu cara me suena de algo. ¿Quién eres?

	—Nadie.

	—¿Y qué haces aquí? ¿Qué estás buscando?

	—No puedo perder más tiempo —murmuró el Fantasma—. Debo irme. Gracias. Te buscaré para devolverte el favor. Y el revólver.

	—¡Ni hablar! Me voy contigo, chica.

	—No necesito tu ayuda.

	—Me importa una mierda lo que necesites. Ese revólver también tiene valor para mí. Iré contigo hasta que me lo devuelvas.

	—Como quieras —replicó, encogiéndose nuevamente de hombros y echando a andar. Le tendió el subfusil al viejo, que lo cogió y lo miró con el rostro surcado de dudas—: Necesitarás esto, entonces. ¿Sabes usarlo?

	—Tiene balas y un gatillo. No será tan difícil.

	—Eso espero. Ve tú delante.

	—¿Me dispararás por la espalda?

	—¿Me darás motivos para hacerlo?

	El viejo soltó una risotada.

	—¡Diablos, chica!

	Salieron de la estancia y se adentraron en un nuevo pasadizo, más corto que los anteriores. Sobre sus cabezas sintieron la vibración de unas pisadas furiosas contra el suelo. El Fantasma volvió a sentir la emoción en su cuerpo, esos movimientos involuntarios de la mano y la opresión del pecho empujándolo hacia dentro.

	—Eres Dex Mountain, ¿verdad? —preguntó de sopetón.

	El hombre torció el gesto, intrigado.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Jimmy «El Orejas» me dijo que andabas detrás de Santino Calamonte. Parece que tenemos algo en común.

	—En serio, chica, ¿quién eres?

	—Ya te lo he dicho, viejo. No soy nadie.

	Con un gesto silencioso, el Fantasma señaló la habitación. Los pasos ahora se escuchaban más cercanos, un río de sonido apagado que iba creciendo por momentos, como cuando te aproximas a una cascada.

	Tanto el Fantasma como Dex apoyaron sus espaldas en la pared, cubriéndose uno a cada lado.

	—¿Estás preparado?

	—Qué remedio —replicó Dex con fastidio.

	Abriendo de par en par un portón de doble hoja, un grupo de seis hombres trajeados apareció ante ellos. Corrían armados con subfusiles y parecían nerviosos, agitados.

	—Abre fuego —murmuró el Fantasma.

	—¿Qué?

	—¡Dispara, Dex! ¡Ya!

	Se deslizó por el suelo, entrando en la habitación y disparando a ciegas con el revólver de Dex. A su espalda sintió la ráfaga de proyectiles de subfusil que lanzó el anciano, abriéndose paso en dirección a los hombres.

	Todo el grupo cayó al suelo en una lluvia de pólvora y sangre.

	—Bien hecho, viejo.

	—¿Qué narices estamos haciendo? —preguntó Dex, más para sí mismo que para el Fantasma.

	—Vamos, debemos continuar.

	Atravesaron salas y pasillos vacíos sin encontrarse con nadie, perdiéndose en las entrañas del Dylan’s Club. Desde fuera, el edificio se veía grande y alargado, pero una vez dentro parecía inmenso, un laberinto de cemento que los devoraba por momentos, obligándolos a perderse en cada rincón y seguir adelante por inercia, por pura voluntad.

	Tras cruzar un nuevo umbral, el paisaje pareció cambiar. Las habitaciones sin amueblar dieron paso a una gran sala tras una puerta acristalada. Se trataba de una oficina con una enorme mesa ovalada en el centro. Alrededor de ella se apilaban más hombres de Santino, todos ellos con el mismo uniforme trajeado.

	—¿Cuántos son? —preguntó el Fantasma, agachado, observando cómo Dex miraba a través del cristal de la puerta. Se fijó en que lo hacía con cuidado, con precisión, como si tuviera experiencia en este tipo de situaciones—. ¿Ves a un tipo alto, delgado y pálido, con cicatrices en la cara?

	—Nueve. Y sí, veo al hombre que buscas.

	El Fantasma resopló. Eran demasiados.

	—¿Te quedan balas, viejo?

	Dex comprobó el cargador.

	—Menos de la mitad. ¿A ti?

	—Tres.

	—¿Cargadores?

	—Balas.

	El viejo gruñó, insatisfecho.

	—Esto es una locura, chica.

	—Sí, pero tenemos que intentarlo.

	Dex se mordió la lengua. De pronto, sonrió de oreja a oreja, mirando al Fantasma como si hubiera recordado algo importante.

	—Has dicho que usas rifles Winchester, ¿verdad?

	—Sí.

	—¿Tienes algo de munición?

	El Fantasma rebuscó en sus bolsillos. Nada. Se lo habían quitado todo, incluida la canana. Examinó también en sus botas, recordando que tenía el cuchillo allí escondido. Lo sacó junto a cuatro calibres sueltos.

	Dex resopló.

	—Bueno, algo es algo —reconoció el anciano.

	—Tengo una idea.

	—Ahora mismo lo único que quiero es salir de aquí. Y con vida, si no es mucho pedir.

	—¿Tienes buena puntería?

	Dex la miró con altanería, sacando pecho.

	—La mejor de la ciudad.

	—No mejor que la mía.

	—¡Diablos, chica! ¿Quieres que te lo demuestre?

	El Fantasma le devolvió su revólver y le entregó las cuatro balas sueltas. Dex lo recogió dubitativo, desconfiado.

	—No, «necesito» que me lo demuestres. Tienes siete balas y medio cargador de subfusil para esos nueve hombres.

	—¿Y tú?

	—Tengo esto —se limitó a decir el Fantasma, enseñando el cuchillo—. Soy rápida y sé usarlo. Entramos, disparas y yo me encargo del resto. —Señaló hacia el ventanal que había en la oficina, tras las cabezas de los hombres. La noche estrellada se desdibujaba a través el cristal, una propuesta de libertad que parecía tan alejada como la propia luna—. ¿Ves esas ventanas de ahí?

	—Sí.

	—Cuando coja los rifles, saldremos por allí. No podemos volver sobre nuestros pasos. Y tampoco podemos continuar. Si antes me estaban esperando, ahora el mismísimo Don debe saber que estoy en el club. Se suponía que debía sorprenderlo, pero ya es imposible. Lo mejor será largarse.

	—Estoy de acuerdo —asintió Dex—. ¿Cómo sabes que tus rifles estarán ahí?

	El Fantasma sonrió.

	—Cuando los veas, lo entenderás.

	Dex comprobó de nuevo las armas y cerró los ojos, apoyando la espalda en la pared. Torció el gesto en una mueca de dolor. El Fantasma tomó aire y lo expulsó en un hondo suspiro.

	—¿Preparado, viejo?

	—No es la primera vez que hago esto, chica. Aunque sí es la primera vez que me acompaña una mujer.

	—Siempre hay una primera vez para todo.

	—Incluso para la muerte.

	—Sobre todo para la muerte.

	Los dos se miraron y se sonrieron.

	—¿Quién eres, chica?

	El Fantasma tragó saliva. Ya no tenía sentido esconderse.

	—Me llamo Jean. Jean Pollock.

	Dex guardó silencio y finalmente musitó:

	—¿Tú no eres la camarera del Sam’s? —Parecía conmocionado, como si no terminara de creerse lo que acababa de descubrir—. Pero ¿no eras rubia? ¿Qué le ha pasado a tu pelo?

	—Es una peluca —explicó ella, señalándose el pelo.

	—¿Por qué haces esto?

	—Es una larga historia, pero este no es el momento. ¿Entramos?

	—Después de ti, chica.

	Con un golpe duro y seco, Jean derribó la puerta de un tremendo puntapié, arrojando virutas de cristal en derredor. Se lanzó al suelo sin tenerlas en cuenta, pensando solamente en la necesidad de moverse, de sobrevivir. Sintió finas láminas transparentes atravesando su piel, colándose en su interior, pero no le importó. Necesitaba un objetivo, nada más.

	Hendió el cuchillo en la pantorrilla del enemigo más cercano, que apenas entendía qué estaba sucediendo. El desgarrador grito que atronó en la estancia pareció activar una alarma invisible en Dex, que abrió una ráfaga de fuego con lo que quedaba de cargador en el subfusil. Las balas atravesaron la oficina lamiendo piel, carne, hueso y los cristales del ventanal. El frío se coló en la habitación como una espeluznante sombra invisible mientras los hombres de Santino trataban de responder a la sorprendente ofensiva de la pareja.

	Jean no miró atrás. No quería saber cómo le iban las cosas a Dex. Cualquier distracción podía ser fatal. Metió su daga en el cuello del hombre herido, rasgando la carne como tela envejecida, dibujando una línea irregular y grotesca desde el esplenio al angular. Al notar que uno de sus compañeros la apuntaba con el subfusil, utilizó el cuerpo del hombre —que todavía peleaba por atrapar su vida en las manos, pintándolas de muerte— para protegerse. Pudo sentir los impactos, pequeñas arremetidas que chocaban contra la pulpa. Y también pudo sentir el último latido del hombre al que había asesinado antes de empujarlo y cargar contra el que había disparado.

	Cayeron al suelo y forcejearon. El esbirro de Santino tenía la espalda apoyada contra el piso, lanzaba manotazos y ahogaba gemidos. Jean estaba sobre él, buscando el lugar preciso donde hendir nuevamente su cuchillo. Un calibre le rozó el hombro, quemándole la piel y abriéndole una pequeña herida de la que manó sangre. Había reconocido el proyectil.

	Miró en la dirección del disparo y vio a Jasper, con el rostro desencajado de furia y uno de sus rifles en alto. Cerró los ojos y rodó por debajo de la mesa, buscando refugio. Jasper también se protegió tras unos archivadores. El fuego de Dex seguía restallando como el látigo de la tormenta.

	Echó un rápido vistazo y comprobó con placer que el viejo se había cargado ya a cinco tipos, seguramente con la primera ráfaga que había pillado por sorpresa al grupo. Si contábamos el sexto que había acuchillado ella, solo quedaban tres. La cosa se igualaba, pero seguían en desventaja.

	Gruñendo y reptando, Jean lanzó el cuchillo hacia el individuo con el que había forcejeado. El filo se clavó en su entrepierna y lo obligó a arrodillarse, aullando de dolor. Jean aprovechó el momento para coger el subfusil perdido de uno de ellos y descargar una breve ráfaga que terminó con el sufrimiento del hombre.

	Jasper y Dex seguían intercambiando disparos sin exponerse mucho, de una punta a la otra de la sala. Jean reparó que, además de Jasper, quedaba un último hombre, agazapado en diagonal a ella y temblando de miedo. Sonrió, mostrando mucho sus dientes, y apuntó. Las balas impactaron en su pecho dibujándole media docena de agujeros. Se derrumbó hacia delante, con el rostro desencajado, como si no terminara de comprender cómo había sido su final.

	Jasper se vio en inferioridad numérica y disparó a ciegas hacia Jean, que seguía protegiéndose bajo la mesa. Las balas golpearon el suelo de madera convirtiéndolo en una lluvia de astillas.

	¿Cuántas veces había disparado su rifle?

	Resopló, emocionada, el corazón en el cráneo, el alma en la violencia. Se acercó a gatas hasta el cadáver con el cuchillo clavado en la entrepierna y lo arrancó de cuajo, llevándose consigo vísceras y tejido. El cuchillo estaba impregnado de sangre. Jean se deleitó en aquella hipnótica visión.

	—¡Dispárale, Dex! —gritó.

	—¡Hago lo que puedo, chica!

	Jean dedujo que apenas le quedarían balas. Si no se daban prisa, el resto de lugartenientes del Don aparecería.

	Y entonces estarían definitivamente perdidos.

	—¡Dispárale con lo que tengas! ¡Lo que sea!

	Dex descargó una serie de disparos hacia Jasper, obligándole nuevamente a perderse tras el archivador. Entonces, Jean salió de su escondite y se lanzó hacia él.

	Jasper se cubrió con ambas manos, perdiendo el rifle. Jean bregó con él durante quince segundos que se hicieron eternos, la cuchilla lamiendo la piel de Jasper, un susurro de muerte plateado.

	—Zorra —musitó Jasper con un hilo de voz.

	—Muere, cabrón.

	El albino, viéndose en peligro, gritó con todas sus fuerzas y la empujó hacia atrás. El cuchillo salió despedido por los aires. Jasper lanzó dos puñetazos certeros a la mandíbula de Jean, la agarró del cuello y se colocó detrás de su espalda; después, recogió el rifle y lo apretó contra la nuca de la mujer.

	Dex entró en la estancia con su viejo revólver en alto, apuntando directamente al albino, que se cubría tras Jean.

	—¡No te muevas o me la cargo!

	—Tranquilo, chico. Suéltala y nos largaremos.

	—¡Y una mierda! Ella se viene conmigo.

	—Entonces no hay trato.

	—¿No te das cuenta? Habéis perdido. Los demás ya están de camino y no vais a poder hacer nada para salvar vuestro pellejo. Quizás tú tengas más suerte. —Jasper apretó más el rifle contra el cuello de Jean—. En cuanto a esta pequeña zorra… —Sonrió—. Digamos que el Don tiene otros planes para ella.

	Jean lo miró de reojo, sonriendo.

	—No vas a dispararme —le dijo.

	—Si no me dejas más remedio, lo haré.

	—No te atreverías a dejar a Santino sin su premio, ¿verdad?

	—Mi vida es más importante que los caprichos del Don.

	Jean soltó una carcajada.

	—Tu vida le pertenece, imbécil —replicó—. Además, te has quedado sin munición.

	—Asesina y mentirosa.

	—Ese rifle es mío, ¿recuerdas? He contado los disparos que has hecho. Te has quedado sin munición.

	—Vas de farol.

	—¿Apostamos?

	Una bala disparada por Dex atravesó la frente del albino.

	Jasper se quedó de pie apenas un instante, como si todavía siguiera vivo. Después, cayó sobre el piso, un entresijo de huesos, sueños y aspiraciones que se habían disipado en cuestión de segundos. Todo había terminado.

	Jean miró hacia el techo y suspiró.

	Cogió el rifle recortado y buscó el otro. El Winchester plateado más alargado estaba detrás del archivador, escondido. Se le iluminó el rostro al verlo. Todavía estaba cargado. «Bien», se animó. Lo necesitaría.

	Aprovechó para recuperar algo de munición del cadáver de Jasper, que todavía emanaba un calor que comenzaba a apagarse.

	—Tenemos que irnos ya, chica —suplicó Dex, señalando con la cabeza hacia el pasillo—: Nos están buscando.

	Jean asintió en silencio.

	—Vamos —dijo, señalando la cristalera rota, picada de balazos.

	Le dio unos golpes con la culata del rifle para que ambos pudieran atravesarlo sin riesgo. El frío la golpeó con furia, haciéndola sentir exhausta.

	Habían sobrevivido de milagro, pero eso era lo que mejor se le daba a Jean Pollock. Sobrevivir. Y eso era, precisamente, en lo que pensaba mientras ayudaba a Dex a colarse por el deshecho ventanal y a descender por la gélida techumbre del Dylan’s Club.

	Durante todos aquellos años, la supervivencia había sido su mayor aliada. Pero ella, mejor que nadie, sabía que no se trataba de sí misma, sino más bien del persistente hastío de malvivir, del ininterrumpido tedio de la existencia del que la gran mayoría de nosotros no podemos huir.

	
 

	 

	18.

	 

	Dex había bailado con la muerte en muchas ocasiones.

	La había conocido siendo un adolescente, tratando de encontrar la satisfacción en la venganza; la había vuelto a mirar a la cara hacia finales de siglo, cuando una bala perdida en un tiroteo le rozó el cuello, dejándole una cicatriz blanquecina debajo de la oreja izquierda, y se había reencontrado con ella en la persecución que lo llevó de Blackwood hasta las montañas del Sandwest, en busca de Sparks Treehoby, el último asesino en serie que había puesto en jaque a la ciudad pocos años antes de que Dex se jubilara.

	Ahora, a sus setenta y dos, esa vieja amiga no parecía tan terrorífica como la primera vez. Con la edad, uno se acostumbra a ver la muerte como una necesidad, como ese punto y final que necesitan todas las historias para cerrar el cuento. Sin embargo, a Dex no le gustaba dejar las cosas a medias. Y por eso corría por la parte trasera del Dylan’s Club como alma que lleva el diablo, con el sonido de las balas restallando a sus espaldas y la explosión de la pólvora alumbrando los rincones más oscuros de la noche de Blackwood.

	—¡Vamos, Dex! —lo animó Jean—. ¡Corre!

	«Eso quisiera yo, chica», masculló mentalmente. Un dolor le abrasaba el pecho. Eran pequeñas descargas eléctricas que lo herían como si unas láminas de fuego invisible rodearan su ajado corazón. El cráneo le zumbaba con intensidad, como si un nido de avispas hubiera anidado dentro. Los sonidos se apagaban con cada zancada, relámpagos de subfusil que hendían la noche cortándola en mil pedazos.

	«No voy a conseguirlo», se dijo a sí mismo, rindiéndose. Entonces, se detuvo, con las piernas doloridas y cansadas. Se dobló por la mitad y trató de recuperar el aire a duras penas, a punto de desfallecer.

	—Ve por mi caballo, chica —dijo con un hilo de voz, tosiendo—. Está en…

	—Lo sé. Lo he visto antes.

	Jean se perdió de vista y Dex hizo girar el tambor de su revólver una última vez.

	Dos balas.

	A pesar de que la noche era profunda, adivinó al grupo de hombres que los perseguía, subfusiles en mano. Las sombras se movían amenazadoras, suspendidas en las tinieblas como formas espectrales.

	Suspiró y volvió a ponerse en marcha. Sus piernas no respondían. Temblaban. Las sentía doblarse, como si alguien las hubiera golpeado, como si no respondieran a las órdenes que lanzaba su cerebro.

	Apuntó hacia la oscuridad, hacia las sombras. Y disparó.

	Dos proyectiles solitarios retumbaron en la noche.

	Es entonces cuando vio a la muerte por cuarta vez en su vida.

	Un resplandor exuberante lo sorprendió cuando sus rodillas estaban a punto de ceder a la gravedad.

	Otro resplandor más lo sacudió, sintiendo una mano que lo aferraba.

	Jean lo empujó hacia el caballo, colocando el corcel entre Dex y los hombres de Santino.

	—¡Sube, Dex! ¡Vamos, deprisa!

	Dex intentó cumplir las órdenes, pero su cuerpo parecía ajeno a su voluntad. Jean volvió a abrir fuego, disparando a una mano.

	Descabalgó del caballo y ayudó a montar a Dex, que se colocó a las riendas del corcel. Inmediatamente, la joven se subió de nuevo sobre el animal, de cara hacia los enemigos. Dex sintió la espalda de Jean sobre la suya, su joven cuerpo protegiéndolo de los disparos que los acribillaban.

	—¡Sácanos de aquí, viejo!

	Se alejaron al galope, abrazando la noche, rindiéndose a la voluntad de la Ciudad Vieja de Blackwood que parecía vibrar ante el espectáculo de luces y sonidos.

	Vio a Jean erguirse con elegancia y disparar a una velocidad asombrosa. Jamás había conocido a nadie que tuviera esa precisión con un arma. Era verdaderamente sobrecogedor.

	—¿De dónde cojones has salido, chica?

	—Tenemos que perderlos de vista, Dex —replicó Jean, volviendo a apretar el gatillo del rifle, el arma apoyada en el hombro, un ojo guiñado.

	—¿Dónde quieres que vaya?

	—¡Donde sea, pero hay que darles esquinazo! ¡Me estoy quedando sin balas!

	Dos fogonazos de luz dibujaron la sombra del caballo y sus dos jinetes sobre la arena. Un automóvil alargado y opulento rugió a sus espaldas, una bestia tecnológica atravesando el polvoriento pasado de la ciudad, devorando la noche con su bramido metálico.

	—Maldita sea —musitó Jean.

	—¡Tranquila, chica! ¡Tengo una idea!

	Dex abandonó las calles principales de la Ciudad Vieja, todavía con el vehículo horadando la oscuridad con sus faros, y condujo al corcel hacia los estrechos callejones. Había crecido en aquel lugar. Había jugado en aquellas calles cuando la ciudad apenas era la imaginación de unos hombres olvidados. Las conocía como la palma de su mano y sabía que allí no podía acceder el automóvil.

	Orientó al animal zigzagueando por el laberinto de callejuelas, alejándose del sonido del motor, del caos de la persecución, sintiendo por primera vez en muchas horas la quietud de la noche. Jean seguía con la espalda tiesa pegada a la de Dex, el rifle temblando en su hombro, listo para volver a la acción si era necesario.

	—No sé cómo puedes tener tanta puntería con ese tembleque de manos, chica.

	Jean se encogió de hombros, sin dejar de apuntar a la nada.

	—La costumbre, supongo.

	Dex dobló un par de recodos más y, finalmente, detuvo al caballo frente a un piso desvencijado. La puerta y las paredes estaban combadas, teñidas de un desagradable color verdoso. La madera, roída y astillada, se caía por momentos.

	—¿Por qué nos detenemos aquí? Todavía estamos en la Ciudad Vieja.

	—Esta casa lleva abandonada medio siglo —contestó Dex, apeándose del caballo—. Podemos escondernos aquí. Nadie nos buscará en este lugar.

	Forzó la manija, que cedió con un suspiro quejumbroso.

	Un olor a humedad y ausencia de vida los golpeó. Jean arrugó la nariz y Dex frunció el ceño. Entraron en lo que debió ser un acogedor salón en el pasado. Estaba vacío. Había fustes levantados en el suelo y los años de relente habían dibujado en las paredes umbrías formas de contornos enmohecidos. Permanecieron callados, hundiéndose en la visión de dejadez y olvido del lugar, sintiéndose —quizás— afortunados de seguir en pie, de haber sobrevivido.

	Dex clavó sus ojos en la mujer. Reconoció a la joven del Sam’s detrás de aquella pálida capa de maquillaje. La peluca oscura había perdido su forma y ahora caía en volutas irregulares sobre sus orejas, su rostro y su cuello. Sus ojos eran dos lagunas transparentes, a medio camino entre el gris y el azul, y tenía sangre reseca pegada a unos labios agrietados.

	—Espero que haya merecido la pena —rompió el hielo Dex, señalando los rifles. Observó que uno era más pequeño que el otro, pero ambos despedían brillos argénteos en la oscuridad—. Hay que reconocer que, al menos, sabes darles buen uso.

	Jean se limitó a asentir en silencio.

	—Parece que los hemos perdido —añadió Dex, vigilando a través de los agujeros de las paredes que filtraban la luz de la luna en el interior.

	—Sí, eso parece. Gracias por lo de antes, por cierto.

	—¿Por qué?

	—Cometí un error. Tú lo arreglaste. Por eso te doy las gracias.

	—Tú también me has salvado la vida.

	Jean gruñó.

	Ahora que empezaba a recuperar las fuerzas y no sentía ni pinchazos en las rodillas ni fuego en su pecho, el dolor de espalda comenzó a regresar. Dex encendió un cigarrillo y se aproximó al caballo. Lo acarició desde la frente hasta la nuca, pasando la palma de la mano por el suave pelaje. El animal respondió con un resoplido cariñoso.

	—Bueno, ¿y ahora qué?

	La joven lo miró, extrañada.

	—Me refiero a qué vas a hacer ahora, chica.

	—Supongo que volver —contestó ella, encogiéndose de hombros.

	—¿¡Qué!? ¡No puedes volver ahora!

	—No he dicho ahora. Volveré mañana. O pasado. No puedo permitir que el Don se marche de la ciudad. Es mi única oportunidad.

	—Pero… pero te matarán, chica. Son demasiados.

	—Esta noche también lo eran y no me ha ido tan mal.

	—Has tenido suerte. Si no llego a aparecer, estarías muerta.

	Jean volvió a encoger sus hombros.

	—No puedo hacer otra cosa, Dex. Tengo que terminar con esto.

	Dex la miró con tristeza.

	—Mira, chica. No sé qué te habrá hecho Santino, pero no vas a conseguir nada volviendo allí, salvo que terminen matándote. Yo también he perdido muchas cosas por culpa de ese capullo, pero no pienso entregarle mi vida. Tú sabrás lo que haces.

	—Puedo sorprenderles.

	—¿Sorprenderles? —preguntó Dex, irritado—. Esta noche te estaban esperando y ni siquiera sabían cómo eras. ¿Qué crees que pasará mañana? ¿O dentro de unos días? Te has metido en la boca del lobo, chica. Ya saben quién eres y lo que puedes hacer. Te volverán a esperar. Y lo harán con más hombres y más armas.

	—No les tengo miedo.

	—La muerte tampoco te tiene ningún miedo—comentó Dex con gravedad—, pero muerta no conseguirás nada.

	—No puedo perder este tren, Dex.

	—¿No lo entiendes? Ese tren ya ha pasado.

	La vio fruncir el ceño y negar con la cabeza, debatiendo consigo misma. Abrió y cerró la boca varias veces, como si quisiera decir algo y no le salieran las palabras. Finalmente, dibujó una sonrisa cargada de amargura. Dex le devolvió otra y apuró su cigarrillo de una calada.

	—Muy bien, chica. Ve. Vuelve al Dylan’s y deja que te maten. Haz lo que te dé la gana. Me marcho.

	Cogió las riendas del caballo y lo condujo a la salida. Entonces, movió ligeramente el ala del sombrero, despidiéndose de la mujer.

	—¿Y tú qué? —espetó Jean.

	—¿Qué pasa conmigo?

	—A ti también te han visto. Saben quién eres. Irán a por ti.

	Esta vez fue Dex el que encogió sus hombros.

	—Hace unos años fui detective, chica. Sigo teniendo amigos en la comisaría. Con suerte podré explicar que todo fue un malentendido.

	Jean rio con ironía.

	—¿De verdad crees que eso va a funcionar, viejo? Tienes que estar de broma.

	—Ya se me ocurrirá algo. Siempre se me ha ocurrido. Intentaré buscar una vía legal para llevar al Don ante la justicia.

	—Lo de esta noche no ha sido precisamente «legal».

	—Lo de esta noche ha sido un error.

	—Pues yo te he visto muy acertado con esos tipos.

	El recuerdo de los muertos lo asaltó de pronto. No era la primera vez que mataba a alguien y, visto lo visto, desgraciadamente, no sería la última. Nunca le había gustado el poder que sentía en sus manos, la capacidad de apagar la vida de una persona a tu antojo. Mueves una pistola o un rifle en la dirección correcta y… Bum. Todo termina en cuestión de segundos. Pero lo peor no es el poder o la sensación de tenerlo, sino el olor de la sangre manando a borbotones, el hedor de la muerte. Un olor metálico que se te mete en lo más profundo de tus cavidades nasales y se aferra a ellas para no desaparecer jamás. Una sombra que te persigue en sueños y te recuerda cada noche que, por muchas cosas buenas que hayas hecho en tu vida, por mucho que te hayas esforzado en hacer el bien, siempre habrá algo que te pondrá a la altura de los malos.

	—No podía dejar que murieras —argumentó Dex.

	—¿Por qué? No me conoces de nada. No sabes quién soy.

	—Eres una mujer.

	—¿Y eso me convierte en alguien especial para ti?

	—No, pero… mira, chica. Tengo setenta y dos años, he sido policía desde que tengo uso de razón y me he pasado la vida salvando inocentes. Simplemente, no podía dejar que murieras.

	—Pero no soy inocente. He matado gente.

	—Has matado criminales —puntualizó Dex—. Y responderás por ello en a debido tiempo, pero no ahora.

	—¿Y qué debo hacer ahora, según tú?

	—Marcharte. Esconderte. Y confiar en mí y en la policía.

	—¡No me jodas, Dex! —estalló Jean, levantando la voz—. Sabes perfectamente que el Don tiene comprada a toda la ciudad, incluida la policía. Los hombres que dictan las leyes comen de su mano. Todos ellos son corruptos. Aceptan dinero manchado con sangre y giran la cabeza para no mirar, para no tener que lidiar con las consecuencias. Son cómplices de Santino. También son culpables.

	—No puedo hacer otra cosa, chica.

	—No vas a conseguir nada por la vía legal. No cuando la justicia está controlada por el hombre al que estás acusando.

	—Sigue quedando gente honesta en esta ciudad.

	—No lo dudo. Habrá gente en la que confíes, personas que incluso darían su vida por ti, por defenderte. Pero tarde o temprano, el Don se enterará. ¿Qué crees que les hará a esas personas? ¿Qué crees que sucederá?

	El anciano se quedó mudo.

	—Te encontrará, Dex. Te encontrará y te matará. A ti y a los tuyos. Tienes que aceptarlo.

	—¿El qué?

	—Que ahora estás tan metido en esto como yo.

	Dex suspiró y miró al techo. Se llevó las manos a la cintura.

	—No sé cómo sería en tu época, Dex, pero este es un mundo muy distinto del que era entonces. Y he aprendido que, en ocasiones, estás obligado a romper la ley para hacer lo correcto.

	—Según mi experiencia, chica, el mundo siempre ha sido así.

	La noche estaba llegando a su fin y los primeros colores del amanecer se dibujaban en el cielo, claroscuros que se iban fundiendo con un azul de acuarela y traían consigo el nuevo día. Pronto, el alba rompería la oscuridad como una daga blanquecina, barnizando Blackwood con un armisticio de luz.

	«La muchacha tiene razón», razonó Dex consigo mismo. «No nos queda más remedio. Solo hay una salida».

	—Debemos huir de la ciudad —dijo Dex en voz alta.

	Ella lo miró, escéptica.

	—¿Cómo has dicho?

	—Tienes razón. Los hombres de Santino no tardarán en volver a echársenos encima. Este lugar está controlado por el Don. Tenemos que marcharnos de Blackwood.

	—¿Tenemos?

	—Tú misma lo acabas de decir. Tuviste una oportunidad y la has desaprovechado. Tu cruzada contra Santino me ha salpicado directamente a mí. Aunque no te guste, ahora estamos en el mismo bando.

	Jean frunció el ceño.

	—¿Perdona?

	—Sí, chica —inquirió Dex, acusándola con el dedo—: Me has dibujado una diana en el pecho. Si no fuera por ti, nada de esto habría pasado.

	—Eres un cabrón.

	La mujer empujó a Dex. El viejo se llevó la mano al tórax, sorprendido por la fuerza del golpe. Sin embargo, no pudo reprimir una sonrisa. Levantó las manos en señal de disculpa.

	—Parece que ambos nos necesitamos —afirmó Dex.

	Se subió al caballo y le tendió una mano a la joven. Ella, todavía molesta, rechazó la oferta de un manotazo. Saltó sobre el animal, dándole nuevamente la espalda y apretando los rifles contra su pecho.

	—Está bien —dijo finalmente Jean—, pero lo haremos a mi manera.

	Dex volvió a sonreír y, con un ligero movimiento de su pierna, espoleó al corcel, perdiéndose nuevamente en la Ciudad Vieja que los acogió bajo un manto estrellado. Vagamente iluminada parecía otro lugar, nada que ver con la oscuridad amenazadora de hace unas horas. El caballo, igual de agotado que Dex, se movía a trompicones, casi por inercia, deseoso de llegar al establo del viejo Werner y encontrar por fin un merecido reposo.

	Se giró para mirar a Jean. Tenía los ojos hundidos en el horizonte, el iris acuoso brillando como el rocío de la mañana. Todavía no entendía cuál era el motivo que la empujaba a ir contra Santino, pero ahora, sintiéndola en su espalda, no pudo evitar acordarse de Nadia. Una lágrima recorrió su rostro, descendiendo por el pómulo entre un río de arrugas. La rescató con la lengua, saboreando el mineral de su propio dolor, la aleación de sus miserias.

	Y entonces sonrió como hacía años que no había sonreído.

	No pudo evitar pensar que solo Nadia Tarcelli, incluso muerta, podría haberlo metido en un lío como ese.
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	Noche de pánico en la Ciudad Vieja

	El Fantasma ataca en el corazón de Blackwood y deja un reguero de muertos a su paso. Su objetivo: el reputado empresario local Santino Calamonte.

	 

	Trevor Buchanan. Blackwood, 30 de noviembre de 1927.

	El terror ha vuelto a sacudir la noche de Blackwood. La ciudad del Árbol Negro ha despertado un día más con la sombra de la violencia sobrevolando sus calles. El asesino conocido como «El Fantasma» asaltó la pasada madrugada una fiesta privada del millonario Santino Calamonte, quien ha afirmado a este diario que se vivieron «escenas terroríficas» y que él era «el objetivo principal» del susodicho criminal. Se desconocen cuáles eran las motivaciones reales tras el atentado, aunque todo apunta a que se trataba de un robo.

	Al alba, el corazón de la Ciudad Vieja parecía más el resultado de una batalla que un histórico barrio de nuestra querida urbe. Según fuentes cercanas al empresario —que también estuvieron en el lugar de los hechos y sobrevivieron al atentado—, «las calles estaban cubiertas de cadáveres, sangre y balas». «No habíamos visto algo así en toda nuestra vida», han asegurado a nuestro periódico. A la espera de conocer cifras oficiales, el número de bajas supera ya los veinte muertos. Veinte personas que se suman así a la larga lista de víctimas de «El Fantasma» desde que el asesino se diera a conocer en la ciudad.

	Por el momento, la identidad del criminal sigue siendo completamente desconocida. La Comisaría de Blackwood ha puesto al servicio de Santino Calamonte un despliegue policial histórico. Todavía no se sabe su alcance, pero se espera que en las próximas horas haya un peinado general en toda la metrópoli e incluso se baraja la posibilidad de un cierre perimetral para evitar la posible fuga del sospechoso.

	Según una filtración a la que este diario ha podido acceder, se rumorea que «El Fantasma» no ha atacado en solitario en esta ocasión. La información que manejamos en estos momentos es que iba acompañado de un vecino local, un policía retirado conocido como Dex Mountain. A estas horas, el rumor no ha podido ser confirmado por la Comisaría, que —por el momento— ha negado rotundamente la participación de su antiguo agente en el atentado sufrido por Santino Calamonte esta pasada madrugada.

	A la espera de conocer todos los detalles policiales y el alcance de los actos del asesino, los políticos locales han recomendado a los ciudadanos no salir a la calle más allá del ocaso. «La policía está muy cerca de dar con “El Fantasma”», han explicado en declaraciones oficiales. «Si somos pacientes y responsables, si acatamos las órdenes y dejamos trabajar a nuestros profesionales, acabaremos con él de una vez por todas».

	Esta no es la primera vez que Blackwood se enfrenta a una ola de crímenes por parte de un forajido. La historia de esta ciudad, el legado que ha impreso en su genética, la convierte en un paraje idóneo para todos esos lunáticos que aún sueñan con regresar al Lejano Oeste. Por fortuna, como ha sucedido siempre, volveremos a vencer al polvoriento monstruo del pasado con la brillante luz de nuestra civilización.

	Santino dejó el Tribune sobre el escritorio y sonrió.

	A pesar de que era la primera vez que habían intentado asesinarlo en la seguridad de su propio hogar, junto a los suyos, se sentía extrañamente tranquilo. No era la primera vez que se enfrentaba a la muerte y, por la vida que había escogido, no sería la última. Por eso se permitía ahora saborear el puro que dormitaba en sus labios, una calma tensa en la que él, mejor que nadie, sabía moverse con extraordinaria facilidad.

	La puerta del despacho se abrió y por ella entró Michael. Parecía igual de tranquilo que el Don, repeinado y elegante.

	—Buen trabajo —reconoció Santino, señalando al periódico y sonriendo.

	Michael echó un rápido vistazo a la portada y le devolvió la sonrisa.

	—Gracias, jefe.

	—Ha sido una gran idea lo de sacar los cadáveres a la calle.

	—No hay nada mejor que el terror para controlar a la población.

	—Ni nada mejor que una mentira bien contada.

	Michael asintió en silencio. Después, torció el gesto.

	—¿Qué pasa, Michael?

	—Don Santino… —comenzó a decir, dubitativo—. Sé que no le importa y que incluso lo estaba esperando, pero…

	—Qué.

	—Han intentado matarlo, señor. Se han cargado a veintiocho de los nuestros. Por lo que he podido descubrir, los dos asaltantes iban bien preparados, bien armados.

	Santino frunció el ceño, molesto.

	—¿Qué quieres decirme con eso?

	—Que vamos a tener que ser más cuidadosos. Debería usted mover sus hilos para atraparlos.

	El Don aceptó la propuesta con un gruñido. Como siempre, Michael iba un paso por delante. Lo planificaba todo con antelación. Su trabajo era evitarle complicaciones, aliviar sus preocupaciones. Por eso era su hombre de confianza. Su juicio nunca se nublaba, fuera cual fuese la situación.

	—¿Habéis hecho llamar a Stan? —preguntó Santino.

	—Sí, jefe. No tardará en llegar.

	—Bien.

	Estrelló los restos del puro en un cenicero de cristal. La llama todavía seguía ardiendo en la superficie transparente cuando el Don se desajustó la corbata del traje. No había podido cambiarse todavía y seguía con la ropa de la noche anterior. Exhausto, sintiendo todo el cansancio que parecía haberle esquivado hasta ese momento, se quitó la corbata y la guardó en el segundo cajón del escritorio.

	Michael seguía allí, inmutable. Santino lo miró con extrañeza.

	—¿Algo más que deba saber? —preguntó.

	—¿Puedo hablarle con franqueza, don Santino?

	—Sabes que sí, Michael. Tienes mi confianza.

	—No le hemos contado toda la verdad al Tribune… ni tampoco a usted.

	Santino analizó las palabras con solemnidad. Estaba acostumbrado a ser él quien tejía la red de mentiras, no a ser víctima de ella. Pero confiaba en Michael. Si le había ocultado algo, habría una razón de peso.

	—Explícate.

	—Ese… Fantasma. No es un hombre.

	El Don soltó una risotada.

	—Vamos, Michael. No me irás a decir que tú también te vas a tragar ese cuento del tipo que sobrevivió al Fantasma, el de la banda de Jimmy.

	—Don Santino… es verdad. El Fantasma es una mujer.

	Santino lo miró. Primero, divertido; luego, incrédulo, y, finalmente, iracundo.

	—Tiene que ser una puta broma —espetó.

	—En absoluto, señor.

	—¿Quién es? ¿Cómo es posible?

	—Ninguno ha podido identificar a la muchacha. Tengo a nuestros chicos rastreando Blackwood en busca de alguien que encaje con su perfil. Pelo oscuro, tez blanquecina, cuerpo delgado, estatura baja, edad joven. De momento no hay nada. Pero no se preocupe, jefe, la encontraremos.

	Santino se llevó una mano al mentón, recuperando la compostura.

	—¿Por qué Jasper no nos dijo nada?

	—Quizás no la vio, jefe.

	—No me lo trago.

	—O quizás se lo calló para ganarse su favor. Él y sus hombres fueron los que la descubrieron en el Dylan’s. No parece una casualidad.

	—Tiene sentido —reconoció el Don, asintiendo lentamente.

	—Hablando de Jasper, señor…

	—¿Se lo han cargado?

	—Sí.

	—Joder —musitó el Don, sorprendido.

	Si había tumbado a ese gigante pálido es que aquella mujer debía ser verdaderamente especial. Estaba empezando a sentir curiosidad por ella.

	—¿No sabemos nada más sobre la chica?

	Michael negó con tranquilidad; rápidamente, mudó el gesto.

	—Bueno…. sabemos que tiene una puntería asombrosa. Los muchachos que sobrevivieron a la persecución dijeron que era capaz de disparar un rifle con una sola mano.

	—¿¡Con una mano!?

	—Y que portaba dos armas plateadas. ¿Le suena de algo?

	—Ojalá. Desde luego, ha conseguido impresionarme. Ahora estoy deseando conocer a ese Fantasma.

	—Cuidado con lo que desea, Don. Esa mujer ha demostrado ser muy peligrosa. No caiga en la trampa de subestimarla.

	—Las trampas están hechas para la gente como nosotros, Michael. Vivimos y crecemos en el caos. Nos hacemos grandes en él, más poderosos.

	El hombre de confianza de Santino no pareció muy convencido. Trató de mantener el gesto mientras escuchaba a su jefe, pero el Don captó su preocupación y le sonrió con tranquilidad.

	—Ya lo verás, Michael —continuó—. Al final, nosotros siempre ganamos.

	Un silencio implacable reinó en el despacho. El crepitar de las cenizas del puro mal apagado seguía lanzando chisporroteos sobre el cristal. Santino trató de construir un retrato mental de la joven. ¿Quién era? ¿Qué le habría hecho para enfurecerla? Había matado a unas cuantas personas en su vida y había ordenado la muerte de muchas otras. ¿Su marido, quizás? Puede que le hubiera arruinado algún negocio y lo hubiera llevado a la bancarrota. ¿Se quedó sin dinero, se suicidó y ahora su mujer lo culpaba? Dinero. Tenía que ser eso. A fin de cuentas, todo tenía que ver con el dinero.

	—Tenemos que ser cautos con este tema, Michael. Si se supiera que una mujer lleva un año hundiéndome el negocio, ha intentado matarme y se ha cargado a treinta de los nuestros; si el resto de las Familias de Blackwood lo descubriera… La guerra sería inevitable. Debemos evitar que estalle antes del acuerdo con las empresas petrolíferas. Hay mucho dinero en juego y seguramente se retrase después de lo sucedido.

	—Lo sé.

	—¿Has pensado en algo?

	—Sí, señor.

	Santino apreció orgullo en la voz de Michael y le instó a explicarse con un leve asentimiento.

	—Habría que diversificar la búsqueda —propuso Michael—. Por un lado, deberíamos centrar una parte de nuestros recursos en saber quién es la chica, construir un retrato fidedigno de ella, entender sus motivaciones. Las mujeres son mucho más complicadas que los hombres, señor. Debemos estar preparados para combatir un enemigo al que nunca nos hemos enfrentado.

	—Está bien. ¿Cómo lo hacemos?

	—Había pensado en… externalizar el proceso. Ha llegado a mis oídos el nombre de un joven de Yellowrock, un tipo llamado Lou O’Connell. Dicen que es un detective sobresaliente y que está obsesionado con el caso del Fantasma y con la ciudad de Blackwood. Un nostálgico de los Viejos Tiempos, probablemente. Podría funcionar.

	—Me gusta. Hágalo venir.

	—Por supuesto, señor. Empezaré hoy mismo los trámites. Así nadie de esta ciudad se relacionará con la investigación sobre la mujer y podremos desviar la atención hacia otra parte.

	—¿Otra parte?

	—Dex Mountain.

	—¿Dex Mountain? ¿El hombre que la acompañaba?

	—Así es.

	—¿Qué tiene que ver en todo esto?

	—Por lo que he descubierto, fue el amante de Nadia antes de que se casara con usted. —Se encogió de hombros—: Supongo que todavía no ha podido superar la ruptura.

	Santino resopló.

	—Han pasado cuarenta años, Michael.

	—La venganza es una enfermedad que no entiende de edad, don Santino.

	El Don sopesó las palabras de su consejero. Sacó un vaso y una botella de bourbon del primer cajón y se sirvió una medida. El amargor de la bebida le acarició la garganta y sintió el calor derramándose en su interior, atrapando las paredes del estómago y amilanando el cansancio que lo atenazaba.

	—¿Entonces? —inquirió.

	—Dígale a Stanley Torch que Dex Mountain es el Fantasma de Blackwood. Me consta que la relación entre ellos no es buena, así que no tardará en creerle; sobre todo si sigue pagándole lo que le paga.

	—Cierto.

	—Filtramos a la prensa la historia de amor entre Dex y su esposa, la venganza insatisfecha de un hombre torturado por el paso del tiempo que se ha convertido en el Fantasma. La gente de esta ciudad siempre está dispuesta a comprar un buen folletín como ese. Nos lo han puesto en bandeja, señor.

	—El plan es perfecto, Michael.

	—Gracias, jefe —contestó con una sonrisa triunfal—. Stan seguramente ya habrá llegado.

	—Dígale que pase.

	—Por supuesto, señor. —Dio un ligero toque al ala corta de su sombrero—. Con su permiso.

	Aprovechó la soledad para hundirse en su bourbon y encender un segundo puro, llenando el despacho de un denso humo blanquecino que, al contacto con la luz que se colaba tras las rendijas de la persiana a su espalda, se descompuso en volutas invisibles.

	Todavía seguía pensando en esa misteriosa mujer y en la relación que tendría con su vida cuando la puerta volvió a abrirse y por ella apareció un hombre alto y poderoso, cincuentón. Una escasa mata de pelo canosa coronaba su cráneo arrugado. Lucía un bigote frondoso en forma de «u» invertida y parecía nervioso, agitado. A pesar de su estatura y de ser el jefe de la Unidad de Detectives de Blackwood, se empequeñeció ante el Don.

	—Lo siento mucho, señor Calamonte. De mi parte, y de parte de todo mi equipo, quiero que sepa que…

	—Dex Mountain —cortó Santino tajantemente.

	El bigote de Stanley Torch se crispó al escuchar ese nombre y balbuceó antes de volver a hablar:

	—Lo he leído en el periódico y me lo han contado en comisaría, pero no me lo podía creer. ¿Es cierto?

	—Tan cierto como que esta noche ha intentado matarme. Por suerte, mis hombres han podido detener sus intenciones y han descubierto la verdad. Él es el Fantasma de Blackwood.

	—No puede ser, señor.

	—¿Me estás llamando mentiroso?

	—¡En absoluto, don Santino! —respondió inmediatamente Stan. Tragó saliva con cuidado, carraspeando con dificultad—. Pero me cuesta creer que un hombre jubilado y con la edad de Dex sea capaz de hacer algo así. Además, por mucho que me duela admitirlo, siempre ha sido un honrado y fiel trabajador al servicio de la ley de Blackwood.

	—La ley de Blackwood soy yo.

	Santino despreció al policía con la mirada. Este se la sostuvo unos segundos y terminó agachando la cabeza, asintiendo con los ojos hundidos en el suelo, guardando silencio.

	—Quiero que ordenes a tu equipo la búsqueda y captura de Dex Mountain. No me importa si lo traes vivo o muerto, me es indiferente. Solo deseo que esto termine de una vez por todas. Depende única y exclusivamente de ti, ¿lo has entendido?

	—Por supuesto, señor Calamonte.

	—Si lo haces bien, me encargaré de recompensarte justamente.

	—Gracias, Don. No se preocupe, encontraré a Dex Mountain y usted podrá seguir con su vida como hasta ahora. Cuente conmigo.

	—No me falles.

	Santino guardó silencio, esperando a que Stan se marchara. Sin embargo, el policía siguió ahí plantado, al otro lado del escritorio, con las manos sudorosas entrelazadas y la mirada nerviosa, esquiva.

	—¡Lárgate! —rugió el Don, viendo cómo Stan huía rápidamente de la estancia y cerraba con cuidado.

	Una leve brisa surgida del ventanal de su espalda agitó el cabello corto, lacio y oscuro del Don. Más allá del cristal se escuchaba el ruido de la ciudad, la vida de Blackwood derramándose en las calles céntricas, con el resplandor de los rascacielos brillantes sobre sus cabezas.

	Apuró el bourbon y el puro y puso los pies sobre el escritorio, reclinándose en la silla. Sonrió. Tenía que reconocer que hacía mucho tiempo, desde que llegó a ese país violento e impío y trajo la civilización a Blackwood, haciendo toda su fortuna gracias a la instalación del ferrocarril que conectó las grandes ciudades del Este con el sucio y lejano mundo en el que vivían… hacía tiempo que nadie le plantaba cara como se lo había hecho aquella misteriosa mujer. En apenas un año había conseguido tenerlo en jaque y golpearle donde más le dolía. Lo de su esposa era algo anecdótico, porque realmente nunca la había amado, pero el dinero…

	Eso era diferente.

	El Fantasma de Blackwood se había esforzado en quitarle lo que más apreciaba y, sin embargo, se sentía más feliz de lo que había sido en años. A fin de cuentas, le había dado la excusa perfecta para recordarle a la gente, a las Grandes Familias y, sobre todo, a sí mismo quién era realmente Santino Calamonte.
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	Jean llevaba varios minutos parada en la parte trasera del Sam’s, sin atreverse a entrar. No quería asustar a sus compañeras ni alertar a nadie, sobre todo porque aún llevaba sangre reseca en la camisa, los pantalones y los labios. Además, sentía que alguien la estaba vigilando, como si tuviera un centenar de ojos observándola en silencio, aunque no hubiera nadie a su alrededor. Depredadores invisibles esperando el momento en el que ella diera un paso en falso y… ¡Zas! Una dentellada en la yugular. Esa sensación llevaba consigo desde que había escapado del local de Santino junto a Dex. Lo cierto es que le reconfortaba saber que el viejo la esperaba cerca de allí. No terminaba de acostumbrarse a tener compañía, pero al menos tenía la certeza de que, si las cosas se complicaban, no estaba sola como de costumbre.

	Finalmente, entró por la puerta trasera del Sam’s. Seguía con la peluca oscura pegada a su cráneo. El maquillaje se había disuelto en una azarosa pintura pálida que se unía al color de su carne como el aceite en el agua. Tenía marcas y heridas en el rostro y los labios hinchados por los golpes recibidos. Su aspecto debía ser espeluznante. Tendría que darse prisa. Dex tenía razón, estaban en peligro. A estas alturas de la mañana, los hombres de Santino y la policía de Blackwood ya los estarían buscando. Si no actuaban rápido, podrían acabar teniendo problemas incluso para salir de la ciudad. Y entonces Blackwood terminaría siendo una tumba en la que ellos estarían encerrados vivos, arañando con la mano la superficie lisa de la caja, asfixiándose hasta terminar muriendo inexorablemente. Pero tenía que hacerlo. Guardaba dinero, ropa y munición en su taquilla. Siempre lo había hecho, dispuesta a marcharse de la metrópoli en cuanto fuera necesario. Y ese momento, desafortunadamente, había llegado.

	Se cambió rápidamente, metiendo la ropa teñida de sangre y la peluca en la taquilla, y cogió el hatillo con el dinero y la munición. Se puso una camisa beige y unos pantalones tejanos, guardó también un vestido en la bolsa y se marchó. Es curioso lo fácil que resulta despedirse de algo que no quieres hasta que llega el momento del adiós, lo deprisa que un viejo enemigo te puede parecer un viejo amigo. Había llegado la hora de marcharse de Blackwood y Jean sentía una inexplicable congoja en su interior, como si dejara atrás una parte de ella misma que, sorprendentemente, le había hecho feliz, como si perdiera nuevamente una pizca de ella. Se había fragmentado en tantas partes desde que salió de Moontail que ahora ya no sabía cuál era su identidad. Y hacía tiempo que había dejado de esforzarse por comprenderla. Simplemente, se dejaba llevar. Tenía una misión, un objetivo. Eso era lo único que le importaba, lo único que merecía la pena.

	Encontró a Dex fumando de pie, con la espalda apoyada en la esquina del callejón que daba a la parte trasera del Sam’s.

	—Aquí estás, chica. Has tardado poco, bien.

	Guardó la bolsa con sus pertenencias en la alforja improvisada del corcel —una suerte de agujero que hedía a cuero sucio— y esperó a que el viejo se montara para hacer ella lo propio. Dex había demostrado conocer bien la ciudad. Confiarle la guía del animal le parecía sensato.

	—Vámonos —ordenó Jean—. Ya hemos perdido demasiado tiempo.

	—Y que lo digas. Pero, antes de irnos, creo que deberíamos visitar el establo del viejo Werner.

	—¿Para qué?

	—No esperarás que te lleve de fardo todo el camino, ¿no?

	Jean lo vio sonreír y no pudo evitar imitarlo con una sonrisa triste y apagada, cansada.

	Cabalgaron hasta el establo y Jean eligió un caballo gris moteado con círculos de piel blanquecinos. Era un animal fuerte y poderoso, capaz de soportar un viaje largo y agotador, o una persecución peligrosa como la de la pasada noche. Al ver el corcel de Jean, Dex asintió, satisfecho.

	—Buena elección.

	—¿No hubiera sido mejor una yegua? —preguntó Jean con malicia.

	—¿Y por qué tendría que ser una yegua?

	—Porque soy una mujer. Normalmente, así es como pensáis los hombres, ¿no? Una yegua para una mujer.

	—¡Qué gilipollez! Una yegua es más rápida que un caballo, pero ahora no necesitamos velocidad. Necesitamos resistencia, chica. Y ese animal puede aguantar lo que le echemos. —El anciano rechistó, molesto, negando en silencio—. ¡Una yegua! Tienes unas cosas…

	—Y tú, ¿por qué te has quedado el mismo caballo?

	—Me gusta ser agradecido con aquellos que hacen cosas buenas por mí, ¿sabes? Y a este caballo le debemos la vida, ¿verdad, Ben?

	Dex le dio un golpe cariñoso en el lomo y el caballo relinchó suavemente. La joven, curiosa, levantó una ceja.

	—¿Lo has llamado Ben?

	—Así lo ha llamado el viejo Werner.

	—¿Y cómo se llama el mío?

	Dex se encogió de hombros.

	—Ni idea. Creo que no tiene nombre, pero puedes ponérselo tú, si quieres.

	—No me gusta ponerles nombre a los animales.

	—¿Por qué?

	—Porque te encariñas rápidamente con ellos —musitó— y entonces ya no hay vuelta atrás. Y, cuando los pierdes, la vida vuelve a golpearte con otra herida de la que seguramente nunca te recuperarás del todo.

	La mente de Jean vagó por el pasado, atravesando el recuerdo de todas las personas a las que había amado, todas las veces que había llegado a querer a alguien. Viejas heridas de amor se abrieron en su alma, reviviendo aquellos momentos de dolor que la habían terminado rompiendo del todo.

	Dex la miró con tristeza.

	—Qué rara eres, chica —dijo—. Pero me caes bien.

	Jean inspeccionó el caballo en el que iba montada. Las pequeñas lunas de color pálido se fundían con el pelaje gris y generaban una extraña sensación de paz y tranquilidad, como el contacto de una piedra sobre el agua, círculos concéntricos en un líquido cristalino como el color de sus ojos. «A mí me parece bonito no tener una identidad», pensó, callando sus palabras. Ella habría dado todo lo que tenía, los últimos diez años de su vida, con tal de olvidar el pasado y empezar de cero. Pero los animales solo comparten el lado bueno de la vida, que es el hecho de estar vivos; dejan lo malo para el mundo de los hombres, que es todo lo demás.

	El golpe de nostalgia estuvo a punto de derribarla y, sintiendo estallar en mil pedazos emocionales, espoleó su montura, alejándose de Dex, escondiéndose en una intimidad inexistente.

	Pasaron varias horas así, cabalgando, encogiendo la ciudad de Blackwood a sus espaldas. El ruido, la suciedad y la muchedumbre quedaron atrás. La civilización se había convertido en estrellas artificiales. El sol estaba cayendo y la tarde moría sobre sus cabezas, dando paso a una noche que amenazaba el cielo con tenues trazos de oscuridad. La cúspide se había teñido de un rojo fuego, pequeñas lagunas anaranjadas mezclándose con el azul, un magma crepuscular entre nubes carmesíes. «Es hermoso», se dijo Jean. Era un cielo ensangrentado, el cielo del Lejano Oeste para una vida de dolor en la que las promesas solo pueden sellarse con el tañer de los revólveres y el poder de las balas.

	—Al filo del ocaso —murmuró Jean.

	—¿Cómo has dicho?

	La voz de Dex la sorprendió, desprevenida. Por un momento, había olvidado la existencia del anciano, creyéndose una sola junto a su corcel con el horizonte escarlata enfrente.

	—Nada —respondió Jean, azorada—. Es una frase que leí en una novela cuando era una niña.

	—¿Cómo era la frase? —preguntó Dex con curiosidad.

	—«Al filo del ocaso encontraré mi descanso, sobre las alas de un mundo que ya no me pertenece y al que jamás regresaré, ni siquiera en mis recuerdos».

	—Es muy bonita.

	—Es una tontería —mintió Jean—. No me hagas caso.

	Volvió a espolear a su caballo, recuperando la distancia.

	—¿Lo has oído, Ben? —le susurró Dex a su caballo. Sonrió, se encendió un cigarrillo, se ajustó el sombrero de ala ancha en el cráneo y miró hacia el horizonte de sangre—. Al filo del ocaso, chico. Al filo del ocaso.
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	El invierno llegó y se marchó, dejando a su paso páramos desolados y yermos donde antes había nieve. El frío permaneció ahí, impasible, atormentando el viejo cuerpo de Dex y sumiéndolo día tras día en un letargo emocional próximo a la tristeza. Su único anhelo era regresar a la ciudad y eso, al menos, mantenía sus esperanzas intactas.

	Habían pasado tres meses desde la huida de Blackwood. Jean resultó ser una compañía bastante más desagradable de lo que supuso en un principio. El tiempo y la inactividad la habían vuelto una mujer irascible y apagada. Cuando no dormitaba encogida de frío en una esquina, pasaba el día cazando, condenándolo a la soledad. Dex no podía evitar sentirse una carga para ella, pero sabía que no había más remedio que esperar.

	«Parece que ha pasado una vida», pensó Dex, recordando la noche del Dylan’s Club. Se sentó en el banco de la entrada con una humeante taza de café en la mano. Jean practicaba más allá, apuntando con el rifle plateado más largo a un objetivo imaginario. Le gustaba verla entrenar. Vivían en una modesta casa en la falda de las montañas de Eastcrook Valley, una región perdida y olvidada en el Oeste, a una semana a caballo desde Blackwood. Una decisión que Jean había terminado aceptando, a pesar de oponerse al principio.

	—No pienso alejarme más de la ciudad —afirmó la joven tras divisar el primer pueblo al Oeste de Blackwood. Se apeó del caballo, retando a Dex con la mirada—. Nos quedaremos aquí.

	—¿Has perdido el juicio, chica? Esto prácticamente sigue siendo Blackwood. La policía y los hombres de Santino llegarán hasta aquí. Tardarán menos de un día en encontrarnos. ¿Cuánto crees que duraremos?

	—No podemos alejarnos más de Blackwood.

	—¿Sabes qué vas a hacer ahora mismo? Vas a poner tu culo en ese caballo y a seguir cabalgando.

	Jean vaciló. A regañadientes, regresó a lomos del corcel y ambos continuaron rumbo al Oeste.

	—Este no era el plan, viejo —espetó, enfadada.

	Dex se echó a reír a carcajadas, enfureciendo más a la joven.

	—¿De qué plan estás hablando?

	—Se suponía que era yo la que estaba al mando.

	—Mira, chica, acéptalo de una vez. Tú ya no tienes ningún plan. Querías meterle una bala en la cabeza a Santino y, seguramente, pretendías morir en el Dylan’s Club. Ya has movido tus fichas y ahora le toca al Don. Tienes que estar preparada para todo lo que te echen. —Jean hizo ademán de contestar, pero el viejo la cortó levantando la mano—: No dudo de ti ni de tus habilidades, pero si queremos tener una nueva oportunidad debemos ser pacientes y empezar de cero.

	Jean sopesó la propuesta, insegura.

	—Está bien —aceptó finalmente—. ¿A dónde vamos, entonces?

	—A Eastcrook Valley —respondió Dex, orgulloso.

	—¿Qué es eso?

	—Una pequeña región del Oeste.

	—¿Está cerca?

	—Una semana a caballo desde aquí, quizás menos si nos apresuramos.

	—¿Por qué vamos allí?

	—Un viejo amigo nació en Eastcrook. Su familia era de allí. Tenían una casa a las afueras. Lleva abandonada mucho tiempo, pero nos servirá.

	—Bien. ¿Y cuándo volveremos?

	—Si no surgen problemas ni contratiempos, cuando pase el invierno.

	—¿¡Me estás tomando el pelo, Dex!? —gritó Jean.

	—En absoluto —respondió Dex, ufano. Encendió un cigarrillo y disfrutó de una profunda calada—. Nos ocultaremos en esa casa durante los próximos meses y, después, tomaremos la siguiente decisión. Se acabó lo de actuar por impulsos, chica.

	—No pienso pasarme medio año escondida, como si fuera un animal asustado.

	—Jean, no podemos arriesgar nuestras vidas de esa manera. Sé que esto no entraba en tus planes. Para mí es igual de difícil, ¿sabes? Yo también soy un lobo solitario, aunque un poco más paciente.

	—¿De qué coño estás hablando, Dex?

	—Te lo pongo más fácil, chica. —Tiró el cigarrillo al suelo y levantó su sombrero para mirarla con seriedad—: Quieres acabar con ese maldito mafioso, ¿sí o no?

	—Es lo único que quiero.

	—Bien, yo me encargaré de ponerte delante de Santino. Te lo prometo. ¿Conoces el dicho del arma y la bala?

	—¿El arma y la bala?

	—Exacto, chica —replicó Dex, divertido—. Yo soy el arma y tú, la bala. Ya te avisaré cuando apriete el gatillo.

	—Por tu bien, espero que no falles —murmuró Jean.

	Así llegaron a Eastcrook Valley, una región antiguamente minera en las profundidades del Oeste que ahora languidecía pasto de una agricultura cada vez más dejada y una ganadería prácticamente inexistente. En aquella zona olvidada por el hombre y por Dios, desconectada de todo y de todos, seguían pagando el precio de que Eastcrook Town, la población más «grande» del condado, fuera olvidada en los planes del ferrocarril.

	La ciudad apenas contaba con un centenar de habitantes y seguía teniendo la misma estructura del Viejo Mundo. La oficina del Marshall con un calabozo improvisado, un pequeño salón, algún negocio para vender armas y comestibles —quizás con suerte hasta carnicería— y una barbería. La iglesia coronaba la colina del poblado con su madera blanquecina ardiendo bajo el sol y la promesa de perdonar a una tierra impía y condenada. Era el sitio idóneo para esconderse. Nadie los buscaría porque, básicamente, nadie pasaba por allí. Los que iban a Eastcrook, o eran familiares de algún vecino, o estaban huyendo de algo, como ellos. Los jóvenes de la región abandonaban sus hogares cuando eran lo suficientemente mayores. Las minas ya no daban de comer y los campos los condenaban a un trabajo durísimo que no estaban dispuestos a aceptar. El ejército terminaba siendo su billete de salida, rápido y sencillo. A fin de cuentas, en ese pequeño rincón del país el tiempo se había congelado mientras el resto del mundo cambiaba.

	A pesar de la ansiedad que carcomía a Jean, aquellos tres meses pasaron en un suspiro, sin apenas darse cuenta. Ambos terminaron aceptando una convivencia para la que no estaban preparados y se repartieron las obligaciones siguiendo el criterio básico de la supervivencia: la lógica. Jean cazaba y Dex se encargaba de las tareas del hogar. Poco a poco, los dos se acostumbraron a sí mismos y abrazaron una agradable rutina de la que se negaban a salir.

	Desayunaban en silencio los restos del día anterior; tras el desayuno, Dex recogía madera y cortaba algo de leña para mantener el hogar caliente y preparar las brasas de la comida. Mientras tanto, Jean se marchaba al bosque ataviada con dos abrigos para proteger su delgado cuerpo del frío. Cazaba una, dos, hasta tres piezas que después cocinarían. Tras la comida, Jean dedicaba la tarde a entrenar. Corría, saltaba y hacía una serie de ejercicios que Dex auscultaba con indiferencia y prejuicios, excepto aquellos entrenamientos de puntería que la muchacha hacía en silencio, sin disparar bala alguna para no alertar a nadie. El viejo, entonces, observaba a la muchacha desde el banco de la entrada, fumando y bebiendo café. Cuando caía la noche, cenaban en silencio y bebían algo de whisky. A veces intercambiaban palabras vagas, conversaciones que no llegaban a ningún lado. A Jean le gustaba leer después de cenar. Cogía uno de esos libros con historias del Viejo Mundo y lo devoraba en una esquina hasta que la luz de la vela se consumía. Esa había sido su tranquila vida durante todos aquellos meses, salvo unos visitantes que los sorprendieron y asustaron. Por suerte, solo eran viajeros extraviados. No hubo muchos más como ellos porque, cuando cayeron las nieves, la vivienda quedó prácticamente inaccesible.

	Dex debía reconocer que la joven había sido toda una caja de sorpresas. Al llegar a Eastcrook, el viejo quería comprar las suficientes reservas como para pasar el invierno; sin embargo, en sus bolsillos dormitaba un par de billetes arrugados. Dudó si su idea había sido, en realidad, una estupidez. ¿Cómo sobrevivirían al duro invierno de aquella región sin apenas víveres? La incertidumbre surcó el rostro de Dex, porque Jean no tardó en rebuscar en las alforjas de su caballo.

	—Toma —dijo la muchacha, tendiéndole un gran fajo de billetes.

	Dex la miró, atónito.

	—¿De dónde has sacado todo este dinero, chica?

	—Se lo robé a Santino y a sus hombres.

	—Con esto tendremos incluso para después del invierno —musitó el anciano, imaginando todo lo que podían comprar con ese botín.

	Ahora que las nieves se habían fundido y el invierno languidecía en Eastcrook Valley, Dex se sentía satisfecho. Desearía poder tener una relación más cómoda y amigable con esa extraña y misteriosa joven, pero terminó aceptando que sería mejor esperar y no forzar las cosas. A fin de cuentas, Jean llevaba mucho tiempo en activo y él había llegado para detenerla en seco. No podía reprocharle su tosca actitud; de hecho, la entendía.

	Pensando en ello, Dex terminó su café, encendió un cigarrillo y deambuló hasta el lugar en el que entrenaba Jean. La muchacha mantenía el rifle pegado a su barbilla, un ojo en el horizonte y el otro cerrado. Su pelo rubio lucía apagado en ese entorno frío y grisáceo. Se mecía con cada bocanada del viento de oriente que soplaba con fuerza, un aliento gélido llegado de las montañas, recordándoles que las temperaturas se resistían a mejorar a pesar de la ausencia de nieve.

	—Sabes que esto no sirve para nada, ¿verdad? —preguntó Dex con malicia.

	Saboreó una calada mientras Jean lo miraba de reojo. Ella omitió el comentario del anciano y se concentró en un objetivo invisible. Dex la vio acariciar el gatillo del Winchester. El segundo rifle plateado, el recortado, colgaba en su espalda sujeto con una cinta, como era costumbre.

	—Lo sé. Me lo dices cada maldito día, viejo. Como para no saberlo.

	Dex sonrió en silencio. Sacó su Colt 45, se colocó junto a Jean y apuntó también al horizonte. Unos enormes nubarrones rompían el cielo gris con tonos oscuros y amenazadores. Jean volvió a mirar de reojo al anciano y posó su vista en su revólver. Era sorprendentemente antiguo, una reliquia del Viejo Mundo hecha estragos por el tiempo.

	—Siempre he querido preguntártelo, Dex. ¿Desde cuándo tienes esa arma?

	—¿Esta? —replicó Dex. Dejó de apuntar y miró su revólver con orgullo—: Esta pequeña lleva conmigo toda la vida. Era de mi padre.

	—¿También era policía?

	—No —negó el anciano, perdiendo la vista en el oeste—. Era barbero.

	Jean enarcó una ceja.

	—¿Para qué necesitaba un barbero un revólver como ese?

	—¿Sabes esas historias que tanto te gusta leer por las noches? La de los forajidos, los vaqueros y demás.

	—Sí.

	—Bien… pues algunas de ellas eran ciertas, chica.

	—¿De veras?

	—El Viejo Mundo era cruel y despiadado. No se diferenciaba mucho de este, en realidad, aunque hoy no todos llevan armas y saben usarlas. Y todo se ha vuelto demasiado complicado. Antes era más sencillo, porque solo existían dos tipos de hombres: los que llevaban el revólver cargado y los que no.

	—¿Qué tipo de hombre era tu padre?

	—A mi padre lo mataron cuando yo tenía doce años. El sheriff de Blackwood había arrestado a dos forajidos de la banda de Nicholas Stone. Lo llamaban «Red River» por cómo teñía los pueblos a su paso, ¿sabes? Una mañana, Nick llegó a Blackwood junto a otros seis hombres. «Red River» retó a un duelo al sheriff y lo asesinó. Una bala perdida se coló en la barbería de mi padre y acabó en su cabeza. Murió en mis brazos. Desde entonces, siempre he tenido este revólver conmigo. Es lo único que me queda de él.

	Jean lo miró con tristeza, aguardando en silencio.

	—Jamás vi a mi padre usar este viejo Colt 45. Ni siquiera lo recuerdo cargándolo. Lo más cerca que estuvo de matar a alguien fue cuando le hizo un corte en el cuello al viejo Sullivan con una navaja de afeitar. Este le dio un puñetazo de agradecimiento. —Sonrió con nostalgia y miró a Jean—: No, chica. Mi padre era de los que no tenían el revólver cargado. Por eso nunca he estado a su altura.

	—Lo siento mucho, Dex.

	—No hay nada que sentir, Jean. Pasó hace mucho tiempo.

	Dex colocó el revólver en el cinto y dijo:

	—Este pequeño ha vivido muchas aventuras conmigo, pero todavía le queda una por vivir.

	El anciano guiñó un ojo a la muchacha y ella respondió con una sonrisa.

	—Espero que esa aventura acabe bien.

	—Tengo buenas noticias, chica.

	Jean bajó el rifle y miró con expectación al anciano. Este le regaló una sonrisa de oreja a oreja, abriendo ligeramente sus brazos.

	—Mañana volvemos a la acción —sentenció Dex, triunfal.
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	Lou O’Connell esperaba pacientemente frente al despacho de John Claymore. El vozarrón del comisario de Blackwood se coló a través de la puerta acristalada con su nombre inscrito. Sonaba furioso, iracundo y amenazador, pero a Lou no le inquietaban ni los gritos ni la situación. De hecho, estaba en un estado de perenne ensoñación desde que le ordenaron hace dos semanas abandonar sus labores como detective en Yellowrock rumbo a un nuevo destino. Ni en sus mejores sueños habría podido imaginarse en Blackwood, a la caza de dos forajidos que tenían a la ciudad atemorizada. Aquel era el último bastión del Lejano Oeste, el hogar de las leyendas negras del Viejo Mundo.

	Todo lo que siempre había anhelado estaba allí.

	La puerta del despacho se abrió con un estruendoso gemido de bisagras, alejando a Lou de su imaginación y devolviéndolo a la realidad. Del despacho salió un hombre pelirrojo. Parecía agradable, aunque lucía cara de pocos amigos. Tenía un aspecto peculiar, incluso para alguien como él. A Lou le encantaba su pelo largo, recogido en una coleta. Sus compañeros le decían que eso le daba un aspecto afeminado, con ese cutis perfecto y esa manía que tenía siempre de vestir lo más arreglado posible. Tampoco es que le importara mucho lo que murmuraran de él; o, mejor dicho, de su aspecto. A fin de cuentas, habían sido los rumores sobre sus dotes como detective los que le habían abierto las puertas de Blackwood.

	Un hombre llamado Santino Calamonte andaba detrás de un misterioso asesino conocido como «El Fantasma». Por lo visto, aquel viejo empresario —al que llamaban Don— había descubierto que Lou estaba muy interesado en el caso del Fantasma y en las leyendas del Oeste. A él no le importaban ni Santino ni los dudosos tejemanejes que ese millonario tenía con la policía de Blackwood. Sabía cuál era su lugar en la historia y, por fortuna, solo dependía de sí mismo. Tenía muy claros tanto su propósito como sus convicciones. Y nada ni nadie lo moverían de allí.

	—¡Ya sabes lo que te he dicho, Jack! —vociferó Claymore desde dentro. El policía pelirrojo se giró para atenderlo desde el quicio de la puerta—: Si descubres algo sobre Dex y escondes la información, estarás inmediatamente despedido.

	—Entendido, jefe —murmuró el tal Jack.

	Lo vio entrecerrar la puerta y, segundos después, reparó en su presencia. Lo miró con curiosidad.

	—Tú eres el nuevo, ¿verdad? El muchacho de Yellowrock.

	—Así es —contestó secamente Lou.

	—Dale un par de minutos antes de entrar. No es bueno tentar a la suerte cuando está cabreado. Deja que se le pase. ¡Ah! Y que vaya bien.

	Hizo caso omiso de la advertencia y entró en el despacho.

	La estancia estaba conquistada por el humo denso que emanaba de un puro que se consumía en los labios de John Claymore. El comisario era un hombre mayor, de unos sesenta años de edad, estimó Lou. Tenía el cráneo prácticamente calvo, la frente y los pómulos surcados de arrugas, los ojos de un color verde acuoso y un bigote níveo acompañado de una perilla. Desparramaba la ceniza del puro sobre una máquina de escribir azulada y parecía agotado, como si llevara varias noches sin dormir.

	—Debes de ser el chico de Yellowrock, ¿no? Connelly.

	—O’Connell —corrigió el joven—. Lou O’Connell.

	—Sí, sí. Como sea —replicó el comisario, agitando la mano con vehemencia. Buscó entre los folios que se apilaban en el escritorio y, finalmente, desistió con un profundo resoplido—: Imagino que te habrán puesto al corriente de lo sucedido, ¿no?

	—¿Se refiere al caso del Fantasma, señor?

	—Eso es.

	—Me entregaron el expediente ayer, cuando llegué a la ciudad. Ya he memorizado los detalles más importantes. Me pondré a ello cuanto antes.

	Claymore volvió a suspirar, esta vez aliviado.

	—¿Te han hablado sobre Dex Mountain?

	—Lo justo, señor.

	Sabía que Dex trabajó en esa comisaría hace años y, seguramente, trabó amistad con los policías más mayores que aún siguieran en activo. Probablemente, el comisario Claymore sería uno de ellos. De todos modos, las órdenes de Michael, el hombre de confianza de Santino, habían sido claras: centrar la investigación oficial en Dex y obtener la identidad del Fantasma por otras vías, digamos, «menos legales». Así que, cuanta menos relación tuviera con Claymore, menos problemas se buscaría.

	—Sé que era uno de los vuestros. —Sonrió con malicia—: Y también sé que tuvo una relación con la esposa asesinada de su «jefe».

	—Vigila tus palabras, chaval —levantó la voz Claymore—. Al señor Calamonte lo intentaron matar hace unos meses. Él es la víctima.

	Lou amplió su sonrisa, satisfecho.

	—Está bien, señor. ¿Hace mucho que Dex se retiró?

	—¿Me estás interrogando?

	—¿Algún problema?

	—Mira, muchacho… No sé quién te has creído que eres y desconozco cómo hacíais las cosas en Yellowrock, pero en esta ciudad funcionan de una manera muy distinta. Así que ten mucho cuidado.

	—Lo siento, señor. No pretendía ofenderle. Solo intento construir un retrato sobre el sospechoso, nada más. Me resulta extraño que un hombre con el expediente de Dex Mountain esté detrás de la muerte de tantas personas, empezando por la de su amante. Necesito conocer su pasado para llegar a su presente. —Se encogió de hombros—. Quizás así pueda dar con él, señor comisario. De llevarlo ante la justicia se encargarán ustedes, a mí solo me han traído aquí para encontrarlo.

	Claymore guardó silencio, pensativo.

	—¿Sabes? Creía conocer a ese hombre mejor de lo que pensaba. Ahora ya no sé en qué creer. Últimamente todo se está yendo a la mierda con demasiada rapidez. Cada vez entiendo menos el mundo que me rodea.

	—Podría empezar dándome el nombre de alguien que pudiera conocerlo bien.

	—Jack. Era su compañero y… quizás también su mejor amigo. Es el hombre que estaba reunido conmigo antes de ti.

	—¿El pelirrojo?

	—Sí. Sospechamos que está guardando información sobre el paradero de Dex. Imaginamos que sabe mucho más de lo que cuenta.

	—Déjelo en mis manos, señor.

	—Gracias, Lou. Ha sido un placer conocerte —se despidió Claymore, tendiéndole la mano al muchacho.

	—Lo mismo digo —replicó Lou, aceptándola.

	Abandonó el despacho con una sonrisa en los labios, el corazón desbordado y el alma entregada. Estaba en Blackwood, en la ciudad de las leyendas negras, en el corazón del Lejano Oeste. Durante un breve espacio de tiempo, la casa del Árbol Negro sería su hogar. Y estaba dispuesto a cumplir su sueño, fuera cual fuese el precio que debía pagar.
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	La noche había caído a las afueras de Eastcrook. El viento silbaba con violencia y hacía crujir las viejas ventanas de la casa donde se escondían. Dex limpió la mesa, recogió lo que quedaba de cena y lo dejó sobre la encimera de la cocina. Habían comido dos cuencos de gachas pastosas, acompañadas de tiras de carne de alce que había cazado Jean. «Todavía se puede aprovechar para el desayuno», pensó el anciano, mirando los restos. La comida enlatada que compraron a su llegada comenzaba a escasear, pero, afortunadamente, mañana volverían al pueblo. Habían superado el invierno sin necesitar nada más, exactamente como él había planificado. Eso lo reconfortaba, lo hacía sentir útil. Por alguna extraña razón que no terminaba de comprender, Dex no quería decepcionar a Jean. Le había prometido su ayuda y… una promesa es una promesa, a pesar de todo.

	Como cada noche, vio a la joven servirse un vaso de whisky —bastante generoso— y refugiarse cerca de la chimenea para leer sus historias. La madera crepitaba y escupía minúsculas lenguas de fuego, iluminando el cabello de Jean con destellos dorados.

	—¿Qué lees, chica? —preguntó Dex.

	La había notado con mejor humor aquella tarde y durante la cena, más abierta y receptiva. Quizás por la promesa de volver a Blackwood o, simplemente, porque ya no había un invierno que la condenara a un frío atroz.

	Jean levantó la cabeza para mirar al anciano, sorprendida. Dex aprovechó para servirse también una medida de whisky y caminó lentamente hasta hundirse en uno de los sillones del comedor.

	—Un libro.

	—Vaya, no me había dado cuenta —comentó Dex, irónico.

	Jean enarcó una ceja y sonrió. El viejo le sostuvo la mirada y le devolvió la sonrisa, satisfecho. Ella resopló, cerró el libro y le enseñó la portada.

	—«El despiadado Mickey Treck y otras historias de forajidos» —recitó Jean leyendo el título de la novela.

	—¿Es bueno?

	—No está mal.

	Jean se enfrascó de nuevo en la lectura, sumergiendo la vista en las páginas.

	—¿Sobre qué versa? —volvió a la carga Dex.

	Derrotada y a regañadientes, la joven cerró el libro con frustración y lo posó en su regazo.

	—Sobre el Viejo Mundo. Ya sabes… Héroes, villanos, sheriffs, forajidos, caballos, revólveres, rifles. Esas cosas. Un poco como nosotros, pero sin la parte aburrida de tener que esconderse en la casa más perdida de la región más olvidada del Oeste.

	—Y ese tal Mickey Treck de la portada —continuó Dex, omitiendo la indirecta—, ¿es tan despiadado como dicen?

	—Su pasatiempo favorito era violar mujeres y decapitarlas. Luego, asesinaba a todos los que encontraba en su camino para que nadie pudiera descubrir su paradero.

	—Bastardo.

	—Sabes que estas historias no son ciertas, ¿no?

	—Siempre hay algo de verdad en las historias, chica. He conocido a más de un Mickey Treck en mi vida. Incluso los he visto peores. Tienes que controlarte mucho para no meterles una bala entre ceja y ceja cuando los tienes delante, para no hacerles lo mismo que ellos hacen.

	—¿Y por qué no lo hacías?

	—No es tan fácil.

	—¿Te parece difícil cargar un revólver y dispararlo?

	Dex miró contrariado a Jean, que permaneció con el rostro impasible.

	—¿Qué otras historias te cuentan en ese libro, aparte de las «aventuras» de Mickey Treck? —preguntó el anciano, cambiando de tema.

	—Pues… muchas.

	—Cuéntame alguna.

	—¿Para qué?

	—¡Diablos, chica! Porque me apetece escuchar una historia. Venga, cuéntame alguna.

	—Está bien, viejo —se burló Jean, sonriendo.

	Los dos aprovecharon la pausa para regar sus gargantas con sendos tragos de whisky.

	—¿Conoces la leyenda de Arthur? —preguntó Jean.

	—No. ¿Quién era ese tío?

	—Un tipo que se dedicaba a robar bancos y montar peleas. Era un pistolero increíble, pero acabó haciéndose amigo de los hombres equivocados. La cosa no terminó muy bien para él.

	—¿Lo mataron?

	—Más o menos. Digamos que no necesitaron matarle, pero le ayudaron a que muriera. Es una historia muy larga, todo el mundo la conoce. ¿En Blackwood no os contaban estos cuentos cuando erais pequeños?

	—En Blackwood ya teníamos bastante con la realidad, como para estar atentos a lo que pasaba en un maldito libro.

	—De donde yo vengo, este tipo de historias se cuentan a los niños para asustarlos y llevarlos por el «camino recto».

	—Pues tú has salido un poco torcida, chica.

	Sabía que Dex no había dicho aquello con maldad, pero le dolió profundamente el comentario y miró al anciano con tristeza.

	—No siempre fui así, ¿sabes? —dijo Jean con gravedad.

	—¿Y qué te pasó?

	—Esa no es una historia para esta noche.

	Jean devoró lo que quedaba de su vaso y se levantó para servirse un segundo whisky. Imaginó a Dex peleando en su interior para acallar tantas preguntas y sintió cierta empatía. Era consciente de que no había sido una compañía agradable todos esos meses, pero no tenían mucho de qué hablar. A fin de cuentas, Dex no sabía toda la verdad.

	¿Cómo reaccionaría si supiera que Jean había asesinado a Nadia? Nunca habían hablado de eso y… le daba miedo. Podía acabar con él fácilmente, matarlo mientras dormía, seguir su camino en solitario; pero lo cierto es que había algo en aquel anciano que la reconfortaba. La misma calidez nostálgica que había sentido en el Sam’s aquella mañana de finales de noviembre, cuando el destino los había puesto en el mismo camino.

	De hecho, aunque Jean había reprimido esos pensamientos para no bajar la guardia, los últimos tres meses se habían convertido en lo más parecido a una vida que había tenido en años. A diferencia de Becka, ellos estaban unidos por algo más que un odio, por una fuerza indescriptible. Además, el anciano había decidido vararlos tres meses en la nada. Jean no recordaba cuándo fue la última vez que había respirado, descansado y reflexionado, cuándo había regresado a sus orígenes, a alejarse de la civilización. Sin saberlo, Dex le había devuelto una vida que creía perdida. Sentía cómo sus pecados se habían aliviado y, sorprendentemente, había llegado a abrazar una rutina que, quizás, terminaría echando de menos.

	—No entiendo qué tiene de interesante ese tal Arthur.

	La voz grave de Dex la sacó de su ensimismamiento. Volvía a estar sentada al abrigo del fuego y ni siquiera se había dado cuenta. Dio un pequeño sorbo al whisky, mojándose los labios.

	—Arthur acabó consumido por su pasado. Por lo visto, había matado a tanta gente y cometido tantos delitos que, cuando le vio las orejas al lobo, se abrazó a la fe y cambió los revólveres y los rifles por la religión.

	—¿Y le sirvió?

	Jean se encogió de hombros.

	—No lo sé. Supongo que él pensaría que sí, pero al final murió. Como todos. Es estúpido creer que la esperanza puede salvarte. Ella también desaparece con nosotros cuando todo esto termina.

	—Bien dicho, chica —respondió Dex, alzando su copa.

	Ambos bebieron y guardaron silencio.

	—¿Quieres que te cuente otra historia?

	La voz de Jean hendió la estancia como una navaja afilada. Observó que, como cada noche, el anciano se estaba adormilando al abrigo de su whisky y el calor del fuego, proyectando una enorme y amenazadora sombra contra la pared.

	—¡Venga, chica! —Dex se incorporó, hizo crujir su cuello y su espalda y puso rumbo a la cocina—. Pero solo una más. Mañana hay que madrugar y no quiero quedarme dormido. A ver si crees que te voy a dejar toda la diversión para ti.

	—¿Conoces la historia de Paul «El Despellejador»?

	El anciano prorrumpió en carcajadas.      
 

	—¿«El Despellejador»? ¿Me estás tomando el pelo?

	Jean no pudo reprimir una sonrisa al verlo estallar de risa de nuevo.

	—Pues espera a escuchar su historia, viejo.

	—Soy todo oídos —replicó Dex, regresando a su butaca con otra medida de whisky en las manos.

	—Paul «El Despellejador» era un tipo curioso. Robó un par de bancos importantes y hasta llegó a cargarse al sheriff de Cotton Village, aunque algunos dicen que fue sin querer, porque no era precisamente famoso por su puntería. El caso es que solo fue capaz de amasar una pequeña fortuna cazando animales y despellejándolos.

	—De ahí su nombre, claro.

	—Efectivamente —asintió Jean—. La gente no le tenía miedo y, de hecho, la recompensa por su cabeza era tan ridícula que nadie quería arriesgar su vida por ese botín.

	—Estoy empezando a sentir pena por el bueno de Paul.

	—Espera a conocer su final.

	—¿Cómo murió? —preguntó Dex, intrigado.

	—Un sheriff de Nashtown y su ayudante lo reconocieron en el salón del pueblo y lo persiguieron hasta las afueras. Paul tenía tan poco aprecio a los animales que su caballo estaba famélico. El pobre corcel debió sufrir un ataque al corazón en una zona escarpada y rocosa. La mala suerte quiso que ambos, caballo y jinete, cayeran por el lado equivocado del acantilado y… ¡Adiós a Paul «El Despellejador»!

	Los dos rieron al unísono, inundando la estancia con la reverberación de sus carcajadas.

	—Menudo imbécil —apreció Dex, enjugándose las lágrimas de los ojos sin poder parar de reír—. ¿Cómo pudo hacerse famoso?

	—Nadie lo sabe, pero dicen que unos críos encontraron su cadáver unas semanas después del accidente y descubrieron un gran tesoro. Por lo visto, a Paul se le daba muy bien eso de despellejar animales y venderlos, pero no se le daba tan bien lo de ahorrar. Se gastaba todo el dinero en armas, artilugios, tachones y botines que bañaba en oro líquido. Imagina la cara de los muchachos mientras desvalijaban al tipo y encontraban todas esas cosas doradas y brillantes.

	Jean y Dex volvieron a reír, hasta que sus voces se apagaron y en la estancia reinó nuevamente el silencio, que se rompía con el crepitar de la madera en las llamas y el baile de astillas en el fuego.

	—Por cierto, chica, ¿quién es Jaycen? —preguntó el anciano, despreocupado, recostándose en la butaca.

	La joven empalideció de pronto.

	—¿A qué te refieres con Jaycen?

	—He visto que tu rifle recortado lleva ese nombre grabado.

	—No lo sé —mintió Jean con un nudo en la garganta—. Robé esos rifles hace mucho tiempo. No sé quién sería ese tal Jaycen. El largo también está grabado con otro nombre. Nunca le di importancia, simplemente los usé.

	—Pues parece que les tienes mucho cariño, por cómo los tratas.

	—Tienen un gran valor sentimental. Son las primeras armas con las que maté a una persona. Fue hace mucho, en el lugar en el que nací y crecí. Las llevo conmigo desde entonces.

	—¿De dónde eres, chica?

	—De un pequeño pueblo al sur del país. Seguramente no lo conozcas. Se llama Moontail.

	—Ni idea.

	—Lo imaginaba. Casi nadie lo conoce.

	—¿Era un buen sitio?

	—El mejor.

	—¿Y por qué te marchaste?

	Jean hundió su mirada en la bebida. Los recuerdos la asaltaron en silencio, disparando a quemarropa en los lugares más perdidos de su alma, su pecho rasgándose con láminas de cristal invisibles. La mano le empezó a temblar. Tenía ganas de llorar, así que se mordió el labio con violencia.

	—Demasiadas preguntas, ¿verdad? —inquirió Dex, sonriendo para tranquilizarla. Levantó las manos en señal de disculpa.

	Ella le devolvió una sonrisa cargada de tristeza.

	—¿Te puedo hacer una última pregunta, Jean?

	Jean dudó, pero aceptó con un leve movimiento de su cabeza. Dex se irguió en la butaca y la miró directamente a los ojos.

	—¿Qué te hizo Santino para buscar así la venganza?

	La muchacha debatió consigo misma, removiéndose incómoda y torciendo el gesto. Posó sus profundos ojos azules, casi transparentes, en Dex, escudriñando en su interior, tratando de ver más allá.

	—Me robó mi vida —respondió ella.

	El anciano asintió y cerró los ojos.

	—¿Y a ti? —musitó Jean, fingiendo desconocer su relación con Nadia.

	—Me quitó la única oportunidad de ser feliz —contestó Dex con un hilo de voz, todavía con los ojos cerrados.

	—¿Qué pasó?

	—La vida, chica. Pasó la vida.

	 

	Nadia Tarcelli miró a Dex Mountain mientras dormía.

	La noche anterior había sido increíble. Dex la había llevado a cenar al restaurante de Trevor, habían ido a bailar al salón de Max y habían bebido whisky hasta casi perder el conocimiento; entonces, él la había montado a caballo, la había llevado hasta las afueras de Blackwood y le había enseñado a disparar con el Colt 45 de su padre; después, habían ido a su casa y habían hecho el amor. Nunca, ni en todos sus años de juventud ni en su primer matrimonio, la habían tratado con tanta dulzura y con tanta pasión. Todavía no podía creer que ese hombre fuera real. Seguía buscándole un lado oscuro, el mismo que había descubierto en todos los hombres de su vida. Como si no tuviera derecho a encontrar a una persona como Dex, como si no lo mereciera.

	Le acarició la barba corta y oscura. Pinchaba, pero eso a ella le encantaba. Estaba tan guapo dormido que quiso despertarlo para hacerle el amor.

	Dex abrió los ojos lentamente y la miró, primero, sorprendido; después, asustado.

	—¿Qué pasa? —preguntó con la voz pastosa, cargada de sueño—. ¿Qué haces despierta?

	—No me apetecía dormir más —respondió ella, todavía acariciándole la barba—. Pero tú puedes seguir haciéndolo, si quieres. Aún es pronto.

	Dex se desperezó en la cama, alzando los brazos al techo y bostezando.

	—¿Qué hora es?

	—Ya te lo he dicho, bobo. Es pronto. Todavía no tienes que irte, sheriff.

	—Ayudante de sheriff —corrigió él, haciendo mucho hincapié en la palabra «ayudante»—. Pues si no tenemos prisa y ya estamos despiertos… Se me ocurren un par de cosas que podríamos hacer antes de marcharme a trabajar.

	—Ah, ¿sí?

	Nadia se colocó sobre él y le tocó la nariz con la punta de la lengua. Se retiró lentamente el camisón rosado y le mostró sus voluminosos pechos, guiando la mano de Dex a sus pezones para que los apretara. Dex lo hizo con suavidad y ella ahogó un gemido tras sentir el estímulo.

	—¿Y una de esas cosas tiene que ver con esto? —inquirió Nadia con una sonrisa juguetona impresa en sus labios.

	—Me has leído el pensamiento.

	Tras hacer el amor apasionadamente, Dex se colocó unos vaqueros ajustados, una camisa blanca y una chaqueta de cuero marrón que adornó con una placa estrellada a la altura del corazón. Miró a Nadia, orgulloso.

	—¿Estoy guapo?

	—Estás perfecto.

	Ella se levantó, alisó la camisa de Dex, arregló el cuello de su chaqueta y lo besó en los labios.

	—Nos vemos luego, vaquero.

	—Por cierto, ¿qué harás hoy?

	—Estaba pensando en buscar trabajo en uno de los centros de oficio del ensanche. Mariah me ha conseguido una entrevista y quizás me pase, aunque todavía no estoy muy convencida.

	—¿En las oficinas de Santino? —inquirió Dex, contrariado.

	—Sí.

	El joven ayudante de sheriff torció el gesto, disgustado.

	—Ese extranjero me da mala espina.

	—No seas malo, Dex.

	—No soy «malo», simplemente no me fío de él. ¿Cuándo has visto a alguien en esta ciudad que se presente con el trabajo bajo el brazo y la promesa de repartir su fortuna con los demás?

	—Nunca, pero porque no soy de Blackwood.

	—Pues ya te lo digo yo: jamás. Cuando se descubrió oro en las viejas minas, llegaron cientos de personas buscando una salida a sus miserias. Terminaron convirtiendo Blackwood en un cementerio con sus disputas personales y sus ambiciones insatisfechas. Yo era muy pequeño y apenas lo recuerdo, pero mi padre me lo contó. Ese Santino está cortado por el mismo patrón que los criminales que saquearon las minas. La única diferencia es que este tipo ya lleva el oro encima, pero su propósito es el mismo. Y si no me crees, el tiempo acabará dándome la razón, como siempre.

	Nadia sonrió para tranquilizarlo, acariciándole la mano.

	—Te guste o no te guste, señor Mountain, hoy tengo una entrevista. No sé lo que es eso exactamente, pero suena bien, ¿verdad?

	—Como quieras —gruñó Dex, molesto—, pero quedas avisada. Cuando el extranjero os dé la patada a ti y a las demás, no digas que no te lo advertí.

	—Sí, señor —bromeó ella, llevándose una mano a la cabeza y emulando un saludo militar.

	—Estás loca.

	—Pero soy tu loca.

	Nadia cogió a Dex del cuello y volvió a besarlo en los labios. Cuando lo soltó, le palmeó el culo y le sonrió de oreja a oreja. Antes de que el policía se despidiera, ella le guiñó un ojo y dijo:

	—A por ellos, sheriff.

	 

	Dex soñaba plácidamente encogido en la butaca. Se había quedado dormido y respiraba acompasadamente, un sonido nocturno que siempre calmaba a Jean.

	La mujer terminó su vaso de whisky y se sirvió una nueva medida. Había estado a punto de contarle la verdad al viejo y ahora se preguntaba si quizás Santino recordaría algo de lo sucedido. Dex se revolvió en su butaca, inquieto. Los músculos respondieron al unísono, haciendo crujir sus ancianos huesos. «Tiene frío», pensó Jean. Cogió una de las mantas del cuarto principal —donde dormía Dex— y arropó al anciano con ella. Observó su rostro surcado de marcas, cicatrices y arrugas. La barba tupida y nívea caía arreglada sobre su cuello.

	Se imaginó cómo pudo haber sido la relación entre Dex y Nadia en el pasado. Tuvo que ser poderosa e intensa, si no, ¿cómo se explica que un señor de setenta y dos años pierda los estribos de su vida y acabe con Jean en un lugar como Eastcrook? Sin embargo, no terminaba de comprenderlo. Ella tenía motivos para querer asesinar a Santino, pero ¿realmente los tenía Dex? ¿Eran imaginados? El anciano podría creer que el Don le robó su única oportunidad de ser feliz, pero ¿y si la culpa fue de Nadia? ¿Y si ella tomó la decisión? ¿Y si Dex había pasado los últimos cuarenta años de su vida justificándose en torno a la figura de Santino para no aceptar que fue Nadia la que lo sustituyó por otro?

	Los hombres suelen construir ficciones para justificar comportamientos o impregnar de emoción sus vidas. Y suelen confundir el amor con la pasión, el enamoramiento con la obsesión y las palabras con los hechos. Los hombres siempre creen que han visto desnuda a una mujer porque le quitaron la ropa, pero la desnudez va mucho más allá. ¿Habría llegado Dex a sentir esa conexión con Nadia?

	Con todas esas preguntas en mente, Jean se acercó a la entrada del hogar y cogió los dos rifles plateados. Los acarició con suavidad y se los llevó consigo. Apuró su whisky de un trago para no desperdiciarlo, sintiendo el calor abrasador de la bebida en el estómago. Colocó la butaca frente a los restos de las brasas consumidas y se recostó, depositando los Winchester en su regazo

	—Ya queda menos, chicos —susurró—. Os lo prometo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	24.

	 

	Apenas llevaba tres días establecido en Blackwood y Lou O’Connell ya estaba perdidamente enamorado de la ciudad. El ambiente era radicalmente distinto al de Yellowrock, donde el progreso había alcanzado cotas mayúsculas y los vestigios del Viejo Mundo apenas eran recuerdos polvorientos encerrados en lo más profundo del alma de la región. Un pasado del que se avergonzaban, como si temieran su regreso con una mera mención. Allí, en Blackwood, la ciudad se enorgullecía de su leyenda negra y abrazaba la modernidad con la indiferencia que da la rutina, aceptando el progreso tecnológico, social e industrial como una obligación inevitable. El resultado era una metrópoli asfixiante en la que se daban cita lo mejor y lo peor de ambas realidades, la vieja y la nueva. Y en el que la vida tenía el mismo valor que el de una moneda oxidada.

	De hecho, Lou no fue consciente de lo diferente que era la situación en Blackwood hasta que habían pasado cuarenta y ocho horas y apenas había obtenido información sobre Dex Mountain. Todo lo que había descubierto sobre ese policía fugado eran cosas buenas, a excepción de un tal Stanley Torch que se había desgañitado vilipendiando al anciano en un caso manifiesto de aversión personal. Lo cierto es que, una vez repasado y memorizado el expediente de Dex, entendía la opinión de la mayor parte de las personas con las que había hablado. ¿Quién podía despreciar a un hombre que había dado tanto por esa ciudad? ¿Qué podían criticar realmente de un policía intachable? «Por suerte, mi papel en Blackwood no debe centrarse en Dex, sino en la chica», pensó Lou. Sin embargo, como era costumbre, debía plantar las semillas de la investigación para recoger después la cosecha. Y el anciano parecía un buen principio.

	Lou exploró todos esos pensamientos mientras deambulaba por Blackwood. La tarde era fría y grisácea. El invierno había dado paso a ese preámbulo de la primavera donde el paisaje emula al otoño. Los árboles aún se erguían desnudos, con las ramas crujiendo a cada azote del viento.

	Había dedicado toda la mañana a interrogar antiguos compañeros de Dex y había terminado discutiendo nuevamente con el comisario Claymore. Estaba exhausto y, antes de abandonar la comisaría, preguntó en recepción dónde podía tomar algo caliente y recomendable.

	—Casi todos vamos al Sam’s —le contestó tímidamente un muchacho de pelo corto y rubio, con la cara pecosa—. Todo el mundo dice que su tarta de queso y manzana es fabulosa, pero a mí no me gusta mucho. Eso sí, el café es increíble. Además, no queda lejos. Subes Main Street dirección norte y, en la rotonda, verás el cartel. No tiene pérdida.

	Así que ahí estaba Lou, frente al Sam’s, con su neón rojizo coronando el techo y una cuantiosa muchedumbre en su interior. Al entrar reparó en que todas las mesas estaban ocupadas y se vio obligado a ocupar uno de los taburetes altos de la barra. No tardó en atenderlo una mujer joven de pelo negro y largo, recogido en una coleta como la suya. Parecía alterada.

	—¿Qué te pongo, muchacho? —preguntó la camarera, arrancando una página de su bloc de notas y sacando un lapicero del bolsillo.

	—Un café solo y… ¿qué tarta me recomienda?

	—¿Es su primera vez en el Sam’s?

	—Sí. No soy de aquí, ¿sabe? En realidad, soy de…

	—Muy bien —le cortó ella, impaciente—, pero tampoco me cuente su vida porque no me interesa, ¿vale? Le traeré la tarta de la casa.

	«Qué desagradable», pensó Lou. Apretó los dientes y murmuró un escueto agradecimiento cuando la mujer le sirvió el café y un pedazo de tarta de queso y manzana. Sonrió al recordar que era la misma que le había recomendado el recepcionista. Estaba deliciosa.

	Terminó de disfrutar de aquel asombroso dulce casero y, entonces, identificó a dos jóvenes sentados en una mesa que iban vestidos con el uniforme de policía de Blackwood. Parecían simpáticos y agradables. Si quería sobrevivir en esa ciudad y hacer bien el trabajo para el que lo habían contratado, sin levantar sospechas, necesitaba amigos. Y el Sam’s se veía como un lugar idóneo para hacerlos.

	Lou se acercó a la mesa con el café humeante en sus manos.

	—¡Hola, chicos! —saludó—. Me llamó Lou, Lou O’Connell.

	Sacó la placa del bolsillo y la mostró ante la mirada sorprendida e inquisidora de los dos jóvenes.

	—También soy policía —continuó Lou—. Detective, en realidad. No soy de aquí y… bueno, llevo solo un par de días en Blackwood y me preguntaba si podía sentarme un rato con vosotros, si no es mucha molestia.

	—¡Claro, tío! —respondió uno de ellos, tendiéndole la mano—. Yo soy Paxter y él es Ken.

	—Y bien, chicos, ¿qué hacéis por aquí?

	—Disfrutar del tiempo libre —explicó Ken—. Siempre solemos venir aquí después del trabajo. Nos gusta el ambiente, el café y la tarta.

	—¿De dónde eres? —indagó Paxter.

	—De Yellowrock.

	—¡Guau! —exclamó Ken, asombrado—. Eso está muy lejos, ¿no?

	—Digamos que no está cerca.

	—Nosotros no hemos salida nunca de Blackwood, ¿verdad, Paxter?

	Paxter negó con la cabeza.

	—¿Quiénes son vuestros superiores? —preguntó Lou, despreocupado.

	—El mío es Jack y el de Ken, Stan. ¿Los conoces?

	—No me suenan —fingió.

	—Con Jack probablemente no has coincidido. Después de lo sucedido, le han dado unos días libres. Le vendrán bien —explicó Paxter.

	—¿Después de lo sucedido?

	Ken enarcó una ceja, sorprendido.

	—¿No sabes nada de lo que ha pasado?

	—Lo cierto es que no —volvió a mentir Lou—. Como os he dicho, acabo de llegar. Pero podríais ponerme al día, si sois tan amables. Quiero saber más sobre la ciudad, sobre mis nuevos compañeros y sobre mi trabajo. Voy a tener que vivir en Blackwood unos meses, quizás incluso más tiempo.

	—No te preocupes —musitó Ken, bajando la voz y mirando a ambos lados—. ¿Has escuchado algo estos días sobre un viejo policía retirado?

	—He oído algo sobre un tal Dexter.

	—Dex —corrigió Paxter con rapidez—. Dex Mountain.

	—¿Qué le ha pasado a ese tal Dex, ha muerto?

	—Ojalá.

	—¡Ken! —lo recriminó Paxter—. No digas eso. Dex ha sido un gran policía para Blackwood. Y un gran hombre. Ha dado mucho por esta ciudad y por nuestro oficio. Ten un poco de respeto.

	—¿Qué respeto ha tenido él por nosotros convirtiéndose en un criminal?

	—Todavía no sabemos lo que ha sucedido. Hemos creído la historia de Santino sin dudar de ella y a mí hay cosas que no me cuadran. Leí la prensa el día del atentado y explicaron que el Fantasma no había sido identificado y que Dex lo acompañaba; más tarde, afirmaron que Dex era realmente el Fantasma. Pero, ¿y si mienten? ¿Y si alguien lo está forzando a hacer todo esto? ¿Y si estamos juzgándolo antes de conocer la verdad?

	—Stan verificó hace meses la información, Paxter. Durante la primera reunión que tuvimos, antes de que comenzáramos la investigación.

	—Ken, tu jefe odia a Dex y está a nómina de Santino. ¿Qué esperabas que dijera? Ese hombre solo es una marioneta del Don.

	—Tú dirás lo que quieras, pero la realidad es la que es. Dex Mountain es el Fantasma y asesinó a la mujer de Santino porque seguía enamorado de ella.

	—¡Gilipolleces! —exclamó Paxter, indignado—. ¿Cómo puedes creer eso? Dex jamás habría puesto un dedo encima de Nadia. Era la mujer de su vida. El otro día pregunté a Jack y me dijo que Dex perdió la cabeza cuando ella lo abandonó, pero que seguía amándola como el primer día; es más, sugirió que Dex pretendía iniciar una investigación en solitario cuando vio el cadáver de Nadia. No me extraña que quisiera vengarse del Don. Eso tiene más sentido que toda la basura que nos han vendido los últimos tres meses.

	—¿Y decidió matar a Santino, entonces?

	—No sabemos lo que sucedió —replicó Paxter, tajante—. Sea como sea, confío en Jack y en su palabra. Es de los pocos amigos que todavía tiene Dex, ¿sabes? Eso tiene que significar algo.

	Lou sonrió, satisfecho.

	—Muy interesante —murmuró.

	Paxter lo miró, intrigado.

	—Perdona, ¿qué has dicho?

	—He dicho que la relación entre Jack y el sospechoso es muy interesante. Me habían recomendado hablar con tu jefe, pero ahora se convierte prácticamente en una obligación. Podría ser la clave.

	Ken enarcó una ceja, inquisitivo.

	—Un momento… ¿quién eres en realidad?

	—Ya os lo he dicho. Me llamo Lou O’Connell’ y soy detective en Yellowrock.

	—No, no me refiero a eso. ¿Qué haces aquí?

	—Me han llamado para ayudar en el caso del Fantasma.

	Los dos muchachos se miraron, atónitos y boquiabiertos.

	—Ya sé quién eres —dijo finalmente Paxter—. Eres el tipo que trabaja para Santino, el que ha solicitado expresamente el Don.

	—Yo no trabajo para ese empresario —replicó Lou con desprecio—. Trabajo para la ley.

	—Desafortunadamente, esas dos palabras suelen significar lo mismo en Blackwood.

	Lou se encogió de hombros y dio un sorbo a su café. Se había enfriado durante la conversación, pero seguía manteniendo el sabor amargo y ese olor a grano molido que lo fascinaba. Paxter lo miró, molesto.

	—¿Nos estabas interrogando?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	Lou volvió a encoger sus hombros.

	—Es mi trabajo.

	—¿No te fías de nosotros? —preguntó Ken.

	—No se trata de confianza. Por supuesto que no me fío de vosotros, acabo de conoceros. Parecéis agradables, pero no sé nada sobre quiénes sois o qué hacéis. Mi deber como detective es dudar de todo y de todos. Y hacer preguntas. Vuestra conversación ha sido muy gratificante, no os voy a engañar. Os estoy realmente agradecido por ello.

	—Deja a Jack en paz —dijo Paxter, amenazador.

	—¿Cómo dices?

	—No molestes a Jack, ya ha sufrido bastante con todo esto.

	—Hablaré con él, como hablo con todo el mundo. Pero no te preocupes por tu superior, Paxter. Mi interés va más allá —replicó Lou, enigmático.

	Paxter pareció darse por satisfecho, porque se hundió en su asiento y perdió su vista más allá del ventanal, en el trajín de los coches que circulaban por la rotonda y en el delta de personas que regaba la esquina de Main Street.

	Ken se removió en su asiento, incómodo.

	—Veo que os he molestado, muchachos —expresó Lou, poniéndose de pie. Dejó unos billetes sobre la mesa—: Permitidme que esta vez pague yo. No quería incomodaros, espero que aceptéis mis disculpas.

	Ambos lo miraron.

	—No te preocupes, Lou —dijo Ken—. Últimamente, todos estamos un poco alterados. Es el caso de Dex, ¿sabes? La comisaría se ha convertido en un polvorín y el ambiente está cada vez más cargado porque no avanzamos en la investigación. Seguramente, nos vendrá genial que alguien como tú pueda aportarnos una perspectiva distinta; sobre todo, alguien que no es del cuerpo y no está relacionado con el caso desde el principio.

	—Aprecio tus palabras, Ken.

	Paxter se despidió con la cabeza y Ken, con una sonrisa cariñosa.

	Antes de marcharse, Lou los miró con seriedad.

	—Una última cosa, chicos. ¿Podríais hacerme un favor?

	—¿Qué quieres? —replicó Paxter, tajante.

	—¿Podríais decirme cómo llegar a La Albeta?

	Ken y Paxter se miraron, extrañados y dubitativos.

	—¿Para qué quieres ir allí? —preguntó Ken.

	—Es una zona muy peligrosa —apostilló Paxter.

	—Lo sé —contestó Lou, sonriendo—. Pero si quiero avanzar en esta investigación, necesito algo que solo puedo encontrar allí.
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	Aunque al principio se mostró intranquila e insatisfecha, Jean adoró Eastcrook Valley desde el instante en que puso un pie en la región. Adoró sus valles y montañas, sus amaneceres grises y solitarios y, sobre todo, su tranquilidad. Todo le recordó a Moontail, le recordó a su infancia.

	La vida en Eastcrook no se parecía en nada a la de Blackwood. En la ciudad del Árbol Negro, uno despierta en medio de un océano de ruido que se cuela a través de las ventanas. Gritos, pasos, voces perdidas, el motor de un vehículo, un claxon, un frenazo. Sin embargo, en aquella región solo se podía percibir el vacío y la soledad, rotos por el silbido de un pájaro, el susurro de los árboles o el murmullo de la madera. Se había reencontrado con una paz esquiva y, de alguna manera, tener que abandonarla la acongojaba. Pero no había más remedio. No podía quedarse allí para siempre, congelada en el tiempo; no ahora, mientras las ascuas de la promesa que hizo diez años atrás seguían ardiendo, torturándola sin descanso.

	Pacientemente y en silencio, Jean guardó los pocos objetos personales que tenía en las alforjas de su caballo. Un par de libros, algo de munición, varias botellas de whisky y el tabaco que fumaba Dex.

	—¿Qué haces, chica?

	La voz del anciano la sobresaltó, todavía sumergida en sus pensamientos. Llevaba su habitual guardapolvos oscuro, el viejo Colt 45 en el cinto y el sombrero de fieltro de búfalo ajustado al cráneo. Parecía preparado para salir, aunque todavía no había recogido sus cosas de la casa.

	—Estoy… recogiendo —dudó—. Nos vamos hoy, ¿no?

	—Yo no dije que nos fuéramos, sino que volvíamos a la acción.

	Jean paró de guardar sus pertenencias, todavía sin sacar las que ya había metido en la bolsa. Miró confundida al anciano.

	—Y, entonces, ¿qué vamos a hacer?

	—Te lo contaré por el camino —contestó Dex, misterioso.

	El alba los sorprendió con un aliento de hiel. A pesar del sol que resplandecía fuerte y poderoso en el horizonte, Jean se cubrió con un viejo y desgastado poncho de tonos ocres. Se esforzó por esconder los rifles plateados en su espalda. No sabía lo que podía encontrarse en el pueblo, pero sería mejor no llamar la atención. «Las cosas empiezan a funcionar», pensó.

	Cabalgaron a lomos de sus caballos, con el viento de las montañas soplando airado, obligando a Jean a encogerse en su montura, congelada. Dex apenas mudó el gesto, pero bajo su orgullo pudo apreciar cómo sus viejos músculos y sus cansados huesos peleaban por detener el temporal.

	—¿Y bien? —inquirió Jean.

	—¿Qué?

	—Has dicho que me contarías el plan de camino.

	Dex encendió un cigarrillo con calma, saboreando el olor a ceniza.

	—Así es, chica. Vamos de visita al pueblo.

	Ella resopló, contrariada.

	—Eso ya lo suponía, pero ¿qué vamos a hacer?

	—Buscar información.

	—¿Sobre quién?

	—¿A ti qué te parece, chica? —preguntó Dex con una divertida sonrisa impresa en los labios.

	—Santino —respondió la joven con firmeza.

	—No —corrigió el viejo, ensanchando su sonrisa—, sobre nosotros. O, mejor dicho, para nosotros.

	Jean reparó entonces en que Dex se había recortado la barba, dejando a la vista unas pequeñas cicatrices que decoraban su mentón arrugado. Enarcó una ceja, sorprendida.

	—¿Te has afeitado?

	—¡Por supuesto! Estarán buscando a un anciano con la barba larga y canosa, y a una joven de pelo oscuro. Debo reconocer que tu estúpida teatralidad con aquella peluca al final ha servido para algo. Después de tanto tiempo, seguramente les habremos perdido la pista; pero, a estas alturas, la policía de Blackwood ya habrá ampliado su dispositivo a otras regiones del Oeste. Habrá que andarse con cuidado, chica. Tendremos muchos ojos vigilándonos.

	Jean guardó silencio y observó el paisaje que la rodeaba. El valle descendía en un interminable y denso bosque de álamos blancos, fresnos y nogales. Tenían los troncos cadavéricos y amenazadores, a la espera de que la primavera hiciera germinar la vida de nuevo. Al final del valle, Eastcrook Town reposaba como la imagen de un cuadro o una postal, un conjunto de edificios desperdigados en el llano rodeado de la nada más absoluta. Algunas granjas y campos delimitaban las ficticias fronteras de la población, los únicos atisbos de actividad comercial en kilómetros a la redonda.

	—¿Preparada, chica?

	—Siempre.

	Dex sonrió. Se quitó el sombrero de ala ancha, apretujándolo en sus manos, y miró a Jean con gravedad.

	—Para ellos, seremos padre e hija, ¿de acuerdo? No hace falta decir nuestra edad, a nadie debería importarle. Estamos de paso, solamente nos quedaremos unas semanas por la zona. Intenta pasar desapercibida lo máximo posible, aunque sé que no es tu estilo. La gente que vive en Eastcrook seguramente no está acostumbrada a ver a mujeres armadas.

	—Ni siquiera lo estás tú —aportó Jean, mordaz.

	—Eso es cierto —reconoció Dex, riendo—. Sea como sea, has hecho bien escondiendo los rifles. Te pediría que los dejaras en el caballo, pero sé que no voy a convencerte. Solo te pido que seas cuidadosa, Jean. Nos estamos jugando mucho y ya hemos esperado suficiente.

	—Lo sé, pero si alguien me molesta no voy a quedarme de brazos cruzados.

	—Escúchame atentamente, chica. Necesito que no la cagues. Mantén la boca cerrada y las manos donde yo pueda verlas; y, si no puedes, quédate en la casa. Yo me encargaré de todo.

	—¡Y una mierda! Voy contigo.

	—Muy bien, ¿cuál es nuestra historia, entonces?

	—Somos un padre y una hija que estamos de paso en Eastcrook —repitió Jean a regañadientes.

	—¡Exacto! Buscamos a tu hermano, que está en el ejército.

	—¿En el ejército?

	—Eastcrook es una región militar, no sospecharán de nosotros.

	Jean frunció el ceño.

	—¿Por qué siempre hablas de Eastcrook con tanto desprecio?

	—Eastcrook es un enjambre de analfabetismo y pobreza. Aquí no existe la ambición, no hay trabajo ni expectativas de futuro. Lo que ves es lo que hay, ni más ni menos. ¿Aguantarías tú en un sitio como este?

	—Ojalá me hubieran dejado —murmuró la joven con nostalgia.

	—Pues esta gente no, chica. Sorprendentemente, los jóvenes tienen aspiraciones y no quieren quedarse en un lugar tan miserable. Este tipo de pueblos termina siendo un nido de militares. Nuestra misión es saber en qué parte del Oeste se encuentra el ejército y, después, largarnos de aquí.

	—Un momento —comenzó a decir Jean, dubitativa—. ¿Cómo sabes tú todo esto?

	—Era detective, ¿recuerdas?

	Jean miró a Dex, escéptica.

	—¡Oh, está bien! Conozco Eastcrook desde hace años. ¿Crees que hemos venido a una región que, casualmente, coincide con nuestros intereses?

	La joven miró al anciano, fascinada. Comprendió que había hilado un plan que escapaba a su comprensión y que, además, lo había hilvanado en plena huida, sin apenas descanso. Tuvo que admitir que empezaba a caerle bien ese hombre mayor, inteligente y calmado.

	—¿De quién era la casa?

	—De Matt Kimberly —respondió Dex, orgulloso—. Un viejo amigo. Fue mi mentor, murió hace veinte años. —Hizo una pausa nostálgica y sonrió con tristeza—. Él nació aquí, ¿sabes? La casa era de su familia. ¡Diablos, chica! Ese tipo lleva muerto dos décadas y continúa
 haciéndome favores. —Levantó su sombrero al cielo—: Siempre fuiste el mejor, viejo loco.

	Jean guardó silencio, respetando a Dex, comprendiendo —mejor que nadie— los recuerdos del pasado que estarían navegando ahora por su imaginación, trayéndole al presente los olores de un pasado que se había disuelto irremediablemente, como la lluvia entre los dedos.

	De pronto, reparó en algo que había dicho el anciano y abrió ligeramente la boca, sorprendida y curiosa a partes iguales.

	—Dex, ¿para qué necesitamos encontrar al ejército?

	—¿Sabes lo que es una Gatling?

	—¿La ametralladora? ¿El arma de repetición de la Vieja Guerra?

	—Efectivamente, chica —contestó Dex, recuperando la sonrisa—. Vamos a robar esa maldita ametralladora.
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	La tarde caía en Blackwood con cielos de ceniza cuando Lou salió del Sam’s y puso rumbo hacia su hogar, un bloque de apartamentos céntrico más allá del ensanche, próximo al Distrito Financiero y a unas pocas manzanas de la Ciudad Vieja. Iba a regresar por Main Street, volviendo sobre sus pasos, pero estaba de buen humor y decidió perderse hacia el este.

	Sus pies le llevaron hasta Cotton Street, un bonito paseo con árboles a los costados. Enormes y opulentas mansiones valladas hacían las veces de frontera para los transeúntes, que se agolpaban en las aceras, ajenos al devenir de la calzada de un solo carril que culminaba la calle. Le decepcionó no ver ningún jinete a caballo o algún hombre vestido de vaquero. Ni siquiera atisbó sombreros de ala ancha. Aquella parte de la ciudad no parecía pertenecer al Lejano Oeste y, desde luego, no era el afamado corazón impío del país del que tanto le habían hablado y había leído.

	Estaba pensando en ello cuando un vehículo frenó bruscamente y adaptó la velocidad a su paso. Se trataba de un automóvil hermoso, elegante, uno de los más bonitos que había visto en su vida. Lucía un color negro brillante, con una alargada lágrima de plata en los laterales embelleciendo los respiraderos. Las llantas blancas contrastaban con el neumático azabache y un rojo sangre giraba sobre la circunferencia como una premonición de muerte, el mismo color carmesí que decoraba la carrocería del interior del coche. Lou se fijó que, en la parte delantera, un poco por encima de los faros, había un extraño símbolo que ornamentaba el vehículo y le daba un aspecto todavía más distinguido. Era un elefante plateado con los ojos magenta. Tenía dos patas levantadas y se sostenía con las traseras. La trompa se extendía hacia el cielo como lo hacía el Árbol Negro en la ciudad, arcano e inquietante.

	—Señor O’Connell —dijo el conductor.

	El hombre vestía un traje de dos piezas y portaba un sombrero de ala corta, igual de selecto que el automóvil. Tenía los ojos grises y la mirada inteligente, un mentón pronunciado y muy varonil y una sonrisa taimada, como si escondiera una verdad tras ella. Lou guardó silencio, a la espera, sosteniendo la mirada del conductor, conminándolo a hablar.

	—Me llamo Michael —se presentó el hombre—. Soy el representante de Santino Calamonte, el hombre que ha adquirido sus servicios.

	Lou asintió, comprendiendo por fin. Sonrió por el malentendido, extendió su mano y dijo:

	—Es un placer conocerle al fin, Michael.

	Michael miró el gesto de cortesía con frialdad, pero terminó estrechándola.

	—Entre, señor O’Connell. Lo llevaré.

	Lou hizo un gesto con la mano.

	—No hace falta, Michael. Se lo agradezco, pero prefiero andar. Así conozco la ciudad y me voy adaptando a ella.

	—Le pido por favor que entre en el coche, señor O’Connell —repitió Michael con más dureza. No era una solicitud, sino una orden—. Tengo que hablar con usted.

	Lou arrugó el entrecejo y miró con suspicacia a Michael, pero finalmente volvió a asentir. Entró en el automóvil, se colocó en la parte trasera y puso las manos sobre el regazo, entrelazándolas y mirando al frente, al paisaje que lo rodeaba y la oscuridad que, poco a poco, comenzaba a permear las calles. Por dentro, el vehículo despedía un aroma extraño, una mezcla entre cuero, sudor y puro. Lou había terminado descifrando ese olor. En Yellowrock se decía que era el olor del dinero.

	—¿Cómo me ha encontrado? —preguntó el joven detective, curioso. Vio que el coche se ponía en movimiento, proyectando dos luciérnagas luminosas sobre el horizonte—: Blackwood no es precisamente pequeña.

	—He ido a buscarlo a comisaría, pero me han dicho que estaría usted en el Sam’s.

	—El muchacho rubio de la entrada, ¿verdad?

	—En efecto.

	Lou hizo tamborilear sus dedos sobre la carrocería.

	—Bueno —comenzó a decir—, ¿de qué quería hablar exactamente?

	—¿Cómo va la investigación?

	Lou rio con ironía.

	—Llevo solo un par de días en la ciudad, ¿qué esperaba que consiguiera?

	—Dada su reputación, quizás algún avance.

	—No hago trucos de magia, señor… ¿Cuál es su apellido?

	—Michael. A secas. No tengo apellido.

	Lou se encogió de hombros.

	—He empezado a plantar las semillas de la investigación, si le interesa. Creo que tengo un buen punto de partida con Dex.

	Vio a Michael torcer el gesto.

	—Lo contratamos para investigar a la mujer y revelar su identidad, no para encontrar al policía retirado. Del viejo nos encargamos nosotros.

	—Lo sé, pero es mi forma de trabajar y deben confiar en ella.

	—¿Qué ha descubierto sobre Dex?

	—Nada destacable. Tiene una reputación y una carrera envidiables. Es un ejemplo a seguir, desde luego. No sé qué habrá sucedido para terminar uniéndose a esa forajida, pero… me sorprende que haya acabado así.

	—¿Sabe lo de la mujer de Santino?

	—Eran amantes, ¿no?

	—Sí.

	—No me parece un móvil lo suficientemente relevante. Tiene que haber algo más.

	Michael enarcó una ceja sin dejar de mirar la carretera.

	—¿Lo dice en serio?

	—Un amor no puede ser tan fuerte, Michael. Y mucho menos durar cuarenta años, después de tantas heridas, tantas cicatrices y tanto olvido.

	—Entonces, ¿cómo explica lo sucedido?

	Lou volvió a encogerse de hombros antes de responder:

	—No lo sé. Pero, desde luego, tiene que ver con esa muchacha, con ese Fantasma de Blackwood. Por eso creo que la figura de Dex es un buen punto de partida. Y su antiguo compañero, un tipo llamado Jack, es la clave para dar con ellos.

	—¿Está seguro?

	—Completamente, pero necesito vuestro consentimiento.

	—¿Para qué?

	—Para hablar con él.

	Michael lo miró, dubitativo, sin terminar de comprenderlo.

	—¿Por qué necesita nuestro consentimiento?

	Lou se inclinó hacia delante y apoyó las dos manos en el borde del vehículo que separaba la parte delantera de la trasera.

	—Seré franco con usted, Michael. Quiero contarle la verdad a Jack.

	—En absoluto.

	—Si me sincero con él, si le digo que Dex no es el Fantasma, si le explico quién está detrás de todo esto… confiará en mí. A Jack le daré mi palabra de que limpiaré el nombre del anciano cuando atrapemos al verdadero culpable, cuando encontremos a la mujer.

	Michael arrugó el entrecejo, sopesando la propuesta. Finalmente, suspiró.

	—No me gusta, pero debo reconocer que es una buena idea.

	Lou volvió a reclinarse en el asiento, acomodándose en el cuero carmesí, y sonrió, orgulloso.

	—Jack me lo contará todo. Después de eso, solo tendré que centrarme en revelar la identidad de la mujer.

	—Señor O’Connell, ¿es consciente de que llevando a cabo este curso de actuación nos veremos obligados a matar a ese policía?

	El joven detective miró atónito al hombre de Santino.

	—¿Cómo dice?

	—Cuando Jack le cuente todo y usted nos lo comunique, lo mataremos.

	—¿Por qué?

	—Porque nadie puede saber la verdad. Nosotros no dejamos ningún cabo suelto.

	Lou negó con la cabeza antes de hablar. Lo hizo despacio, con cuidado, seleccionando muy bien sus palabras.

	—Me refería a por qué necesitan ustedes solucionarlo todo así, matando a las personas que usan, utilizándolas y desprendiéndose de ellas.

	Michael frenó en seco el automóvil en la entrada del Distrito Financiero, con los enormes y amenazadores rascacielos pronunciándose sobre sus cabezas. El hombre de Santino bajó del coche y esperó a que Lou hiciera lo propio. Una vez fuera, Michael se quedó frente al joven y metió su mano en el bolsillo de la americana. Sacó un fajo de billetes que tendió con elegancia al muchacho.

	Lou miró el dinero con indiferencia; después, desvió la vista hacia el rostro de Michael.

	—No puede responder a todo con dinero —dijo Lou.

	—No se confunda conmigo, señor O’Connell. Le pago para que busque la verdad, no para que se la cuente al mundo.

	—¿Qué le pasó? Para acabar así, me refiero. ¿Cuál es su historia?

	—Cuando hable con Jack, notifíquenoslo —ordenó Michael, haciendo caso omiso de la pregunta—. Pero tenga en cuenta cuáles serán las consecuencias de sus actos. La elección es suya.

	Lou cogió a regañadientes el dinero y lo guardó. Miró con gravedad a Michael antes de despedirse, hundiéndose en sus ojos grises y acuosos.

	—¿Sabe lo que yo creo? —Preguntó Lou.

	—No me importa lo que usted crea, señor O’Connell. Márchese.

	—Creo que ustedes, la gente como el señor Calamonte, destruyen la vida de los demás, pero nunca se preguntan por qué. Simplemente lo hacen.

	Por primera vez durante la conversación, Michael sonrió. Una sonrisa peligrosa e intimidante que hizo estremecer a Lou.

	—Lo dice como si tuviera que arrepentirme de algo —apreció el hombre de confianza de Santino.

	Lou le devolvió la sonrisa, enseñando un poco los dientes.

	—Lo digo porque no se da cuenta lo estúpido e irrisorio que es lo que ustedes intentan hacer. Todo eso de la Familia, el establecimiento del poder para las próximas generaciones y la falsa y cuidada imagen que proyectan al mundo. Pero lo harán, terminarán dándose cuenta. ¿Sabe por qué?

	—¿Por qué?

	—Porque cuando estén en su lecho de muerte, cuando el cuerpo los abandone y ya no les queden fuerzas para respirar, entenderán que las personas son transitorias, pero el paisaje permanece.

	Michael guardó silencio y contempló al joven de coleta rubia y rostro afeminado que le sonreía con desprecio. Lou le dio un suave toque en el hombro y se despidió:

	—Buenas noches, señor sin apellido. Y descuide, lo avisaré cuando haya tomado una decisión.
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	Una de las cosas que siempre estremecía a Jean era el silencio previo antes de apretar el gatillo. Un silencio profundo y conmovedor, hermoso. Ese segundo suspirado que separa la vida de la muerte y reposa sobre sus suaves y pequeños dedos. Desconocía si los demás percibían ese silencio; pero ella, desde luego, era capaz de sentirlo.

	Ahora, tras tres meses sin hacerlo, temblaba de emoción y placer apuntando con su rifle recortado al pecho de aquel hombre, despertando de un letargo trimestral que susurraba en su oído murmullos de identidad. Eso era en lo que se había convertido, en lo que la habían convertido. Para Jean, aquel preciado instante era como escribir un poema durante un incendio.

	—Por favor, no me dispares —imploró el hombre, asustado, arrodillándose y levantando las manos—. Ha sido un error. Lo siento.

	—Cállate —masculló ella.

	El tipo, un joven con la piel cuarteada por el polvo y el sol, la mandíbula cuadriculada y los ojos castaños con tonos melosos, lloraba y gimoteaba con la boca del rifle clavada en el pecho. Desviaba la mirada hacia el cadáver de su amigo, desangrado a unos metros de su posición. Tenía la garganta cercenada y reposaba en torno a un caudaloso charco de sangre que manaba directamente del corte de su cuello. Un tercer hombre, con el mismo pelo corto y rostro polvoriento que los demás, pedía auxilio con gritos ahogados y aterrorizados. Tenía un enorme cuchillo clavado en su pantorrilla y una herida atroz por la que salían borbotones rojizos. La intentaba taponar con sus callosas y descomunales manos, pero la presión era insuficiente y estaba tiñéndolo todo a su alrededor.

	Sin dejar de apuntar al hombre arrodillado, Jean se aproximó al herido y le propinó un puntapié en el estómago.

	—Como vuelvas a gritar —lo advirtió, amenazadora—, te vuelo la cabeza.

	Había dejado a Dex en el salón de Eastcrook. Se había sentido indispuesta y regresaba a la vivienda con el pasado en la espalda y la nostalgia en el alma. Tres individuos con los rostros y los cabellos arenosos, y las manos encallecidas y sucias, la habían asaltado en mitad de la ascensión a las montañas. El pueblo quedaba lo suficientemente atrás como para que nadie los buscara allí y Jean interpretó rápidamente que el trío estaba acostumbrado a saltear en aquel valle, sorprendiendo a hombres perdidos, familias extraviadas o aventureros de la región. Sin embargo, esta vez habían dado con el Fantasma de Blackwood y estaban pagando el precio de su ira.

	La habían asaltado y la habían intentado forzar. Rápida y ágil como una culebra, Jean se había zafado de uno de ellos, robándole el cuchillo que guardaba en su cintura. Con un tajo poderoso y feroz, le había rebanado el pescuezo, provocándole un corte limpio e irregular. Inmediatamente, había hundido el filo plateado en la pierna del segundo, abriéndole una hendidura encima de su rodilla por la que se veían los músculos resquebrajados y parte del fémur. El tercero había retrocedido asustado, sin comprender lo sucedido, trastabillando con las venas de madera del camino. Para cuando quiso reaccionar ya tenía el rifle de Jean acariciando su corazón.

	El día no podía haber ido peor.

	Cuando llegaron a Eastcrook, Dex y ella se hicieron con nuevos víveres para las próximas semanas. En la carnicería compraron tiras de venado y ternera fresca. El viejo aprovechó para contar su mentira, presentándola como su hija y explicando qué hacían en lo más profundo del Lejano Oeste. El carnicero, un rudimentario y seboso cincuentón con la cara cubierta de grasa y los labios inflados, les aseguró que no sabía nada sobre el ejército en aquella zona, pero que quizás podrían descubrir algo en el puesto de la viuda Perkins.

	La señora Perkins, una anciana que rondaba los setenta, el rostro enjuto y arrugado como un pergamino y un hedor a muerte que se expandía por toda la tienda de comestibles que regentaba, los atendió con amabilidad. De hecho, la historia del padre y la hija la convenció tanto que regaló a Jean un par de libros que no dudó en dejar a buen resguardo en las alforjas de su caballo. La joven llegó a pensar, divertida, que la viuda Perkins tenía un interés en Dex más allá de las palabras. Los imaginó teniendo un romance a su edad y no pudo evitar sonreír maliciosamente a espaldas del anciano.

	—Mi hijo lleva mucho tiempo en el ejército, señor —explicó la señora Perkins—. Me gustaría decirle qué cargo ocupa, pero yo no entiendo mucho de esas cosas, como usted comprenderá.

	—La entiendo, señora Perkins —asintió Dex con amabilidad.

	—Se ve usted un hombre inteligente, si me permite decírselo.

	Dex sonrió, azorado.

	—Lamento informarle que no sé dónde queda la guarnición —continuó la señora Perkins—. Mi hijo viene a visitarme alguna vez, cuando le dan permiso. Imagino que no estará lejos de aquí, unas cuantas millas, arriba o abajo.

	—No se preocupe, señora. Ha sido usted muy amable.

	La señora Perkins no lo escuchó. Clavó la mirada en el techo y suspiró, negando con la cabeza.

	—Si mi marido siguiera con vida le habría sabido decir. Murió hace unos meses, ¿sabe usted? Camino de un año. Un día se despertó, bajó a la tienda como siempre y se lo encontraron muerto. El corazón, me dijeron. Que le falló o algo así. Una pena, la verdad. Era un hombre muy guapo. Usted me recuerda un poco a él.

	—Qué cosas tiene, señora Perkins —replicó Dex, ruborizado. Se removió, inquieto, estrujando su sombrero de fieltro de búfalo con las manos—. ¿Sabe con quién podría hablar en el pueblo para encontrar al ejército?

	—Aquí todo el mundo tiene algún familiar metido en el fuerte, aunque sea lejano. No tardará en encontrar a alguien. Puede acercarse a la barbería ahora o esperar a la puesta de sol. Cuando termina la jornada, granjeros y campesinos van a beber al salón. Seguramente lo ayuden; de corazón, espero que así sea.

	Probaron fortuna en la barbería, pero no lograron nada, a excepción de una diatriba de Dex sobre lo mal distribuido que estaba el local y el pésimo servicio que seguramente daban en comparación al de su padre. Se acercaron incluso a la iglesia de madera blanca que sentenciaba Eastcrook. Se caía a pedazos por momentos, con algunas tablas levantadas y la mayoría picadas por el calor, la humedad y el paso del tiempo. Daba tal sensación de abandono que les dejó con mal cuerpo y los obligó a refugiarse en el mencionado salón.

	Era un tugurio mal iluminado, sucio y olvidado, tan pequeño como el piso de Jean en Blackwood. Cuatro mesas ovaladas se desperdigaban por el espacio, chocando unas con otras. El resto del local se componía de una barra en forma de «C» igual de sucia y polvorienta que todo lo que habitaba en aquella región. Un hombre delgado, con unas pronunciadas entradas en su escaso pelo azabache y un refinado bigote, protegía el salón con una mirada afilada cargada de desprecio.

	—No me gusta ese tipo —dijo Jean, clavando su vista en el camarero.

	—No digas tonterías, chica. Solo es un tabernero.

	El sol alcanzaba ya el mediodía cuando Dex pidió un par de estofados de ternera, una jarra de cerveza y dos medidas de whisky. La comida sabía a polvo y ceniza, y le revolvió las tripas. Se hundió en la bebida en silencio mientras veía al anciano comerse los dos platos de comida con una sonrisa feliz y satisfecha. No había terminado de engullir el segundo plato cuando un grupo de hombres sudorosos, con la ropa de trabajo cubierta de arena y las manos heridas, entró al salón. Hablaban y conversaban con la mirada cansada y teñida de ilusión, abrazando el merecido descanso tras una extenuante jornada de campo que se lleva la vida, los años y la esperanza.

	—¿Te has enterado de lo que le ha pasado a Chuck con la prostituta extranjera que se pasó por aquí hace un mes? —escuchó Jean.

	—No, ¿qué pasó? —inquirió un segundo hombre.

	—Le pegó una enfermedad extraña y Chuck se la pasó a su mujer.

	Los dos tipos se echaron a reír.

	—Espera, espera. Eso no es todo. ¿Sabes qué excusa le dio Chuck?

	—¿Qué le dijo?

	—Que había estado trabajando con los cerdos y, después, se había hecho una paja con las manos sucias, sin limpiarse.

	Ambos prorrumpieron en carcajadas, llenando el salón de un ambiente ruidoso y festivo. Poco a poco, el local se atestó de hombres rudos y aparatosos, heridos por la misma inquietud, consumidos por la misma rutina, aliviados por los mismos oasis.

	«Hombres», pensó Jean. Había pasado años escudriñándolos en secreto, mirando a través de sus almas con cada disparo de rifle, con cada bala plateada. Había llegado a conocerlos mejor que a sí misma. Descubrió con placer lo difícil que era encontrar hombres como su padre o su marido, incluso como Dex. Arrugado por el olvido, doblado por el peso de su pasado, por lo que pudo ser y no fue, por las promesas incumplidas y los sueños rotos, ese anciano se había abandonado a la oscuridad por culpa del amor. Pero, ¿el amor a qué, exactamente? ¿A una mujer que lo había desechado, que lo había sustituido por un tipo como Santino?

	No, se dijo Jean a sí misma. Eso solo podía ser la sombra del amor.

	De pronto, sintió lástima por Dex. Un ataque de compasión pasajera que la llevó a replantearse incluso un arrepentimiento inexistente por el asesinato de Nadia. El recuerdo de la noche que lo cambió todo borró de un plumazo ese pensamiento, devolviéndola a la crudeza del presente. Se negó a creer que el anciano llegara a tener con aquella mujer lo que Jean había perdido por su culpa.

	Inevitablemente, evocó a su marido en el silencio de su dolor. Siempre le había fascinado cómo era capaz de percibir los pequeños detalles brillantes en el enrevesado mar de lo ordinario. Eso la hacía sentir especial, como si hubiera visto en Jean la magia de las pequeñas cosas que nadie ve. El vacío que dejó fue tan profundo e irrevocable como la muerte; a fin de cuentas, hay algo eterno dentro de nosotros que desea morir junto a aquello que termina. En su caso, la vida de su hijo y su marido; en el de Dex, su relación con Nadia y el posterior abandono.

	Nunca había sido creyente, no como se espera de alguien que había crecido en Moontail. Sin embargo, en los últimos años se había preguntado constantemente, como un abrazo solitario en una oscuridad prolongada, si había vida más allá de la muerte. Siempre llegaba a la misma conclusión: preguntarse eso era lo mismo que cuestionar si era posible la vida más allá de ellos. La única certeza era que no había consuelo para su dolor, aparte de los rifles plateados, el olor de la pólvora y el tañido de los gatillos.

	—¿Qué te pasa, chica?

	La voz grave y rasposa de Dex la sacó de su ensimismamiento. Lo miró con una tristeza solitaria.

	—No me encuentro muy bien —mintió, llevándose las manos a la tripa—. Creo que me ha sentado mal ese repugnante estofado.

	—¡Pero si no has comido nada!

	—Estaba asqueroso.

	—El whisky tampoco está muy allá, la verdad —bromeó el anciano.

	Jean le respondió con una sonrisa que dolía.

	—Me vuelvo a casa, ¿vale? ¿Estarás bien solo?

	—¡Diablos, chica! ¿Quién te has creído que soy?

	—Confío en ti, Dex. Nos vemos luego.

	Se despidió de él apretándole el hombro, con el corazón en las manos y una lágrima naufragando en el cristal de sus ojos.

	 

	Todavía sentía el calor de la mano de Jean sobre su hombro cuando se acercó a la barra a pedir otra cerveza.

	De pronto, unos dedos encallecidos lo sorprendieron con un toque leve en el cuello de su guardapolvos. Al girarse, se topó con el rostro de un hombre menudo y delgado, los ojos plomizos y cansados y el pelo corto y ralo de colores suaves. Miraba a Dex con una mezcla de recelo y curiosidad.

	—¿Qué pasa? —gruñó Dex.

	—Los chicos y yo —respondió el hombre, señalando hacia la mesa en la que un grupo de hombres saludó alzando sus bebidas— nos preguntábamos si eras de por aquí, pero está claro que no. No te había visto en mi vida.

	—Estoy de paso.

	—Perdona la pregunta, pero… La muchacha con la que ibas…

	Dex, asustado, tragó saliva, temiéndose lo peor.

	—¿Qué pasa con ella?

	—¿Es su hija?

	—Sí, es mi hija —replicó Dex, furioso y aliviado a partes iguales—. ¿Algún problema?

	—Ninguno, señor. Nos ha sorprendido. No se ven muchas rubias por aquí, ¿sabe?

	Dex le dio la espalda sin contestar. No tenía tiempo para paletos. Agradeció que Jean no estuviera en el salón, sino probablemente habrían tenido problemas. El desconocido permaneció en el sitio, sin moverse. El anciano se volteó nuevamente con el fastidio y el desprecio reflejados en su rostro.

	—¿Le importa que le invitemos a una copa? —preguntó el hombre, visiblemente avergonzado—. Por las molestias. No queríamos importunarle de esa manera. Ha estado fuera de lugar.

	«Quizá podamos sacar algo bueno de aquí», pensó Dex.

	—Está bien —aceptó el viejo.

	Dex acompañó al hombre menudo y delgado hasta la mesa en la que esperaban sus tres compañeros. Todos ellos estaban cortados por el mismo patrón: pelo corto, caras grasientas y sudorosas y cuerpos envejecidos. Tenían la mirada tranquila, pacífica. El tipo de hombre que no da problemas y que solo anhela una vida reposada, alejada de los problemas. Desde luego, los envidiaba. Ese tipo de existencia en Blackwood era una quimera.

	—Yo soy Max —se presentó finalmente—. Y ellos son Peter, Kevin y Sam.

	—¡Hola! —respondieron todos al unísono.

	—Un placer, chicos. Ya me ha dicho vuestro amigo que os habéis fijado en mi hija.

	Los cuatro hombres rieron.

	—Espero no tener que usarlo mientras esté por aquí —añadió Dex, tocando la culata del Colt 45 que reposaba en el cinto.

	—¡Os dije que era su hija! —gritó Sam.

	Los otros tres depositaron unas monedas de plata en la mesa que Sam se apresuró a recoger con una sonrisa triunfal. Debían haber apostado. Dex lo observó, molesto, pero guardó silencio. Sería preferible seguirles el juego.

	—Y tú, ¿cómo te llamas? —preguntó Kevin.

	—Matt —mintió el anciano.

	—¿Y qué haces aquí, Matt?

	—Mi hijo está en el ejército y me dijeron que cerca de Eastcrook podría encontrarlo. Su madre murió hace unos meses. Podríamos haberle escrito, pero… queríamos despedirla reuniéndonos de nuevo.

	—Lo siento mucho —musitó Peter con un hilo de voz.

	Un breve silencio reinó en la mesa, pausa que aprovecharon todos para regar sus gaznates con la amarga y densa bebida del salón.

	—¿De dónde eres? —volvió a romper el hielo el hombre menudo.

	—Del interior.

	—¿De los Lagos Centrales?

	—Más o menos —fingió Dex—. Es un pueblo muy pequeño. No lo conoceréis.

	—¿Y qué hace tu hijo en el ejército?

	—Él y sus amigos se alistaron. Decían que querían hacer algo grande por el país. —Se encogió de hombros—: Supongo que se dejó engañar por otro estúpido que era un poco más inteligente que él.

	—Qué razón tienes, tío —asintió Kevin, enérgico—. Aquí la mayoría de chavales acaban alistándose para no trabajar en el campo. Más de una vez hemos visto a alguno volver a Eastcrook con el rabo entre las piernas, llorando y gimoteando en brazos de su madre.

	—Terminan en la cárcel por desertores —agregó Peter.

	—¡Con lo bien que se está en Eastcrook! —exclamó Max.

	El cuarteto asintió al unísono con una sincera alegría que conmovió a Dex, envalentonado por la amistosa compañía y el apacible embotamiento del alcohol.

	—Chicos, ¿con quién podría hablar en Eastcrook para orientarme y llegar a las instalaciones militares?

	—Casi todos van hacia el Camino del Norte —explicó Sam—, pero quizás lo mejor que podrías hacer es esperar. Últimamente, la región está llenándose de salteadores y criminales, como en la época del Viejo Mundo.

	—¿Esperar? —inquirió Dex, extrañado.

	—Sí —reafirmó Max—, esperar. Cada mes llega a Eastcrook un carromato de mujeres que hace parada en todas las poblaciones del valle. Esta localidad es la más cercana al ejército, así que mensualmente recibimos la visita conjunta de militares y prostitutas. Probablemente, tu hijo vendrá con ellos y no necesitarás desviarte tantas millas para verle. O, por lo menos, podrás hablar con sus compañeros.

	«Bingo», celebró Dex en silencio, permitiéndose el lujo de tersar en su rostro una sonrisa triunfal.

	—¿Cuándo volverá el carro de las prostitutas?

	—Ya han pasado más de tres semanas —calculó Peter, llevándose una mano al mentón—. Tienen que estar al caer. Suelen quedarse dos días, a veces tres. Los verás llegar, tranquilo. Eastcrook parece otra población cuando aparecen las mujeres y los militares.

	—Perfecto —celebró Dex, apurando su cerveza de un trago y pintando de espumosas nubes el fondo del vaso—. Gracias por la bebida, chicos. Y por la conversación.

	Se despidieron con un caluroso apretón de manos.

	Afuera, la tarde agonizaba en un hermoso paisaje de tonalidades rojas y anaranjadas, con un resol quejumbroso que negaba su muerte en el horizonte. Le disgustaba haber dejado a Jean a su merced, pero al menos había obtenido una información privilegiada para sus intereses comunes. Con suerte, en menos de una semana abandonarían Eastcrook y, quizás, al término del mes regresarían a Blackwood con una Gatling bajo el brazo. La paciencia y la espera habían merecido la pena, a pesar de todo.

	Cabalgó pausadamente, disfrutando de la rítmica suavidad de las pisadas del caballo, del ascenso a las montañas con los árboles desnudos que lo miraban indiferentes, las amenazadoras ramas curvándose bajo el viento, los troncos pelados y moteados de lacrimógenas balsas de resina. De pronto, unas voces se abrieron paso en el sendero como un eco embalsamado.

	Había alguien allí.

	Asustado, Dex bajó de la montura y desenfundó el Colt 45. Con el revólver cargado y tirando de las riendas del corcel, avanzó sigilosamente, despacio, sin levantar sonido alguno.

	El cadáver de un hombre, ahogado en su propia sangre y con una violenta línea escarlata impresa en el cuello, le dio la bienvenida.

	Otro hombre gimoteaba en el suelo con un cuchillo clavado en su pierna. Tenía lágrimas invisibles salando su rostro y la dentadura marcada en los labios para acallar su dolor. Trataba de taponar la abertura de su pernera, que se escurría en un hilo de sangre hasta ahogar la arena del camino.

	Un tercer hombre, erguido a duras penas bajo el peso de su propio terror, miraba atemorizado a una mujer rubia que lo apuntaba firmemente con un rifle recortado bañado en plata.

	—¡Jean! —gritó.

	—Hola, Dex —saludó ella con indiferencia, sin dejar de apuntar.

	—¿Qué cojones estás haciendo?

	Jean se encogió de hombros, sin soltar el arma.

	—Estos tipos me han asaltado cuando volvía a casa.

	—¡No me jodas, Jean! ¡Has matado a un hombre! ¿Por qué?

	—Han intentado violarme.

	—Mira, chica, entiendo que estés cabreada, y seguramente estos capullos se lo merezcan; pero esto es un error. Se suponía que debíamos pasar desapercibidos y ahora tenemos un cadáver, un herido y un testigo. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?

	—No te preocupes —replicó Jean con tranquilidad.

	Bajó el arma por primera vez y miró a Dex con unos ojos impregnados de odio.

	—¡No, Jean! ¡No lo hagas!

	Pero ya era tarde.

	La súplica de Dex no sirvió de nada.

	La joven se acercó al hombre que imploraba en el suelo y le arrancó el cuchillo sin piedad. Clavó la hoja en su pecho, hendiéndola lentamente, regodeándose en el dolor, sin inmutarse ante los gritos agónicos del moribundo hasta que exhaló el último suspiro de vida y se apagó con las costillas reventadas y un fino agujero vertical de lado a lado.

	Avanzó hasta el último salteador que seguía en pie. Este, con los ojos fuera de las órbitas tras la violenta muerte de su compañero, echó a correr… pero Jean disparó un certero proyectil de Winchester a sus pies, volándole el talón de Aquiles de la pierna derecha y derribándolo en el suelo en un espasmo de sangre y arena. Se aproximó a él con el rifle en una mano y el cuchillo en la otra. Al tenerlo delante, le sonrió. Inmediatamente, acuchilló su cuello y su cráneo hasta catorce veces sin dejar de sonreír, manchándose el rostro y las manos. Para cuando el salteador cayó rendido a sus pies, la cara estaba tan deshecha que parecía migajas de pan ensopadas, una pulpa rojiza y sanguinolenta llena de furiosos tajos de venganza.

	Todavía temblaba de emoción, todavía tenía el corazón en la sien, cuando se giró para mirar a Dex. En su rostro se reflejaba no solo la adrenalina de la violencia y el placer insano de la muerte, sino también una satisfacción orgullosa.

	—Problema resuelto —murmuró, limpiando la hoja impregnada de sangre sobre el cadáver, enjugándose el rostro bañado en rocío escarlata.

	El anciano, atónito, boquiabierto, mudo, solo pudo tragar saliva y ahogar en silencio el horror de la barbarie. Se llevó una mano a la frente, retiró su sombrero, se pasó la palma por su cabello níveo y miró aterrorizado a la mujer.

	En todos sus años como policía, en toda su vida en Blackwood, jamás había presenciado una violencia como aquella.

	—¿Qué has hecho, Jean? —musitó—. Eres un monstruo.
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	El olor llegó hasta él mucho antes de saber que había alcanzado su destino. Era un hedor asfixiante y retorcido, que se movía por el aire ondulando como una calima fantasma, penetrando en todo aquel que pasara por su lado, obligándole a torcer el gesto y arrugar su nariz en un tic involuntario y enfermizo. Antes de que el espacio se abriera ante sus ojos, Lou sabía perfectamente cuál era ese olor. Lo había olido a las afueras de Yellowrock, lejos de la ciudad, apartado de todo y de todos.

	El aroma de la pobreza.

	El barrio de La Albeta —si es que podía llamarse barrio a esa aglomeración de chabolas— se recortaba frente a él como una grotesca galería de casas bajas de plástico y chapa. Las edificaciones se sostenían como por arte de magia, un acto de fe similar al de vivir en ese espacio. Lou imaginó que, durante la canícula, con el famoso calor del Oeste sacudiéndolo todo como un volcán astral, aquellas construcciones serían calderas humanas, una trampa para mortales que, para todos aquellos miserables, suponía el único hogar que habían podido conocer.

	Durante la travesía que lo había conducido de Yellowrock a Blackwood, Lou había tenido mucho tiempo para pensar. Conocía las leyendas de la ciudad como la palma de su mano y sabía que allí, en La Albeta, la enfermedad de la pobreza se había extendido hasta la extenuación, condenando a todos los que vivían en aquel barrio a una vida de alienación y miseria, obligándolos a existir en un microcosmos marginal donde lo único que importa es sobrevivir un día más, sea como sea. Sin embargo, para Lou, como ya sucedía en Yellowrock, aquella exposición de desgracias e indigencias era un sinfín de oportunidades a las que sacar partido. Podía ponerlas a su servicio y darles, al mismo tiempo, una vía de escape a su exigüidad y su rutina.

	Y allí estaba, en el barrio más pobre y miserable de Blackwood, dispuesto a examinar de nuevo las leyendas de la ciudad, ansioso por descubrir si lo que él conocía sobre La Albeta era un relato mitológico o una terrible realidad que entraba dentro de sus intereses. Haciendo acopio de todo su valor, suspiró prolongadamente y avanzó hacia la barriada de chabolas. Poco a poco, el mismo hedor que le había hecho girar la cara en un primer instante fue acomodándose en sus fosas nasales; dentro de unos minutos, seguramente, terminaría acostumbrándose tanto que ni siquiera repararía en él. Por ello, comenzó a caminar con paso firme y seguro a través de unas calles improvisadas, sin nombre, caóticas, pero llenas de vida.

	Decenas de hombres, mujeres y niños observaban atentamente al detective de coleta rubia que vestía con elegancia una camisa y una americana oscuras, y unos tejanos celestes. Sus ornamentados botines marrones se iban llenando de barro con cada pisada por aquel suelo cubierto de heces y orines, surcado de charcos putrefactos de los que emanaba un aroma a muerte. Lou se fijó en las personas que vivían allí. Todos ellos tenían el rostro y el pelo sucios y oscuros, pegajosos y grasientos. Lo miraban con recelo y acusación, como si el joven fuera responsable de que sus vidas estuvieran condenadas a ese infierno. Lou no los culpaba. Con el tiempo había aprendido que, cuanto mejor le va a una ciudad y a ciertos habitantes de la misma, peor les va a los más desafortunados. A fin de cuentas, la pobreza de muchos es exponencial a la riqueza de unos pocos. A ojos de aquellos miserables, Lou debía parecerles, como mínimo, una especie de Santino Calamonte.

	A la entrada de las pequeñas viviendas, la basura se acumulaba como un mural de desperdicios. Madera quemada, comida podrida, cristales rotos. Uno de los tejados de chapa de una de las casas tenía un agujero tan grande que el sol de la tarde se colaba en el interior de la estructura sin ningún control, el mismo interior que estaba expuesto y a la vista de todos, sin resguardar por fachada alguna. Dentro, una madre y seis hijos —cuatro niños y dos niñas— se hacinaban como piezas de ábaco sobre un colchón enmohecido, empujándose los unos a los otros, tratando de encontrar la postura más cómoda posible dada la situación. Un poco más adelante, un grupo de seis muchachos que no superarían los quince años, con las ropas ajadas y los pies descalzos, jugaban con el cadáver de un famélico caballo. Tenía las tripas reventadas y los niños bailaban y reían metiendo sus pequeñas y sucias manos en los intestinos del animal muerto, rebuscando en su interior, sacando trozos de carne y de órganos y mostrándoselos a sus amigos con una extraña sonrisa de orgullo.

	Compungido, se acercó a ellos y preguntó:

	—Hola, niños. ¿Podríais ayudarme a encontrar a una persona?

	Los seis niños lo miraron con suspicacia y desconfianza. Uno de ellos, un muchacho de ojos grandes y castaños, con pelo rizado y mugroso, lo observó detenidamente antes de hablar con una violenta seguridad.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Estaba buscando al Sureño —contestó Lou sin amilanarse, consciente de que el grupo aguardaba su respuesta con expectación.

	Como si hubiera activado un resorte invisible, uno de los chicos salió corriendo, perdiéndose rápidamente en el mar de chabolas, levantando polvo, barro y basura a su paso.

	—No hay ningún Sureño aquí —replicó el mismo muchacho—. Deberías largarte si no quieres tener problemas.

	—He venido para hacer negocios, no para crear problemas. Y no me marcharé de aquí hasta que hable con el Sureño.

	—Como tú veas —dijo el crío, encogiéndose de hombros. Se volteó para mirar a su espalda, carraspeó y escupió hacia el suelo—. No digas después que no te lo hemos advertido.

	Los cinco volvieron a sus tejemanejes con el cadáver del caballo, olvidando rápidamente a Lou.

	El joven detective se pasó la mano por el cuero cabelludo, notando un sudor frío recorriéndole la sien. Apenas llegó a un cruce de La Albeta cuando el muchacho que se había marchado corriendo pasó a su lado como una exhalación. Unos segundos después, cuatro figuras armadas avanzaban directamente hacia él, perfilándose en el horizonte. Llevaban escopetas recortadas, portándolas con desganada actitud, y vestían camisas negras con tirantes. Lou sonrió con irónica satisfacción. Aquellos muchachos eran igual de jóvenes y mugrientos que los que jugaban con el corcel muerto.

	Al llegar a su altura, trataron de intimidarlo con la mirada. Uno de ellos, el más alto, se acercó a él y le quitó el revólver que guardaba en el cinto. El detective levantó las manos sin dejar de sonreír.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Se lo he dicho al muchacho que os ha avisado —respondió Lou, girándose y señalando hacia el lugar por el que había venido—. Busco a un hombre llamado «El Sureño». Tengo algo que puede interesarle.

	Los jóvenes se miraron entre sí, intrigados y dubitativos.

	—¿El qué? —espetó el alto.

	—Un trato.

	—No nos interesan los tratos.

	Lou se llevó la mano al bolsillo y, automáticamente, los cuatro chicos lo apuntaron al pecho con las escopetas, las bocas temblando en sus pequeñas y sucias manos. A pesar de la intimidación, el detective sacó lentamente el fajo de billetes que le había entregado Michael y lo mostró al grupo. Los muchachos miraron el dinero como si hubieran visto a Dios.

	—Creo que esto sí podría interesaros, ¿me equivoco?

	—Podríamos robártelo ahora mismo y no pasaría nada.

	Lou asintió en silencio, sonriendo.

	—Lo sé. Pero tengo más dinero, mucho más dinero. Y he venido a La Albeta para ofrecérselo a vuestro jefe a cambio de un trabajo muy sencillo.

	El primero de los muchachos que había hablado sopesó la propuesta, torciendo el gesto y rascándose la nariz. Los otros tres esperaron, pacientes, a que tomara una decisión. Parecían aliviados de no tener que ser ellos los que aceptaran o rechazaran el ofrecimiento del detective.

	—Ven con nosotros —dijo finalmente el chico—. Pero ve por delante. Como hagas cualquier estupidez, te dispararemos.

	—Me parece justo.

	Caminaron cientos de metros, deambulando entre las edificaciones, perdiéndose en cada intersección, cada cruce improvisado sobre el terreno, dejando atrás docenas de chabolas y rostros idénticos, pobres desgraciados que los observaban en silencio, con recelo e incluso temor, como si la presencia del detective pudiera quebrantar la soledad de su miseria. Sentía en todo momento las bocas de las escopetas fijas en su espalda. Los muchachos arrastraban los pies descalzos por el suelo, levantando un rítmico e ininterrumpido frufrú de arena y basura, una salva de pisadas que rasgaba la pobreza del ambiente.

	—¿Estamos cerca? —preguntó Lou, volviéndose para mirarlos, sin dejar de andar.

	—Sigue —respondió el más alto, moviendo la escopeta hacia delante.

	Lou dibujó una mueca en su rostro. Comenzó a dudar si había sido una buena idea visitar aquel lugar; si «El Sureño» era en realidad un animal mitológico de Blackwood, otra decepción más de la ciudad; si aquellos niños armados, famélicos y marginales habían entendido su proposición; si, por el contrario, lo estaban conduciendo inevitablemente hacia su final.

	Pero, entonces, lo vio. Y no pudo refrenar la emoción que obnubiló su mente y agitó su corazón. Era exactamente como lo había imaginado.

	Una especie de plaza se abrió ante sus ojos, coronada por la edificación más grande del lugar, una construcción de los mismos materiales que las chabolas adyacentes, pero mucho más alargada y alta. Las chapas se apilaban en la fachada como hojas de otoño, acumulándose una tras otra, pisándose entre sí. Se podían entrever atisbos de madera podrida y resquebrajada entre el metal y el plástico, vigas improvisadas para mantener la estructura alzada. Dos jóvenes, también de unos catorce o quince años e igual de armados que sus compañeros, vigilaban el portón enmohecido de óxido con la mirada clavada en el grupo que avanzaba hacia ellos.

	—¿Problemas? —preguntó uno de los guardias, un chico de pelo corto y oscuro, con manchas en la barbilla.

	—Este dice que tiene una oferta para el jefe.

	—¿Qué oferta?

	—Dinero.

	—¿A cambio de?

	—Ni idea, pero tiene dinero. Nos lo ha enseñado. Y dice que tiene más.

	—Espero que tengas razón. Ya sabes que al Sureño no le gusta que lo molesten con gilipolleces —dijo el guarda con una dureza inusual que sorprendió a Lou.

	Abrió las puertas y penetraron en el interior de la estancia.

	Cuando supo por primera vez de la existencia de La Albeta y «El Sureño», antes de viajar a Blackwood, cuando ideó todo su plan e investigó las opciones que tenía, Lou había proyectado su imaginación para diseñar en su mente cómo sería la guarida. Aunque su ensoñación no había distado mucho de aquello, no pudo más que quedarse boquiabierto al ver ese refugio rectangular, alargado, de techos altos y voluminosos. El calor se expandía en su interior sin control, asfixiándolo por momentos, retorciéndole los pulmones como si estuviera en el mismísimo desierto.

	Más de una veintena de chavales de entre ocho y veinte años se acumulaba en el piso inferior, y otros tantos recelaban curiosos de la comitiva desde lo alto. Al fondo había un enorme bloque de mármol picado que hacía las veces de mesa y, sobre ella, un hombre con un abrigo negro de piel contaba monedas de plata. Lou reparó en la enorme cicatriz diagonal que surcaba su rostro, desde el mentón hasta el cuero cabelludo. Tenía el pelo rapado, las cejas frondosas y la barba arreglada. Uno de sus ojos, el que coincidía con la cicatriz, era de cristal. El otro, oscuro y profundo, miró a Lou con interés, curiosidad y arrogancia. Puso los brazos en jarra y se relamió varias veces antes de hablar.

	—Vaya, ¿qué tenemos aquí?

	—Su fama le precede, Sureño. Es exactamente cómo me habían dicho que era—dijo Lou.

	«El Sureño» rio en voz alta.

	—Espero que te hayan contado todo sobre mí, incluso lo malo.

	—Tan solo lo que necesitaba saber.

	—¿Y qué necesitabas saber?

	—Que puede servir a mis intereses.

	El hombre se llevó una mano al mentón y comenzó a caminar en círculos.

	—¿Quién eres?

	—Mi nombre es Lou y soy detective.

	«El Sureño» arrugó el entrecejo.

	—En La Albeta no somos muy amigos de la policía.

	—Lo sé, pero yo no soy de Blackwood.

	—¿De dónde eres?

	—De Yellowrock.

	—¿Y qué haces aquí?

	Esta vez, fue Lou quien rio.

	—Esto parece un interrogatorio, no una negociación.

	—¡Ah! —exclamó «El Sureño» con teatralidad—. ¿Y qué te hace pensar que estoy interesado en tu negociación?

	Lou sacó de nuevo el fajo de billetes y lo mostró ante el público, abriendo mucho los brazos.

	—¿Queréis ganar dinero? —gritó.

	Decenas de rostros lo miraron con expectación, guardando un silencio sepulcral. Lou sintió el deseo reflejado en sus ojos, un suspiro desesperado por agarrar el montante y escapar de allí. El eco de su voz todavía resonaba en el espacio cuando volvió a alzarla:
 

	—Hablo de dinero de verdad —añadió. Señaló las monedas que se acumulaban sobre el mármol—: No de esa broma, ni tampoco de las baratijas que robáis y vendéis en el mercado negro de Blackwood. Sé quiénes sois. Sois la Banda del Sureño, famosos en la ciudad como rateros. Sobrevivís en La Albeta con lo poco que ganáis y dais algo de seguridad a esos pobres miserables que viven aquí. Lo que yo os ofrezco es algo distinto. Un montón de dinero a cambio de un trabajo muy sencillo y sin riesgos.

	«El Sureño» lo miró con desprecio y replicó:

	—¿Sabes? Suenas exactamente como esos empresarios del centro, los mismos que nos han condenado a esta vida.

	—Se equivoca, Sureño. Soy detective y estoy investigando un caso. Pero lo que debo hacer está más allá de mis habilidades. Necesito vuestra ayuda. Y vosotros necesitáis el dinero.

	El hombre caviló, pasándose la lengua entre los dientes.

	—¿Cuál es el trabajo? —preguntó, finalmente.

	—Buscar a una mujer.

	—Parece fácil —bromeó «El Sureño», riendo.

	—Una mujer desaparecida.

	—La cosa se complica. ¿Qué más?

	—Hace tres meses, una mujer huyó de Blackwood.

	«El Sureño» chasqueó la lengua.

	—Es demasiado tiempo.

	—Lo sé —coincidió Lou—, pero esta mujer huyó de Blackwood de la noche a la mañana, forzada por las circunstancias. De un día para otro, desapareció. Si vivía con alguien, si tenía trabajo, si tenía amistades, si han denunciado su ausencia, si están preguntando en la ciudad por ella… Habrá dejado unas cuantas huellas por el camino, estoy seguro. Nadie puede desaparecer sin dejar rastro. Quiero que sigáis esas huellas, que hagáis preguntas, que os mováis por todos los barrios de Blackwood, que persigáis su estela. —Lou miró a su audiencia con orgullo—. Sois muchos, más que suficientes para peinar la ciudad sin problemas. Alguien sabrá algo. Habrá dado un paso en falso. Nadie puede dejar su vida de un día para otro sin levantar sospechas. Buscad esas sospechas, dadme nombres y ubicaciones, y yo me encargaré del resto.

	—¿De cuánto dinero estamos hablando?

	—Dos de los grandes para empezar la búsqueda —contestó Lou con determinación y autoridad—. Y otros dos si la encontramos.

	Un murmullo recorrió la estancia como un eco fantasmal, levantando un suspiro de admiración que cautivó a Lou, dándole la seguridad suficiente a su propuesta, reafirmando su decisión, confirmando sus planes.

	—Es demasiado dinero —musitó «El Sureño» con un hilo de voz, perdiendo la compostura—. ¿Cuál es la trampa?

	—No hay trampa, Sureño. Me dijeron que es usted un hombre inteligente. Sé que me investigará, que dudará de mí y de mi oferta, que pensará que le estoy engañando. Pero no hay ningún ardid en mis palabras, solo un profundo interés en el que he basado toda mi vida.

	—¿Qué interés?

	—Un duelo.

	—¿Con esa mujer?

	—Con esa mujer.

	—Estás loco.

	Lou se encogió de hombros.

	—Puede ser, pero eso ya es cosa mía.

	«El Sureño» prorrumpió en carcajadas y, por primera vez, se acercó hasta el joven detective de Yellowrock para mirarlo de cerca.

	—Me gustan los locos —dijo—. Son capaces de ver el sentido de la vida más allá de lo preconcebido. Por eso la sociedad los desprecia, por eso los termina marginando, como a nosotros.

	Lou asintió con la cabeza y clavó sus ojos en los del Sureño. Arrugó los billetes en su mano y la tendió hacia el hombre.

	—Tenemos un trato, entonces.

	«El Sureño» bajó la mirada hacia la mano tendida de Lou, la volvió a subir y respiró con dramatismo.

	La acallada multitud guardó un silencio conmovedor.

	Cuando «El Sureño» estrechó su mano, el graderío estalló con una ensordecedora ovación que hizo estremecer la guarida y el alma del joven detective, que ya estaba un paso más cerca de cumplir su sueño.
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	La oscuridad había engullido el hogar en las montañas cuando Jean terminó de enterrar a los muertos. Tres agujeros que ella misma había cavado con ayuda del cuchillo que les había dado muerte decoraban ahora la parte trasera de la antigua casa de los Kimberly. Un cementerio improvisado le quemaba las manos por el esfuerzo, todavía ardiendo con el fuego de la violencia entre las tinieblas gélidas y umbrosas de la cordillera de Eastcrook. La luna, redonda y brillante, se acomodaba en un camastro de terciopelo negro surcado de estrellas.

	Jean se sacudió la tierra frotando sus manos y reparó en que tenía la camisa manchada de sangre. Masculló en silencio y caminó hasta el riachuelo que transitaba cerca de la vivienda. Una luz macilenta iluminaba el interior, donde seguramente Dex estaría preparando la carne para la cena. «Y también un sermón», pensó Jean, desalentada. Lo que menos necesitaba ahora era otro discurso del anciano. Solo quería descansar.

	Formó un cuenco con las manos y bañó su rostro con un agua igual de helada que el ambiente. Su cuerpo tembló ante el contacto del líquido transparente. Repitió el ritual, descorchando poco a poco la sangre reseca de su cara, rascándose con fruición las partes más pegadas a su fina piel. Hizo lo mismo con la camisa blanca, pero apenas pudo borrar el rastro de muerte que había dejado a su paso. Finalmente, desistió, todavía con el olor metálico pegado a sus huesos. Cogió de las alforjas los libros que le había regalado la viuda Perkins y acarició a su caballo, que le brindó un tenue pero cálido suspiro de agradecimiento antes de entrar en la casa.

	Dex ya había terminado de cocinar la carne y la estaba sirviendo en pequeños platos de barro sobre la mesa. El inevitable olor a brasa le despertó un apetito repentino y voraz. Su estómago rugió, solícito. Sin embargo, Jean dejó los libros en su sillón y esperó, guardando un doloroso silencio que ocupó la estancia como la sombra de la soledad.

	El anciano ni se inmutó. Se sentó a la mesa y atacó con firmeza el venado, trincándolo con el cuchillo de dos puntas y dándole un bocado al vuelo, derramándose aceite sobre la barbilla afeitada. Durante unos minutos, solo se escuchó la masticación del viejo, las dentelladas sobre la carne, su respiración agitada. Jean quiso sentirse aliviada por el silencio exiliado de Dex, pero en su contra sintió una profunda desolación, una decepción que la golpeó con dureza y llamó a las puertas de la tristeza con una resolución prácticamente desconocida. O, quizás, olvidada.

	—¿No vas a decir nada? —inquirió la joven, sombría.

	—¿Qué quieres que diga, chica? —replicó Dex, mostrándole un trozo de carne que se disponía a devorar—. Estoy cenando.

	Jean no quiso contradecir al anciano. Silenciosa, se encogió de hombros y aferró un tenedor como si le fuera la vida en ello. Comió lanzando miradas huidizas y esquivas a Dex, tentándolo en un combate mudo, retándolo a salir de una indiferencia que la estaba destrozando por dentro, con la plomiza culpabilidad royéndole las entrañas.

	Nada.

	Ni una palabra.

	La imploración invisible de la mujer era como un susurro en la noche, como luciérnagas prendidas al sol. La solidez con la que Dex la hirió debilitó su fortaleza mental, quebrando el espíritu animal que la alimentaba y sumergiéndola en la incipiente escalera hacia el abismo. El temblor de su mano regresó como el verano, mordiéndole la comezón. Y la mano invisible se extendió por sus venas y arterias hasta alcanzar su corazón, donde gritó, pataleó, gimió y envenenó su vida con un castigo ciego.

	No pudo aguantarlo más.

	—¡Joder, Dex! ¡Di algo!

	Ni siquiera se dio cuenta del furioso golpe que había dado sobre la mesa hasta que el eco de la madera se prolongó en las paredes y se perdió por las agrietadas fauces provocadas por las termitas. El anciano suspiró, arrancando de sí un trozo de su alma y su paciencia. Dejó el trozo de carne a medias sobre el arcilloso plato y le mostró las palmas, aniquiladas por líneas de tiempo y arrugas de vejez.

	—¿Qué quieres de mí? —preguntó Dex sin levantar la voz.

	Aquella pregunta y, sobre todo, el tono que había usado terminaron de esparcir los restos de ceniza en su interior.

	—¿A qué te refieres? —murmuró.

	—Dijiste que confiabas en mí, Jean. Me prometiste que no harías ninguna locura, que no llamarías la atención, que seguirías el plan. Todo estaba yendo según lo previsto y, de repente, te dejo sola unas horas y te cargas a tres tipos de los que no sabemos absolutamente nada. ¿De dónde eran? ¿Quiénes son? ¿Qué hacían en Eastcrook Valley? Y, ¿sabes lo peor de todo? Te he visto disfrutar mientras lo hacías. Lo he sentido. ¿Quieres que te diga algo, chica? ¿De verdad quieres que te lo diga?

	—Has sido muy claro sobre lo que piensas sobre mí.

	—Y, ¿qué esperabas que dijera? ¿Esperabas que te felicitara, que te diera una palmada en la espalda y me mostrara agradecido? ¡Oh, sí, gracias Jean! ¡Gracias por asesinar a tres hombres mientras somos fugitivos!

	—He hecho lo que debía hacer —justificó ella con firmeza.

	—¡Maldita sea, Jean! —vociferó Dex, levantándose de la silla y mostrándole un dedo acusador—. Explícame qué ha sucedido, explícame quién era la mujer que ha matado a esos tipos.

	La joven imitó al anciano, poniéndose en pie y retándolo con una furibunda mirada cargada de represión.

	—No me juzgues, Dex. Solo Dios puede juzgarme y ni siquiera sé si existe.

	—No me dejas más remedio.

	Jean le dio la espalda, dolida.

	—Tú no me conoces —dijo ella.

	—No —reconoció el anciano, recogiendo el cuenco de barro y lanzándolo violentamente sobre la encimera—. Tan solo somos dos extraños que creen conocerse. Me voy a la cama, chica. Si vas a matarme, hazlo cuando esté dormido. Ya he tenido suficiente.

	Cruzó la estancia con su rumor de pies habitual y su exasperante tranquilidad, como si nada de lo que estaba sucediendo tuviera que ver con él. Cuando alcanzó su habitación, pudo escuchar la suave voz de Jean saliendo desde lo más profundo de su ser y alcanzándolo como una flecha.

	—¿Quieres saber qué ha sucedido ahí fuera?

	 

	Jean Pollock se marchitaba en una duermevela infinita en su granja de Moontail. Tenía los ojos transparentes teñidos de venas rojizas y los párpados inflamados de tanto llorar. Su rostro palidecía a la luz de la luna, revelando surcos de humedad en las zonas donde las lágrimas habían reposado, un camposanto de dolor.

	Trató de levantarse de la cama, pero el cuerpo no le respondió. Sentía las extremidades pesadas, una losa de carne pegada a su cuerpo que apenas replicaba a los pocos fogonazos lúcidos y ordinarios de su cerebro herido. Es difícil no hundirse cuando toda tu vida se ha convertido en un cementerio, pero debía intentarlo. Sin embargo, el regreso de los hombres de Santino a la localidad abría la herida con un tajo despiadado y escupía sal sobre sus restos.

	Arnold y Jaycen llevaban muertos una semana, cuatro días, dos horas y veintitrés minutos. La pérdida era tan reciente que Jean debía recordarse a cada momento que ya no estaban, que ya no existían. Los buscaba en cada sombra proyectada en la pared, en cada árbol mecido por el viento, en cada voz que percibía más allá de su hogar. Los sentía en cada bocado que se llevaba al estómago, en el amargo sabor de la bilis al vomitar por puro remordimiento, en el rumor de la noche, cuando la soledad extendía sus alargados brazos y le apretaba el corazón con un puño invisible que suspendía su vida en un latido imperceptible.

	Jamás volvería a sentir el cálido abrazo de su hijo, la alegre inocencia con la que perseguía a las gallinas por los campos sembrados o la atenta mirada de la curiosidad al escuchar las historias que tanto le gustaban. Arnold odiaba que ella le leyera aquellos cuentos, así que lo hacía a escondidas. Era su gran secreto. Papá no debía enterarse.

	Tampoco volvería a confesarle a su marido los miedos y las dudas que la atenazaban, los sueños que anhelaba, las promesas que deseaba cumplir. No pasearía con él y con su hijo por los campos y las calles de Moontail, ni descubriría el mundo más allá del Oeste junto a ellos. Jamás podría volver a sentir ese arrebatador amor por la inocencia y la compasión de Arnold, dos inhóspitos atributos en una tierra impía castigada por el polvo, la sangre y, sobre todo, la soledad. Cuántas veces le había dicho, ante la brillante mirada de un amor sincero y puro, que esa inocencia y esa compasión la habían enamorado perdidamente.

	Saber que los hombres de Santino regresaban a Moontail no solo había reabierto las heridas, sino que le había devuelto el terror. Volvió a sentir el miedo calándole los huesos y la piel y, durante los días que pasaron hasta la llegada, creyó firmemente que habían vuelto para deshacerse también de ella. Para cuando llegó el día, a pesar de que le habían explicado que solo acudían por las fiestas locales, su encierro enlutado de asfixiante respiro se había transformado en una cárcel de placer en la que ni una sola luz la pondría en peligro de muerte. Selló puertas y ventanas, colocó muebles en las dos entradas y se encerró en su habitación a dormir, a llorar y a madurar el doloroso acto de evocar los recuerdos más felices que se habían escapado en un baño de sangre, arena y pólvora. No es que mereciera la pena seguir viviendo, pero Jean no quería darles la satisfacción de acabar también con ella.

	Arnold y Jaycen nunca se lo hubieran perdonado.

	En la quietud de la noche, más allá de las tinieblas de su hogar, una voz vestida de muerte estremeció sus huesos. Llegó desde la parte trasera, cerca de las gallineras, un sutil ruego apagado por el ruido del miedo.

	—Ayuda, por favor —pudo apreciar.

	Una mano invisible la sacó de la cama y la obligó a avanzar por el corredor. No entendía qué estaba haciendo ni por qué, pero su cerebro le ordenaba seguir. En mitad del pasillo, un solitario rayo de luna lamió las paredes con su lengua plateada, destellando en un fulgor argénteo que le cegó los ojos, obligándola a cubrirse con las manos. Sobre una estantería de madera barnizada en tonos caobas reposaban dos rifles Winchester bañados en plata con los nombres de su marido y su hijo: Arnold, en el arma alargada; Jaycen, en el rifle recortado. Se lo había regalado a su marido justo después de casarse, hecho a medida por el eminente Tom Cunningham, un vecino de Moontail que tenía una asombrosa mano para la platería y un refinado gusto por las armas. A él le había encantado el presente, pero siempre había estado tan separado de las costumbres del Oeste que jamás le vio usarla. Jean sí sabía disparar, pero el rifle terminó condenado a mero objeto de decoración en una balda que el propio Arnold construyó. Años después, cuando la vorágine de las historias comenzó a estimular la imaginación del pequeño, su hijo demandó un regalo como el del padre. Ella, a pesar de las quejas de Arnold, accedió a sus demandas. Tom se esforzó entonces por hacer un rifle recortado. Insistió mucho en que el funcionamiento práctico era el de una escopeta, pero lo cierto es que tenía la misma forma que el Winchester de su marido, aunque era más pequeño. No pudo reprimir una sonrisa al recordarlo y al pasar los dedos por la inscripción grabada en el metal que rezaba «Jaycen».

	Jean cogió ambos rifles y los sopesó. No los recordaba tan pesados. Quizás simplemente estaba demasiado débil, pero lo cierto es que apenas pudo alzar el Winchester alargado de su marido. Por fortuna, tenía un cinto pegado a la culata y se lo ajustó en el pecho como una bandolera, cruzando la cinta con el arma reposando en su espalda. El otro rifle, el recortado, el de su hijo, lo levantó sin dificultad, notando una conexión inmediata con él, como si pudiera sentir a Jaycen a través del metal.

	—¡Socorro! —volvió a escuchar, esta vez más cerca.

	Jean dio un respingo, regresando a la realidad y apartando los recuerdos de su mente dolorida y doblegada. Con el rifle temblando en las manos, avanzó con determinación hasta la entrada. Todavía guardaban la vieja munición que les dio Tom en el último cajón del mueble del recibidor. La mujer cargó el arma guiándose por imágenes de su infancia, evocando a su padre en los riscos del sur, cuando lo acompañaba a cazar con el deseo de alejarse de la casa en la que su madre se atiborraba a alcohol y a soledad, presa de una enfermedad mental que la había ido consumiendo poco a poco desde el instante en que Jean salió de su vientre.

	Esta vez, el sonido de unos pasos lejanos fue acompañado por las risas de unos hombres que murmuraban y cuchicheaban en vocablos ininteligibles. Jean sacó valor de la necedad y se aproximó en cuclillas hasta la parte trasera de la casa, tratando de escuchar a hurtadillas. Al colocar la oreja en la pared, apreció la respiración agitada de una mujer, el sonido de los forcejeos y las telas rasgadas y el eco distante de movimientos masculinos. Su piel se erizó de terror.

	Inconscientemente, Jean regresó decidida hasta el recibidor, movió los muebles que obstaculizaban la salida y abrió silenciosamente la puerta principal, entregándose a la oscuridad de Moontail.

	La noche estaba tenuemente iluminada por una luna virgen, tímida y confusa, con hogueras dispersas bañando el pueblo en un aroma cálido y primaveral, y el olor habitual a ciénaga, a campo y a humedad mezclándose durante un paréntesis nocturno con el sabor de la carne especiada sobre el fuego. Se guio a través de aquella luz melancólica y el titilar de las estrellas, con una de sus manos pegada a la fachada de la casa para no perderse en la oscuridad interrumpida, la otra aferrando temblorosa el rifle de su hijo. Sus pies levantaron susurros verdes sobre la hierba y, conforme avanzaba, las voces y el nerviosismo se iban haciendo cada vez más evidentes. Ya no sabía si estaba estremeciéndose por miedo o por emoción, pero jamás se había sentido así en toda su vida.

	Al doblar la esquina que daba a la parte trasera de la vivienda, con las gallineras rojizas adivinándose a los costados, Jean comprobó atónita lo que estaba sucediendo.

	Una muchacha con el pelo largo y oscuro, la mirada aterrorizada y el rostro cubierto de lágrimas peleaba sin fuerzas para quitarse de encima a un hombre que la estaba penetrando violentamente.

	Otro tipo, de espaldas a Jean, reía y fumaba pacientemente, observando la escena con una indiferencia que dolía.

	Un tercer hombre permanecía acuclillado, con las piernas a la altura de la cara de la muchacha. Tenía el pene en la mano cuando reparó en la presencia de Jean, transformando su diversión en una mueca de sorpresa.

	—¿Quién coño eres tú?

	En aquel instante, Jean descubrió lo fácil que es matar a un hombre. Apretó el gatillo sin saber a quién apuntaba, guiándose por la fe ciega en la herencia que corría por sus venas. Una poderosa fuerza invisible atravesó sus suaves y delicadas manos y estuvo a punto de derribarla. Un enorme calibre recorrió la distancia entre ella y el tipo que estaba penetrando a la mujer indefensa. Le abrió un agujero en la espalda del tamaño de un melocotón.

	Accionó el gatillo una segunda vez, en esta ocasión apuntando conscientemente al hombre del cigarrillo. El proyectil se incrustó en su cabeza a tal velocidad que el rostro quedó astillado en una pulpa sanguinolenta e irreconocible.

	El tercer individuo estaba aterrorizado y tenía todavía el pene entre sus manos. Levantó los brazos lentamente, como si no terminara de creer lo que estaba sucediendo.

	—Por favor, no me mates —imploró.

	Al acercarse a él con el rifle en alto, reconoció a uno de los hombres de Santino que estuvieron en el atardecer que costó la vida de su marido y su hijo.

	Boquiabierta, con un sentimiento desconocido atravesándole el espinazo y una energía indescriptible recorriendo todo su cuerpo hasta bañar de éxtasis cada recoveco de su cerebro, su corazón y su alma, apretó los dientes y volvió a disparar el rifle recortado.

	La bala desperdigó las tripas y los intestinos del hombre contra la pálida madera de la fachada, decorándola de rojo y de carne con los restos de la vida de aquel malnacido.

	Jean apartó a su primera víctima, permitiendo que la muchacha tomara algo de aire. Le tendió una mano, pero ella seguía conmocionada por lo sucedido, perdida en su dolor y su miseria. Tenía la cara y el cuerpo salpicados por la sangre, las piernas en carne viva y un rastro carmesí reseco en su vagina tras las salvajes acometidas de los violadores.

	—Vamos, cariño —dijo Jean con suavidad, ofreciendo nuevamente su mano—. Ya ha pasado todo. Tranquila, estás a salvo.

	Finalmente, la muchacha aceptó el ofrecimiento. Rompió a llorar nada más sentir el contacto de Jean y se fundió en sus brazos, ahogando la experiencia en un baño de lágrimas insondables. Sin lograrlo del todo, Jean limpió su rostro y la acarició, mirándola con ternura.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó Jean.

	—Becka —contestó ella con un hilo de voz—. Me llamo Becka.

	—Vamos, Becka. Tenemos que desaparecer de aquí antes de que empiecen a buscar a los muertos.

	 

	—Por el amor de… —murmuró Dex.

	Jean terminó de hablar ante el semblante descompuesto del anciano, que se había llevado una mano a la cabeza y negaba en silencio, con la mirada clavada en el entarimado del suelo. Se sirvió un vaso de whisky y lo devoró de un solo trago. Luego, se sirvió otra medida y se hundió en el sillón, exhausta.

	—Aquella fue la primera vez que maté a una persona —explicó Jean—. Me prometí a mí misma que jamás volvería a permitir que otro hombre hiciera eso a ninguna mujer mientras pudiera hacer algo. Cuando esos hombres han intentado hacerlo conmigo… No he podido evitarlo. No he podido evitar acordarme de aquella noche, de aquel comienzo.

	—Pero eso no te da derecho a matarlos, chica. No lo justifica.

	—He actuado por instinto, Dex. Hago lo que debo.

	—Por instinto animal, querrás decir —apostilló Dex—. Lo que has hecho hoy es una carnicería, una salvajada intolerable.

	Jean guardó silencio, rumiando sus pensamientos.

	—¿Crees que no sé lo que soy? —preguntó la mujer—. ¿Crees que no sé la clase de persona en la que me he convertido? Soy mi peor enemigo.

	—¡Oh, por favor! —exclamó Dex, agitando su mano con desdén—. No seas condescendiente. Conozco esa mierda, ¿sabes? La he escuchado muchas veces antes en boca de algunos criminales a los que he metido entre rejas o incluso condenado a muerte.

	—Es la verdad, Dex. ¿Crees que había imaginado que mi vida sería así? Jamás. Pero hay veces que no tenemos elección.

	—Siempre tenemos elección, chica.

	—Ahora soy así, ¿vale? Y, aunque parezca extraño, se me da bien. No mato a nadie que no se lo merezca, pero la gente como tú…

	—¿La gente como yo?

	—Policías, abogados, jueces, comisarios. Todos vosotros os quedáis de brazos cruzados preguntándoos qué derecho tengo a juzgar a las personas que mato.

	—Es un derecho que no te pertenece.

	—Los hombres como Santino han arrasado el Viejo Mundo y controlan el nuevo a su antojo. No puedes hablarme de justicia, no puedes decirme lo que está bien y lo que está mal cuando habéis permitido eso.

	—¿Por qué no?

	—Porque la justicia no existe. Es una mentira alimentada por la esperanza, por la fe de un mundo mejor. Yo también era así, Dex, pero ya no. Aquella persona murió con esos hombres, cuando apreté el gatillo del rifle de mi hijo y salvé la vida de Becka. Ahora soy esto. La chica que está aquí y la chica del bosque. Soy las dos y ninguna al mismo tiempo. Si no te gusta, si no lo aceptas, siempre puedes regresar a Blackwood y decirles que te obligué, o cualquier otra mentira más para seguir engañándote.

	Dex la miró con tristeza. Ella se había ido relajando conforme hablaba, como si portara un tumor de silencio en su interior que acabara de extirpar con un fingido hallazgo de cortesía. Sus hombros, arqueados por la tensión, se habían destensado como globos óseos fundidos por un alfiler de pesadumbre. Ahora volvía a hundirse en el mismo silencio osco de siempre, en la misma agridulce frialdad con que bebía su whisky, con pequeños e ininterrumpidos sorbos.

	El anciano encendió un cigarrillo y carraspeó antes de recuperar la voz rasgada.

	—¿Cuántos pecados cargas en tu espalda, chica?

	—Todos los que Santino me puso.

	Las brasas de la chimenea comenzaban a apagarse con suspiros de ceniza, un fuego fatuo moribundo que mantenía con vida la iluminación, la conversación y la vida en la casa. Sin terminar el cigarrillo, ahogó la colilla en el vaso de whisky a medio beber y torció el gesto en una sonrisa.

	—«Entremos por sus puertas y por sus atrios con alabanzas» —recitó Dex.

	Jean enarcó una ceja.

	—¿Qué significa eso?

	—Le estaba dando gracias a Dios, chica, si es que existe.

	—¿Por qué?

	Dex sonrió con tristeza.

	—Por no tenerte de enemigo —sentenció—. Buenas noches.

	 

	 

	
30.

	 

	El ocaso de Blackwood explotó sobre el tapiz del cielo como un festival de fuegos artificiales de tonos ocres justo cuando Lou puso el primer pie sobre la arena de la Ciudad Vieja. La tarde había sido grasienta y asfixiante, pero la noche presentaba su tarjeta de visita con una temible y helada frialdad.

	La investigación estaba siendo desalentadora. Había seguido la pista de varias mujeres que los críos del Sureño habían encontrado, pero ninguna de sus identidades coincidía con ese maldito Fantasma; además, casi todas ellas tenían una especie de coartada para haber abandonado la ciudad. Nada estaba dando sus frutos, pero sabía que tarde o temprano acabaría encontrándola. Nadie es invisible para siempre, incluso aunque se ahogue en la más absoluta de las soledades. Por suerte, si daba con Dex Mountain, daría con ella; incluso aunque eso significara poner en riesgo la vida de una persona inocente.

	Siguió dibujando el retrato mental de la mujer de pelo azabache mientras callejeaba por el sangriento pasado de Blackwood. La noche asomaba ya sus dientes umbrosos, goteando tinieblas, amenazando sombras. Sentía la seguridad en su bolsillo, en forma de placa, y en su cinto, con la figura del revólver marcándose en su ropa. El miedo lo había abandonado. A fin de cuentas, era el «hombre de confianza» del Don durante el tiempo que durara la investigación, hasta que Santino satisficiera su venganza.

	Es curioso cómo funcionan los desencajados cajones de la memoria y los desbordados somieres de la imaginación. Cuando creció en las alegres y seguras calles de Yellowrock, a Lou le hablaron de una ciudad infernal en la que todos los cuentos del Viejo Mundo seguían siendo realidad. Sin embargo, ese infierno de Blackwood era ahora cenizas, brasas de un pasado que ya se han consumido y que mantienen su candidez con esfuerzos sobrehumanos, tratando de mantener el orgullo intacto, una febrícula obsesiva que muestra un pecho huesudo y surcado de balas. No dudaba de la fama que obtuvo durante la época de los forajidos, pero en aquel momento solo aspiraba a ser la sombra de su leyenda. Los hombres del Viejo Mundo habían abandonado la vida, olvidados; con el tiempo, ese Viejo Mundo terminó abandonando también a Blackwood, consumida ahora por el síndrome de la modernidad y el paludismo del progreso.

	Sus fantasías adolescentes, su pasión desmedida por las historias de criminales y forajidos, por los hombres del Oeste, todo aquello que lo había llevado hasta allí, que lo mantenía en pos de una mujer invisible, de un reto mudo que retumbaba en su memoria como un recuerdo lejano, querían abocarlo a un abandono despechado de la misma manera que se abandona un amor correspondido por un lecho concubino, por mera confusión. «Sí», se dijo. «Blackwood pudo ser todo aquello alguna vez, pero definitivamente ya no». Esa ciudad, ese mundo y esa historia habían sido relegadas a su imaginación, a la inmersión de las novelas que leía y devoraba tan solo para que el sueño siguiera con vida.

	«Todavía quedan vestigios de la época», pensó Lou al adentrarse en el corazón de la Ciudad Vieja y percibir una lanza oscura rompiendo el cielo nocturno. Al desembocar en una plaza circular coronada por un gigantesco tronco de color renegrido, su corazón se desbocó. Cualquier atisbo de duda, cualquier intento de olvido, cualquier susurro de decepción, se disipó como una existencia vacía. Lo miró, boquiabierto de admiración.

	El Árbol Negro.

	Lou suspiró, la imaginación desbordando sus latidos, proyectando imágenes antiguas de cómo habría sido la vida en aquella ciudad y en aquella época, en la Blackwood del Viejo Mundo. El árbol observaba al atónito joven con desprecio e indiferencia, como estaba acostumbrado a mirar a todos los hombres desde tiempos inmemoriales. Desplegaba sus ramas desnudas y amenazadoras, recubiertas de arterias rugosas y maderas venadas, con dedos gruesos y azabaches que señalaban a un cielo culpable. Por fortuna, la plaza del Árbol Negro parecía conservar retazos de vida, a diferencia del apagado murmullo, del cruel susurro de abandono de las calles adyacentes.

	Tres locales polvorientos esquivaban la atención de los ciudadanos en un intento de ostracismo voluntario inequívoco, anhelando ese olvido que se abraza al hombre como una garrapata, para no soltarlo jamás. Un restaurante se divisaba a la salida de la circunferencia arenosa que rodeaba el Árbol Negro y, a la derecha de la plaza, un salón con un cartel carcomido que rezaba «Max» había sustituido el anonimato y la soledad del barrio por la música y la festividad. Encogido dentro de su chaqueta vaquera con relleno de lana y algodón en cuello y muñecas, tiritando de frío, mordiéndose los labios de gélida emoción, Lou avanzó hacia allí, decidido y seguro.

	Aunque el salón de Max era un antro lúgubre y estrecho, una gran cantidad de clientes se acumulaba en el interior, convirtiendo la inhóspita estancia en un lugar cálido y confortable. La sala, rectangular y polvorienta, tenía una barra apoltronada en el lateral izquierdo, permitiendo la ubicación de cuatro mesas solitarias en el recibidor y una pista de baile al fondo. Los músicos quedaban relegados al final, una suerte de trío que tocaba la guitarra sin pasión ni talento. Hombres y mujeres reían y bailaban con la suave melodía que desprendían las cuerdas desafinadas, guiadas por dedos torpes y temblorosos. El resto de la clientela se agolpaba en torno a la barra de madera podrida, combada por el uso, la humedad y el calor, donde un hombre menudo y jorobado, con cara de enfermo, se afanaba con dificultad sirviendo cócteles y cervezas a diestro y siniestro ante la marea de manos que pugnaba por hacerse notar. En las mesas de la entrada se apilaban grupos de hombres que fumaban alegres y repartían cartas, ajenos a la música y a la batalla que se libraba en la barra por ser atendidos.

	No le costó mucho dar con la persona que estaba buscando. Jack sobresalía con su barriga pronunciada y su cabello de fuego. Bebía en la barra, al abrigo del abrazo de dos rubias que reían junto a él. Se aproximó a la zona, todavía sin presentarse. Pidió una cerveza abriéndose paso entre la bruma de codos y hombros que pretendía amilanarlo.

	—¡Un momento! —vociferó Jack al reconocerlo, desembarazándose de las dos mujeres y acercándose a trompicones hasta él—. ¡Te conozco, eres el nuevo muchacho de Claymore!

	Emanaba un hedor a alcohol y sudor que arrugó su nariz. A pesar de ello, le devolvió la sonrisa. A Lou le parecía un tipo entrañable.

	—Buenas noches, detective —saludó, levantando su cerveza. Señaló a las prostitutas con su mentón—: Te veo muy bien acompañado. Y bastante animado, a pesar de lo que me habían dicho.

	—¿Y qué te han contado?

	—Que andabas deprimido y preocupado por lo sucedido con Dex Mountain. Es una agradable sorpresa haberte encontrado aquí.

	—No te fíes nunca de lo que te digan, jovencito —dijo Jack, guiñándole un ojo y acodándose en la barra—. Y mucho menos en una ciudad como esta. Eres forastero, ¿verdad?

	—Soy de Yellowrock.

	—¡Vaya, vaya! Un ternerito de la costa. ¿Cómo te has dejado engañar para venir a Blackwood?

	—La promesa de cumplir un sueño.

	—Espero que merezca la pena.

	—Ni te lo imaginas —afirmó Lou, trazando una sonrisa enigmática—. Sin embargo, voy a necesitar tu ayuda. Tiene que ver con tu amigo fugado.

	Jack torció el gesto y miró de reojo a sus acompañantes. Las dos mujeres le habían dado la espalda y estaban inmersas en una nueva conversación con otros tres hombres. Viéndose a solas, encogió sus hombros con resignación.

	—No te preocupes —aclaró Lou—. No he venido a detenerte o interrogarte, solo necesito tu colaboración.

	—Ya le dije a Claymore todo lo que sé. ¿Qué pretendes realmente viniendo aquí, fingiendo no saber lo que haces?

	—Quería conocer el corazón de la ciudad.

	Jack sonrió con amargura y desprecio.

	—El Árbol Negro, ¿no? Ya ves que solo es un viejo armatoste de madera, sin más vida que la que se apila a su alrededor. Te lo he dicho antes, no creas nada de Blackwood. Aquí todo suele acabar siendo mentira.

	—Te equivocas, detective. Todas las leyendas terminan siendo ciertas con el tiempo, sobre todo en una ciudad como esta.

	El policía pelirrojo arrugó el entrecejo.

	—¿Has venido aquí por eso?

	—Entre otras cosas —contestó Lou, misterioso.

	—Me resulta curioso que un crío de Yellowrock admire el Viejo Mundo. Seguramente tu nostalgia provenga de libros y cuentos para niños y creas que eso te convierte en alguien especial, pero no lo eres. He visto a muchos como tú antes, buscando la historia en cada instante, removiendo el pasado sin tener derecho. No sé qué esperabas conseguir esta noche, pero si quieres hablar con alguien deberías hacerlo con Claymore o Stan. Ellos se encargan del caso, yo no tengo nada que ver.

	Lou le puso una tranquilizadora mano en el hombro.

	—Jack, no te han contado la verdad.

	El policía lo miró extrañado, con la curiosidad reflejada en sus iris.

	—¿A qué te refieres?

	—Te han estado mintiendo todos estos meses sobre Dex.

	—¿Mintiendo?

	—Sí, mintiendo —repitió Lou, sosteniéndole la mirada. Vio cómo el bigote de Jack se crispaba con nerviosismo y añadió—: Puedo ayudarte a salvarlo antes de que lo crucifiquen injustamente, pero te necesito.

	Notó el interés en sus ojos atónitos y la ansiedad del misterio carcomiéndole por dentro, rompiéndole los esquemas.

	—Lo sabía —susurró Jack—. Cuéntamelo todo.

	—Aquí no. Vayamos a un sitio más íntimo. Me estoy jugando la vida contándote la verdad —mintió. «Te la estás jugando solo tú», quiso decir, pero se mordió la lengua y trató de buscar las palabras correctas para engatusarlo—: No puede enterarse nadie, no puedes contárselo a nadie. Cuando lo sepas, tu vida también estará en peligro, ¿lo entiendes?

	Jack asintió en silencio.

	—Te espero en el Árbol Negro —añadió Lou—. Espera cinco o diez minutos antes de salir. Hay ojos mirando por toda la ciudad.

	Abandonó el salón sintiendo la mirada de Jack clavada en su espalda y abrazó la noche de Blackwood. La temperatura había vuelto a bajar y la plaza del Árbol Negro era ahora un témpano de arena y madera carcomida. Volvió a encogerse en su chaqueta, sus dientes bailando en un castañeteo rítmico y enfermizo, su piel helada buscando consuelo en la cálida e insuficiente pieza textil.

	Doce minutos después, Jack siguió sus pasos hasta el tronco azabache. Lo vio caminar con la soledumbre de los mártires, acariciando con mirada huidiza la verdad oculta en una red de mentiras que hasta esa noche se negaba a creer. Al llegar a su altura, lo miró con la ansiedad amartillándole la sien.

	—Dex no tiene nada que ver con la muerte de Nadia ni con el atentado a Santino en el Dylan’s Club —reveló Lou de sopetón.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Me lo dijo el Don.

	Jack suspiró y se llevó las manos a la cabeza.

	—¡Lo sabía, joder! ¡Sabía que había gato encerrado!

	—Le han tendido una trampa, Jack. Para evitar una guerra de familias en la ciudad, para que Santino no perdiera la poca credibilidad que le quedaba. Dex solo es un chivo expiatorio. Abandonó la ciudad con el Fantasma de Blackwood. Quizás simplemente coincidieron; quizás se unieron por pura supervivencia y, después, cada uno siguió su camino en solitario. No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que Dex no es el Fantasma.

	El pelirrojo enarcó una ceja, incrédulo.

	—¿Me estás diciendo que Dex huyó con el asesino de Nadia?

	Lou se encogió de hombros.

	—La única hipótesis que barajo es que él todavía no lo sabe, pero no tardará en descubrirlo. Seguramente no tuvo más remedio que huir con ella cuando Santino lo convirtió en el hombre más buscado de Blackwood.

	—¿Has dicho «ella»?

	—Sí —reconoció Lou—. El Fantasma de Blackwood es una mujer.

	—¿Me estás tomando el pelo?

	—En absoluto. Ese es el motivo por el que Santino no podía reconocer que la persona que había hundido sus negocios, había asesinado a su esposa y había tratado de matarlo era una mujer. La razón por la que acusó a Dex y lo convirtió en un criminal.

	—¿Quién es ella?

	—Todavía no lo sé —admitió Lou—, pero estoy trabajando en ello.

	Jack torció el gesto.

	—¿Y para qué me necesitas, entonces?

	—Tengo que encontrar a Dex antes de que sea tarde. Si regresa a la ciudad, Santino lo matará, si no lo hace antes el Fantasma.

	—No sé dónde puede estar. Me he rebanado los sesos para tratar de descubrirlo, pero no conozco ningún destino en el que pudiera haberse escondido, ningún lugar que soñara con retirarse. Dex siempre ha vivido en Blackwood, esta es su ciudad.

	—¿Sabes? Una de las cosas que he aprendido como detective en mi corta experiencia es que, por norma general, los misterios que no terminan resolviéndose no dependen del talento esquivo de los fugitivos, sino de la capacidad de los detectives de seleccionar las preguntas. De alguna manera, somos como periodistas. Vamos al lugar de los hechos, nos cuestionamos el suceso y construimos la historia más objetiva posible dentro de la subjetividad de nuestra memoria. Sin embargo, lo que nos diferencia de los periodistas es que nosotros nos manchamos las manos.

	—¿A qué te refieres?

	—A que estamos obligados a hundirnos en la historia. No podemos olvidarnos de ella una vez que la escribimos. Se queda con nosotros para siempre, como una cicatriz en la piel. Nos persigue durante días, meses o incluso años. Acaba devorándonos en la oscuridad, como una pesadilla infinita, un bucle de terror que sigue siendo real en nuestros sueños. Y, en última instancia, todo termina dependiendo de una pregunta.

	—¿Cuál?

	—La pregunta correcta.

	Se miraron en silencio. El viento hizo crujir las ramas renegridas sobre sus cabezas, arrojando polvorientos murmullos de termitas centenarias a la noche de Blackwood. La música amortiguada seguía reverberando en el salón de Max como una promesa de armisticio, una certidumbre inalcanzable.

	—A ti no te han hecho la pregunta correcta, ¿verdad? —inquirió Lou con suavidad—. Te han preguntado dónde se esconde Dex, por qué asesinó a Nadia, qué ha sucedido para que haya cometido un error como este y por qué quiere vengarse de Santino. Pero no te han hecho la pregunta correcta: si tú fueras Dex Mountain, ¿dónde habrías ido?

	—Eastcrook Valley —murmuró Jack, entrecerrando los ojos.

	—¿Eastcrook?

	—La casa de su mentor, Matt. El hogar de los Kimberly.

	—Perfecto —dijo Lou, triunfal. Entonces, observó a Jack con tristeza y, finalmente, con la empatía asomando en su alma, volvió a hablar—: Deberías marcharte, Jack. Santino y sus hombres irán a por ti ahora. Te matarán en cuanto tengan la oportunidad.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque me lo han dicho.

	—No puedo irme a ningún sitio. Mi hogar está aquí.

	—Entonces, escóndete.

	—¿Dónde? Santino controla toda la ciudad.

	—Toda no —replicó Lou, sonriente—. La Albeta está en manos del Sureño.

	Jack torció el gesto, arrugando la nariz.

	—«El Sureño» odia a la policía —afirmó con rotundidad, como queriendo zanjar el asunto.

	—Tengo un acuerdo con él. Seguramente, podrá hacer la vista gorda contigo. Escóndete en La Albeta. Santino nunca te buscará allí. Creerá que has huido de la ciudad, que te has marchado siguiendo los pasos de Dex ahora que sabes dónde está.

	El policía pelirrojo asintió con la cabeza.

	—Y tú, ¿qué harás ahora? —preguntó Jack.

	—Me encargaré de la mujer cuando la encuentre.

	—¿Cómo?

	—Con esto —respondió Lou, golpeando su revólver al cinto.

	Los dos hombres volvieron a fundirse en una mirada silenciosa, esta vez cargada de una sincera satisfacción, de una peligrosa complicidad. Lou desvió la vista al Árbol Negro y acarició la madera azabache. Su mano se estremeció ante el contacto frío y antiguo del tronco. Pudo sentir la historia atravesando su piel, desgarrando sus fibras, devolviéndolo a la infancia, a los ojos verdes de su madre, antes de que la enfermedad se la llevara como el tiempo termina llevándoselo todo.

	—Cuando era pequeño —dijo Lou con nostalgia—, mi madre me contó que Dios había creado una ciudad como Blackwood para probar a sus fieles.

	Jack tocó su hombro con delicadeza.

	—Por lo visto, no hemos rezado lo suficiente.

	Lou se desembarazó del tronco, de la mano de Jack y de sus recuerdos.

	—Buena suerte, detective —se despidió—. Espero que sobreviva.
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	—Me voy al pueblo, chica.

	La frialdad del alba acogió a Dex con lágrimas congeladas sobre la madera de la casa, el rumor de la hierba malherida y la desnudez de los álamos blancos, los fresnos y los nogales. El aliento gélido de las montañas se coló a través de su envejecido guardapolvos y el sombrero de ala ancha, astillando sus huesos y lamiendo su cráneo. Con el Colt 45 enfundado, preparó los aparejos de Ben y limpió la montura bañada en rocío. Jean lo observaba con mirada silenciosa, calentando sus manos en torno a la taza humeante que protegía con ambas palmas y lanzaba destellos brumosos que se fundían con la niebla matutina. El viejo conocía la certeza que se escondía tras aquel silencio, a pesar de la ausencia de culpa y remordimiento que desprendía la mujer.

	—Imagino que no querrás que te acompañe —dijo Jean con un tono suave y tranquilo, carente de rencores.

	Dex suspiró y dejó caer los brazos al costado.

	—Será mejor que no. No tardaré mucho, solo necesito unas cosas.

	—Y así no habrá problemas por el camino.

	El anciano asintió con la cabeza, forzando una amarga sonrisa.

	Lo cierto es que no tenía nada que hacer en Eastcrook, pero escondió la verdad con una mentira piadosa, vistiéndola con cuidado para no herirla, para no tentarla. Dex necesitaba salir de aquella casa, poner espacio entre los dos, aparcar las emociones en un paréntesis balsámico. Comprendió la razón tras la violencia de Jean, el origen de su ira, la pasión de su sangrienta mentalidad. Pero no podía desprenderse de un recuerdo tan vivo, tan feroz, como la sonrisa de la mujer mientras hendía el cráneo y el cuello de aquel violador, salpicando una cascada de crueldad, deleitando la atroz existencia de una identidad aprisionada.

	—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó la joven, indecisa.

	—No voy a sacrificar a nadie.

	Jean sonrió con tristeza.

	—Me gustaría comprar un revólver. Los rifles son demasiado aparatosos en algunos momentos. Necesito moverme con más libertad y me dejé un Derringer en Blackwood.

	—Bien.

	—Pero que sea nuevo, nada de andar por ahí con un arma como la tuya.

	—¡Un respeto! Ese revólver es una reliquia.

	—No lo niego, pero prefiero no disparar con una pieza de museo.

	—Nunca te fíes de las cosas modernas, chica. Un arma es un arma, solo hay que saber cómo usarla y tener claro a quién va dirigida la bala.

	—Tengo muy claro dónde dirigirla —murmuró Jean.

	—Lo sé.

	Dex terminó de guardar sus útiles en las alforjas del caballo y montó sobre Ben. Se recolocó sobre los bastes, dejando caer sus piernas en los faldones, comprobando la sujeción de la cincha y colocando las botas sucias y tachonadas en los estribos.

	—Entonces, ¿qué revólver compro? —requirió el anciano.

	Ella se encogió de hombros.

	—Me da lo mismo. Lo que puedas conseguir, pero que sea nuevo.

	—Me ha quedado claro, chica. ¡Nos vemos!

	—Una cosa más —añadió Jean, poniéndose en pie—. ¿Puedes traerme vendas?

	—¿Vendas? ¿Para qué las necesitas, estás herida?

	La mujer torció el gesto y se llevó una mano a la cintura. Enarcó una ceja y forzó una mueca, incrédula ante la incomprensión del anciano.

	—¿De verdad necesitas que te lo diga? —preguntó Jean.

	Dex lo entendió tarde y, entonces, torció el gesto disgustado.

	—¡Diablos, chica! ¡No necesito escuchar esas cosas!

	Se dio la vuelta y se lanzó al galope hacia la senda que descendía al valle y la población. Cabalgó despacio, saboreando el suave traqueteo del caballo sobre el sendero, disfrutando de aquellos segundos de libertad, del agradable abrigo de la soledad que se valora con los años. Divagó entre el presente y el pasado, entre el recuerdo de su padre en la infancia de Blackwood y el de Nadia retozando en su cama, bajo sus brazos; de los vecinos que lo cuidaron tras quedarse huérfano y la despedida de Matt, derrotado por una nostalgia que solo entendió con el tiempo; de la ausencia de Nadia, el recorte del periódico que aún se descomponía en su mesilla, las noches de insomnio castigándose, sintiéndose menos hombre y más inútil, envejeciendo en su juventud por voluntad propia, exiliándose de todo y de todos, un abismo de soledumbre que fue un castigo y terminó siendo un alivio del que nada ni nadie logró rescatarlo jamás.

	Llegó a Eastcrook junto a los primeros rayos del sol de mediodía que despuntaban entre los nubarrones grises, con la frente perlada de sudor y el corazón desbocado palpitando en su sien, en su cráneo y en su estómago. El caballo resollaba tensionado bajo sus piernas, respirando con la misma intensidad que su jinete. No tardó en recompensarlo con dos manzanas que compró en la despensa de la viuda Perkins. Él hizo lo propio, feliz y libre.

	—Buen chico, Ben —dijo Dex, acariciando al agradecido corcel.

	Se había demorado demasiado en el trayecto y solo deseaba continuar cabalgando durante toda la tarde, quizá incluso arriesgarse a viajar por el Camino del Norte, buscar algún indicio del puesto militar que agilizara el calendario y precipitara el regreso a Blackwood. Preguntó por la armería y se acercó hasta allí.

	Lewis, un hombre de mediana edad, con el cráneo afeitado y un cuidado bigote oscuro, regentaba el local. Hablaba mascando vocales, enredándose con las consonantes y arrastrando las palabras. Tosía cada pocos segundos, emitiendo un desagradable ruido de acordeón envejecido. Le mostró la colección de revólveres ante la atenta mirada de Dex. Como no tenía ningún Colt, escogió un Iver Johnson del calibre 32. Compró también munición y unos nuevos cintos para sus Winchester. A fin de cuentas, el dinero era de Jean. Ella lo había robado. A Dex le parecía justo recompensarla con útiles prácticos a los que sacaría partido.

	Aprovechó la visita para hacer el siguiente recado. Quiso morirse de la vergüenza en otra despensa idéntica a la de la viuda Perkins, pero con un género más amplio y económico. Para desencajar su azorada actitud al recoger las vendas que le entregó una mujer joven y rolliza, con los mofletes, el cuello y las rodillas hinchadas, y el pelo castaño y enmarañado, compró también dos ponchos. Uno, de color verde y con detalles anaranjados, para Jean; el otro, rojo con motivos amarillentos, para él. «Son muy bonitos», se convenció. Además, dejar dinero en el pueblo levantaría menos sospechas, evitaría que la gente se preguntara quiénes eran o qué hacían allí.

	El dinero puede comprarlo todo, especialmente el silencio.

	A veces, la energía de la vida se transmite más allá de la unidireccionalidad y arroja pensamientos compartidos en derredor, como un vívido arcoíris de imágenes que perfora el horizonte. Eso pensó Dex al ver a una figura en la lejanía engrandeciéndose por momentos, andando hacia él con paso firme y decidido, con poderosas zancadas que imprimían huellas sobre la arena. Vestía un uniforme beige decolorado, con un porte estricto y elegante, casi militar, y lucía un sombrero oscuro de ala corta. Una estrella en el pecho refulgía bajo el incesante brillo del astro solar. El rostro afilado parecía dibujado al contraluz, con unos labios gruesos y carnosos. Bajo el sombrero, el pelo se adivinaba grasiento y lacio, con una barba recortada, joven y almidonada. Dex reparó en que iba armado, probablemente con un revólver moderno, por la forma que sobresalía en su cintura.

	—Buenos días, caballero —saludó el hombre.

	—Lo mismo le deseo, jefe —replicó Dex.

	El tipo le tendió la mano amistosamente y le dedicó una sonrisa apacible.

	—No tenemos el gusto de conocernos, así que me presentaré. Me llamo James Coleman, pero aquí todo el mundo me llama Marshall Coleman o Coleman, a secas.

	—Un placer, Marshall Coleman —dijo Dex, estrechando su mano—. Yo soy Matt.

	—Matt…

	—Matt Laramie, pero nadie me llama por el apellido.

	El Marshall Coleman asintió, satisfecho.

	—Muy bien, Matt. No le voy a engañar. Parece usted un buen hombre, pero en Eastcrook no estamos acostumbrados a los forasteros que pernoctan más de dos noches en el valle. En este pueblo olvidado por Dios y los hombres parece que la gente solo es amistosa con militares y prostitutas.

	—Eso me han dicho —admitió Dex, sonriendo—. Pero no se preocupe, Marshall, solo estoy de paso. Ando en busca de mi hijo.

	—Me han contado que no viaja solo.

	—Mi hija me acompaña.

	—¿Dónde está su hija hoy? —preguntó Coleman, buscándola con la mirada.

	—No ha podido venir conmigo, jefe —explicó Dex, mostrando la ristra de vendas que había adquirido—. Se encuentra indispuesta. Cosas de mujeres, ya sabe.

	El Marshall Coleman enarcó una ceja con incredulidad.

	—¿Ha dejado sola a su hija en un lugar como este? —Negó en silencio, cabeceando—. No me parece muy sensato, si me lo permite.

	—No se preocupe, señor Coleman. Créame, sabe cuidarse ella sola.

	Coleman se quitó el sombrero y se rascó la cabeza con impaciencia y nerviosismo. El cabello le cayó hacia los lados como una cortina engrasada en aceite y reposó finalmente sobre sus pómulos.

	—Aquí no vive mucha gente, ¿verdad? —fingió Dex.

	Sabía que, cuanto más se esforzara por dejar a Jean fuera de la conversación, menos problemas tendría. Definitivamente, Eastcrook Valley no estaba preparado para una mujer como ella.

	—Muy poca, señor Laramie. —Levantó las manos, disculpándose y corrigiéndose—: Matt. Casi todo el mundo ha abandonado los valles, huyendo de los campos y refugiándose en las grandes ciudades o en el ejército. Tiene su explicación.

	—Le escucho —dijo Dex con calidez, animándolo a seguir.

	—Antes de la Vieja Guerra —prosiguió el Marshall, decidido—, en Eastcrook había granjeros con más de cinco mil cabezas; cuando regresaron, llenos de heridas en la piel y en el alma, sus hogares habían sido derribados, sus reses habían sido vendidas o exterminadas y las tierras les fueron arrebatadas. Lo aceptaron, convencidos de que tarde o temprano harían justicia con ellos, de que aquello no sería peor que la guerra, atormentados por el recuerdo de los muertos, de las batallas, convencidos de que no había nada más allá de Eastcrook esperándoles. Yo era un niño por aquel entonces. Jamás sabré lo que vieron, y tampoco podré entenderlo o imaginarlo. Pero recuerdo los gritos de terror en la noche, el dolor reflejado en sus rostros famélicos, las uñas clavadas en sus manos huesudas cuando atacaba la ansiedad. Algunos no soportaron la vida y se la quitaron, abandonando a sus hijos, a sus mujeres y a Dios.

	—No creo que Dios tuviera mucho que ver con eso —apostilló Dex.

	—Probablemente, no; pero la realidad es que aquí ya no queda nada para los hombres, salvo soledad y miseria. No hay dinero, ni trabajo, ni esperanza. El valle está irremediablemente condenado al olvido.

	—Todos estamos condenados.

	—Y eso que dicen que los tiempos están cambiando.

	—Los tiempos cambian —reconoció Dex, apesadumbrado, colocando una mano sobre el hombro de la ley—, pero nosotros no.

	El Marshall Coleman sonrió con afecto.

	—¿Sabe? Me ha caído usted bien, Matt, así que se lo diré sin rodeos. La gente de Eastcrook sospecha de vosotros.

	—¿Hemos hecho algo para alarmar a los vecinos? —preguntó Dex, extrañado.

	—En absoluto —contestó Coleman con desdén. Miró hacia ambos lados y bajó la voz, transformándola en un susurro de confianza—: Las familias de este pueblo son suspicaces y conservadoras. Cuando hay algo que se escapa a la normalidad de su rutina ponen el grito en el cielo. Y entonces vienen a pedir explicaciones. Los dos, tanto su hija como usted, son, básicamente, una anomalía dentro de sus vidas. Deberían tener cuidado.

	—Lo tendré en cuenta.

	El Marshall Coleman suspiró, satisfecho, como si se hubiera quitado un peso de encima. Dex analizó sus gestos. El hombre parecía intranquilo.

	—¿Ha pasado algo? —inquirió el anciano, receloso.

	—Han desaparecido tres jóvenes del pueblo —contestó el policía con gravedad—. Los hijos de los Andrew. Esos muchachos son un caso perdido. No es la primera vez que me los traen de otros pueblos o regresan a Eastcrook con heridas en los brazos y sangre reseca en la cabeza. En más de una ocasión los he tenido que meter en el calabozo.

	Dex empalideció.

	Tres hijos de una familia local.

	Desaparecidos.

	«No, no, no», negó Dex para sí. «No puede ser».

	—Qué desgracia —dijo el anciano con un hilo de voz.

	—No se aflija, señor Laramie. A veces desaparecen unos días y luego regresan con el rabo entre las piernas y se refugian en la santa de su madre. Seguramente anden perdidos por ahí. Sea como sea, acabarán dándoles su merecido, tarde o temprano. Aquí, en el corazón del Oeste, ni hay ley ni parece que le importemos a Dios.

	—Antes o después, Marshall, la ley acaba llegando. Y, antes o después, la gente acaba descubriendo que algo parecido a Dios siempre estuvo allí. Aunque a veces es demasiado tarde.

	—Ojalá tenga usted razón.

	Dex se tocó el ala ancha del sombrero de fieltro de búfalo.

	—Que pase usted un buen día —se despidió el anciano.

	—Lo mismo digo, Matt. ¡Nos vemos!

	—No tengo ninguna duda —murmuró Dex cuando el Marshall ya había regresado a su rutina y su mundo.

	Con la mirada perdida en el horizonte, la preocupación en el pecho y el alma en los pies, Dex abandonó Eastcrook a lomos de su caballo. La muerte de esos tres hermanos no debería pesar en su conciencia, sino en la de Jean; no debería haberle afectado a él, sino a ella; no debería repercutir en la miseria de su existencia, sino en la soledad de la mujer. Sin embargo, no podía evitar sentir retortijones en el estómago, un hormigueante seseo de mariposas envenenadas que explotaba en su interior como un río de lava. Lo cierto es que no le preocupaban los padres de las criaturas —a fin de cuentas, eran unos violadores y se merecían el destino al que fueron condenados—. Tampoco le preocupaba la persecución de las autoridades, ya tenían a la ciudad de Blackwood y a los hombres de Santino a sus espaldas, Eastcrook era un juego de niños en comparación.

	Le preocupaba Jean.

	Dex, más que cualquier otra persona, sabía que nadie puede controlar sus sentimientos o doblegarlos a su merced. Y, en algún lugar de aquel camino, la joven se había olvidado de ser persona. El anciano comprendió entonces, de súbito, que, tarde o temprano, volvería a suceder.

	Y tenía claro que no quería estar presente cuando estallara el volcán de nuevo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	32.

	 

	Un cielo plomizo recibió a Lou cuando salió del portal. Un cúmulo de nubes grises se movían con rapidez desde el este, adueñándose de la ciudad con un abrazo de promesa lluviosa. El joven detective chasqueó la lengua y torció el gesto, perdiendo la poca paciencia que le quedaba.

	Estaba de mal humor. La mañana llegaba a su fin con la amenaza del diluvio sobre su cabeza, pero en su interior las cosas no iban precisamente mejor. Había interrogado a más de treinta mujeres y otros tantos familiares, motivado por los descubrimientos de la banda del Sureño, pero ninguna de sus pesquisas le había conducido por el camino correcto. Todos los interrogados habían regresado a la ciudad o continuaban fuera de Blackwood, pero tenían una coartada lo suficientemente poderosa como para no sospechar. Sin embargo, Lou seguía decidido a no dar su brazo a torcer. Era consciente de la dificultad del proceso, pero confiaba plenamente en el número de muchachos que «El Sureño» había destinado al objetivo y, por supuesto, en sus habilidades para dar con la mujer.

	Paseó por las calles aledañas a la Ciudad Vieja, en la parte este de la ciudad. A pesar de la tormenta que se atisbaba en el horizonte, el aire era cálido y se podía sentir un bochorno en el ambiente, una tersa humedad desértica que calaba los huesos y la piel. Puso rumbo hacia el ensanche de aquella parte de Blackwood, hacia uno de los barrios adosados de la periferia. Varias horas antes, un joven de la banda del Sureño lo había avisado de otra desaparición de una mujer en los últimos tres meses. El perfil no cuadraba realmente con el del mencionado Fantasma —por la altura de la sospechosa—, pero estaba tan desesperado que abrazaba cualquier opción en estos momentos. Además, le pillaba de paso. Y no le vendría mal la caminata para despejarse.

	—Tsss —escuchó el joven detective, girándose en la dirección del sonido—. Aquí, señor Lou.

	Tras un enorme cubo de basura colocado al inicio de un callejón, unos ojos oscuros y sucios lo miraban con inquietud. El muchacho iba descalzo, tenía heridas infectadas en los dedos de los pies, vestía una ropa ajada y muy holgada y se movía con rapidez e inteligencia. «Uno de los chicos del Sureño», pensó Lou tras reconocer su pobre atuendo.

	—¿Qué quieres, muchacho? —preguntó el detective, agotado.

	—Llevamos buscándole toda la mañana, señor Lou.

	—He estado ocupado.

	Una sonrisa de ilusión iluminó el rostro del chico.

	—¿La ha encontrado, señor Lou?

	Lou negó en silencio, decepcionado. El muchacho imitó su gesto y agachó un poco la cabeza.

	—Pero no desesperes —lo animó el detective—, estamos yendo por buen camino. ¿Qué habéis descubierto ahora?

	El niño recuperó la compostura, asintiendo enérgicamente.

	—Hemos encontrado otra, señor Lou. Se trata de una chica que se marchó de Blackwood el mismo día que nos dijo usted, cuando pasó aquello.

	—¿El atentado del Dylan’s Club?

	—Sí.

	Lou levantó una ceja, sorprendido.

	—Vaya, sí que es interesante —concedió—. ¿Quién es ella?

	—Una camarera que trabaja en el Sam’s.

	El detective sonrió. Conocía aquel lugar.

	—¿Os han dicho cómo es?

	—Los hombres de la maderera de Blackwood con los que hablamos dicen que es una mujer pequeña y muy simpática, con el pelo largo, rubio y despeinado.

	Lou torció el gesto.

	—La mujer que estamos buscando tiene el pelo oscuro.

	El muchacho se encogió de hombros.

	—Es lo único que hemos podido descubrir.

	El joven detective de Yellowrock levantó la vista al cielo, decepcionado, y suspiró.

	—Gracias por el aviso. Seguid buscando, la encontraremos.

	El chico asintió en silencio y salió corriendo, dejando a Lou solo con sus pensamientos. Las primeras gotas lo sorprendieron apenas unos pasos después. Era una lluvia fina y ligera, pequeños alfileres de agua golpeando su abrigo tejano y lamiendo su cabello. No le gustaba cómo le quedaba la coleta cuando se le humedecía, así que se soltó el pelo rubio y lo dejo caer hacia ambos lados, cubriendo sus pómulos y acariciando su cuello.

	No dejaba de dar vueltas a la conversación. La coincidencia de fechas era lo más cerca que había estado de dar con el Fantasma, pero el presunto aspecto de la camarera del Sam’s lo desubicaba, lo obligaba a desechar esa sospecha y centrarse en un camino más seguro y concreto. Sin embargo, tenía aquella extraña sensación que tienen todos los detectives cuando dan con algo que se les escapa. ¿Y si, en realidad, la mujer no era como la habían descrito? Quizás alguien se equivocó hablando sobre ella, quizás el Fantasma era mucho más inteligente que todo eso y había previsto con antelación la búsqueda. O puede que, simplemente, estuviera dando demasiadas vueltas a un misterio que empezaba a estar cada vez más lejos de su alcance.

	La lluvia comenzó a amartillar con más ferocidad y Lou echó a correr hacia Main Street, dispuesto a resguardarse bajo los soportales de la calle principal de Blackwood. Empezaba a sentir algo de frío y tenía hambre. El Sam’s no quedaba lejos. Podía matar dos pájaros de un tiro y no perdía nada por intentarlo. Al menos, se llevaría un buen café y una tarta al estómago.

	Puso rumbo hacia allí y, en apenas quince minutos, atisbó el luminoso cartel en la desembocadura de Main Street, en la famosa rotonda de Blackwood. Entró a la cafetería como una exhalación, huyendo de la lluvia, con el pelo largo y rubio chorreando y la ropa calada y ceñida al cuerpo. Reparó en que no había muchas personas en el local. Apenas era mediodía. Tendría algo de tiempo e intimidad para hablar con las compañeras de la mujer desaparecida antes de que fuera la hora de servir comidas.

	La misma mujer desagradable de pelo castaño que lo atendió la primera vez se afanaba tras la barra, limpiando vasos y cubiertos. Parecía más tranquila y relajada, disfrutando del trabajo, de la profunda y apacible quietud que desprendía el Sam’s en aquel momento.

	Lou se sentó en la barra, frente a ella, y saludó:

	—Buenos días, señorita.

	—Casi tardes —bromeó la camarera, de buen humor.

	El joven detective le contestó con una sonrisa de amabilidad que ella devolvió de forma cortés.

	—¿Qué le sirvo?

	—Café solo.

	—¿Algo de comer?

	—La tarta de la casa.

	La mujer dejó la cubertería a medio fregar, se secó las manos mojadas con un paño de cocina que se echó al hombro y sirvió el café y la tarta de queso y manzana.

	—Muchas gracias —dijo Lou.

	—Las que tú tienes, majo.

	—Perdone que la asalte de esta manera, pero quería hablar con usted. —Sacó la placa policial y la colocó en la barra, orientada hacia la camarera. Ella miró la chapa con indiferencia—. ¿Tendría un momento?

	—¿En qué puedo ayudarle, agente? —preguntó la camarera, cambiando el tono a uno más respetuoso y cordial.

	—Detective —corrigió Lou—. Y no se preocupe, señorita, puede hablarme como hasta ahora. ¿Cómo se llama?

	—Ellie.

	—Mire, Ellie, quería hablarle sobre una compañera suya que desapareció hace tres meses de la ciudad.

	La camarera enarcó una ceja.

	—¿Jean?

	—Desconozco su nombre, solo me han dicho que es menuda y rubia.

	Ellie sonrió.

	—Sí, definitivamente es Jean.

	—Jean —repitió Lou en un susurro.

	—¿Sabe algo sobre ella?

	—Esperaba que usted me lo dijera.

	La camarera negó en silencio con tristeza.

	—Desde que se fue, no hemos vuelto a saber de ella.

	—¿No ha regresado?

	Ellie volvió a negar en silencio.

	—¿Sabe dónde ha podido ir? —preguntó el joven detective.

	—Ni idea. Su familia era de Moontail, pero dudo que haya regresado allí porque sus padres murieron hace años.

	—¿Nunca le habló sobre un destino al que quisiera ir?

	La mujer negó en silencio por tercera vez antes de hablar:

	—Lo cierto es que no la conocía mucho. Llegó a Blackwood hace un año. Cuando la conocí, me dio la sensación de que estaba huyendo de algo. O de alguien. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—: Yo creo que huía de su marido, si usted me entiende.

	—La entiendo, señorita.

	—Llámeme Ellie.

	—Ellie —repitió Lou, sonriéndole—. ¿Cree que huyó de Blackwood porque su marido descubrió dónde se escondía?

	—Llevo pensando en ello desde entonces y creo que sí, detective. Además, unos días antes de marcharse estaba muy rara.

	Lou levantó las cejas, sorprendido.

	—¿Rara?

	—Sí, más de lo habitual, como si estuviera guardando un secreto.

	—¿Como si escondiera algo?

	Ellie asintió enérgicamente con la cabeza.

	—Tengo la sensación de que su marido la encontró y ella volvió a huir. Por eso, antes de irse, me dejó una carta.

	El detective abrió mucho los ojos y musitó:

	—¿Una carta?

	—Sí, una carta de despedida.

	—¿La leyó?

	—No. Le prometí que se la daría a su amiga.

	—¿Su amiga?

	—Una joven nerviosa y asustadiza. Se presentó aquí una tarde preguntando por Jean y, como le había prometido, se la entregué.

	—¿Sabe cómo se llama esa amiga, Ellie?

	—Becka.

	—¿Y sabe si todavía vive en Blackwood?

	Ellie se encogió de hombros.

	—Ni idea. Pero puede hacerle una visita, si lo necesita. Jean vivía a la entrada de la Ciudad Vieja, en unos pisos muy antiguos que están en la Plaza del Gobernador.

	—Muchas gracias, señorita Ellie. Ha sido usted muy amable.

	—No ha sido nada —replicó ella, azorada, haciendo un gesto de desdén con la mano para restarle importancia—. Oiga, detective, ¿ha hecho Jean algo malo?

	—Todavía no lo sabemos, pero lo más seguro es que no.

	Ellie suspiró con teatralidad.

	—Menos mal. Esa mujer es un ángel, aunque parezca siempre tan triste y solitaria.

	—Una última pregunta, señorita Ellie.

	—Las que usted necesite, detective. Para eso estamos.

	Lou amplió su sonrisa, agradecido.

	—¿Dejó Jean alguna pertenencia en el Sam’s?

	Ellie torció el gesto, dubitativa.

	—Puede. Aquí nadie ha tocado su taquilla. Como desapareció sin previo aviso, la hemos esperado. Quisimos respetar su intimidad.

	—¿Tiene usted la llave?

	—Claro —respondió la camarera, insegura. Caviló varios momentos antes de continuar—: Ahora se la traigo.

	Cuando volvió, le entregó a Lou una pequeña llave plateada.

	—¿Le importa que vaya con usted, detective? —preguntó.

	—En absoluto, señorita Ellie. Así puede orientarme.

	Los dos caminaron hasta la parte trasera del Sam’s, la zona de la cafetería reservada para los trabajadores. Más allá de las cocinas y los baños privados, un pequeño cuartucho se recortaba sumido en la oscuridad. Una bombilla herrumbrosa y pelada iluminó la estancia con una luz frágil y confusa, lanzando destellos ahogados y proyectando sombras tenebrosas. Ellie se acercó a una de las taquillas rectangulares y la señaló, enérgica.

	—Es esta —afirmó la mujer.

	Con delicadeza y elegancia, Lou introdujo la llave en la cerradura y la giró con suavidad. El mecanismo saltó con un «clic» que resonó en el cuarto durante unos segundos. Al abrir la taquilla, el corazón de Lou dio un vuelco.

	Dentro se arrebujaban unos pantalones y una camisa sucias. Había restos de sangre en la ropa y todavía desprendía un cierto aroma a pólvora. Boquiabierto, ante la vigilancia muda y atónita de Ellie, Lou rebuscó en el armario. Su piel se erizó cuando, entre la ropa, asió una peluca corta y oscura, exactamente el cabello que habían descrito los hombres de Santino.

	La camarera miró extrañada la peluca, arrugando el gesto.

	—¿Qué significa todo esto, detective?

	Lou se giró para mirarla con una sonrisa triunfal, los ojos iluminados y el corazón repiqueteando con furia desbordada en su interior.

	—Significa que lo hemos encontrado, señorita Ellie.

	—¿A quién?

	—Al Fantasma de Blackwood.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	33.

	 

	—¡Otra ronda más, Marshall Coleman!

	Jean escuchó a Dex cobijada en su placentero aislamiento, ajena a la cálida alegría que la rodeaba, retándola a salir de su inquebrantable y amurallada soledad. Observaba la escena distante, indiferente, pero no pudo reprimir una sonrisa viendo al anciano guiándose por el suspenso del alcohol y abrazando una seguridad insólita e inesperada en Eastcrook. Le acompañaba Coleman, el Marshall de la localidad, responsable de imponer la ley en el valle. Los dos hombres habían conectado de inmediato, como si una fuerza invisible tirara de ellos y los uniera en un pacto sagrado y silencioso que solo da una vida dedicada a los demás, rechazando la propia.

	Dos días antes, Dex había regresado al hogar apresuradamente, con la preocupación impresa en el rostro y una aciaga noticia que amenazaba su convivencia. Los tres violadores que ella había asesinado resultaron ser hermanos, hijos de un matrimonio local. Se había ordenado su búsqueda tras denunciar la desaparición. El Marshall, aunque no le dio importancia y veracidad a la llorosa demanda de la madre dado el historial del trío, se vio obligado a activar la investigación al comprobar que no regresaron al hogar familiar pasadas las primeras cuarenta y ocho horas. Jean no sentía pena o arrepentimiento por haberlos matado, pero terminó reconociendo a disgusto que Dex tenía razón, como siempre.

	El foco estaba sobre ellos.

	¿Cómo no iban a ser sospechosos? Analizándolo fríamente, con la inapelable sinceridad de lo objetivo, tan solo eran dos forasteros en el corazón del Oeste, escondidos en las montañas. Su llegada y la desaparición de los tres hermanos no podía ser una coincidencia, sobre todo en un lugar tan perdido y olvidado en la memoria del hombre, donde nunca pasaba nada salvo el tiempo y la muerte.

	—¿Qué sucede, Dex? —preguntó al verlo llegar a la casa con la mirada hundida en un manojo de nervios y ansiedad.

	—Acabo de tener una conversación con el Marshall de Eastcrook. Los vecinos empiezan a hacerse preguntas sobre nosotros. Han desaparecido tres hermanos de una familia de la localidad. ¿Te suena de algo?

	Jean guardó un silencio culpable.

	—Te lo dije, chica —volvió a la carga Dex—. Te dije que fue un error. Te pedí que no hicieras nada raro, que no llamaras la atención, pero no me escuchaste. Tú nunca escuchas a nadie, maldita sea.

	Dex siguió divagando y desahogándose, desgañitándose en un inútil intento de cambiar los hechos, al menos en su imaginación. Jean no quiso interrumpirlo. Lo entendió. Asumió su error de la misma manera que tuvo que aceptar la compañía del anciano cuando fracasó en su intento de alcanzar a Santino en el Dylan’s Club. En aquellos tres meses de exilio invernal, había aprendido a conocerse a sí misma un poco más. Eso la colocaba más cerca de su destino, más cerca de la última bala.

	Cuando terminó de ahogarse en su airada frustración, Dex limpió el sudor de su frente con la manga y se hundió en el sillón. Suspiró y agarró un cigarrillo con los dientes como si fuera la solución a todos sus problemas.

	—¿Qué te parece lo que he comprado? —preguntó el anciano, recuperando la compostura, la tranquilidad y la pausa habituales.

	—Las vendas están muy bien —reconoció Jean, sintiendo el suave tacto de la textura en su entrepierna.

	—¿Solo las vendas?

	—Lo de vestir no es tu fuerte —bromeó sobre los ponchos—, aunque debo admitir que los cintos no están nada mal. Ojalá pudiera decir lo mismo del revólver.

	Le mostró el Iver Johnson en su mano.

	—¡Diablos, chica! Deberías haber visto el resto del género. Date por satisfecha, seguro que le acabas dando un buen uso.

	A la mañana siguiente, Dex regresó a Eastcrook. Se había levantado una abismal carpa de colores suaves, desgastados y polvorientos, un invernadero de filamentos de plástico en el que mujeres de todos los tamaños y colores se afanaban entrando y saliendo, yendo y viniendo, portando bártulos perfumados y telas de cama. Un hombre de aspecto cetrino y envejecido, con un cabello de algas oscuras y la ropa desaliñada, vociferaba en la parte trasera de un gran carromato tirado por cuatro caballos igual de desgastados y famélicos que el dueño. Como habían prometido los lugareños, las prostitutas habían llegado a Eastcrook al término de una semana. Ahora les tocaba actuar a ellos.

	Dex bebía, reía y charlaba con el Marshall Coleman, abrazando la decadente y voluble amistad propia del alcohol, una camaradería falsa y lastimosa, finita, un respiro ebrio en la letanía de la soledad. A pesar de ello, a Jean la reconfortaba. Por un lado, desviar la potencial mirada acusadora de Coleman los libraba de la alargada sombra de la sospecha; por otro, terminó aceptando la inusitada e inexplicable alegría que le proporcionaba el más que evidente disfrute del anciano, un armisticio sublime y necesario, instantes de paz que ella no creía merecer. A fin de cuentas, Dex no sabía la verdad. Cada segundo que pasaba a su lado, cada nuevo detalle que descubría sobre él, le hacía sentir más pesadumbre, una terrible culpabilidad que no estaba dispuesta a aceptar, que rehuía como el que huye de la muerte, consciente de que, tarde o temprano, inevitablemente, termina alcanzándote. El sentimiento de culpa no era por el asesinato de Nadia; definitivamente, ella no le dejó más remedio. Lo merecía. Sin embargo, ¿por qué todavía seguía con Dex? Su relación parecía estar condenada al fracaso, a la decepción, al conflicto y, en última instancia, a la violencia. Jean concluyó que nada de lo que habían hecho ambos en los últimos tres meses respondía a las virtudes de la lógica, sino a la voluntad del corazón y a los caprichos de la fe. Por suerte, ella no conocía otra forma de vivir desde la muerte de su marido y su hijo.

	Se había esforzado por reconocer en Dex una herramienta de su venganza, pero había terminado encontrando algo parecido al cariño. Un sentimiento que la confundía, que resquebrajaba a la Jean en la que se había convertido y traía de vuelta a la que estaba perdida en sus recuerdos, olvidada por la sangre y el dolor, por el fuego de la ira. Ahora, viendo a Dex reír y brindar por la sombra de su libertad, por ese instante llamado vida, solo pudo sentir una inmerecida felicidad. «Es como mi padre», pensó Jean, clavando sus ojos transparentes en el anciano. «Un hombre duro y serio, bueno y amable, honrado, castigado por la memoria del pasado. Un hombre del Viejo Mundo. Un vaquero».

	Un nudo le atenazó la garganta al evocar a su padre. Negó en silencio y se frotó las piernas para entrar en calor. Era una noche fría de principios de marzo, los últimos coletazos del invierno antes de que la primavera conquistara los campos del valle con el olor de las flores lanzando suspiros de vida. Se acercó a Dex y a Coleman con una indiferente tristeza impresa en su rostro.

	—Tu hija, ¿verdad, Matt? —preguntó el Marshall, sonriéndole.

	Tenía los mofletes y la nariz enrojecidos por el alcohol. Parecía un buen hombre, pero Jean había aprendido a no fiarse de nadie. A pesar de ello, le devolvió la sonrisa.

	—Hola, señor Coleman. Mi padre me ha hablado de usted. Parece que le ha caído bien, ¿cómo lo ha conseguido?

	El Marshall rio con sonoridad.

	—Supongo que somos muy parecidos —explicó, golpeando el hombro de Dex con camaradería—. Tu padre es un buen hombre, muchacha. Cuídalo bien.

	—Si se deja —bromeó Jean. Cogió a Dex del brazo y se acercó a su oreja para susurrarle—: ¿Podemos hablar un momento a solas?

	—Claro, chica —respondió Dex, también en un susurro.

	El anciano miró al Marshall.

	—Si nos disculpas, Coleman, tengo que ocuparme de un asunto.

	Coleman asintió con alegría.

	—Iré a por más bebida —dijo, despidiéndose de ellos y poniendo rumbo a la barra improvisada en la entrada del salón.

	La calle principal de Eastcrook estaba atestada de vecinos, pero había sido prácticamente conquistada por militares y prostitutas. La promesa del desahogo convertía a los hombres del ejército, básicamente, en bestias; hombres desaforados y salvajes que gritaban, bebían, bailaban y buscaban a las mujeres con los ojos inyectados en deseos superficiales. Unas miradas que se habían encontrado con ella a lo largo de la noche, pero que la presencia de Dex transformaba en esquivas, huidizas y culpables.

	—¿Qué tripa se te ha roto ahora, chica? —preguntó el anciano con la voz acartonada y pastosa, arrastrando ligeramente las palabras.

	Jean frunció el ceño.

	—¿Estás borracho?

	—No.

	La mujer se cruzó de brazos.

	—Puede que sí —reconoció Dex.

	—¿Te parece sensato?

	Dex entrecerró los ojos.

	—¿Me estás juzgando?

	—No.

	—¡Me estás juzgando! —exclamó el anciano alegremente.

	Jean resopló.

	—Que no.

	—Reconócelo.

	—Está bien —aceptó finalmente Jean, abriendo los brazos—. Tienes razón, como siempre. Te estoy juzgando.

	—¡Ja! ¡Lo sabía!

	—¿Me puedes decir cómo pretendes sonsacar información en ese estado? Necesitamos la ubicación del fuerte militar y solo vamos a tener un par de noches.

	—Tengo mis trucos, chica.

	—¿Qué trucos?

	Dex se llevó una mano a los labios, sellándolos.

	—Silencio profesional.

	—El Marshall, ¿verdad?

	—Silencio profesional —repitió el anciano.

	—¿Te estás haciendo amigo de ese tipo para sacarle la información?

	—Silencio profesional —insistió Dex.

	Jean sonrió.

	—Y yo creía que era una mala persona, pero veo que somos iguales.

	—¿Qué tiene de malo lo que estoy haciendo?

	—¿Engañar a alguien para que confíe en ti y usarlo para tus propósitos? Me suena de algo.

	—No te confundas, chica. De los dos, yo soy el que te está usando —dijo el viejo, guiñándole un ojo torpemente.

	—Ojalá fuera así, Dex —suspiró Jean—. Ojalá fuera así.

	El anciano la observó con curiosidad y extrañeza, sin comprenderla del todo. De reojo, buscó al Marshall Coleman, que dialogaba en la barra con el tabernero y varios vecinos de Eastcrook.

	—No te quito más tiempo —añadió Jean—. Tengo un plan y quería contártelo, a ver qué te parece. No quiero volver a cagarla y… no quiero volver a decepcionarte; otra vez, no.

	Dex la miró con melancolía.

	—No me decepcionas, Jean. Eres impulsiva y… —dudó—. Bueno, no te voy a engañar, ¿vale? Puedes llegar a ser aterradora. Pero no me decepcionas, si es lo que te preocupa.

	—Es lo que dijiste, ¿verdad? Soy un monstruo.

	El anciano guardó un doloroso silencio.

	—Lo siento, chica. No quise decir…

	—Tranquilo, Dex —lo cortó Jean—. Lo entiendo. ¿Quieres saber lo que tengo en mente?

	—Te escucho.

	—Está bien, pero no te rías.

	Dex levantó una ceja y dibujó una sonrisa irónica, dejando asomar sus dientes. Jean se golpeó la frente, arrepentida.

	—¿Para qué digo nada?

	—Sigue —dijo Dex, divertido—. No me reiré.

	—Está bien —aceptó ella, desconfiada—. Mientras estabas con el Marshall Coleman he estado fijándome en los militares.

	—¿Te ha gustado alguno?

	—¿Eres tonto?

	Dex prorrumpió en carcajadas, enjugándose los párpados. Jean puso los ojos en blanco.

	—Tenía curiosidad por ver si el hijo de la viuda Perkins se dejaba caer por aquí —continuó la mujer—. La anciana dijo que la visita cada mes, así que supuse que aprovecharía el viaje de sus compañeros para regresar a Eastcrook.

	—Te sigo.

	Jean se frotó las manos, nerviosa.

	—Lo he visto antes abrazando a la viuda Perkins y hablando con ella. Y… tengo la sensación de que es diferente al resto.

	—¿Diferente? ¿A qué te refieres?

	—¿Ves a todos esos hombres? —preguntó Jean, señalando la calle principal del pueblo con la cabeza—. La mayoría está aquí para beber alcohol y fornicar con prostitutas, para sentirse parte de un mismo grupo, para hacer lo mismo que hacen todos sin replantearse si eso está bien o está mal. Lo sé porque lo he visto muchas veces. El sitio en el que nací y crecí era muy parecido a Eastcrook. También colocaban carpas como esa. No nos visitaban militares, pero venían hombres de toda la comarca. El resultado es el mismo, créeme.

	—¿Qué tiene que ver eso con el hijo de la señora Perkins?

	—Calla —masculló Jean, molesta—, déjame terminar. El hijo de la viuda Perkins no es como ellos. Se mueve indiferente, distante, ajeno a lo que le rodea, como si sintiera vergüenza o incluso asco. Como si nada de lo que pasara tuviera que ver con él, ¿sabes?

	—Sí.

	—Está aquí por su madre, no por las prostitutas. De hecho, cuando está cerca de ellas se siente incómodo, obligado a reírse de lo que dicen sus compañeros. En definitiva, creo que viene a Eastcrook no solo para ver a la señora Perkins, sino también para no llamar la atención, para que nadie lo señale con el dedo y diga que es una persona especial. El pequeño Perkins está buscando algo distinto, Dex.

	El anciano asintió, comprendiéndolo por fin.

	—¿Te refieres a que es maricón?

	Jean resopló, indignada.

	—¡Joder, Dex! ¡No! Me refiero a que está buscando otro tipo de relación, alguien que le dé el cariño que le falta. Su mundo femenino ha estado reducido a su madre y a un pueblo en el que apenas vive gente. Cuando ha salido de Eastcrook, se ha encontrado con hombres y el único contacto que puede tener con una mujer vuelve a ser su madre o un grupo de prostitutas. ¿Lo entiendes ya?

	—Está buscando el amor —murmuró Dex.

	—¡Exacto! —exclamó ella, triunfal.

	El anciano la miró, extrañado.

	—¿Y eso qué tiene que ver contigo?

	—He pensado en flirtear con él para sacarle la información.

	Dex se quedó mudo, completamente atónito.

	—¿Que tú qué?

	—Lo que has oído.

	—Espera, espera, espera —se apresuró a decir el anciano, llevándose una mano a la frente—. Me estás queriendo decir que tú, Jean Pollock, ¿pretendes flirtear con el hijo de la viuda Perkins?

	—Sí.

	Dex estalló en carcajadas, doblándose por la mitad y golpeándose las pantorrillas. Jean se cruzó de brazos, esperando a que aquel festival de la diversión concluyera. El anciano se enjugó los ojos y miró a la joven, que permanecía impasible en su sitio, muda de indignación y vergüenza.

	—¿Lo dices en serio, chica?

	—Muy en serio.

	El viejo escondió su risa, ahogándola en un murmullo de felicidad. Finalmente, la miró simulando gravedad y asintió, todavía con media sonrisa tiñéndole el rostro de una cálida paz.

	—Lo cierto es que no es una mala idea —admitió Dex—. Eso sí, como tu padre que soy, debería ser él quien me pidiera permiso, no tú. —Levantó los brazos—: Pero como soy un hombre moderno, no os privaré de una noche de amor en la idílica y dulce Eastcrook de los valles.

	—Definitivamente, eres gilipollas, Dex.

	Esta vez, el anciano no pudo refrenarse y se desternilló de risa.

	—Quédate ahí riendo, maldito viejo —se despidió Jean, furiosa.

	Apenas había dado tres pasos cuando escuchó la voz de Dex a sus espaldas.

	—¡Eh, chica!

	Jean se giró con cara de fastidio, esperando otra broma del anciano.

	—¿Qué? —gruñó.

	Dex, por su parte, le regaló una amplia y profunda sonrisa, acercándose a ella.

	—Así es como se hacen las cosas —dijo Dex, tamborileando el índice sobre la sien de Jean—, con cabeza. Me gusta que vayas aprendiendo.

	—Gracias.

	—Estoy orgulloso de ti.

	Y la abrazó.
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	Lou la vio a lo lejos. La mujer era tal y como la había descrito Ellie, la camarera del Sam’s. Apenas había necesitado una mañana para dar con ella. Becka volvía de comprar, cargada con dos bolsas de fruta y verdura que sobresalían del embalaje marrón, bamboleando la comida como un bosque de cañas, haciendo prácticamente malabares para abrir la puerta y perderse en el interior de la vivienda, aquel bloque antiguo y herrumbroso a las puertas de la Ciudad Vieja. El joven detective pensó que la mujer no llegaría a los treinta años de edad y se preguntó si el Fantasma contaría los mismos años que Becka.

	Sonrió. Desde que había visto la peluca y la ropa ensangrentada en la taquilla de Jean Pollock, Lou no había podido reprimir la impertinente sensación de que aquel misterio estaba resuelto. Sin embargo, todavía quedaban algunas piezas dispersas sobre el tablero. Por suerte, una de ellas la iba a colocar en cuestión de minutos.

	Aceleró el paso para alcanzar el portal, que cedió al peso de su hombro. Un estrecho pasillo le dio la bienvenida. La luz grisácea de la mañana se colaba a través de un alto ventanal sobre la puerta. El cristal estaba tan sucio que despedía sombras irregulares sobre el espacio, moteando la estancia con pequeños círculos de oscuridad. Una escalera ascendía hacia los pisos superiores y Lou escaló los peldaños.

	El piso de arriba era idéntico al inferior, excepto por la iluminación amortiguada de una bombilla solitaria. Dos portones de madera abombada se recortaban en cada una de las paredes y, frente a uno de ellos, encontró a Becka justo cuando introducía las llaves en la cerradura. Había dejado las bolsas en el suelo y respiraba con dificultad, recuperando el aliento. Lou se fijó en su cara redondeada, picoteada por unas pecas prácticamente invisibles. Tenía un rostro inocente, coronado por un pelo castaño que recogía en una desordenada y apresurada coleta.

	Al ver a Lou, se sobresaltó. Pero, rápidamente, sonrió y saludó cortésmente al joven detective.

	—Buenos días, señorita —respondió Lou a su vez, devolviéndole la sonrisa—. No pretendía asustarla, espero que me disculpe.

	—No se preocupe —dijo ella, haciendo un leve gesto con la mano y abriendo la puerta de su hogar.

	—Es usted Becka, ¿verdad?

	Todavía con la mano en el pomo, las llaves colgando en la cerradura, las bolsas repletas de fruta y verdura esperando en el suelo, Becka miró al joven detective repentinamente preocupada.

	—S-sí —tartamudeó—. ¿Quién lo pregunta?

	—Mi nombre es Lou O’Connell —explicó con pausa, tratando de tranquilizar a la mujer—. Soy detective de policía en Blackwood.

	Becka miró atónito a Lou, los ojos brillantes de temor.

	—L-lo siento, s-se ha debido de equivocar —se limitó a decir.

	El joven detective no perdió la compostura.

	—¿No es usted la compañera de piso de la señorita Jean Pollock?

	La mujer abrió ligeramente la boca antes de responder:

	—No. Aquí no vi-vive ninguna señorita Jean. Vivo sola.

	Becka hizo ademán de cerrar la puerta, tratando de introducir la comida en la casa con los pies. Lou se apresuró en colocar una mano sobre la madera, sin dejar de sonreír. Un par de naranjas y una manzana rodaron por el suelo. El detective las siguió con la mirada y, finalmente, la subió para colocarse cara a cara con la mujer.

	—Tranquilícese, Becka. Lo sé todo. No tiene nada que ocultar.

	Becka tragó saliva y hundió la cabeza en sus hombros.

	—¿Qué hace aquí, entonces? —inquirió la mujer.

	—Quiero hablar sobre su compañera de piso.

	—Hace meses que no sé de ella.

	—Lo sé.

	—No sé dónde está, ni tampoco si va a volver. Se fue sin despedirse.

	Lou la miró, extrañado. Enarcó una ceja.

	—¿No le dejó una carta antes de irse, señorita Becka?

	—¿Cómo lo sabe?

	—La camarera del Sam’s me lo contó.

	—¡Maldita bocazas! —masculló Becka—. De todos modos, no sé qué espera descubrir. En la carta no dice absolutamente nada, salvo que se va.

	—¿Le importaría que la lea?

	Becka se encogió de hombros. Entonces, abrió la puerta del todo y gesticuló teatralmente, dándole la bienvenida a su hogar.

	Lou penetró en la vivienda y se encontró con un piso limpio y ordenado. Era pequeño, tan solo una estancia a modo de comedor y cocina, con una pequeña barra americana repleta de comida y útiles. Dos habitaciones se recortaban más allá, las dos en penumbra. El detective permaneció en pie, respetuoso, observando a Becka guardar la compra.

	—¿Quiere algo? —ofreció la mujer desde la cocina.

	—¿Tiene café?

	—No, pero puedo hacer, si lo desea. No me cuesta nada.

	—Se lo agradecería —admitió Lou, deferente—. ¿Puede darme la carta mientras usted pone la cafetera, señorita Becka?

	La mujer volvió a encogerse de hombros.

	—Como quiera, pero insisto en que no dice nada relevante.

	La vio rebuscar en una de las habitaciones y regresar apesadumbrada con un folio doblado por cuatro caras, arrugado y sucio. Se lo entregó con cierto desprecio antes de perderse nuevamente en la cocina, afanándose con la cafetera y poniendo el fuego a calentar.

	Lou estaba emocionado. El papel que tenía entre sus manos podría no decir gran cosa, como afirmaba Becka, pero para él lo significaba todo. Suponía la confirmación de que Jean Pollock era el Fantasma de Blackwood, de que había resuelto el misterio y, sobre todo, de que aquellas eran las primeras palabras que leería de puño y letra del último gran forajido del Oeste. De alguna manera, su objetivo le estaba hablando a través de esa hoja, diciéndole que sí, que existía, que sus sueños estaban ahí, al alcance de su mano.

	La promesa de un duelo a muerte que se había ganado.

	Apasionadamente, con la ilusión de aquel niño de Yellowrock que creció leyendo las historias del Viejo Mundo, Lou desdobló las páginas y comenzó a leer las palabras del Fantasma de Blackwood, escritas con una caligrafía irregular y atropellada:

	Querida Becka,

	He tenido que marcharme de la ciudad. Las cosas se han complicado en Blackwood y no quiero ponerte en peligro. No sé cuánto tiempo estaré fuera, ni siquiera si algún día regresaré. Lo único que tengo claro es que mi plan, nuestro plan, sigue adelante. Solo te pido que continúes como hasta ahora. No intentes ponerte en contacto conmigo, no me busques. Sé que, después de tantos años, de todo lo que hemos vivido, estoy siendo injusta contigo. Te debo una explicación, pero, sobre todo, mereces una vida. Eso es lo que te pido. Vive. Sé que tú puedes hacerlo. Lo he visto todos estos meses en Blackwood. Quieres vivir y te envidio por ello, así que vive. Yo me encargaré del resto. Te prometo que haré justicia, por ti y por ellos.

	Nunca olvides eso.

	Tu amiga y compañera,

	Jean

	El joven detective releyó la nota hasta tres veces, tratando de leer entre líneas. Finalmente, desistió. Se acercó hasta la cocina y dejó la carta en la barra americana, apoyando los dos codos sobre ella, perdiéndose en un laberinto de divagación del que no podía salir.

	—¿A que no había nada interesante? —preguntó Becka.

	Lou negó en silencio.

	—Se lo dije —agregó la mujer, ufana, sirviéndole la taza de café.

	—Gracias —musitó Lou.

	—Jean desapareció sin dejar rastro. Me sorprende que haya llegado usted hasta aquí, debe ser un gran detective.

	No pudo reprimir una sonrisa.

	—He tenido más ayuda de la que cree, señorita Becka.

	—¿Cómo la ha descubierto?

	—Con paciencia y dinero, las dos claves del mundo en el que vivimos.

	—¿Cree que volverá?

	—Espero que no —reconoció Lou, enigmático—. Pero, si lo hace, usted ya debería haberse marchado hace tiempo.

	Becka lo miró, extrañada.

	—¿Por qué lo dice?

	—Porque, si no huye de Blackwood, tarde o temprano el señor Calamonte dará con usted, señorita Becka. Y la matará.

	La mujer se llevó una mano a la boca, asustada. Lou le puso una tranquilizadora mano en el hombro.

	—Yo puedo ayudarla.

	—¿Cómo? —musitó Becka, con un hilo de voz.

	—Cuénteme la historia de Jean. Entera. —Lou recordó la carta que acababa de leer y sonrió—: Y a cambio le ofreceré lo que está desesperada por conseguir, señorita Becka.

	La mujer lo miró, dubitativa y temerosa a partes iguales, incitándole a hablar con aquellos ojos castaños que temblaban de emoción y terror, de dudas y necesidad.

	Entonces, Lou amplió su sonrisa.

	—Una nueva vida —sentenció, culminando su oferta.
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	«Estoy orgulloso de ti».

	Las palabras de Dex todavía resonaban en su cabeza, acompasándose al crujido de la arena bajo sus botas, al silbido del viento de poniente que azotaba el valle y al ruido del gentío que se desperdigaba en Eastcrook. El calor del abrazo impreso en su cuerpo le provocaba retortijones, puñetazos de culpabilidad en el estómago, de la malsana impotencia de haber comprendido de sopetón que debía decirle la verdad al anciano… Pero no sabía cómo. Ahora, la carcomía la certeza de que Dex había estado siguiendo el disparo, pero no la bala. Porque ella había sido siempre el proyectil.

	Un frío recorrió su columna vertebral e hizo vibrar su cuerpo como el paisaje ondula bajo un sol abrasador. ¿Era la tensión o el frío de las montañas, que lanzaba su gélido desprecio cuando caía la noche? Estaba abrumada. Acostumbrada al crepitar del tenue fuego en las brasas, a la oscuridad absoluta corrompida por las estrellas y a la sombra de la soledad reflejada en las paredes del hogar de los Kimberly, la festividad local de Eastcrook convertía aquella velada en una ansiedad constante para Jean. Todo el pueblo se había volcado en aquel espectáculo circense de alcohol y prostitución, desde hombres a mujeres, como si la actividad económica de la población, el devenir de las familias, dependiera de esas ocasionales visitas de los impíos a una tierra olvidada por el Señor.

	«Estoy orgulloso de ti».

	Trató de apartar de su mente la voz grave y profunda de Dex, las palabras que la estaban desgarrando, el brazo invisible hurgando de nuevo en su pecho, oprimiendo su corazón, haciendo temblar su mano. Se obligó a pensar en la misión, en el objetivo. «Ahora no», se dijo Jean. «No puedo perder el control». Se convenció de que todo lo demás no importaba, que ya dirimiría las emociones más tarde, que, quizás, con suerte, podría sincerarse con Dex cuando llegara el momento.

	Forzándose a sí misma a caminar con una determinación ausente, dobló la calle principal y dejó a su espalda el cálido y festivo mundo alrededor de la taberna. La algarabía de música y diversión quedó atrás, un murmullo apagado de vida que le permitió abrazarse a su anhelada soledad, volviendo a ser ella de nuevo. Avanzó hasta la tienda de comestibles de la viuda Perkins, pero la recibió la desalentadora desesperanza de una puerta y unas ventanas oscuras.

	Por fortuna, unas voces amortiguadas se adivinaron en el interior. Parecían discutir, aunque Jean no logró captar nada. Dubitativa, consciente de estar fuera del entorno de rifles y balas que se había convertido en su refugio seguro, Jean se sentó al borde del tablado de madera, la anticuada balconera del Lejano Oeste que hacía las veces de acera. Las piernas le colgaban y, nerviosa, decidió moverlas adelante y atrás. ¿Cómo pensaba engatusar al hijo de la señora Perkins, si ni siquiera ella podía creer en lo que estaba haciendo? La indecisión le llevó a aceptar que aquella no había sido una buena idea. Estaba a punto de enderezarse y regresar con Dex cuando dio un respingo al escuchar un portazo a su espalda.

	El hijo de la viuda Perkins farfullaba y resoplaba, con los puños y los dientes apretados, furioso. Tendría poco más de veinte años, un cuerpo rollizo y fornido y unos grandes mofletes rosados que le daban un aspecto infantil. El pelo castaño le caía hacia los dos lados, con una fina y marcada línea en el centro del cuero cabelludo. Su nariz, corta y aplatanada, estaba rodeada por un grupo de pequeñas pecas marrones que combinaba con su cabello. Definitivamente, no era la clase de hombre con la que Jean Pollock se había cruzado en los últimos años.

	—Una mala noche, ¿no? —preguntó ella, moviendo el mentón hacia la tienda.

	El hijo de la viuda Perkins la miró, gratamente sorprendido.

	—No está siendo buena —admitió—. Mi madre a veces puede llegar a ser una mujer muy complicada.

	—Como todas, supongo.

	—¿La tuya también es así?

	—Era —mintió Jean, siguiendo la historia de Dex—. Murió el mes pasado.

	Trató de vestir su sonrisa de tristeza, pero su rostro se congestionó en una extraña mueca. Consciente de su pésima interpretación, coqueteó con su pelo largo y rubio, colocándoselo detrás de las orejas.

	—Lo siento —se disculpó el muchacho—. No pretendía…

	—No te preocupes. Es normal, no lo sabías.

	El hijo de la viuda Perkins hizo ademán de sentarse al lado de Jean, pero escondió su propósito antes de llevarlo a cabo.

	—¿Te importa si me siento? —preguntó él, azorado.

	—En absoluto —contestó Jean.

	Dio unas palmadas al hueco vacío que tenía a su derecha y sonrió. El hombre se dejó caer pesadamente. Se frotó los muslos y lanzó un suspiro largo y prologando, vestido de cansancio acumulado y de hastío.

	—Gracias.

	—No hay de qué. No soy la dueña de Eastcrook.

	El hijo de la viuda Perkins rio.

	—No eres de por aquí, ¿verdad?

	—Qué chico más listo —jugueteó Jean—. ¿No serás detective?

	—Soy soldado —replicó él, señalando su uniforme.

	—¿Cómo lo has sabido, entonces?

	—Nací en Eastcrook y me crie aquí. —Señaló el edificio que quedaba a su espalda—: Mi madre es la dueña de esta tienda. He vivido toda mi vida en este pueblo, hasta que me alisté en el ejército. Vengo una vez al mes y… Es la primera vez que te veo. Me acordaría de ti si no fuera así.

	—¿Eres el hijo de la viuda Perkins?

	El muchacho arrugó la nariz y torció el gesto.

	—No me gusta que llamen a mi madre así.

	—Lo siento —rectificó ella con rapidez, agachando la cabeza—. La gente de Eastcrook la llama así y… Perdón. Ni siquiera sé cómo se llama.

	—No tiene importancia. Y tú, ¿quién eres? ¿De dónde vienes?

	—Me llamo Becka —volvió a mentir Jean—. Soy del interior del país, de la región de los Lagos Centrales.

	—¡Guau! —exclamó el joven, asombrado—. ¿Qué haces tan lejos de tu hogar? ¿Has viajado sola? ¿Qué te trae por aquí?

	—El mes pasado —empezó a recitar de memoria—, mi madre falleció. Mi padre y yo hemos viajado desde los Lagos Centrales hasta aquí para encontrar a mi hermano. Queremos despedirnos de ella por última vez, todos juntos, como antes de que él se marchara y mi madre enfermara. Mi hermano sirve en el ejército. —Se encogió de hombros—: Estamos buscando el lugar en el que vivís. Quizás lo conozcas, incluso puede que sea tu compañero.

	—Somos muchos en el ejército. ¿Cómo se llama?

	—Arnold.

	El joven se llevó una mano al mentón, pensativo. El cielo estrellado titiló sobre las arrugas de su rostro congestionado. Negó en silencio, desistiendo, y miró con abatimiento a la mujer.

	—Lo siento —dijo finalmente—, no me suena ningún Arnold.

	—Vaya, ¡qué pena!

	—Pero sí puedo ayudarte a encontrar nuestro asentamiento. El fuerte está en lo más profundo del Camino del Norte, en el Paso de Rainstood. Tenéis que torcer al este cuando lleguéis allí. Una vez estéis en la frontera, no tiene pérdida. No se ven más que soldados. Solo tendréis que seguirlos.

	Jean lo miró con una sonrisa iluminada. Le tocó la mano cariñosamente.

	—Muchas gracias —musitó—. Has sido muy amable, de verdad.

	Los dos guardaron silencio durante unos minutos, roto por el frufrú de las piernas de Jean meciéndose en el vacío. Miró al joven de reojo un par de veces, sintiendo su turbación, nervioso por la presencia femenina.

	—No me has dicho cómo te llamas —dijo Jean, recuperando la conversación.

	El muchacho se golpeó la frente.

	—¡Es verdad! ¡Qué estúpido soy! Me llamo Robert, pero mis amigos me llaman Bob.

	—Y tú, ¿cómo prefieres que te llamen?

	Trató de imprimir sensualidad en su voz, pero se lamentó de inmediato. Estaba tan acostumbrada a odiar, tan arrepentida de haber amado por el dolor que aún sentía, que no estaba cómoda comportándose así. Él, sin embargo, sonrió con ojos ilusionados.

	—¿Qué nombre te gusta más?

	—Definitivamente, prefiero llamarte Robert. Es más bonito.

	—Robert, entonces —sentenció él, ampliando su sonrisa.

	—¿Por qué estás aquí solo, Robert? ¿Por qué no estás con tus amigos? Parece que se lo están pasando muy bien en Eastcrook.

	—Quería ver a mi madre y… Lo cierto es que no me van mucho esas cosas.

	—¿Y qué te gusta a ti?

	—No me malinterpretes —rectificó, levantando los brazos—. Me gustan las mujeres, pero no «esas» mujeres.

	—¿Qué tienen de malo?

	—No sé —dudó—. En realidad, no tengo problemas con ellas, pero no acabo de entender por qué hay que pagar para estar con una. Se supone que ellas deberían poder elegir, como nosotros. Y no me parece que hayan tenido mucha elección. Nadie en su sano juicio elegiría una vida como esa si tuviera otras opciones, ¿me entiendes?

	Jean sonrió de verdad por primera vez en toda la noche. Le estaba empezando a caer bien ese muchacho.

	—Perfectamente —replicó ella.

	—Estoy buscando algo distinto.

	«Es mi momento», pensó fugazmente Jean.

	—¿Alguien como yo?

	Lo vio ponerse rojo, los enormes mofletes hinchados como dos manzanas, peleando por tragar saliva a marchas forzadas, por recuperar el aliento, por esconder el ridículo y la vergüenza que lo devoraban.

	—Quizás —musitó Robert.

	Jean le dio un suave manotazo en el hombro.

	—¡Vamos! —exclamó la mujer—. No te pongas así, ¡era broma!

	—No, pero… ¿Por qué tú pareces diferente a ellas?

	Ella levantó una ceja, sorprendida por la pregunta.

	—Porque no soy una prostituta.

	Robert se llevó una mano a la cabeza y la meneó, apesadumbrado.

	—Perdón. No estoy acostumbrado a hablar con mujeres. Soy un auténtico desastre, lo siento.

	El hijo de la viuda Perkins, avergonzado, quiso levantarse, pero Jean lo asió desesperadamente de la mano. Habría preferido regresar al Dylan’s Club, estar rodeada otra vez por los hombres de Santino y seguir maniatada en aquella silla, sin sus rifles, antes que continuar con esa farsa. Pero estaba tan cerca, sentía que estaba tan cerca, que se aferró a esa rolliza mano como si fuera un saliente en un acantilado a medio ascender.

	—No —rogó ella con un murmullo—. No te vayas, por favor.

	Robert permaneció en el sitio y se recolocó. Asintió en silencio, todavía con los mofletes teñidos por la vergüenza.

	—¿A qué te refieres con que soy «diferente»? —inquirió Jean.

	—Pareces especial. No solo «diferente» a esas mujeres, sino también a las chicas que conocí en Eastcrook cuando vivía aquí. Quizás no sé explicarme, pero… Jamás había visto una mujer como tú.

	—Espero que eso sea bueno.

	—Lo es.

	«Tengo que intentarlo ahora», se animó Jean. Estaba cansada de esperar, de seguir interpretando un papel que odiaba, de mantener viva esa incomodidad que le estaba arrancando pedazos de sí misma por dentro de la piel, haciéndole sentir peor de lo que ya se sentía con Dex.

	Sacó el Iver Johnson escondido en el pantalón y mostró el revólver a Robert.

	—Quizás sea especial porque me gustan las armas —dijo Jean como si nada, emulando la mayor indiferencia posible.

	El hijo de la viuda Perkins se asombró ante la presencia del revólver, como si fuera el primero que veía en su vida. Sus ojos iban y venían del rostro de Jean a la pistola. Estaba boquiabierto. Vaciló varias veces y ahogó su voz en una especie de gemido antes de pronunciarse.

	—¿¡Qué demonios haces con eso!?

	—No te preocupes —le aseguró ella, restándole importancia—, no sé dispararlo. Es el revólver de mi padre. ¡Un Iver Johnson del calibre 32! ¿Lo conoces?

	—No —admitió él. Parecía dubitativo, inseguro—. Pero no es normal que una mujer ande jugando con pistolas.

	—¿Por qué?

	—No sé. Simplemente, no es lo habitual.

	Jean se encogió de hombros.

	—Igual por eso soy especial, como decías.

	—Puede ser… Todo esto es muy raro.

	La mujer volvió a encogerse de hombros.

	—Ya te lo he dicho, me gustan las armas. Nunca he disparado ninguna y tampoco me interesa aprender a usarlas. Me encanta tocarlas y estudiarlas. Son todas tan diferentes las unas de las otras... ¡Sé un montón de historias sobre ellas! Y algunas muy divertidas.

	El hijo de la viuda Perkins se relajó, recuperando la compostura.

	—Yo trabajo con muchas armas —explicó, henchido de orgullo, tratando de impresionarla.

	—¿De verdad?

	—¡Sí, muchísimas! En el ejército hay de todo, desde armas modernas hasta viejas reliquias de otra época. Algunas ya ni se usan.

	«Ya casi lo tengo», se animó Jean.

	—¿Viejas reliquias? —preguntó ella, curiosa.

	—Las armas que se usaron en la Vieja Guerra.

	—La Vieja Guerra —suspiró Jean, fingiendo admiración.

	—¿Conoces la historia?

	—¿Me tomas el pelo? Las armas que más me gustan son de la Vieja Guerra. Recuerdo ver fotografías de unos armatostes grandes y pesados, con ruedas, que movilizaban y colocaban en los campos de batalla. ¿Cómo se llamaban?

	—¿Te refieres a las Gatling?

	«Estoy orgulloso de ti», volvió a resonar la voz de Dex en su cabeza.

	—¿Las Gatling? —preguntó, escondiendo su ansiedad.

	—Sí, las ametralladoras Gatling. Eran armas de repetición que disparaban muchas balas en pocos segundos. Supusieron toda una revolución para la época, pero ahora ya nadie las usa.

	—¿Y tú las has visto?

	—¡Claro, hay cientos de ellas en el fuerte!

	Jean lo miró, boquiabierta.

	—Desgraciadamente, son solo chatarra —continuó Robert, envalentonado—. Se han quedado obsoletas y no valen para nada, así que han terminado retirándolas. Creo que, poco a poco, se están deshaciendo de ellas. Ocupan demasiado espacio en los almacenes.

	La mujer enarcó una ceja, sorprendida.

	—¿Cómo puedes deshacerte de un arma como esa? Son demasiado grandes, no debe ser una tarea fácil.

	—Es más sencillo de lo que crees. Tenemos unos enormes vehículos que sirven para eso, son como Daimlers modificados y mejorados.

	—¿Daimlers?

	—Vehículos para transportar mercancía, como las reliquias de la Vieja Guerra. Metemos las armas que no sirven en los Daimlers, las llevamos a uno de los acantilados del Paso de Rainstood y las tiramos allí. Así nadie puede usarlas y nosotros ganamos espacio en los almacenes.

	Jean estuvo a punto de gritar de alegría. «¡Lo tengo! ¡Lo he conseguido!», celebró en silencio. Sonrió al cielo con los ojos cerrados y, después, miró a Robert, más relajada y cómoda, más libre, más ella.

	—Y tú, ¿a qué te dedicas en el ejército?

	Escuchó a Robert hablar sobre cuestiones militares, sobre su trabajo, sobre los problemas familiares de la señora Perkins y sobre la realidad de Eastcrook. No pudo evitar sentir lástima por aquel muchacho solitario y triste, otro más que le pedía a la vida algo distinto a lo que su mundo podía ofrecerle, desafortunadamente consciente de que la senda que había escogido no le hacía feliz, aceptando con resignada desolación su paupérrimo destino. El hijo de la viuda alargó la charla de forma extenuante. La dolorosa certidumbre del desinterés de Jean no tardó en hacerse tangible en su rostro y, desesperado, renunció a obtener algo más que una agradable conversación.

	Se despidió tendiéndole la mano y se perdió nuevamente en la oscuridad de la tienda de comestibles, en el refugio del hogar.

	Jean regresó a la calle principal con una sonrisa triunfal. A lo lejos, divisó a Dex fumando de pie en la entrada de la taberna, junto a los caballos. El Marshall Coleman no estaba por allí y el anciano se veía como un hombre solitario que esquivaba la diversión colindante. Al llegar a su altura, denotó que estaba visiblemente perjudicado por el exceso de alcohol. La mujer no pudo más que ensanchar su sonrisa, quedándose al filo de la carcajada.

	—¿Eso qué veo en tu cara es una sonrisa? —preguntó Dex, sinceramente sorprendido.

	—Estás borracho.

	—No me lo puedo creer, chica. ¡Es una sonrisa de verdad!

	—Estás borracho.

	Dex acercó las manos al rostro de Jean para palpar la extraña mueca de felicidad que tiraba de las comisuras de la joven como un hilo invisible.

	—¿Te hace daño?

	—Para —dijo ella, riéndose.

	Agarró una de las enormes manos de Dex. Estaba caliente y sudorosa, surcada de arrugas y manchas de la vejez.

	—Estás borracho —insistió Jean—. Muy borracho. Vámonos a casa.

	El anciano sonrió.

	—Está bien, chica. Tú mandas hoy, pero no te acostumbres. Una noche es una noche.

	Los dos desengancharon sus caballos y pusieron rumbo al camino del bosque. En la salida de Eastcrook, Dex comenzó a rodearla con su montura, dando vueltas a su alrededor. Ella montaba pausadamente, disfrutando del paisaje, de la recompensa obtenida, riendo ante el espectáculo del anciano borracho encima de su caballo, girando en torno a ella y haciendo surcos sobre la arena.

	—Mira que te gusta hacer el tonto, Dex.

	El retirado detective de Blackwood se desprendió de su sombrero y lo colocó en la cabeza de Jean. A pesar de que le quedaba muy grande y le bailaba en el cuero cabelludo, pudo sentir el tacto del fieltro de búfalo.

	—¿No te gustan las historias de vaqueros, chica? Pues, ¡enhorabuena! ¡Ahora puedes sentirte como uno de ellos!

	Jean escondió su semblante para que no viera la emoción y la felicidad que la desbordaban. «No merece esto», pensó Jean, golpeada de pronto por la culpabilidad y el remordimiento. «Dex no se merece esto. Y yo tampoco». Se quitó el sombrero y se lo tendió a su propietario. El anciano lo rechazó con desdén, cabalgando todavía en círculos.

	—¿Por qué estás tan contento? —preguntó ella, recolocándose nuevamente el sombrero en la cabeza.

	—¿Me tomas por estúpido? Dices que vas a coquetear con el pequeño Perkins para sacarle información y, cuando vuelves, lo haces con una sonrisa de oreja a oreja. En todos estos meses, la única vez que te he visto sonreír así fue cuando te cargaste a los tres tipos en el bosque. Así que solo hay tres posibilidades. O lo has matado, y no veo que haya restos de sangre en tu ropa; o has tenido un idilio romántico con él, y creo que entonces también lo habrías matado, o te ha dicho hasta dónde duerme el capitán de su regimiento. ¡Así que ya estás tardando en hablar!

	—¡Me lo ha contado todo, Dex! ¡Absolutamente todo! ¡Lo tenemos!

	El anciano izó su caballo. Quedó suspendido en el aire, con las piernas delanteras del animal señalando al cielo y las otras dos en el suelo.

	—¡Yiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiija! —celebró Dex.

	Dejó que el anciano disfrutara del momento. Él sí se lo merecía.

	—Vamos, Dean —musitó Jean, acariciando su caballo.

	Dex frenó en seco y miró a Jean, atónito.

	—¿Qué has dicho?

	—Nada.

	—¿Quién cojones es Dean?

	—Mi caballo.

	—¿Lo has llamado Dean?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	Jean se encogió de hombros.

	—Quería llamarlo Dex, porque siempre me lleva a todos los sitios, pero soy yo la que tiene que tirar de él. Sin embargo, me pareció una falta de respeto para el caballo, así que lo dejé como Dean. ¿Te gusta?

	—¡Diablos, chica!

	La mujer no pudo reprimir una carcajada.

	—¿Por qué siempre dices eso? —preguntó ella, con curiosidad.

	—¿El qué?

	—«Diablos, chica» —imitó Jean con el mismo tono que Dex.

	Esta vez fue el anciano el que rio en voz alta. Aprovechó para encenderse un cigarrillo y calmó a Ben, que resollaba del esfuerzo.

	—Por una frase que solía decir mi padre cuando yo era pequeño.

	—¿Qué frase?

	—«No le hables a un viejo de lo que es el diablo».

	—No está mal.

	Jean se colocó a la altura de Dex. Alargó el brazo y le colocó su sombrero en la cabeza

	—Te queda mejor a ti —justificó la mujer.

	—Lo sé, chica. Pero a ti te quedan mejor estos.

	Dex rebuscó en las alforjas del caballo y le tendió los dos rifles plateados. Ella los aceptó, visiblemente sorprendida y emocionada.

	—Dijiste que nada de armas.

	—Y sabía que no me harías caso —reconoció Dex, señalando el bulto de Jean en el que se adivinaba el revólver—, pero prefería que llevaras el Iver Johnson que los Winchester. Llamas menos la atención.

	—¿Por qué los has traído, entonces?

	—¿De verdad pensabas que iba a quitarle sus rifles a la mejor tiradora del Oeste? Una cosa es pedirte que no vayas matando a todo el que te encuentres por el camino y otra muy distinta que no necesite que lo hagas cuando sea necesario. Eso sería como odiar al desierto por no tener agua.

	—¿A qué te refieres?

	—A que, por el momento, me conformo con tenerte miedo. Pero no soy tan viejo y tan imbécil como para negar que te necesito. Y que eres la mejor usando estos Winchester.

	Jean guardó un breve silencio, el dolor carcomiéndole por dentro, la mentira royendo su interior, la tristeza anegando su pecho.

	—¿Lo dijiste en serio? —musitó la mujer.

	—¿El qué?

	—Que estabas orgulloso de mí.

	Dex sonrió.

	—Has hecho un buen trabajo esta noche —reconoció.

	—¿De verdad te parezco un monstruo? —preguntó Jean, azorada.

	El anciano suspiró.

	—No lo sé, chica. No pareces un monstruo, pero te comportaste como tal con aquellos hombres. Me preocupa, ¿sabes? Quizás no pensaba de verdad aquello que dije, pero… Me das miedo, no te voy mentir.

	—¿Lo soy o no lo soy?

	—Creo que eres una persona difícil, pero definitivamente no eres ningún monstruo.

	—Gracias —musitó ella con un hilo de voz.

	—¿Por qué te importa tanto lo que piense de ti?

	—No lo sé —dijo Jean, agachando la cabeza—, pero me importa.

	Dex la miró con tristeza.

	—Algunas palabras llevan más pólvora que las balas, ¿no?

	Jean dejó que el anciano siguiera disfrutando del ascenso a las montañas mientras analizaba lo sucedido. Todo había salido según lo planeado y parecían haber recuperado la confianza después del altercado con los tres hermanos. La mujer estaba convencida de que las cosas mejorarían, de que todo iría mejor a partir de ahora.

	Dex tenía razón: algunas palabras llevan más pólvora que las balas, así que tomó una decisión. Se llevaría a la tumba el asesinato de Nadia. Jamás le contaría a Dex la verdad. Le mentiría tantas veces como hiciese falta para ocultárselo, para no herirlo, para protegerlo.

	«Estoy orgulloso de ti», pudo escuchar de nuevo.

	No usaría esa pólvora ni gastaría esa bala. Dejaría que Dex persiguiera el disparo y lo dirigiera a Santino.

	El anciano merecía su venganza.

	Y, ¿por qué no? Ella también se la merecía, a su manera.

	Al fin y al cabo, Dex había dado en la tecla, una vez más.

	No era ningún monstruo, solo una mujer complicada.
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	Santino fumaba nervioso en el despacho de la Mansión Belladona. Un enorme ventanal de cuatro alturas a su espalda calentaba la estancia. Los rayos de sol penetraban el cristal como oro invisible, relampagueando sobre la madera nacarada del escritorio. Un inmenso y cuidado laberinto vegetal gobernaba el jardín donde unos hombres trajeados y armados sudaban bajo el astro solar, vigilando todas las entradas.

	—¡Cuánto tarda ese maldito crío! —masculló en voz alta.

	Se sentía cansado, muy cansado. Llevaba meses encerrado allí, esperando, agazapado como un animal indefenso, temeroso del mundo que lo esperaba allá fuera, de la diana que tenía pintada en el pecho. Todavía no había firmado el acuerdo con las petrolíferas de la Costa Este. Desde lo sucedido en el Dylan’s Club, y a pesar de los esfuerzos de Michael, las Grandes Familias se habían hecho con el control de la mayor parte de sus negocios. Los empresarios del petróleo no terminaban de ver en él una viabilidad y una seguridad propicias para la inversión. Poco a poco, su mundo se desmoronaba, caía en el ostracismo y en el olvido, y solo era capaz de recluirse, de refugiarse en su soledad, preso de su propio paraíso, una cárcel levantada con sus manos. Todo era culpa de ese tarado de Dex Mountain y la mujer sin nombre, el fantasma sin identidad. La policía de Blackwood seguía dando palos de ciego en busca del detective retirado, mientras él había iniciado una ruta secundaria para dar con ella.

	«Qué cerca los tuve, joder», pensó Santino, apretando los puños. Todo se había precipitado de manera lenta, pero inexorable. La pésima y decepcionante gestión de sus negocios, el apolillamiento de sus hombres, el naufragio solitario de Michael y hasta la enorme inversión que había hecho para traer al —supuestamente— mejor detective del país. Ese niñato de Yellowrock, del que tantas maravillas hablaban, sobre el que tantos elogios pronunciaban y en el que había depositado todas sus esperanzas, parecía haber avanzado más rápida y provechosamente que la comisaría de Blackwood. Y ahora, por lo visto, comenzaba a dar sus primeros frutos.

	El propio Michael lo informó cuando despuntó el alba: Lou O’Connell sabía dónde estaban escondidos Dex y la mujer, y también la identidad del Fantasma, el origen de todos sus problemas. Ahora, comido por la ansiedad, esperaba y fumaba al amparo de su mansión, protegido por un centenar de hombres, con el sol golpeando su nuca y calentando su alma, y con la promesa de la victoria en los labios.

	Escuchó pasos tras la puerta y un par de voces apagadas.

	—Por fin —musitó triunfal, poniéndose en pie.

	Al despacho entró un joven que no superaría los treinta años de edad. Tenía el rostro afeminado, la mirada inteligente y el pelo largo y rubio recogido en una coleta, peinado como una cola de caballo. Santino torció el gesto nada más verlo, mordiendo el puro. Estaba acostumbrado a que los hombres y las mujeres le otorgaran un espacio invisible donde, habitualmente, él se colocaba por encima de los demás. Era un acuerdo tácito y mudo, un acuerdo de respeto. Habitualmente, la gente sabe quién es Santino Calamonte, qué poder tiene y cuáles podrían ser las consecuencias de enfrentarlo o despreciarlo.

	Pero ese muchacho no.

	Aquel joven no había dejado ningún margen y el Don tenía la sensación de que estaba controlando su nerviosismo con una soberanía pasmosa. Seguramente, en este juego sin palabras, en este cruce de miradas, en esta guerra silenciosa de respeto, de dominio y autoridad, esta vez Santino tenía las de perder. A fin de cuentas, no era él quien tenía la información, sino quien la anhelaba como el mismísimo oxígeno. Durante unos minutos, estaba inevitablemente a su merced.

	—Buenas tardes, señor —saludó el joven, tendiéndole la mano—. Es un placer conocerle, al fin. Me han hablado mucho de usted. Se dicen muchas cosas sobre el legendario Don, ¿sabe? Incluso más allá de Blackwood.

	Santino rechazó la oferta del muchacho con un taciturno desprecio. Lo miró, altivo, y volvió a sentarse en la elegante y cómoda silla adornada con motivos silvestres grabados en la caoba. Del primer cajón sacó una copa y una pequeña botella de un color apasionadamente oscuro. Se sirvió un vaso de vino bajo la atenta y sigilosa mirada del joven, que esperaba paciente.

	—Me ha dicho Michael que has dado con los fugitivos y has descubierto la identidad de la mujer. Habitualmente, este tipo de reuniones las lleva mi hombre de confianza, pero has mostrado un interés inusual en conocerme. No suelo aceptar chantajes como ese muy a menudo, pero contigo haré una excepción. A fin de cuentas, posees información privilegiada, así que te trataré como a un… —hizo una breve pausa y carraspeó con teatralidad—: privilegiado.

	Lou ni se inmutó.

	—Así es, señor Calamonte. He venido a ofrecerle un trato.

	Santino lo miró de arriba abajo, atónito. La sorpresa se convirtió en exasperación; la exasperación, en cansancio; el cansancio, en rabia, y, finalmente, la rabia, en una mueca de desprecio que escondía sus impulsos.

	—¿A qué estás jugando, chaval?

	—No estoy jugando a nada, señor —respondió Lou con suavidad, sin perder la calma.

	—¿Sabes cuánto dinero te estoy pagando a ti y a tus responsables en Yellowrock? ¿Sabes cuántos honorarios me dejo cada año para subvencionar vuestro oficio? Este es tu trabajo, muchacho. Tu obligación. Eres policía.

	—Con el debido respeto, don Santino. ¿Desde cuándo le ha importado a usted la integridad de un policía? Por lo que a mí me consta, esas «subvenciones» de las que usted habla le sirven para comprar el silencio de mis compañeros. No es que usted invierta en nuestro negocio, es que necesita mantenernos al margen y callados para salvar el suyo.

	—Ten mucho cuidado —replicó el Don, levantando el dedo índice amenazadoramente—. Desconozco cómo hacéis las cosas en Yellowrock, pero ahora estás en Blackwood. Esta es mi ciudad. Yo soy la ley y el orden aquí, y tú estás a mi servicio.

	—¿Sabe, señor Calamonte? A todo el mundo le gusta hablar de ley y orden últimamente, pero no hacen algo tan sencillo como apoyarla. Tal vez es porque, en el fondo, no les importa en absoluto. Si no quiere llegar a un acuerdo conmigo, regresaré a Yellowrock. O puede usted matarme, si lo desea. Me han dicho que esa es su especialidad. Pero le aseguro que soy la única persona que puede decirle dónde están Dex y el Fantasma. —Hizo una breve pausa—. No sabe usted a lo que se enfrenta.

	—¿Y tú sí?

	—Esa mujer no es como las demás, don Santino. Las mujeres que usted y yo conocemos son las que viven. En este mundo, somos los hombres los que nos matamos y morimos, y son ellas las que nos entierran. Pero esa muchacha no.

	Lou se acercó hasta el escritorio. Bajo la atenta y atónita mirada del Don, asió la copa de vino y la apuró de un solo trago. Se limpió los labios carmesíes con la chaqueta vaquera y añadió:

	—Esa mujer es una superviviente, una guerrera. Ha matado todo lo que se ha interpuesto en su camino. Y usted sabe perfectamente lo que sucede cuando eliges una vida como esa. Cuando lo haces tantas veces, te acabas acostumbrando a la muerte.

	Un breve silencio se apoderó de la estancia. Santino fumaba con los ojos inyectados en una furia malsana, llenando de humo el despacho; Lou caminaba en círculos, con los brazos abiertos de par en par y sonriendo.

	—Usted es el gran Santino Calamonte, pero dentro de poco no será nadie. Y nadie lo recordará. Lo noto en su mirada. Tiene miedo, mucho miedo. Se está transformando en un hombre temeroso y moribundo, asustadizo, escondido en su mundo para ahuyentar la oscuridad.

	—¿Qué quieres? —gruñó el Don.

	—Deje que yo me encargue —respondió Lou, golpeando el escritorio con ambos puños—. Deje que encuentre a la mujer y me enfrente a ella.

	Santino soltó una carcajada despectiva e irónica.

	—¿Por qué querrías enfrentarte a ella?

	—Porque llevo soñando con esto toda la vida. He pasado largos años imaginando este momento y he dedicado mi carrera para conseguirlo. ¿No se da cuenta? Este es el final de los tiempos, don Santino. El Viejo Mundo ha regresado para morir definitivamente. Seré yo quien escriba la conclusión de su historia. Mi destino siempre ha sido un duelo al atardecer con la última leyenda del Oeste. Y no pienso dejar que me lo arrebaten.

	Santino volvió a reír, incrédulo ante lo que escuchaba.

	—No seré yo el que robe tus sueños, chaval.

	—¿Qué sabrá usted de los sueños cuando todo lo que ha querido en esta vida se lo ha quitado a los demás sin pedir permiso? —despreció Lou.

	El Don se encogió de hombros.

	—De sueños no sé —replicó el empresario—, pero sé mucho de dinero. Puedo pagarte más dinero por la información, si eso es lo que deseas.

	—Usted no escucha nada, ¿verdad? No quiero su sucio dinero manchado de sangre, sino la gloria y la eternidad. He venido a hacer un trato.

	—¿Y qué trato es ese?

	—Yo me encargaré del Fantasma y usted me contará una historia a cambio.

	Santino enarcó una ceja, sorprendido y divertido a partes iguales.

	—¿Me estás tomando el pelo?

	—En absoluto —respondió Lou con seriedad.

	—¿Por qué habría de aceptar un trato como ese?

	Lou arrastró una de las sillas libres del despacho y se sentó frente al Don con elegancia. Santino encendió otro de sus enormes puros y se sirvió una segunda copa de vino. Del mismo primer cajón, sacó otro vaso e hizo lo propio, ofreciéndoselo después al joven. Este se mojó primero los labios, enjuagándose después con el líquido dentro de su boca, paladeando la bebida y prolongando su sabor.

	—Ya se lo he dicho —dijo Lou pausadamente—, porque tiene miedo.

	—Gilipolleces —replicó Santino, fulminándolo con la mirada.

	Lou se encogió de hombros y dio otro breve sorbo.

	—Usted ha tratado desde el principio de escurrir el bulto con el Fantasma de Blackwood —prosiguió Lou—. Y no lo juzgo, no me malinterprete; de hecho, incluso lo entiendo. A fin de cuentas, todo el mundo intenta escabullirse de los problemas, de un modo u otro. No importa el crimen que haya cometido o los pecados que cargue en su espalda. Todo el mundo trata de echarle la culpa al de al lado y huir sin mirar atrás ni pedir permiso.

	Santino le dedicó una sonrisa irónica, cargada de desprecio.

	—Ya veo por dónde vas. Crees que debo arrepentirme de algo.

	Lou apuró su vino con teatralidad y golpeó el escritorio con el culo del vaso. Lanzó un suspiro de agradecimiento cuando sintió el cálido golpe del alcohol arañando su estómago. Después, señaló al enorme ventanal que iluminaba el despacho.

	—¿Sabe qué veo cuando se asoma a esa ventana, cuando pasea por esos jardines o cuando se regodea por las calles de Blackwood, subido en un automóvil que muy pocos pueden permitirse?

	—Sorpréndeme —replicó Santino con fastidio.

	—Creo que solo ve ovejas mientras saca sus dientes de lobo.

	El silencio inundó la estancia, agrietando los muros invisibles que separaban a los dos hombres y desperdigándose al abrigo del humo que emanaba del puro del Don. Santino rellenó nuevamente su copa y le ofreció más bebida a Lou, pero el joven la rechazó con un gesto de sus manos. A su vez, se inclinó en la silla para mirar más de cerca al empresario.

	—Le cuento todo esto porque, desde que apareció el Fantasma, en esta ciudad usted ya no es un lobo. Se ha convertido en la oveja. Se esconde en esta enorme y opulenta mansión porque tiene miedo de los lobos que le persiguen. Pero todavía puede salvarse. Eso es lo que he venido a ofrecerle. Deme usted las riendas. Deje que yo me encargue de la mujer y todos sus problemas desaparecerán.

	Santino asintió en silencio.

	—Está bien, muchacho. Ve a por ella. Y mátala, si es que puedes. Hombres mejores que tú lo han intentado y han fracasado.

	—Ellos no tenían un as en la manga. Y por eso le he ofrecido un trato. Ese es el motivo por el que necesito que me dé una historia a cambio. La última pieza del rompecabezas que me falta.

	—¿Qué historia? —musitó Santino con un hilo de voz.

	Lou se puso en pie, alisó su ropa y sonrió, colocando las dos manos sobre el escritorio. Miró a los ojos al hombre más poderoso de Blackwood, al mismo que acababa de poner a sus pies, y dijo:

	—Quiero que me cuente la verdad sobre Nadia Tarcelli.
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	El Marshall Coleman llegó a su oficina y puso a hervir algo de café que acababa de comprar en la tienda de la viuda Perkins. Aquella mañana, la mujer lo había recibido con un humor inusitadamente positivo, como antes de que su marido muriera. Por lo visto, la hija de Matt —aquel simpático y agradable anciano que había llegado a Eastcrook desde los Lagos Centrales— y el crío de la señora Perkins habían intimado la noche anterior. O eso le había dicho la señora Perkins, asegurándole que habían congeniado más allá de la formalidad. Coleman no quiso rebatírselo, especialmente por la enorme sonrisa que adornaba su polvoriento rostro de viuda solitaria. La mujer había construido sus castillos de arena y él no era quién para derribarlos. Seguramente pensaba que, quizás, con suerte, todos los rumores que afirmaban que su hijo era maricón se desvanecerían de la noche a la mañana, como si nunca hubieran tenido lugar. Pero el Marshall Coleman sabía que eso no sucedería jamás. Las cosas nunca eran tan sencillas en el valle.

	«Malditos pueblerinos», pensó el oficial, sirviéndose el café recién hecho. Coleman concluyó que, aunque ese muchacho se casara con una mujer y regresara al pueblo con un par de hijos, los vecinos de Eastcrook seguirían pensando lo mismo. Poco importaba lo que hiciera o dijera. Y lo mismo sucedía con Matt y su hija. Los lugareños no se fiaban de ellos y nada de lo que él —incluso siendo la autoridad local— explicara conseguiría convencerlos de lo contrario. Para ellos, el padre y la hija eran dos peligrosos forasteros a los que no había que darles la espalda. Debían marcharse de allí cuanto antes.

	De pronto, la puerta de la oficina se abrió de par en par. Por ella entró un hombre de mediana edad, delgado y con un refinado y divertido bigote oscuro, a juego con su pelo corto y grasiento. Tenía la mirada fría, calculadora e inteligente, acusando todo a su paso, afilando el aire. El Marshall Coleman se estremeció. Nunca le había gustado Terry, el tabernero de Eastcrook. Tenía una oscuridad que no era capaz de describir, pero sí de identificar. Y había llegado a la conclusión de que no le gustaba.

	—Buenos días, Terry —saludó Coleman, desganado.

	—Buenos días, Marshall.

	Terry se acercó hasta la cafetera, asió una taza limpia y, sin preguntar, se sirvió café.

	—¿Te importa? —preguntó Terry, señalando el vaso.

	—Ya lo has hecho —replicó el policía con fastidio.

	El tabernero terminó de rellenar generosamente su taza, hasta que rebosó humeando y desperdigando un maravilloso, penetrante y amargo olor por toda la estancia. Dio un ruidoso y desagradable sorbo, hundiendo su mostacho en el líquido y suspirando al notar el sabor en sus labios. Finalmente, posó la taza en el desvencijado y desordenado escritorio del Marshall en el que dormitaban varios cartuchos de revólver, un Colt Peacemaker anticuado, un cenicero de latón y un caótico montón de papeles.

	Terry entrelazó sus dedos y miró a Coleman con una sonrisa taimada.

	—Tenemos que hablar, Marshall.

	—¿Ya estás otra vez con eso, Terry?

	—Escucha, Coleman, tengo motivos para sospechar de ellos.

	El Marshall resopló.

	—¿Cómo las anteriores veces? ¿Los mismos motivos que tuviste con aquellos hermanos de Hill Town que huyeron de Eastcrook porque el pueblo los culpaba de un crimen que todo el mundo sabía que no cometieron? ¿O como la vez en la que me juraste y perjuraste que había un famoso forajido rondando por los bosques del valle y que pagaban una fortuna por su cabeza? ¿Quieres que te recuerde cómo acabó aquello?

	—No fue mi culpa —murmuró el tabernero, abatido.

	—Ya.

	Coleman chistó y encendió un cigarrillo, dando una profunda calada y dejándolo en el cenicero de latón, que proyectó humeantes sombras azuladas.

	—Mira, Terry, ya te lo he dicho. No son sospechosos de nada. Están aquí de paso, ¿vale? No tienes que preocuparte. Se irán en unos días y no volverán, desgraciadamente. No podemos ofrecerles nada aquí, ni siquiera a dos desalmados que solo quieren despedirse de un familiar muerto.

	—¿Eso te han dicho?

	—Esa es la verdad —corrigió el Marshall, marcando mucho sus palabras.

	—¿Y cómo estás tan seguro?

	—Me fío de Matt, es buena gente. Tema zanjado, ¿de acuerdo? Deja de perseguir fantasmas y de inventar historias. Dedícate a servir copas, que es lo que tienes que hacer. De los problemas me encargo yo. Dios quiera que siga habiendo tan pocos en esta tierra olvidada por el Señor. Con la desaparición de los Andrew ya tengo más que suficiente.

	—De eso mismo venía a hablarte.

	La cortante mirada de Terry se clavó en el paquete de tabaco que Coleman había dejado sobre la mesa. El oficial torció el gesto y negó con la cabeza, en silencio. Finalmente, desistió y cogió el paquete, ofreciéndole un cigarrillo al tabernero, que se apresuró en aceptarlo.

	—Gracias —murmuró con el cigarrillo en los labios.

	—Con tal de que me dejes tranquilo, te doy lo que quieras.

	Los dos se sumergieron en un profundo y conmovedor silencio, interrumpido solamente por el murmullo del café atravesando sus gargantas.

	—Querías hablarme de los Andrew —dijo Coleman, recuperando la conversación—. ¿Algo que deba saber?

	—De momento no, Marshall. Pero seguiré atento a cualquier cosa que se diga. Ya sabes que, con la bebida y la atención suficientes, se pueden destapar muchos misterios en Eastcrook.

	—Lo sé —admitió Coleman, resoplando—. Por eso sigo confiando en ti.

	—Sin embargo, ayer me llegó algo que podría ser importante. Es sobre ese viejo forastero y la mujer que viaja con él.

	El Marshall puso los ojos en blanco, se llevó una mano a la cabeza, exasperado, y murmuró:

	—Allá vamos de nuevo.

	—Resulta que mi primo Dustin estuvo ayer en Eastcrook. Se enteró de que venía el carromato de las putas y no quería perdérselo.

	El oficial enarcó una ceja, sorprendido.

	—¿Dustin? ¿El que vive más allá del valle?

	—Camino de Blackwood, sí.

	—¿Y para qué viajó desde tan lejos?

	Terry se encogió de hombros.

	—Quería pasarse a saludar y se ha enamorado de una de las prostitutas del viejo Tall.

	—¡Por el amor de Dios, hay que ser gilipollas!

	—Debe ser algo de familia —bromeó el tabernero.

	Coleman alzó su taza de café en un brindis y Terry lo imitó.

	—Bueno, ¿y qué te dijo?

	—Hablamos un poco de todo y yo le conté acerca de los forasteros. No le quitó ojo al anciano durante toda la noche y me aseguró que le sonaba de algo. Hizo memoria y me dijo que había visto a alguien como él recientemente en los periódicos y en los carteles de la comisaría de Valleytown. Se llama Dex Mountain, ¿te suena de algo ese nombre?

	—Dex Mountain —repitió Coleman, pensativo, llevándose una mano al mentón—. La verdad es que no, no me suena de nada. Pero el anciano que está en Eastcrook se llama Matt Laramie, así que seguramente tu primo se equivocó.

	—Un nombre es solo eso, Marshall. Un nombre. Pero la persona es la que es. Y Dustin estaba muy seguro de que ese tipo era Dex Mountain.

	—Supongamos que te hago caso y que, en realidad, Matt es ese tal Dex Mountain de los cojones. Ahora te pregunto: ¿qué tiene que ver eso conmigo o con Eastcrook? Por mí como si se llama Winchester Colt de la Santísima Munición. ¡Maldita sea, Terry! ¡No me hagas perder el tiempo!

	—Espera, Marshall —lo calmó el tabernero con una cruel sonrisa dibujada en los labios—. Todavía hay más.

	—¿Qué más?

	—Puede que el nombre de Dex Mountain no te suene de nada, pero seguro que el de Santino Calamonte sí.

	Coleman lo miró atónito y boquiabierto, incapaz de esconder su desconcierto y su sorpresa.

	—¿Santino Calamonte? ¿El empresario de Blackwood?

	—El mismo —respondió Terry, cruzándose de brazos e hinchando el pecho en un claro gesto de suficiencia y satisfacción.

	—¿Qué tiene que ver ese tal Dex Mountain con Santino Calamonte?

	Terry se encogió de hombros antes de contestar:

	—No lo sé, pero mi primo me dijo que Santino estaba ofreciendo una recompensa de veinte de los grandes a quien lo encontrara con vida y se lo llevara de vuelta a Blackwood.

	—Veinte de los grandes —musitó el oficial con un hilo de voz.

	Coleman no podía salir de su asombro. ¿Qué le habría hecho ese Dex Mountain a uno de los empresarios más reputados, prestigiosos y reconocidos del país? ¿Por qué pagar tanto dinero por la cabeza de una persona? No sabía cómo reaccionar, se había quedado de piedra. Solo de imaginar una suma como esa en sus manos, la reputación que lograría, el posible adiós a Eastcrook por destinos ambiciosos, acordes a su talento… Era más de lo que podría haber soñado en su vida, muchísimo más.

	—¿Sabes lo que podríamos hacer con ese dinero, Marshall? —preguntó Terry, que parecía leer los pensamientos del oficial—. Podríamos sacar a este pueblo de la ruina y la miseria, hacer que las cosas cambiaran. ¿Recuerdas esos vientos favorables que siempre has perseguido? Esta es nuestra oportunidad, Coleman. La que llevamos esperando toda la vida.

	Coleman se recompuso y negó con la cabeza, en silencio.

	—No.

	El tabernero lo miró, desilusionado.

	—¿No?

	—No —repitió el Marshall—. Y es mi última palabra. Confío en Matt. No me dejaré llevar por la codicia ni traeré los problemas de Blackwood hasta el valle.

	Terry se levantó con fastidio de su asiento y lo señaló con el índice.

	—Eres un cobarde, Coleman.

	—Ten cuidado con lo que dices, Terry. Podemos ser amigos, pero no olvides que sigo siendo la ley de Eastcrook.

	El tabernero abrió los brazos de par en par.

	—¿Has corroborado siquiera la identidad de esos dos? ¿Has hablado con el resto del pueblo, a ver qué piensan sobre ellos? ¿Sabes acaso si se han relacionado con los demás vecinos, qué historia han contado, cómo se han presentado o qué han dicho? ¿Lo tendrás en cuenta, al menos?

	—Sí —contestó Coleman, tajante—. Él se llama Matt; su hija, Becka, y el hijo que se alistó en el ejército, al que están buscando, es Jack.

	—¿Y alguien más del pueblo ha hablado con ellos?

	—El hijo de la viuda Perkins habló ayer con la hija. ¿Quieres que le preguntemos? Con suerte, cerrarás esa bocaza que tienes, me dejarás en paz y te irás al salón de una maldita vez.

	—Hecho —aceptó Terry, ofreciéndole la mano y sonriendo, triunfal.

	Coleman la aceptó con desgana.

	Salieron de la oficina estatal y pusieron rumbo a la tienda de comestibles. Era media mañana y el pueblo, como era habitual a esas horas, parecía desierto. La mayoría de los hombres estarían trabajando en el campo y las mujeres, relegadas a sus hogares, a excepción de varias viudas como la señora Perkins que habían heredado los negocios tras el fallecimiento de sus maridos. Las calles de Eastcrook estaban anegadas de charcos sucios y pestilentes por la festividad de la noche anterior. Botellas de cristal se escaldaban al sol y, entre el vidrio caliente, los perros peleaban por los restos de una comida que empezaba a pudrirse entre la basura. El Marshall negó en un silencio culpable, sintiendo la cabeza embotada, la lengua reseca, los nervios a flor de piel y el corazón en la sien.

	Al llegar a la tienda de los Perkins, madre e hijo estaban colocando el género en las estanterías. El muchacho vestía un límpido uniforme militar, muy arreglado, sin arrugas en el tejido. Parecía una prenda nueva, seguramente influencia de su paso por el hogar familiar. A fin de cuentas, solo una madre es capaz de dejar la ropa en ese estado.

	—Buenos días de nuevo, señora Perkins —saludó Coleman—. Y buenos días para ti también, Robert.

	—Hola, Marshall —replicó el muchacho—. ¿Sucede algo?

	—Nada que deba inquietarte —lo tranquilizó Coleman. Entonces, señaló a su espalda, donde el tabernero aguardaba con las manos entrelazadas y la mirada de bisturí—: Aquí el amigo Terry ha vuelto a tomarla con unos forasteros. Y, por lo que me ha contado tu madre, ayer conociste a Becka, la hija de Matt.

	Robert miró a su madre, avergonzado, y exclamó:

	—¡Mamá! ¿Por qué siempre tienes que contarlo todo?

	—Hijo mío, no te enfades. Solo le he dicho al señor Coleman que ayer conociste a esa chica rubita tan mona y que te fuiste a la cama con una sonrisa de enamorado.

	—¡Mamá!

	—Sea como sea —cortó el Marshall la discusión familiar—, he venido aquí para preguntarte qué hablaste con ella. ¿Te dijo de dónde eran, qué hacían aquí y por qué habían viajado desde tan lejos? Sé que parece una estupidez, pero es la única manera de que este me deje en paz.

	Terry chasqueó la lengua, molesto por el comentario, pero se mantuvo en silencio, afilando cada vez más su mirada en torno al hijo de la viuda Perkins. Robert no terminaba de comprender lo que le había preguntado Coleman, así que arrugó el entrecejo y torció el gesto, pensativo.

	—Hmmm. Que yo recuerde, ella se llama Becka, como usted bien ha dicho. Es una chica muy lista, ¿sabe? Muy inteligente. Y, sobre todo, muy interesante y especial. Nunca había conocido a una mujer que le gustaran las armas, pero tampoco he viajado más allá del valle y del fuerte.

	Coleman y Terry intercambiaron miradas; uno, con el rostro desencajado de la sorpresa; el otro, con una sonrisa perversa ensombreciendo su semblante y haciéndolo más filoso.

	—¿A qué te refieres con que le gustan las armas? —preguntó el Marshall con cautela.

	—Sacó un revólver del pantalón, el revólver de su padre. —Entonces, comprendió la reacción de los dos hombres y se apresuró a matizar—: No me refiero a que las use, ¿eh? Simplemente, le gustan. Estuvimos hablando sobre las antiguas reliquias que tiene el ejército, sobre la Vieja Guerra. Parecía muy interesada en las ametralladoras Gatling. Son sus favoritas.

	—¿Qué le dijiste sobre ellas? —interrumpió Terry con ansiedad.

	Robert levantó sus manos en señal de inocencia.

	—Nada que no pudiera decirle. En el ejército nos estamos deshaciendo de la mayoría de esas armas porque ya nadie las usa, a nadie le importan. Como le digo, son reliquias polvorientas de un mundo que se perdió.

	—¿Te contó algo más sobre su vida? —inquirió Coleman, agitado.

	—Me dijo que su padre y ella habían viajado desde el interior del país, desde los Lagos Centrales. Llegaron a Eastcrook buscando el ejército. Se ve que su madre murió hace poco tiempo, como un mes. Quieren despedirla todos juntos. —Negó con la cabeza—. Una pena. Nosotros ya tuvimos lo nuestro con padre, ¿verdad, mamá?

	—Que Dios lo tenga en su gloria —imploró la viuda Perkins.

	El Marshall suspiró, aliviado, tras confirmar la historia que ya conocía. El tabernero, sin embargo, hizo rechinar sus dientes y apretó los puños.

	—¿Lo ve? —le dijo Coleman, satisfecho—. La historia coincide.

	Los dos hombres se despidieron escuetamente y dieron las gracias a Robert y la viuda Perkins. Pusieron rumbo a la salida, pero, cuando estaban a punto de abandonar la tienda de comestibles, Terry se giró bruscamente, empujando a Coleman para volver junto al hijo y su madre. De repente, tenía los ojos muy abiertos y tenuemente brillantes. Parecía haber visto una aparición.

	—Un momento, chaval —dijo el tabernero—. No has dicho nada sobre el hermano, el que está en el ejército. ¿Te contó quién era o cómo era, por qué se alistó? ¿Lo conoces? ¿Es compañero tuyo?

	—Becka me habló de Arnold, sí. Pero, como le expliqué a ella, no tengo la suerte de conocerlo todavía. Ya preguntaré por él. Somos muchos hombres en el ejército, es más normal de lo que parece.

	El Marshall Coleman se acercó lentamente, con una ceja levantada y la suspicacia impresa en el rostro.

	—¿Cómo te dijo que se llamaba el hermano?

	—Arnold.

	—¿Estás seguro de que la chica no te dijo que se llamaba Jack?

	—No, no, no —negó Robert—. El hermano de Becka se llama Arnold, no Jack. No dijo nada sobre ningún Jack en toda la noche.

	El Marshall se tapó la boca con el puño y cerró los ojos. Terry gritó de alegría, triunfal. Coleman se frotó los ojos y los abrió. No podía ser verdad. No debía ser verdad. Pero, entonces, ¿por qué los nombres del hijo, del hermano, no coincidían? Tenía que ser una equivocación, una confusión. Habría una explicación para eso, seguramente. Un segundo nombre, un mote cariñoso, una vieja costumbre. Algo. Visitaría a Matt en la casa de las montañas, más allá del bosque, y se lo preguntaría. Y después podría seguir con su vida.

	Resopló y elevó la vista al cielo. El día era precioso en Eastcrook, con un sol resplandeciente en lo alto y apenas un par de nubes que inquietaban el brillante horizonte. Decidido, el Marshall cogió a Terry de los hombros, lo miró fijamente a los ojos y masculló:

	—Esto no significa nada.

	—Pero ¿qué dices? Esto significa todo. ¡Lo tenemos, joder! ¡Tenemos a Dex Mountain! ¡Vamos a ganar muchísimo dinero!

	Coleman hizo caso omiso a las exclamaciones del tabernero.

	—Terry, avisa a Paul, mi ayudante —ordenó el Marshall—. Explícale que podríamos estar metidos en un problema mucho mayor de lo que estamos acostumbrados. Dile que seleccione a los mejores tiradores del pueblo, aunque estén en el campo. Necesitamos gente que sepa disparar en Eastcrook, por si la cosa se complica. Nos vemos en media hora en la oficina estatal. Vamos a hacerle un par de preguntas a Matt. O como se llame.

	El tabernero acató las órdenes rápida y diligentemente. Lo vio correr por la vía principal, levantando una enorme polvareda a su paso, tropezando de vez en cuando. El Marshall Coleman puso los brazos en jarra y desvió la vista hacia el bosque y, más allá, hacia las montañas. Entonces, encendió un cigarrillo, sin dejar de mirar el lugar al que iban a ir.

	—No sé si tú eres Dex Mountain, Matt —murmuró—. Pero esto es el Oeste. Aquí, cuando las viejas historias se convierten en un hecho, son los hombres como nosotros los que imprimimos las leyendas.
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	Lou cabalgaba a lomos de un enorme corcel de piel marrón y cabello negro. Vestía con una chaqueta alargada de segunda mano de tonalidades ocres; no llegaba a ser un guardapolvos, pero lo aparentaba. Se había comprado un sombrero Cattleman de fieltro y se movía henchido de orgullo, consciente del anacronismo que desprendía, de las miradas sigilosas que recibía a su paso por las calles de Blackwood, rodeado de humeantes automóviles y del ruido del gentío. Parecía un auténtico vaquero del Oeste, como uno de esos personajes que lo habían enamorado en el pasado, cuando solo era un niño de ciudad que anhelaba la vida rural y salvaje que se le había negado, y escapaba de su realidad a través de páginas y tinta.

	Llevaba las riendas de otros dos corceles y los ajustaba a su cadencia, marcando el ritmo del paseo, guiando a su caballo y a las otras dos monturas. Se había hecho con ellos unas horas antes, en una de las caballerizas que todavía sobrevivían a las afueras de la ciudad, olvidadas como todo lo que tenía que ver con el Viejo Mundo. Si iba a viajar al corazón del Oeste, a las tierras del valle, a Eastcrook, tenía claro que lo haría a lomos de un caballo. Hacerlo en un coche no solo llamaría la atención, sino que terminaría alertando a los fugitivos. Además, quería cuidar la épica de su historia.

	Alcanzó la comisaría de Blackwood descendiendo por la tumultuosa y abarrotada Main Street. Se apeó del caballo y ató los tres corceles. Apenas quedaban postes para aparcar las monturas en la ciudad, como si Blackwood se arrepintiera de su pasado, como si así lo negara, de alguna forma. La jefatura de policía era un bullicio de oficiales yendo y viniendo, una gritería incesante, un ajetreo de papeles y un barullo de conversaciones. Lou odiaba el trabajo de oficina. Arrugó la nariz y suspiró con suavidad, asintiendo en silencio para convencerse a sí mismo mientras avanzaba por el pasillo en dirección al despacho del comisario Claymore. Sacó todo el aire de sus pulmones frente a la puerta y golpeó tres veces con los nudillos.

	—¡Pase! —rugió una voz desde dentro.

	Se encontró a Claymore en la misma posición de su primer día en Blackwood, semanas atrás, cuando el joven detective llegó a la ciudad. Como si el tiempo no pasara entre esas cuatro paredes, como si el comisario viviera en un pequeño universo alejado del mundo real, refugiado en su soledad.

	—Por fin te has dignado a pasar por aquí, muchacho —despreció Claymore—. Me han contado que no tienes al Don precisamente contento. Sabía que darías problemas. Desde que entraste por esa puerta, sabía que darías problemas. No pensé que serías tan estúpido como para chantajear a Santino, pero se ve que me equivocaba. Deberías dar las gracias por seguir vivo. Lo que hiciste fue una temeridad y, aquí, las temeridades se pagan.

	Lou permitió que la sonrisa satisfecha del comisario se extinguiera lentamente, como el fuego de una cerilla: primero, seguro y poderoso; luego, débil y apagado. Mientras tanto, jugueteó con un folio del escritorio, antes de sentarse y cruzar las piernas, indiferente.

	—No sé a qué se refiere, comisario —se burló Lou, irónico. Se encogió de hombros—: Me he limitado a hacer mi trabajo. De hecho, si le han informado también de mis avances, comprobará que incluso he llegado a trabajar mucho mejor que usted y su equipo.

	—¿Dónde está Dex? —masculló Claymore.

	Lou mudó el gesto en una sonrisa de desprecio.

	—¿De verdad cree que soy tan estúpido como para decírselo?

	—No lo volveré a repetir. ¿Dónde demonios está Dex?

	—Insisto, comisario. ¿De verdad cree que se lo voy a decir?

	El joven detective de Yellowrock escondió su sonrisa al ver al comisario disimular su enfado, apretando mucho los dientes y resoplando.

	—Mire, Claymore. Hablemos de hombre a hombre, ¿de acuerdo? Usted sabe que no le voy a decir dónde está Dex. Lo sabe porque no se lo he contado ni siquiera a Santino, y porque, en el fondo, entiende que no le voy a permitir llevarse el mérito de una investigación en la que no ha aportado absolutamente nada.

	Hizo una breve pausa antes de continuar:

	—No me trajo aquí para utilizarme, porque sé que ni siquiera fue usted quien solicitó mi traslado. Michael, la mano derecha de Santino, decidió por el Don. Confió en mí para dar con el paradero de los fugitivos y eso he hecho. Seguramente, usted creyó que podría usarme como al resto de pobres miserables que trabajan aquí, la mayoría de ellos simples muchachos que todavía no saben cómo funciona el mundo. Pero se equivocó conmigo, comisario. No soy como ellos. Y tampoco soy como usted.

	Claymore ni se inmutó. Tragó saliva, sin dejar de mirar al joven, apenas sin pestañear, analizando cada palabra que decía el muchacho.

	—Entre usted y yo —siguió Lou, inclinándose en la silla para enfrentar al comisario—, todavía no comprende la magnitud de lo que está sucediendo. Ni siquiera le importa, con tal de seguir llenándose los bolsillos con el dinero del Don y darse una merecida jubilación. No le culpo, ¿sabe? Esta ciudad ha sucumbido a la codicia y la corrupción. Parece fácil eso de agarrar una fortuna cerrando los ojos y apartando la vista, pero eso no le convierte en alguien especial. Usted solo es un corrupto más. Simula enfurecerse conmigo porque me niego a decirle dónde está Dex; porque cree que no se ganará el favor de Santino y perderá su sobresueldo, y porque, en el fondo, tiene miedo a perder su vida a cambio de nada.

	—Eso es mentira.

	—Si lo que digo es mentira, rechace el dinero de Santino, llévelo ante la justicia por todos los crímenes que sabe que ha cometido, admita todos los favores que le ha concedido, las pruebas que ha eliminado para encubrirlo. Y, después, creeré que usted no ha hecho todo esto porque tenía miedo.

	—Lo hice por mi familia.

	—¿Qué es la familia, sino una excusa para el terror?

	El comisario lo miró con desprecio y odio.

	—¿Tú que vas a saber? —espetó Claymore—. Eres un maldito crío que ni siquiera tiene mujer e hijos.

	—Pero tuve padre y madre. Pude comprobar en primera persona lo que significa encadenarse a una familia, perder los sueños y la dignidad, recluirse en otro cuerpo, empezar a vivir la vida desde otros ojos. No, comisario, su familia no tiene la culpa de que sea un corrupto. La tiene solamente usted y pagará las consecuencias si no encuentra pronto la redención.

	Claymore enmudeció.

	—¿Me estás amenazando? —preguntó con un hilo de voz.

	—No, comisario. Le estoy advirtiendo de lo que pasará si no escoge el bando de la ley en Blackwood. Si fallo, la ciudad quedará a merced de una fuerza que sacudirá los cimientos y el alma de la metrópoli.

	—¿Si fallas?

	—Me marcho de la ciudad.

	—¿A dónde?

	—Al corazón del Oeste. Voy a enfrentarme al Fantasma.

	—¿Vas a matar a Dex?

	Lou lo miró, apesadumbrado. En el fondo, sentía tristeza por el comisario.

	—Dex no es el Fantasma de Blackwood, señor Claymore. Santino lo engañó para no perder la reputación del resto de las familias. El Fantasma es una mujer. Se llama Jean Pollock.

	El comisario lo miró, atónito, con los ojos desencajados y la boca abierta.

	—¿Me estás tomando el pelo?

	—En absoluto, señor.

	—Pero ¿estás seguro de eso, muchacho?

	—Tengo la historia completa, ahora solo me queda enfrentarme a ella.

	—No puedo permitirlo.

	—¿Por qué?

	—Te matará.

	—¿Cómo lo sabe?

	Claymore lo miró de arriba abajo.

	—Si esa mujer es el Fantasma, si todo lo que ha hecho lo ha llevado a cabo ella sola, no tienes ninguna oportunidad. Te matará.

	Lou resopló, se encogió de hombros y dijo:

	—Tengo un plan.

	—¿Un plan?

	—Los ayudantes de Jack y Stanley, ¿cómo se llamaban?

	El comisario lo miró, extrañado.

	—¿Te refieres a Paxter y Ken?

	—Esos dos, sí.

	—¿Qué pasa con ellos?

	—Los llevaré conmigo.

	—¿Te has vuelto loco? No puedes hacer eso. Todavía están muy verdes, apenas tienen experiencia, morirán contigo.

	—Escúcheme, comisario —dijo Lou, enderezándose y colocando las dos manos sobre la mesa del escritorio—. Esa mujer viaja con Dex Mountain y, por lo que he oído, ese anciano es un hombre de honor.

	—Es un hombre excepcional —defendió Claymore, sacando pecho.

	—Dex no permitiría que el Fantasma me mate si viajo con ellos. Los reconocerá y entenderá que soy alguien como él, un agente de la ley. Paxter y Ken no correrán peligro y yo tendré una vía de escape, por si fallo.

	El comisario Claymore sopesó la oferta, pensativo, llevándose una mano al mentón. Tenía la frente arrugada y perlada de sudor. Hacía calor dentro del despacho, un ambiente recargado que potenciaba el olor del puro sobre el cenicero de cristal y el humo que emanaba del enorme cigarrillo que se consumía con precisión milimétrica, rasgando el aire con su ceniza.

	—Puede funcionar —reconoció finalmente Claymore—. Pero tienes que prometerme que cuidarás de ellos.

	—Aunque no lo crea, comisario, la gente sabe cuidarse sola. Sin embargo, si se va a quedar más tranquilo, le prometo que Paxter y Ken regresarán a Blackwood sanos y salvos.

	—Gracias.

	—No se merecen —dijo Lou, tendiéndole la mano.

	El comisario la estrechó, amargado y despectivo, un ligero toque de manos que recogió rápida y teatralmente, para que el joven lo entendiera. Lou, sin embargo, sonrió ampliamente a Claymore, enseñando sus dientes.

	—Una cosa más, comisario.

	—¿Qué?

	—Piense en lo que le he dicho. Medítelo y tome una decisión.

	—¿Sobre qué debería meditar?

	—Sobre la posibilidad de recuperar su integridad y la del cuerpo de policía de Blackwood. Esta ciudad merece algo mejor. Vivimos tiempos interesantes, señor Claymore. Estamos al final de una era, no desperdicie este momento por un puñado de billetes.

	—Escúcheme atentamente, señor O’Connell.

	—¿Sí, señor?

	—¡Váyase a la mierda! —vociferó, poniéndose en pie y señalando la puerta de su despacho.

	Lou no pudo reprimir una sonrisa culpable y abandonó el despacho.

	Deambuló por la comisaría hasta la sala central, repleta de cubículos donde hombres uniformados de azul golpeaban sus Underwood con devoción, inclinados hacia delante, hundidos en sus archivos, en sus diatribas oficinistas, alejados de la cruda realidad de las calles de Blackwood, de las leyendas del Oeste. Torció el gesto, escondiendo su decepción, una indignación que latía en lo más profundo de su ser, despreciando a todos aquellos discípulos de cowboy que consumían la melaza de sus días en un vulgar papeleo sin sentido, en un rítmico «tap, tap, tap» de sus teclados. Buscó con la mirada a Paxter y Ken y los encontró en uno de los laterales. Los dos jóvenes estaban de pie, frente a frente, saboreando un café.

	Se acercó a ellos, saludándolos desde la distancia:

	—Hola, chicos.

	Ambos se sobresaltaron.

	—Hola, tío —saludó Ken de buen humor—. ¿Qué haces aquí?

	—Venía a felicitaros por vuestro ascenso —contestó con una amplia sonrisa.

	Paxter arrugó el entrecejo y preguntó:

	—¿Nuestro ascenso?

	—¡Enhorabuena, ya sois detectives!

	Los dos hombres se miraron con un gesto de incredulidad e incomprensión. Ken se atrevió a sonreír irónicamente antes de hablar:

	—¿Estás de broma?

	—Nunca he hablado tan en serio en mi vida.

	—¿Cómo es posible? —indagó Paxter.

	—Allá donde voy, necesito compañeros de viaje. Y creo que sois los hombres perfectos. Ha llegado vuestro momento, muchachos.

	Volvieron a mirarse, esta vez con la ilusión reflejada en sus rostros.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Ken.

	—¿En qué consiste el trabajo? —añadió Paxter.

	Lou les colocó una mano en el hombro a cada uno.

	—¿Conocéis las antiguas historias del Viejo Mundo?

	Los dos asintieron al unísono moviendo sus cabezas, en silencio.

	—Pues preparad vuestras cosas —sentenció el joven detective de Yellowrock—, porque nos vamos al corazón del Oeste.

	 

	 

	 

	
 

	 

	39.

	 

	Al despertar, lo primero que sintió fue el olor del café recién hecho penetrando sus fosas nasales. ¿Se había despertado ya Jean? «Qué raro», pensó Dex, haciendo memoria de los últimos tres meses. Estaba acostumbrado a dormir y despertarse el primero, sabedor de que ella se quedaba hasta que las brasas se consumían, apurando cualquier resquicio de luz para sumergirse en sus mundos de ficción literarios, en esas estúpidas novelas. Con el tiempo, Dex llegó a pensar que acompañaba la lectura con todos aquellos fantasmas que la atormentaban, fueran cuales fuesen.

	Salió de la habitación y la encontró sentada en la butaca con una rebosante taza de café en las manos. Había empaquetado sus cosas —las pocas que tenía— y las había dejado ordenadamente preparadas en la entrada. Llevaba su atuendo habitual: pantalones vaqueros y una camisa de tonos cálidos. Se había puesto el poncho que Dex le había comprado en Eastcrook la mañana en que conoció al Marshall Coleman. Al verlo, lo saludó con una inesperada sonrisa. Parecía trasladar algo más que cariño, una especie de paz espiritual y reconfortante. «Probablemente», concluyó Dex, «es la idea de largarnos de una condenada vez de aquí». A fin de cuentas, aquella muchacha era un tigre enjaulado en las profundidades de la montaña.

	—Buenos días, viejo —saludó ella, alegremente.

	Dex gruñó como respuesta. Se abrigó con su poncho y se amilanó en el sillón, arrebujándose para protegerse del gélido ambiente de la casa. Un café reposaba a sus pies, lanzando besos de vapor al aire, tentando al anciano con la promesa de un cálido abrazo de cafeína en su estómago. Desde luego, no había una manera mejor de empezar el día.

	Jean se levantó para dejar su taza en la cocina y Dex la escuchó tararear.

	—¿Qué estás cantando, chica?

	—Nada —respondió ella, volteándose para mirarlo.

	—Estás cantando —masculló el viejo—. Me suena la canción.

	—Es «La Canción de los Pioneros».

	—Cántala.

	—No.

	—Venga, chica. No te avergüences, canta.

	Y Jean cantó:

	—«¿Qué impulsa a un hombre a ir errante? ¿Qué impulsa a un hombre a viajar sin rumbo? ¿Qué impulsa a un hombre a abandonar el lecho y la mesa y dar la espalda al hogar? Cabalga sin destino… Cabalga sin destino…»

	La mujer enmudeció, mientras Dex sorbía su desayuno.

	—¿Cómo puedes conocer esa canción? —preguntó Dex, sorprendido. Se levantó del sillón, dejó la taza en la encimera, se colocó el guardapolvos sobre el poncho y se ajustó el sombrero—. Eres demasiado joven para conocerla.

	—Mi padre la cantaba cuando era niña.

	—Tu padre tenía buen gusto, pero tú no.

	—¿Por qué?

	—Disparas como un ángel de la muerte, chica, pero cantas como el culo.

	Jean no pudo evitar reírse.

	—Has sido tú el que ha querido escucharla —se defendió la mujer.

	—Lo admito —reconoció Dex—, pero me he arrepentido al momento.

	La joven lo señaló.

	—¿A dónde vas?

	—Al pueblo.

	—¿Para qué?

	—Quiero despedirme del Marshall. Ha sido amable con nosotros y me gustaría agradecérselo personalmente. También voy a darle un par de consejos, de policía a policía. No le vendrán mal en los próximos años.

	—¿Quieres que te acompañe?

	—No, alguien tiene que cuidar de la casa mientras estoy fuera. Prepara tu caballo, dispón de lo necesario y despídete, chica. Nos iremos en cuanto regrese. Y no pienso tardar mucho. Espérame aquí, ¿vale? Y no hagas ninguna estupidez.

	—Nada de armas —bromeó Jean, levantando las manos.

	Antes de marcharse, Dex se giró para mirarla y sonrió.

	—Me gusta mucho esta versión de ti, deberías mantenerla —dijo.

	Jean lo miró, extrañada, enarcando una ceja.

	—¿A qué te refieres?

	—A tu sonrisa, chica. A tu sonrisa.

	El frío del hogar era mucho peor fuera. El invierno había dado paso a un clima igual de helado. El viento de las montañas silbaba en la copa de los árboles, que se mecían poderosos y desnudos, con sus pálidas y escarchadas ramas cayendo hacia los lados como los élitros de un insecto, planas y brillantes en torno al tronco. El paisaje era desalentador, un mundo desolador en el que Dex había llegado a sentirse seguro, donde había aprendido a apreciar y temer a partes iguales la sonrisa de Jean, la misma que le había dedicado aquella mañana y la que había dibujado la mujer al degollar a uno de los hermanos Andrew en el bosque.

	¿Qué debía hacer con ella? Jean no era mala, en realidad, pero Dex sentía tanto miedo como cariño cuando estaba a su lado. Y, en el fondo, muy en el fondo, sabía la verdad. Era cuestión de tiempo que la mujer que encontró en el bosque aquella tarde volviera a desenfundar los rifles y el revólver, afilara su cuchillo y mostrara su verdadero rostro. ¿Acaso no era esa su naturaleza? ¿Acaso no había dicho Jean que eso era en lo que se había convertido? Nadie puede negarse a sí mismo, por mucho que uno se esfuerce, por más que uno se odie. La gente es como es, no hay misterio en eso.

	Dex hizo trotar a Ben por el camino del bosque y descendió la ensenada. Trató de calentarse como pudo bajo la ropa, sus huesos y sus músculos bailando claqué, haciendo temblar su cuerpo.

	De pronto, un sonido se abrió paso más adelante. Aguzó el oído para tratar de desentrañar el ruido que transportaba el viento, un eco amortiguado por el aire.

	Definitivamente, eran voces. Voces humanas.

	Inmediatamente, frenó en seco a Ben y, erguido sobre el caballo, desenfundó el Colt de su padre.

	Vio primero al Marshall Coleman. Cabalgaba a lomos de un corcel huesudo y grisáceo, vestido con un uniforme ocre. Un rifle Springfield sobresalía en su espalda. Tenía el semblante endurecido por el vendaval y las bajas temperaturas, apretando los dientes que castañeteaban furiosos. Le seguían otros seis hombres.

	Dex pudo reconocer al tabernero de Eastcrook, a Lewis, el armero, y al hijo de la señora Perkins. Desconocía la identidad de los tres restantes, pero todos ellos iban armados. El anciano no sabía qué estaba sucediendo o qué hacían allí, quizás estaban buscando a los hermanos Andrew o incluso era una partida de caza. Sea como sea, la cosa no pintaba nada bien. Lo más sensato sería actuar con fingida naturalidad.

	—Buenos días, señor Coleman —saludó inocentemente, devolviendo el revólver a su cinto. Miró uno a uno al resto del grupo, agachando la cabeza—: Buenos días, caballeros. Menudo susto me habéis dado. Pensaba que ya tenía que enfrentarme a algún salteador de caminos.

	—No te hagas el tonto, Matt —masculló el Marshall, entornando la mirada—. ¿O debería llamarte Dex Mountain?

	El viejo escuchó un sonido a sus espaldas.

	Se giró para mirar, pero no vio nada.

	—No busques escapatoria —amenazó Coleman—, porque no la hay. Seas quien seas, nosotros somos siete hombres armados que no dudaremos en dispararte si es necesario. Vales lo mismo vivo que muerto.

	El oficial hizo un gesto silencioso con la cabeza y tres de los hombres rodearon a Dex, cerrándole el paso a derecha e izquierda, y también a su espalda.

	El anciano volvió a percibir la sombra de un movimiento por el oeste, justo detrás del hijo de la viuda Perkins, colocado a su izquierda.

	Intentó aguzar la vista, pero no pudo ver más allá de árboles cadavéricos y matorrales secos en la falda de los troncos.

	No había nada.

	«Tienes que calmarte, Dex», se dijo a sí mismo. «Si quieres salir de esta, tienes que calmarte».

	—Levanta las manos —ordenó Coleman—. Si haces cualquier movimiento extraño, te dispararemos. Todos. Y ninguno de nosotros quiere dispararte, ¿entendido?

	Dex acató las órdenes y alzó sus manos y sus brazos, indefenso.

	—Lo entiendo, chico. Pero creo que te estás equivocando.

	—Sé sincero conmigo, ¿te llamas Dex Mountain?

	—Sí.

	—Entonces no me estoy equivocando. Eras un policía de la gran ciudad de Blackwood y ahora eres un fugitivo de la justicia, acusado de cometer una treintena de crímenes e incluso de atentar contra la vida de Santino Calamonte.

	—¿Cómo lo has descubierto?

	Coleman se encogió de hombros.

	—Alguien te vio en el pueblo y te reconoció. ¿Crees que recortarte la barba era suficiente para esconderte? —El oficial torció el gesto—. ¿Sabes? No quería creerlo, parecías un buen hombre.

	—Sigo siendo la misma persona.

	—Ya —admitió el Marshall—, pero no puedes negar la realidad. Debes enfrentarte a la justicia, como todo hombre de Dios en este país. Tarde o temprano, todos terminamos pagando nuestros pecados.

	—Déjame explicártelo, Coleman. Tienes que saber la verdad.

	—¡No! —vociferó el Marshall—. No tengo que saber ninguna verdad; de hecho, no quiero saberla. Solo quiero que te marches de aquí cuanto antes. No quiero traer los problemas de Blackwood a Eastcrook, ¿entiendes? Esta comunidad es pequeña y tiene muchos defectos, sí; pero no será víctima de la mierda que hayáis traído aquí tu hija y tú. Desde luego, no pienso permitir que esto nos salpique, de ninguna de las maneras.

	—Lo comprendo.

	—¿Dónde está la chica?

	—En la casa —admitió Dex, abatido—. Unos cientos de metros más adelante. Pero os recomiendo que la dejéis en paz. Si fuera vosotros, no iría; si queréis seguir con vida, me conformaría con cobrar la recompensa por mi cabeza. No me jugaría el pellejo por la de ella.

	—¡Y una mierda! Tu hija se viene con nosotros.

	—Lo digo en serio, Coleman —dijo Dex, alzando la voz—. Tienes que hacerme caso. Esa muchacha no es mi hija. No sabéis el peligro que corréis. No tenéis ni idea, ni siquiera podéis imaginarlo. Jean no es una chica normal. Esa mujer puede mataros a todos en cuestión de segundos.

	Todos estallaron en carcajadas irónicas, a excepción del hijo de la viuda Perkins y el propio Coleman, que ahogaron una sonrisa en su rostro.

	—Somos siete hombres contra una muchacha —escuchó Dex. Era el tabernero, pronunciándose por detrás del Marshall—. ¿Por qué es tan especial? ¿Qué puede hacer ella contra todos nosotros? Yo mismo podría ocuparme de la muchacha y traerla aquí, arrastrándola de los pelos.

	Dex sonrió, mostrando los dientes, y dijo:

	—Te reto a que lo hagas, si te atreves.

	El grupo volvió a reír al unísono, salvo el tabernero.

	—No es una mala idea —coincidió Coleman—. Ve, Terry. Ve a la casa y trae a la mujer.

	—Pe-pe-pero señor…

	—¿Qué pasa, Terry? ¿Ya no eres tan valiente? Todo esto ha sido idea tuya, ¿recuerdas? Tú estabas obsesionado con ellos, tú querías capturarlos. Sé un hombre y gánate tu parte de la recompensa.

	Una bandada de pájaros salió despedida hacia el gris azulado de la mañana. Dex volvió a notar un movimiento imperceptible a su izquierda, un borrón indiscernible y sigiloso, demasiado rápido para su vista vieja y cansada.

	Pero sabía perfectamente quién era.

	«Vete, Jean», rogó en silencio. «No lo hagas, por favor. Son inocentes. No merecen esto, solo hacen lo que deben. Por favor, chica. Vete. Huye de aquí».

	Mientras tanto, el hombre llamado Terry, el tabernero, avanzó con lentitud. Pasó al lado de Dex con el orgullo herido y la dignidad tocada, despidiendo un nauseabundo miedo que no hacía falta reconocer, que podía sentirse en el ambiente. Se perdió en el ascenso, más allá de los árboles, rumbo al que había sido el hogar de Dex el último trimestre, buscando un destino desconocido, uno que, seguramente, jamás había imaginado. Confiaba en que Jean no provocara un nuevo desastre, así que permaneció erguido en su caballo, desarmado, con la espalda engarrotada y los huesos y el alma suspendidos por el frío y la tensión.

	Pasaron unos minutos y el Marshall Coleman comenzó a impacientarse. El resto del grupo expresó sus dudas con semblantes enmudecidos y congestionados, tiritando por el viento que silbaba desde las cimas. Semanas atrás, aquellas cumbres estaban cubiertas de nieve, teñidas de minúsculos ángeles de nácar. ¿Y si Dex estaba en lo cierto?, pudo leer en las miradas esquivas y confusas del grupo. ¿Y si había dicho la verdad sobre la mujer? ¿De veras era tan peligrosa como la había descrito? Imposible, parecían susurrar otros ojos, incapaces de imaginar algo tan inusual, tan inusitado como Jean. Esparcían un temor inmortal y primitivo, un antiguo y ancestral susurro que trasladaba ecos de muerte. Un miedo que también compartía Dex.

	Llamaron a Terry a gritos. Todos ellos.

	Nadie contestó.

	—Os avisé —musitó Dex. Quizás sería mejor tratar de convencerlos de otra forma, amedrentarlos un poco más. No perdía nada por intentarlo—. Esa chica es como un ángel de la muerte. Nadie saldrá con vida de este bosque si no nos marchamos ya. Dejadla en paz, no la necesitáis. Tarde o temprano, comprenderá que han dado conmigo y abandonará los valles. No volveréis a verla jamás. —Suspiró—: No cometáis el mismo error que yo.

	—¿Qué error? —preguntó Lewis, asustado.

	—Creer que es como las demás. No hay nadie como ella, chico. —Miró a todos con gravedad—: Os lo prometo, esa mujer es única.

	—¡Se lo dije, Marshall! —exclamó el hijo de la viuda Perkins con el semblante roto de terror. El rifle que portaba se mecía en sus manos como una hoja al viento—. ¿Una mujer a la que le gustan las armas y acompaña a un forajido? ¡Esa muchacha no puede ser normal! ¡Vámonos de aquí!

	Dex volvió a sentir el movimiento tras de sí.

	Y la vio.

	—¡Jean! —gritó—. ¡Huye! ¡Vete de aquí!

	Todos los hombres miraron en aquella dirección y apuntaron con sus armas hacia un enemigo invisible que no eran capaces de identificar. Exasperado y furioso, congelado por la escarcha del ambiente, Coleman se aproximó hasta Dex y le puso el Springfield en el pecho.

	—Ni se te ocurra mover un dedo, anciano. Y no vuelvas a gritar. Aquí mando yo, ¿queda claro? —Se giró para mirar a los demás—: ¡Está intentando asustarnos! ¿No lo veis? Lo más seguro es que Terry se haya perdido y no encuentre la casa. Volverá con ella en cualquier momento, ya lo veréis. No tengáis miedo. No os dejéis llevar por el pánico.

	Dex captó otro movimiento, esta vez a su derecha.

	—Solo es una muchacha —continuó el Marshall—, no creáis ni una palabra de lo que dice.

	Un movimiento más, veloz, fugaz.

	—Vamos a capturar al viejo y a la chica —insistió Coleman—, y los llevaremos hasta Valleytown. Allí se encargarán de ellos y los trasladarán a Blackwood, y nosotros cobraremos la recompensa y…

	Entonces, Dex la vio de nuevo.

	Apuntaba con el rifle plateado más alargado al Marshall.

	Tenía el poncho ensangrentado, la mirada desencajada y los dientes asomados.

	Un lobo en mitad del bosque, rodeado de presas.

	—¡No, Jean! —gritó—. ¡No lo hagas!

	Pero ya era tarde.

	 

	Jean seguía tarareando «La Canción de los Pioneros», ultimando los aparejos de viaje y colocándolos en las alforjas de Dean, cuando escuchó voces a lo lejos. Llegaron amortiguadas por el viento, por el susurro de los árboles y por la distancia, pero logró percibir la inconfundible gravedad de Dex entre todas las demás. No sabía qué sucedía, pero, desde el instante en que las escuchó, transportadas como un lejano eco, un murmullo sombrío, tuvo clara una cosa: el anciano estaba metido en problemas.

	Asió los rifles plateados que dormitaban en su montura, desenfundó el largo y se colgó el de su hijo al cinto. Al otro costado, el Iver Johnson comprado por Dex reposaba pendiente, alerta, esperando su turno. Comprobó que el Winchester alargado tenía balas y caminó por el sendero empinado, rumbo a Eastcrook, con todos los sentidos alerta. Anduvo con paso firme pero sereno, lentamente, el cuerpo ligeramente agachado, las rodillas levemente inclinadas, mirando hacia todas las direcciones, pendiente de si le estaban tendiendo una trampa, si todo formaba parte de un plan, una emboscada para detenerla, para sorprenderla.

	Pero no había nadie.

	Continuó descendiendo por el camino del bosque. Conforme se acercaba, las voces empezaron a distinguirse con mayor claridad.

	Escuchó a Dex:

	—Esa mujer puede mataros a todos en cuestión de segundos.

	No pudo reprimir una sonrisa de perversa satisfacción.

	En el costado izquierdo del camino, cerca de un grupo de árboles desnudos con matorrales secos en la falda del tronco, Jean vio a un zorro. El animal se movió como una estrella fugaz de color pardo, a una velocidad vertiginosa. Huyó asustado por el eco de unas risas que llegó desde el sendero. Aprovechando la confusa algarabía, Jean se escondió tras una enorme roca que reposaba en el recodo del descenso. Colocó su espalda contra la superficie irregular y suspiró, antes de atreverse a otear el horizonte, sacando la cabeza por encima de la piedra para tener una visión más clara de la escena.

	Siete hombres apuntaban a Dex con rifles y revólveres. Jean solo pudo reconocer al Marshall Coleman, a Robert, el hijo de la viuda Perkins, y al tabernero de Eastcrook.

	—¿Qué pasa, Terry? ¿Ya no eres tan valiente? Todo esto ha sido idea tuya, ¿recuerdas? Tú estabas obsesionado con ellos, tú querías capturarlos. Sé un hombre y gánate tu parte de la recompensa —escuchó vociferar al oficial.

	Se ocultó rápidamente cuando una bandada de pájaros salió despedida hacia el terciopelo azulado, bordado con nubes grises, que coronaba sus cabezas. Apretó nuevamente la espalda contra la roca, cobijándose, conteniendo la respiración. No debía cometer ningún error, dar un paso en falso, mientras Dex estuviera en peligro. A Jean le parecía que siete contra uno era una proporción demasiado dispar incluso para un hombre como él.

	Entonces, Jean percibió unos pasos dirigiéndose hacia ella.

	Aferró el rifle con más fuerza, con más seguridad, notando el peso del arma en sus manos, la tensión recorriendo todas las partes de su cuerpo. Se trataba del tabernero, que ascendía a trompicones la línea del sendero, rumbo hacia la vivienda de la familia Kimberly. No reparó en su presencia, encogida como estaba en un recodo del camino, oculta, camaleónica.

	Apuntó a su espalda y siguió su movimiento. Parecía dubitativo, temeroso, sin terminar de fiarse de cada paso que daba, de cada mirada que escondía, de cada latido que sentía. Mientras tanto, Jean se devanaba los sesos tratando de tomar la decisión correcta. Sus pensamientos se movían a gran velocidad, llevándola de una idea más arriesgada a otra peor, una tormenta cerebral que se agolpaba en su mente y la inundaba de sugerentes dudas e irreflexivos deseos. Por un lado, no quería cometer ninguna imprudencia que pusiera en riesgo a Dex. «Nada de llamar la atención», se convenció. «Como él querría». Pero, por otro lado, tampoco iba a permitir que sus planes, sus ambiciones, su trabajo, se desvanecieran por el interés de unos pueblerinos que, seguramente, habrían descubierto el precio de sus cabezas. Se encontraba en una encrucijada compleja, peligrosa, arriesgada. Pero tenía claro que debía hacer algo con el tabernero. Si le permitía llegar hasta su morada, quizás se llevaría sus enseres y hasta sus caballos. Y rendirse no era una opción que contemplara.

	Pero, claro, si el tabernero volvía sin ella, sin Jean, quizás la vida de Dex corría un serio peligro. «Incluso podrían llegar a matarlo», susurró una voz en su cabeza.

	Jean apretó los dientes, enfurecida de pronto, su mano temblando violentamente, la opresión en el pecho asaltándola de nuevo, rasgando su corazón y su alma con dentelladas invisibles.

	Sin pensarlo, sacó el afilado cuchillo de su bota.

	Al verlo en su mano, lo entendió.

	Había tomado una decisión.

	A Dex no le gustaría, pero lo había hecho.

	Algo en su interior le decía que estaba haciendo lo correcto, susurrándole palabras de ánimo, vibrando al mismo ritmo que sus extremidades, tensionándola y relajándola a partes iguales, incitándola a sacar su lado oscuro, a dejarse llevar, a perder los papeles. En definitiva, a ser verdaderamente ella. A fin de cuentas, eso era en lo que se había convertido, ¿verdad? ¿Quién era Dex para decirle lo contrario?

	Jean hizo rechinar sus dientes de nuevo y sacó los colmillos. Avanzó acuclillada siguiendo la estela del tabernero, respetando la distancia, arrastrando su cuerpo con la levedad del espíritu para no levantar ningún ruido, para no revelar su presencia.

	El hombre llegó hasta la casa y se detuvo, cruzado de brazos.

	—¿Dónde estás, niña? —musitó.

	La mujer se irguió y, sigilosamente, se aproximó al hombre. Con una ferocidad pasmosa, le tapó la boca con una mano para que no gritara y hundió la punta del cuchillo en su cuello, introduciéndola poco a poco hasta acariciar su nuez con el filo plateado, atravesándolo de lado a lado.

	—Aquí estoy —murmuró Jean, sonriendo.

	Dejó caer el cuerpo sin vida del tabernero y masculló, insatisfecha. La sangre había moteado su rostro, pero también había bañado la pechera del poncho y la había teñido de escarlata. Sin demora, deslizó el cuchillo por el cuello ensangrentado hasta sacarlo de la carne muerta y lo limpió en la ropa del cadáver. Arrastró con torpeza el cuerpo del tabernero lejos del sendero empinado, ocultando a la víctima de cualquier mirada superficial. Después, regresó por el camino hasta el recodo del bosque donde esperaban el resto del grupo y el propio Dex.

	Al llegar a la altura de la roca, su escondite, recuperó la posición. Se recostó contra ella y escuchó. La voz del anciano le llegó tan nítida que, prácticamente, creyó estar a su lado:

	—Creer que es como las demás. No hay nadie como ella, chico. Os lo prometo, esa mujer es única.

	Jean volvió a sonreír, armándose de valor, conectando con todas las partes de su ser. Siguió los pasos del zorro que había visto antes y bifurcó su destino hacia los matorrales, sin perder de vista a los hombres.

	Ninguno alertó su presencia, ni siquiera se inmutaron.

	Sin embargo, una voz conocida la sobresaltó, frenándola en seco:

	—¡Se lo dije, Marshall! ¿Una mujer a la que le gustan las armas y acompaña a un forajido? ¡Esa muchacha no puede ser normal! ¡Vámonos de aquí!

	Era Robert, el hijo de la viuda Perkins.

	Jean se movió con rapidez, tratando de alcanzar el costado izquierdo del sendero. Antes de llegar, reparó en que Dex la había visto ocultarse en los matorrales.

	—¡Jean! ¡Huye! ¡Vete de aquí! —escuchó gritar al anciano.

	«Maldito seas, Dex», masculló para sí.

	Temblando de emoción y riesgo, sudando adrenalina, Jean se lanzó al suelo, colocando su abdomen contra la hierba muerta que salpicaba un bosque árido y desnudo, los resquicios del invierno. Su pecho subía y bajaba rítmicamente, acompasado, acomodándose a su respiración. Sentía los nervios a flor de piel y trató de calmarlos, pero la tensión acumulada, la sangre que hervía en su interior y el susurro de su mente le indicaban todo lo contrario.

	«No», negó a su propia voz interior, intentando apartarla.

	Pero no podía evitarla.

	¿Qué estaba haciendo allí, si no eso exactamente?

	—Solo es una muchacha, no creáis ni una palabra de lo que dice —vociferó el Marshall Coleman en el claro.

	Ese era su destino.

	Su pasado y su presente, abrazándose como si fueran uno solo en aquel bosque perdido en el corazón del Oeste.

	¿Cómo era aquella frase que solía repetir su padre antes de morir?

	«El infierno es el lugar donde el pasado te atrapa», recordó la voz interior.

	Con el corazón desgarrado por la nostalgia, salió de su escondite y apuntó hacia el Marshall, llevándose el rifle alargado de su marido al hombro.

	Su mirada se cruzó con la de Dex en un latido congelado en el tiempo.

	—Vamos a capturar al viejo y a la chica, y los llevaremos hasta Valleytown. Allí se encargarán de ellos y los trasladarán a Blackwood, y nosotros cobraremos la recompensa y…

	Como siempre, Jean escuchó el silencio y suspiró de placer.

	—¡No, Jean! ¡No lo hagas! —vociferó Dex.

	Su padre tenía razón.

	Por supuesto que el infierno es el lugar donde el pasado te atrapa.

	Y ella era el infierno.

	 

	
 

	40.

	 

	El disparo de Jean fue tan preciso como el mecanismo de un reloj.

	La bala entró con tal exactitud que abrió un agujero en la parte derecha del cráneo del Marshall Coleman y salió por el otro extremo, derramando un chorro de sangre sobre Dex. Fue tan limpio, tan mesurado, que el anciano pudo sentir el fragmento de segundo en el que la vida de Coleman se apagó, un instante de eternidad en el que uno pierde todo aquello que tenía y todo lo que podría tener. Apenas un alfiler de metal que apagó los ojos de la ley de Eastcrook para siempre con una simpleza conmovedora.

	Dex reaccionó de inmediato.

	Tras ver a Jean y escuchar el disparo, antes incluso de que el cuerpo sin vida de Coleman cayera al suelo, el anciano desmontó del caballo y se colocó tras Ben para cubrirse. El animal, asustado, salió disparado hacia delante, hacia dos de los hombres que cerraban el camino que descendía a Eastcrook. A su izquierda, con el rostro compungido de incomprensión y terror, permanecía Robert, el hijo de la viuda Perkins. Lo vio girarse hacia los matorrales, el lugar desde el que había disparado Jean. Detrás de Robert, otro de los ciudadanos del pueblo se cubría en un árbol cercano, resguardado tras el tronco.

	El anciano rodó pesadamente por el suelo, la espalda soltando latigazos de dolor, escuchando gritos y disparos mientras el mundo giraba. Apenas sabía qué estaba sucediendo y la cabeza le daba vueltas. Se sentía mareado y tenía ganas de vomitar.

	De pronto, unas manos lo aferraron con fuerza de la pechera. Un golpe duro, seco, impactó en sus labios y lo devolvió al suelo. Era Lewis, el armero de Eastcrook. Tenía la cara descompuesta de miedo y caos, su cuerpo tensionado, el cuidado bigote oscuro temblando sobre los labios. Arremetió de nuevo contra Dex, pero esta vez el anciano estuvo más rápido y logró esquivar el puño que buscaba su faz. Sacando fuerzas de flaqueza, empujó al armero hacia atrás, desembarazándose de él.

	Con habilidad experimentada, Dex logró desenfundar el viejo revólver de su padre. Disparó al aire, tratando de persuadir a Lewis de que no volviera a la carga, previniendo sus manifiestas intenciones.

	Una bala perdida rozó la oreja izquierda del anciano, llevándose un pequeño trozo de trago a su paso. Asustado y dolorido, sintiendo un fuego ardiéndole por encima del lóbulo, Dex disparó otra vez al cielo de Eastcrook. El armero, entonces, titubeó. Sin embargo, al ver a Dex desorientado y herido, embistió de nuevo, obligando al anciano a recibir el impacto y usar su propio cuerpo como escudo.

	Los dos rodaron por el suelo mientras las balas silbaban por todas partes y el ruido de los rifles y revólveres se confundía con los gritos de dolor y de espanto que se perdían en el eco de la montaña. Forcejeó durante medio minuto con Lewis, pero finalmente Dex pudo abrirse hueco hasta su cuello, colocarse en su espalda y apretar con fuerza, asfixiándolo. El armero resoplaba y farfullaba, pataleaba e intentando zafarse como podía de la presión. Su rostro se tornó rojizo por la ausencia de aire.

	—No quiero hacerte daño, chico —imploró Dex—. Por favor, no me obligues a hacerlo. Ríndete.

	Pero Lewis no lo escuchó.

	Agotado, exhausto, sintiéndose desfallecer, Dex alargó su brazo libre para alcanzar su revólver. Asiéndolo con determinación, golpeó fuertemente con la culata del Colt en el cráneo de Lewis. El impactó fue tan poderoso, tan violento, que el armero puso los ojos en blanco y perdió el conocimiento, cayendo sobre la moribunda hierba del bosque invernal.

	Con el corazón a punto de salírsele del pecho, de estallarle allí mismo, Dex se arrastró a tientas hasta alcanzar uno de los fresnos desnudos. Apoyó su espalda en el tronco, miró al cielo y suspiró, apretando los dientes, haciéndolos rechinar, frotándose los ojos y sintiendo los latidos de su corazón en cada centímetro de su cuerpo, incluso en el alma.

	—¡Maldita sea! —gruñó.

	Todavía no entendía lo que estaba sucediendo en el claro, pero todos sus esfuerzos habían sido en vano. En cuestión de segundos, todo aquello por lo que había luchado, lo que había perseguido, había volado en pedazos. ¿Por qué el Marshall Coleman había tenido que morir por su culpa? ¿Qué empujaba a Jean a asesinar a un hombre inocente, a un oficial de la ley del Estado? ¿Tan importante, tan necesaria era la venganza para ella? ¿Tanto valía el recuerdo de Nadia para aceptar todo aquello? Nada de lo que estaba pasando tenía sentido.

	«No», negó en silencio, «esto es un error. Yo no he aceptado esto, no he viajado hasta aquí para esto». No estaba dispuesto a comerciar con la vida de inocentes. Jean se lo había advertido: «Tengo talento para asesinar gente, pero no mato a nadie que no se lo merezca». Pero, ¿acaso esas personas se lo habían merecido?

	De pronto, Dex advirtió que no se oía ningún ruido en el bosque, más allá de las copas de los árboles suspirando gélida y tenuemente al viento, danzando junto a él, extendiendo sus venas de madera al cielo.

	Silencio.

	Ni gritos, ni disparos, ni aullidos, ni súplicas, ni movimientos.

	Nada.

	—¡Jean! —la llamó, temiéndose lo peor.

	Cargó el Colt 45 y, con esfuerzo, se levantó y asomó ligeramente la cabeza tras el tronco, buscando una perspectiva resguardada del paisaje. Aunque no le quedaba mucha, lo que vio le dejó sin respiración.

	Sintió una fuerte presión en los brazos, en el pecho y en la sien, como si algo lo hubiera golpeado en todas las partes de su cuerpo, como si alguien, una sombra invisible, pero tenaz, pretendiera sacarlo de su propia carne, lanzarlo lo más lejos posible de allí.

	Se llevó las manos a la cabeza y musitó:

	—¿Qué has hecho, Jean?

	 

	Desde el momento en que disparó a un hombre por primera vez, Jean aprendió dos verdades sobre el mundo. La primera es que todo muere si eres capaz de averiguar cómo matarlo; la segunda, que las personas solo pueden existir en el instante previo a que la bala alcance el hueso.

	Por eso no lo dudó, ni siquiera tuvo que pensarlo dos veces.

	Apretó el gatillo y le voló los sesos al Marshall Coleman con un disparo certero. Comprendió, entonces, que algo en su interior la empujaba a hacerlo. Un rumor invisible, como el viento, la había conducido hasta allí, haciéndole sentir el peligro y convirtiendo el riesgo en pasión. Algo se removía por dentro de su cuerpo, una tensión indescriptible, una muda prolongación de su alma que motivaba su crueldad, que susurraba a su destino y la obligaba a cumplir la promesa que había hecho aquel día sobre el cadáver de su marido y su hijo asesinados.

	Sin esperar una reacción, sin necesidad de comprobar cómo el cuerpo sin vida del Marshall Coleman caía sobre el sendero, Jean rodó y volvió a esconderse tras los matorrales. Había memorizado la escena, recordando que dos de los hombres quedaban a su derecha —uno de ellos, el hijo de la viuda Perkins— y otros dos, a su izquierda. Un último hombre quedaba enfrente, al lado de Dex. Deseó que el anciano pudiera zafarse de él sin dificultad, mientras ella se ocupaba del resto.

	Todavía cobijada tras la hierba resquebrajada por el invierno, escuchó varias voces temerosas desgañitándose en el claro. El caballo de Dex relinchó, un amenazante alarido animal que le erizó la piel. Al levantar ligeramente la cabeza para analizar la situación, observó que Robert y otro de los hombres de Coleman avanzaban hacia ella. Quiso mascullar, insatisfecha, consciente de que aquel escondite ya no le servía. Vio a Dex forcejear con uno de los hombres, pero todos los demás se habían olvidado del anciano y de su compañero, y se centraban únicamente en atraparla.

	—¡Maldición! —gruñó.

	«No pierdas la calma, Jean», la tranquilizó su voz interior. «Confía en ti. Ellos tienen miedo, pero tú no. No te conocen. No saben quién eres, lo que eres capaz de hacer. Ni siquiera pueden imaginarlo. Tan solo… Hazlo. Piensa en Jaycen y en Arnold. Recuerda tu promesa. Haz lo que debes hacer, aquello para lo que has nacido. Sé tú misma”.

	Y, entonces, se dejó llevar.

	Aprovechó la confusión creada por Ben, que, aterrorizado por los gritos y el disparo, relinchaba y se movía de lado a lado, fuera de sus cabales. Reparó en que dos hombres de Eastcrook avanzaban por el costado izquierdo, así que decidió esperarlos acuclillada. Miró a través de los matorrales, calculando la distancia; entonces, se llevó el rifle al hombro.

	¡Bam!

	El disparo fue bueno, pero no tan preciso como el anterior. Uno de los hombres se llevó la mano al abdomen, sorprendido. Vio la palma cubierta de su propia sangre, sintió el dolor concentrándose a la altura del bazo y estalló en bramidos de terror con los ojos muy abiertos. Un fino reguero escarlata comenzó a recorrer su cuerpo, cayendo en cascada como una línea de muerte, desde el estómago hasta la pernera.

	Jean recargó el rifle con rapidez, tirando del percutor con la habilidad y la pasión propias del hábito. Desvió ligeramente la trayectoria de la boca del Winchester y acarició el gatillo con delicadeza.

	¡Bam!

	Esta vez la puntería no le falló. El alfiler de metal voló por el cielo de las montañas, atravesó el aire con un silbido de muerte y se alojó en el corazón del segundo hombre, que cayó al suelo haciendo un ruido sordo.

	Aún tenía el dedo colocado en el gatillo cuando una bala le rozó las botas, lamiendo el suelo desnudo y desperdigando arenisca y hierbajos en derredor. Sorprendida, volvió a rodar por el suelo y gateó para alejarse del claro y tener una visión más periférica.

	El hombre que la había disparado, un tipo que vestía el mismo uniforme que el Marshall Coleman, avanzaba por la margen izquierda hacia los matorrales. Levantó su revólver y, asustado, volvió a disparar a ciegas, sin saber si su objetivo seguía allí, confiando en ello, agarrándose a la fe que nace de la desesperación.

	«No sabe dónde estoy», se convenció Jean.

	Con determinación, Jean guardó el rifle de su marido en la espalda y desenfundó el Iver Johnson. Con la otra mano, asió el cuchillo y caminó en cuclillas. Rodeó al hombre, que caminaba pesadamente y a trompicones, mirando hacia todos los lados, buscando algo que le permitiera sobrevivir.

	El arma temblaba en su mano como un diente de león. Su cuerpo estaba en tensión como la cuerda de una guitarra. Sigilosamente, Jean lo sorprendió y atravesó su espalda con el puñal. Notó cómo las vértebras y las costillas se abrían a su paso, cuarteando el interior, cercenando venas y arterias. Jean siguió empujando la hoja hasta alcanzar su corazón. El último latido del hombre coincidió con un disparo de su revólver en un desesperado intento por salvar su vida. La bala se perdió en dirección hacia el claro, donde todavía seguía Dex. O eso quería creer.

	«Espero que esté bien», pensó fugazmente.

	—¡Por allí! —escuchó a su derecha—. ¡El disparo ha venido de allí!

	Jean se desembarazó del cadáver, dejándolo tendido en el suelo, y volvió a agazaparse. Recuperó la posición tras los matorrales y escondió su pequeño cuerpo en ellos.

	Esperó, pacientemente, en silencio, sin alertar su presencia. Vio al hijo de la viuda Perkins y a otro hombre descubrir el cadáver del tipo que acababa de asesinar. Los dos se llevaron una mano a la cabeza y se miraron con los ojos desencajados.

	—¡Ha matado a Paul! ¡Y también se ha cargado a Austin y a Coleman! No sabemos dónde está Terry, seguramente también esté muerto. ¡Tenemos que largarnos de aquí! ¡Ya!

	—¡Deja de gritar! Hay que pensar. Debemos conservar la calma, como ha dicho Coleman. Está por aquí. No bajes el arma.

	—¿Y qué hay de Lewis? —preguntó Robert.

	El otro tipo se encogió de hombros.

	—Se habrá ocupado del viejo, seguramente. ¿No has escuchado los disparos?

	Jean apretó sus dientes, furiosa.

	—¿Qué hacemos?

	—Nos cubrimos y esperamos. Intentará venir a por nosotros.

	Pasaron de largo sin percatarse de ella y regresaron al camino. Desde los matorrales, Jean los vio caminar espalda con espalda, vigilando todas las direcciones, avanzando lentamente hacia una zona apartada en diagonal donde el caballo de Dex recuperaba la compostura.

	Arriesgándose, Jean apuntó con su Iver Johnson y…

	Falló.

	—Mierda —masculló, golpeándose la frente.

	Los dos hombres, asustados, gritaron y echaron a correr. Se intentaron resguardar a duras penas en un álamo blanco, pero el tronco no era suficiente para cubrir a ambos; al menos, no del todo.

	Entonces, comenzó el tiroteo, un intercambio de misivas que pretendía más amilanar al contrario que poner fin al conflicto.

	Consciente de la futilidad de aquella táctica, Jean negó en silencio y abandonó su refugio. Se dirigió hacia el claro, navegando entre hierbajos y árboles, sin exponerse demasiado, cuidando cada paso que daba. Por fortuna, los hombres la habían perdido de vista. Estaban ocupados forcejeando el uno con el otro, tratando de ganar terreno tras el tronco, de resguardarse mejor.

	Jean no pudo reprimir una sonrisa.

	Sintiéndose poderosa, lanzó el cuchillo como si fuera una daga con el único fin de seguir asustándolos. El filo impactó contra la madera nacarada del álamo, resquebrajándola, y rebotó en dirección contraria, confundiéndose con la maleza.

	Los escuchó discutir, combatiendo su terror, peleando por su supervivencia. Jean apretó los dientes y salió en su busca a campo abierto. Se había hartado de esperar, cansada de aquella pelea sin sentido.

	Quería acabar con ellos de una vez por todas.

	Disparó con su revólver, andando sin cubrirse, avanzando hacia ellos.

	La bala se alojó en la madera, haciéndola crujir, proyectando astillas.

	Volvió a disparar.

	El segundo proyectil rozó el gemelo de Robert, acariciando su piel.

	¡Bam!

	La tercera posta silbó lamiendo la oreja del hijo de la viuda Perkins.

	Al sentir aquel suspiro de muerte, Robert, aterrorizado, empujó a su compañero, dejándolo sin cobertura y a merced del revólver de Jean.

	Consciente de su indefensión, el hombre descargó todas las balas que tenía, a ciegas, errando todos sus tiros. Gritaba, lloraba, gimoteaba, escupía saliva con los ojos cerrados y el semblante roto. Continuó disparando incluso con el cargador vacío, haciendo sonar el gatillo una y otra vez. El «clic, clic, clic» de su arma se entremezcló con el latido de su pesar.

	Sin perder de vista al hijo de la viuda Perkins, Jean se acercó lentamente hasta el desconocido. Este, compungido, se derrumbó en el suelo. Lloraba y tenía el rostro cubierto de lágrimas y suciedad.

	—Por favor —suplicó con un hilo de voz débil—. No me mates, por favor. Tengo familia, tengo hijos.

	Jean colocó el Iver Johnson en la frente del hombre y dijo:

	—Yo también tuve familia una vez —se encogió de hombros—: Pero me la arrebataron.

	—Te lo suplico.

	—El futuro vence a la historia —susurró Jean—, y tú has intentando interponerte entre mi futuro y yo.

	—Por favor…

	¡Bam!

	La cabeza del hombre salió despedida hacia atrás, inundando el sendero de sangre, cubriéndolo de sesos. Jean se fijó en que su poncho se había transformado en un reguero de muerte, los colores originales apenas podían percibirse más allá de la tela bañada en lágrimas carmesíes.

	Recargó el revólver y, de pronto, vio a Robert abalanzándose hacia ella, corriendo y gritando con un arma en las manos.

	Jean rodó y evitó el primer disparo, que sesgó el aire.

	Siguió rodando, esquivando varias balas más que silbaron a su alrededor. Con una habilidad asombrosa, la mujer rodó, rodó y rodó, hasta quedar tumbada de medio lado.

	Entonces, apuntó a las piernas del hijo de la viuda Perkins.

	¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!

	Descargó el cargador entero, los cinco cartuchos. Todos ellos se incrustaron entre la tibia y el peroné, desgarrándole la piel, los huesos y los tejidos musculares. Robert aulló de dolor y cayó rendido al piso, la pierna derecha intacta, la izquierda un amasijo sanguinolento a punto de desprenderse, colgando de un hilo de carne.

	Jean caminó con pasos cortos y lentos, sonriendo de placer. Disfrutó recargando nuevamente el revólver, introduciendo las cinco balas una a una dentro de la cámara. Al llegar hasta él, se agachó para estar a su altura, para poder mirarlo a la cara. Los ojos de Robert se consumían de rabia y llanto, de pérdida y arrepentimiento, de negación e imposibilidad.

	—Eres un monstruo —espetó el hijo de la viuda Perkins.

	Jean soltó una carcajada y bromeó:

	—Últimamente, los hombres de mi vida repetís mucho esa palabra.

	—Monstruo —repitió Robert, apretando los dientes.

	La mujer se encogió de hombros, sonriendo.

	—Parece que lo nuestro no ha podido funcionar.

	La bala estalló el cráneo del hijo de la viuda Perkins, abriéndolo por la mitad como una fruta madura al caer del árbol. Dejó al descubierto un revoltijo de sangre del que emanaba un nauseabundo líquido blanquecino. Un tropel de muerte que, unos segundos antes, era un fárrago de sueños, dudas, aspiraciones y miedos.

	Al enderezarse, Jean se fijó en que había otro cuerpo tendido unos metros más allá; probablemente, el tal Lewis que habían mencionado. Caminó hasta él, todavía sin guardar el Iver Johnson del calibre 32. El hombre tenía una brecha en la cabeza, una herida que coronaba su frente, perlada con sangre reseca. No tenía conocimiento, pero parecía estar vivo.

	Jean lo comprobó. Se agachó y le tomó el pulso, sintiendo los latidos del hombre en sus yemas.

	«Podría complicar las cosas», susurró la voz en su cabeza. «No puedes dejar a nadie con vida. Tienes que terminar lo que has empezado».

	Jean asintió en silencio.

	Su conciencia tenía razón.

	Buscó el cuchillo en sus botas y sus mangas, pero no lo encontró. Recordó que lo había lanzado antes, perdiéndose en el bosque. A regañadientes, se levantó y disparó de nuevo su revólver. El hombre, inconsciente, recibió la bala sin proferir sonido alguno. El cuerpo rebotó al sentir el impacto del proyectil en la carne y la sangre comenzó su éxodo al verse liberada de la jaula de vida que la aprisionaba.

	Volteó el Iver Johnson con habilidad y lo enfundó. Tras ajustarse el poncho, suspiró, satisfecha.

	Al final, todo había salido bien.

	Levantó la vista y se encontró con la mirada atónita de Dex. Estaba a unos metros de ella, tras uno de los altos y pálidos álamos. Tenía la boca abierta. Observaba el reguero de cadáveres con estupor. Sus ojos iban de los cuerpos muertos a ella y, de ella, a todo lo que alcanzaba su vista, imaginando el funesto destino, el rayo que había alcanzado a los hombres de Coleman y al propio Marshall, partiendo su vida en dos, dinamitando sus existencias de manera irrevocable.

	Dex musitó algo, pero Jean no lo escuchó. Tampoco lo necesitaba, sabía perfectamente lo que iba a decir.

	La voz en su cabeza insistió: «Hemos hecho lo correcto, Jean. No importa lo que él diga».

	Esa conciencia que habitaba en su interior estaba en lo cierto. No le había quedado más remedio que actuar, ¿verdad? Si no, habrían perdido todo el trabajo, el esfuerzo de los últimos meses. Dex no podía confiar en que algo así jamás les sucedería. Eran fugitivos, maldita sea. ¿Qué esperaba? ¿Creía que todo iba a ser un camino de rosas, que no habría problemas en cada esquina, que nadie se interpondría entre ellos y su objetivo?

	Jean negó con la cabeza, convencida.

	Todo aquel que se interpusiera entre ella y su destino, entre sus rifles y Santino Calamonte, era el enemigo.

	Aquellos hombres eran el enemigo.

	Había actuado en consideración.

	A fin de cuentas, las personas solo pueden existir en el instante previo a que la bala alcance el hueso, ¿no es cierto?

	Sus balas, por suerte, seguían alcanzando los huesos correctos.
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	Los tres hombres llevaban cabalgando desde el amanecer y, ahora, el sol comenzaba a ponerse tras las colinas. Blackwood había quedado atrás, a una jornada a caballo de distancia. Habían pasado por varias localidades cercanas a la gran ciudad del Oeste, pero no habían divisado nada más después. Ni rastro de vida. El paisaje que tenían ante sus ojos era desolador. Kilómetros y más kilómetros de la nada más absoluta les devolvían la mirada. El calor era tan sofocante durante el día que, en estos momentos, con la noche llamando a las puertas del cielo, el trío agradecía al Señor la caída de las temperaturas. Eran conscientes de que, conforme se acercaran al valle, a las montañas, el frío sería mucho mayor, pero el peligro también.

	—¿Pensamos dormir al raso? —preguntó Ken con sorna.

	—No —negó Lou—. Seguiremos cabalgando durante la noche. Quizás paremos a comer algo, así los caballos podrán descansar; después, continuaremos. El tiempo juega en nuestra contra y debemos alcanzar Valleytown cuanto antes.

	Ken chasqueó la lengua, indignado; Paxter gruñó, coincidiendo con su amigo. Los dos jóvenes se encogieron en sus monturas, mirándose con complicidad, unidos por la amistad, el cariño y el temor a lo desconocido, por la incertidumbre que les generaba aquel detective de Yellowrock que los había obligado a salir de Blackwood y los había colocado en mitad de una guerra que poco tenía que ver con ellos.

	—¿Por qué vamos a Valleytown? —indagó Paxter.

	—Es el final de las tierras del valle, el límite de la región. Además, tengo un amigo allí, un contacto. Hace unos días me escribió, confirmando mi información sobre el paradero de los dos fugitivos.

	—¿Dex está en Valleytown?

	Lou negó en silencio antes de contestar:

	—Dex está en Eastcrook, pero no es él quien debería preocuparos. La mujer que viaja con Dex es el verdadero peligro.

	—¿La mujer? —preguntó Paxter, sorprendido.

	—Sí, la mujer. Su nombre es Jean Pollock.

	Lou sonrió ante la mirada atónita de los dos jóvenes policías y añadió:

	—Digamos que hice bien mi trabajo antes de dejar Blackwood.

	—¿Por qué es más peligrosa ella que Dex?

	—¿Crees que Dex sacaría su revólver para disparar a tres hombres de la ley? —inquirió Lou con otra pregunta.

	Paxter y Ken negaron con las cabezas al mismo tiempo.

	—Dex no es el problema —insistió—. Solo es un hombre perdido en su loco afán de entender qué sucedió hace cuarenta años y por qué desperdició su vida por culpa de una mujer que nunca lo mereció. Ese condenado viejo tuvo mala suerte. —Se encogió de hombros y chasqueó la lengua—. Entiendo que quiera devolvérsela a Santino, yo también haría lo mismo si estuviera en su lugar. Pero os aseguro, muchachos, que Dex no es el problema. Él nunca os haría daño. De hecho, es el motivo principal por el que estáis aquí, por el que os elegí.

	Los dos jóvenes se miraron, extrañados, sin terminar de comprender. Resignados, siguieron escuchando al detective de Yellowrock:

	—Por lo que sé, ella es una mujer extraordinaria.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Paxter, enarcando una ceja.

	Lou guardó un silencio conmovedor mientras la oscuridad terminaba de engullir el cielo y las estrellas titilaban en el firmamento. Finalmente, volvió a hablar:

	—¿Conocéis la fábula de la rana y el escorpión?

	Ken y Paxter volvieron a intercambiar miradas y asintieron.

	—¿Recordáis lo que dice el escorpión al final, cuando ha asesinado a la rana y los dos se están hundiendo en el agua? —preguntó Lou, enigmático.

	—«Porque es mi naturaleza» —respondió Paxter.

	Un silencio abrumador reinó en el llano, con la cúpula celeste sumergida en una profunda oscuridad. Algún que otro grillo solitario cantaba a lo lejos su perdida chicharra al viento nocturno del Oeste, pero no se escuchaba nada más.

	Extrañado, Ken espoleó su montura para colocarse al costado izquierdo del detective de Yellowrock y musitó:

	—¿Por qué nos has preguntado eso, Lou, lo de la rana y el escorpión?

	No pudo reprimir una sonrisa.

	—Porque, si mis sospechas son ciertas —explicó Lou—, Jean Pollock es el escorpión y Dex Mountain, la rana.

	Vio a Paxter colocarse también a su lado, en el costado derecho.

	—Y nosotros, ¿quiénes somos?

	Lou ensanchó la sonrisa y se irguió con orgullo en su caballo.

	—Siempre hay una historia que contar, muchachos —sentenció, misterioso, perdiendo su vista en el horizonte de luceros infinitos.
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	Dex se sentía aturdido y conmocionado. No podía salir de su asombro y la cabeza le daba vueltas. Todavía tenía restos de sangre y vísceras resecos sobre el rostro, los últimos pedazos de la vida del Marshall Coleman colgando de su níveo cabello.

	El camino que descendía a Eastcrook se había convertido en la resaca de una batalla, un campo de guerra que ya adelantaba un festín de cuervos. Un reguero de cadáveres se desperdigaba por el sendero y alrededores. La sangre bañaba la arena y la hierba descompuesta, mezclándose con retales de rocío. El olor a pólvora, violencia y muerte copaba el ambiente como un grotesco museo de la descomposición.

	Jean descansaba de pie, frente al cuerpo sin vida de Lewis. El armero estaba vuelto del revés, con la cara pegada al suelo y un agujero de bala pintado en su nuca. La sangre caliente goteaba y manaba con desinterés, un pequeño hilo rojo destellando sobre la carne muerta. Jean tenía una expresión tranquila, reposada, como si se sintiera en paz. Más tranquila y apacible de lo que él la había visto jamás, como si la mujer que creía haber llegado a conocer solo fuera la máscara de un rostro que ahora se mostraba tal y como era.

	—Los has matado —susurró Dex.

	—Sí.

	El anciano, sin rumbo aparente, deambuló de un lado a otro, mirando hacia todos los rincones, descubriendo un cadáver aquí y otro allá, vislumbrando la verdad de lo acontecido, tratando de comprenderla y asumirla. Más allá del sendero que descendía a la población, detrás de unos matorrales secos, reposaba un par de cuerpos más. A sus pies, otro cadáver le devolvió la mirada. Su cabeza había estallado como la cerámica contra el suelo, desparramándose en cientos de pedazos. Sintió retortijones en el estómago y el amargor de la bilis acariciando su garganta. Bajo aquella atroz visión de un cráneo desfigurado, reconoció al hijo de la viuda Perkins, el mismo que había hablado con Jean la noche anterior, una velada que ahora parecía pertenecer a otra vida.

	—Los has matado a todos —volvió a susurrar Dex.

	—Sí.

	Contó los cuerpos mentalmente y se llevó una mano a la cabeza, mareado. «Seis», se dijo a sí mismo. Estaba al borde del desvanecimiento.

	—Has asesinado a seis hombres inocentes.

	—Siete —corrigió Jean, señalando en dirección a la casa—. También he matado al tabernero. Te lo dije, Dex. Te dije que ese hombre me daba mala espina. Seguro que ha sido él quien nos ha vendido a Coleman.

	Dex miró a la mujer, atónito, boquiabierto, enmudecido. Ella le sostuvo la mirada, seca, dura, poderosa. Una mirada cargada de orgullo e indiferencia, que reafirmaba sus actos. El poncho que él le regaló había perdido todo su color y ahora solo era una tela húmeda y sucia, bañada en sangre.

	—El Marshall Coleman, el hijo de la viuda Perkins, Lewis. Los has matado —musitó Dex, sin terminar de creérselo, como si decirlo muchas veces lograra devolverles la vida a todos ellos, deshacer el tiempo.

	—Sí.

	—¿Por qué? —preguntó con un hilo de voz.

	Jean se encogió de hombros.

	—Eran un obstáculo y habrían terminado siendo una complicación. Ponían en peligro la misión y nuestras vidas. Todo lo que se ponga entre mi objetivo y yo debe morir, es así de sencillo.

	Dex hizo rechinar sus dientes, enfureciéndose por momentos.

	—Jean, eran inocentes.

	La mujer volvió a encogerse de hombros.

	—No he tenido más remedio que actuar.

	—Eran inocentes —repitió Dex, acusándola con el dedo—. ¡Me dijiste que no matabas inocentes!

	—No, te dije que no mataba a nadie que no se lo mereciera. Y estos hombres se lo merecían, Dex. Nos habrían entregado a las autoridades, nos habrían vendido a Santino por la recompensa. ¿No lo entiendes? Sé que no lo ves tan claro como yo porque antes eras policía, pero ellos eran nuestros enemigos. He hecho lo que había que hacer.

	—No puedes estar hablando en serio, chica.

	Jean resopló.

	—¿Y qué querías que hiciera, Dex? No había tiempo para inventarse uno de tus estúpidos planes. Estábamos en peligro. No podía quedarme de brazos cruzados, y mucho menos rendirme.

	—Te pedí que huyeras.

	La mujer lo miró, sarcástica e indignada.

	—¿Huir? ¿Te parece que soy la clase de persona que huye en un momento como este? ¡Y una mierda! Estamos juntos en esto hasta el final, no te iba a abandonar a tu suerte.

	Dex señaló a los cadáveres y la fulminó con la mirada.

	—Esto es una carnicería.

	—Es supervivencia.

	El anciano enarcó una ceja.

	—¿Supervivencia? ¿Crees que estos hombres estaban en igualdad de condiciones, que han tenido alguna oportunidad contra ti?

	—Según ellos, solo era una pobre y frágil mujer.

	—¡Maldita sea, Jean! —vociferó Dex, cabreado—. ¿Por qué cojones lo has hecho?

	—¡Porque no he tenido más remedio! Tenía que solucionar el problema y es la decisión que he tomado, te guste o no. Deberías estar agradecido.

	—¿Agradecido? ¿Debería estar agradecido? —preguntó Dex, avanzando hacia ella con el gesto torcido y el entrecejo arrugado—. Y, exactamente, ¿qué debería agradecerte? ¿La muerte de siete hombres inocentes? ¿Las mujeres que has convertido en viudas, los niños que se han quedado hoy sin sus padres? ¿Acaso te has parado a pensar en las consecuencias de tus actos? ¡Oh, sí, chica! ¡Muchísimas gracias! Ha sido una idea cojonuda.

	—Dime qué otras opciones tenía.

	Se hizo el silencio entre los dos, un silencio cortante y dramático.

	—¿Lo entiendes ahora, Dex? No había más opciones. Era esto o dejar que te entregaran. Y no iba a permitirlo de ninguna de las maneras.

	—Habría preferido mil veces entregarme antes de que estos hombres perdieran la vida de esta manera. Y habría preferido mil veces entregarme antes de que te convirtieras otra vez en una vulgar asesina, en un…

	Dex acalló sus palabras.

	—Dilo —masculló Jean, con el rostro congestionado.

	—No.

	—¡DILO!

	Jean desenfundó su revólver y disparó.

	La bala salió despedida hacia Dex, pasando como un silbido de plata lejos del rostro del anciano. La miró con gravedad, ternura y resentimiento, todo al mismo tiempo.

	—Un monstruo —reconoció Dex.

	Una lágrima solitaria y cristalina descendió desde el párpado hasta la mejilla de Jean. Cayó en sus labios y la recogió con la lengua, relamiendo con desesperación la sal metálica de su propio dolor.

	—¿Qué creías que iba a pasar, viejo? —espetó Jean con desprecio.

	—¿A qué te refieres?

	—No mientas y digas que no sabías de qué iba todo esto realmente, todo lo que empezamos en el Dylan’s. Un hombre como tú, con tu experiencia, con tu edad, sabe perfectamente qué hay detrás del tipo de vida que hemos escogido, todo lo que nos rodea. Sabías que habría víctimas, que morirían inocentes, que tendríamos que saltarnos la ley para seguir con vida. ¡Lo sabías desde el principio! Puede que te hayas estado engañando todo este tiempo a ti mismo, Dex Mountain, pero a mí no me engañas. Estás aquí, pero todavía no sabes lo que quieres y pagas tu frustración conmigo.

	—Puede que tengas razón —reconoció Dex, apesadumbrado—, pero hoy me he dado cuenta de lo que no quiero.

	Jean guardó silencio.

	—No quiero seguir con esto, chica. Se acabó.

	—Muy bien.

	—Te acompañaré hasta Valleytown y, allí, nuestros caminos se separarán para siempre. No pienso seguir a alguien que no es capaz de diferenciar entre el bien y el mal, que no sabe discernir entre un hombre inocente y uno culpable. Pensaba que eras diferente, pero me equivocaba.

	—Te lo advertí, Dex. Cuando asesiné a aquellos violadores, te lo advertí. No pedí existir ni ser así, pero esto es lo que el mundo ha hecho de mí.

	—No eres realmente consciente de lo que haces, ¿verdad? De lo que has hecho hoy, por ejemplo —dijo Dex, señalando nuevamente los muertos—. Mira, chica, la muerte es una verdad ineludible; probablemente, la única certeza constante de la existencia. Un buen amigo me enseñó hace mucho tiempo que, cada vez que usas una de esas —señaló los rifles de Jean— o una de estas —mostró su Colt 45— para quitar una vida, tu arma debería ser más pesada. Tiene que costar llevarla, ¿entiendes? Levantarla, sostenerla, dispararla. Es el precio del revólver. Pero contigo sucede todo lo contrario. Tú usas las armas sin pensar en su valor, en su coste. Matas a la gente, pero tus rifles y revólveres se vuelven cada vez más livianos, y yo no puedo ser partícipe de eso.

	—Tendrías que haberlo pensado antes —acusó Jean, levantando la voz—. No te necesitaba entonces, Dex Mountain, y tampoco te necesito ahora.

	Dex no contestó.

	—Eres un puto cobarde —recriminó ella.

	—Puede, pero no soy un asesino. Y tampoco quiero estar junto a uno.

	Recogió su sombrero del suelo, el mismo que la noche anterior había estado en la cabeza de Jean cuando regresaban de Eastcrook. Al recordarlo, se sintió sucio y lo guardó en las alforjas de Ben, incapaz de ponérselo. Se subió al caballo, irguiéndose a duras penas, la espalda, los huesos y los músculos ardiendo de dolor.

	Jean lo vio recortado en el horizonte y se mordió los labios.

	Dex espoleó la montura, dejando atrás a la mujer con la cara y la ropa cubiertas de sangre, los ojos rojos en el abismo de las lágrimas, los puños apretados y el alma resquebrajada, preguntándose quién era, qué había hecho y por qué la vida seguía castigándola de esa manera.
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	Dex Mountain se afeitaba con una hoja larga y poco afilada, el tipo de navaja que siempre solía utilizar porque le recordaba a su padre, a su infancia. No le gustaba dejarse crecer la barba, frondosa y oscura, a pesar de las quejas de Nadia. A ella le encantaba que su vello alcanzara la sotabarba. Por eso, ahora, recortaba con cuidado y paciencia, midiendo cada tajo como si le fuera la vida en ello, consciente de que, después, cuando Nadia lo viera, tendría que superar su exhaustivo análisis. Y, últimamente, ella andaba con un humor de perros, más o menos desde que había aceptado aquel trabajo. Las semanas precedentes habían sido un poco complicadas.

	Algo había cambiado en Nadia desde que entró en nómina de ese maldito Santino Calamonte. Dex lo sentía. Siempre supo que ese extranjero daría problemas. La deliciosa rutina que habían establecido se resquebrajó de la noche a la mañana. Los turnos agotadores habían transformado a aquella mujer risueña y soñadora en un autómata desganado que, poco a poco, estaba perdiendo incluso la sonrisa. No parecía la misma y Dex no terminaba de comprender qué había cambiado entre ellos, más allá del trabajo. Pero empezaba a sospechar que, quizás, él también tenía algo que ver.

	Siguió dando vueltas a ese pensamiento, abrazándolo con el fuego de las dudas, mientras recortaba su barba. Tras dar la última dentellada filosa con la navaja, Dex se pasó la mano por la barbilla. Picaba. Sonrió y, acto seguido, metió la cabeza en la pila de agua. Estaba helada. El gélido aliento del líquido lo despejó por completo, evaporando las incertidumbres de inmediato.

	—¿Qué haces, Dex?

	La voz amortiguada de Nadia llegó desde el comedor. Dex caminó hacia allí y la encontró en el sofá, tumbada de medio lado y con las dos piernas extendidas, reposadas en los brazos del mueble. Se acercó hasta ella y la besó en la frente, acariciando también su largo cabello azabache con las yemas de los dedos. Nadia sonrió y cerró los ojos con dulzura; al abrirlos, se fijó en él y arrugó el gesto.

	—¿Te has afeitado? —preguntó la mujer.

	—Sí.

	—Estás más guapo con barba.

	—Eso significa que no estoy feo sin ella —bromeó Dex, sonriendo.

	Nadia le devolvió una sonrisa cansada.

	—¿Quieres cenar fuera, nena? —propuso Dex, feliz—. Podemos ir al salón de Max. ¡Es noche de baile!

	—No sé, no me apetece mucho bailar.

	—¡Pues podemos ir al teatro! El otro día escuché a Kimberly decir que el cartel de esta semana es increíble. Seguro que lo pasamos bien.

	—No tengo ganas, Dex.

	Dex apartó con suavidad las piernas de Nadia para sentarse a su lado. Después, las colocó en su regazo y comenzó a acariciarlas, desde la rodilla hasta el talón. La vio cerrar los ojos placenteramente, disfrutando de su tacto.

	—Llevas unas semanas muy rara, Nadia —dijo Dex, dubitativo, como si no quisiera herir sus sentimientos—. ¿Va todo bien?

	Ella lo miró, extrañada.

	—Claro, tonto —replicó Nadia, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Solamente estoy cansada. Es el trabajo, ¿sabes? Últimamente, Santino nos está haciendo trabajar más de la cuenta. En fin… Estoy agotada. Necesito descansar.

	Dex chasqueó la lengua, irritado.

	—¡A la mierda el trabajo y a la mierda Santino! —gruñó él, furioso—. Te dije que, con lo que gano, podemos apañarnos sin necesidad de nada más. Además, Matt no va a tardar en jubilarse. ¡Seré el sheriff, Nadia! ¡El sheriff de Blackwood! ¿Te lo puedes creer? Ganaré más dinero y podremos largarnos de esta casa. Viviremos en un sitio más grande, y mejor. ¡Deja ese maldito trabajo y descansa, cariño!

	Nadia suspiró con tristeza.

	—Ojalá fuera tan fácil, Dex. Ojalá fuera tan fácil.

	—¿Y qué hay de difícil? No lo entiendo.

	—Es… —comenzó a decir Nadia. Hizo una mueca y movió la cabeza, tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Es complicado. No puedo dejar el trabajo ahora, tal y como están las cosas. Pero te prometo que, cuando llegue el momento, lo haré. Te lo prometo, Dex.

	El ayudante de sheriff sonrió, satisfecho. Ella trató de hacer lo mismo, pero se limitó a suspirar y a mirar con ternura al hombre. También había algo de lástima en sus ojos cansados. Dex lo percibió y arqueó una ceja, confuso.

	—¿Por qué me miras así, cariño? —preguntó Dex, visiblemente preocupado—. ¿Estás bien?

	—¿Tú me quieres, Dex?

	La preguntó lo pilló tan desprevenido que ahogó un ruido en su garganta. Tragó saliva, carraspeó y se llevó una mano al mentón recién afeitado. De pronto, se sintió desasosegado e inquieto.

	—¿Por qué me preguntas eso? —inquirió Dex al fin con un hilo de voz.

	—Contéstame, por favor.

	—¡Pues claro que te quiero! Te quiero con locura. Eres la mujer de mi vida, Nadia. Desde el primer día que te vi, lo supe.

	—¿Qué supiste?

	—Que estaba perdidamente enamorado de ti y que lo estaría hasta el día en que muriera.

	Nadia sonrió con la mirada, sus ojos brillantes como estrellas de agua.

	—Cariño, me estás asustando —admitió Dex. Acercó la mano al rostro de la mujer para acariciar su mejilla. Ella aceptó su tacto cálido, recogiéndolo y agasajándolo, disfrutándolo, volteando levemente la cara para seguir el movimiento de sus dedos—. ¿Va todo bien?

	De pronto, Nadia aferró su mano y lo miró con gravedad.

	—Prométeme que, pase lo que pase, seguirás queriéndome hasta el final —murmuró ella.

	—Nadia…

	—Prométemelo, Dex.

	—No tienes que preocuparte por nada.

	—No estoy bromeando, Dex —insistió Nadia, tomándole el rostro con ambas manos—. Prométemelo. Prométeme que, pase lo que pase, siempre me querrás.

	Dex la observó en silencio. Se perdió en sus oscuros ojos, en sus finos labios, en sus pálidos pómulos, en su barbilla ligeramente pronunciada, en su cabello azabache, en sus pequeñas orejas, en su nariz afilada y en sus largas pestañas. Se perdió, como siempre, en la inmortal belleza de un lago de amor que nunca mereció surcar.

	—Hasta que se apaguen las estrellas —musitó Dex.

	—Hasta que se apaguen las estrellas —repitió Nadia.

	Esta vez fue ella quien le acarició la mejilla dulcemente.

	—Gracias —murmuró la mujer.

	—Dime qué te pasa, nena.

	—No me hagas caso, sheriff.

	—Sabes que siempre voy a estar ahí para ti, ¿verdad?

	—Lo sé.

	—Y eso es peligroso.

	—¿Por qué? —susurró ella.

	—Porque entonces nunca voy a estar ahí para mí.

	Nadia cerró los ojos. Cuando los abrió, una lágrima solitaria navegó por su rostro y descendió por sus pómulos hasta acariciar sus labios. Dex había regresado al baño, probablemente a terminar de afeitarse. Lo escuchó zarcear en la distancia, raspando su barbilla con la hoja, remojándose de vez en cuando.

	Recogió la anacoreta de dolor que reposaba en la comisura de sus labios con la lengua y se puso en pie. Caminó hasta el perchero del recibidor y cogió su abrigo de pieles ocres. Cuando Dex regresó al comedor y la vio, al lado de la puerta, preparada para salir, se quedó boquiabierto.

	Seguía siendo la mujer más hermosa que había visto jamás.

	Se miraron, sonrientes y enamorados, besándose con los ojos, amándose en la distancia, sintiéndose sin tocarse. A pesar de ello, Nadia sabía que Dex Mountain no merecía aquello, de la misma forma que sabía que ella tampoco lo merecía a él. Pero, desgraciadamente, había aprendido a la fuerza una lección que jamás olvidaría: a veces, la vida no va sobre merecer algo; a veces, simplemente, las cosas ocurren y no podemos hacer nada para cambiar su curso.

	 

	Dex despertó sobresaltado y sintió los músculos congelados. Hacía décadas que no dormía al raso y no había sido precisamente una decisión fácil de tomar. Sin embargo, Jean y él se habían visto obligados a hacer noche en esa cresta, tratando de resguardarse del frío de la noche en los valles, contando las horas para llegar a Valleytown y poder separar sus caminos de una vez por todas. Habían dormido espalda con espalda, pegados el uno al otro, conscientes de que cualquier grado de más en sus temperaturas corporales podía marcar la diferencia a la hora de sobrevivir. Pero aquella tampoco había sido una buena decisión, visto lo visto.

	Había sido Jean quien lo había despertado de repente. Golpeó su brazo una y otra vez hasta lograr sacarlo de sus sueños. Al abrir los ojos, Dex se encontró con el rostro desencajado y sorprendido de la muchacha.

	—Despierta, Dex —susurró. Señaló hacia la espalda del hombre, moviendo el mentón en esa dirección—. Tenemos problemas.

	Dex se giró.

	En lo alto de la cresta, rodeados de riscos, cuatro jinetes se recortaban en la fragilidad del alba. Iban armados con rifles de caza y llevaban pieles de animales en los hombros. Transportaban también varios trofeos más en los cuartos traseros de los caballos y asomaban piezas de carne en las alforjas, entre otros enseres de montería.

	Su aspecto era amenazador.

	—¡Maldición! —masculló Dex.
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	—¿Por qué haces esto?

	Lou analizó la pregunta de Ken con detenimiento. El joven agarraba un trozo de grasienta cecina con ambas manos, lanzando dentelladas al aire y saboreando la carne con voracidad. Desvió la mirada para fijarse también en Paxter, que fumaba observando el horizonte, hundiendo la vista más allá del paisaje, en la negrura infinita surcada de luciérnagas astrales.

	—¿Por qué hago qué, exactamente? —inquirió Lou finalmente.

	Llevaba apenas unos días con esos dos muchachos y, a decir verdad, se habían convertido en una agradable compañía. De hecho, se sentía feliz por estar allí con ellos. Eran silenciosos y recatados, aunque también nerviosos e inquietos. Lou sentía su miedo con cada paso que daban en dirección a Eastcrook, recorriendo el Oeste en busca de la tierra de los valles. Sin embargo, ninguno había dado un paso atrás o había intentado regresar a Blackwood. Cuando iniciaron el camino, Lou creyó que lo harían, que tratarían de volver. Pero, ahora, tanto Ken como Paxter estaban comprometidos con la misión, arraigando un sentimiento de inquebrantable fidelidad sobre la figura del detective de Yellowrock y demostrando un interés excepcional en la historia que los había llevado hasta allí, especialmente en la misteriosa identidad de Jean Pollock, el Fantasma.

	—Esto —dijo Ken, abriendo los brazos y trazando un círculo con ellos.

	Estaban a menos de un día a caballo de Valleytown y habían improvisado un pequeño campamento. Se trataba de una hoguera rudimentaria que expulsaba un fuego enfermizo y quejumbroso. Habían comprado algunos víveres por el camino y estaban dando buena cuenta de ellos antes de seguir la senda hacia la capital de la región.

	—Todavía no sé a qué te refieres —reconoció Lou, sonriendo.

	—Creo que se refiere a tu interés por enfrentarte al Fantasma.

	La voz de Paxter los interrumpió. El muchacho seguía mirando hacia la nada, abstraído en sus pensamientos. El cigarrillo se consumía en sus dedos. Una larga ceniza resbalaba desde el inicio del pitillo como una cascada de fuego, manchando su ropa. Sin embargo, el joven policía parecía indiferente.

	—A fin de cuentas —continuó Paxter—, tú no ganas nada con todo esto. No hay ninguna recompensa. Supongo que por eso te pregunta qué hacemos aquí y por qué tienes tanto interés en esa mujer.

	Lou se encogió de hombros.

	—¿Y por qué no debería tenerlo?

	Lo cierto es que, solo de pensarlo, se le erizaba la piel. Después de tantos años soñando con ello, Lou podía convertirse en una leyenda del Viejo Mundo. Probablemente, el último gran héroe de la historia olvidada. Pero ¿cómo explicárselo a esos dos muchachos? ¿Acaso lo entenderían? ¿Entenderían la importancia del momento que vivían, la importancia del legado, de imprimir tu nombre en la eternidad?

	Probablemente, no. Sería una pérdida de tiempo.

	—Quieres ser el héroe de esta historia, ¿verdad? —inquirió Paxter de sopetón, sacándolo de sus pensamientos. Se había girado para mirar fija y seriamente a Lou—. Quieres ser el hombre que atrapó al Fantasma.

	—Quizás —concedió Lou, misterioso—. O quizás la realidad siempre me ha parecido insuficiente y ahora he encontrado algo que verdaderamente merece la pena.

	Durante unos instantes, el silencio gobernó el páramo desierto que los rodeaba. Aunque las tinieblas reinaban impasibles frente a las acometidas del fuego, lenguas vaporosas que arrancaban espasmos de calor a la madera prendida, era una noche apacible.

	Vio a Ken terminar su cena y recostarse en el suelo, la vista clavada en las estrellas que coronaban el firmamento. Centelleaban como pequeños luceros en un telón oscuro, minúsculas motas de polvo nacarado en un abismo de negrura. Paxter, por su parte, se aproximó al fuego —que languidecía poco a poco— y encendió otro cigarrillo usando una de las ramas que ardían en la hoguera.

	—¿No tienes miedo, Lou? —preguntó Paxter.

	—¿Debería?

	Paxter encogió sus hombros.

	—No sé —dijo—. Si esa mujer es tan peligrosa como nos cuentas, supongo que sí deberías tenerlo.

	—Tengo algo previsto, por si las cosas se complican —explicó Lou con una sonrisa ante la mirada confusa de Paxter.

	Se enderezó y caminó hasta su caballo. Rebuscó en una de las alforjas y, finalmente, con una sonrisa triunfal, mostró un pequeño cuaderno. Se lo lanzó a Paxter, que lo atrapó con firmeza. Ken se irguió para observar el objeto en la distancia con curiosidad y preguntó:

	—¿Qué es eso?

	—Parece un cuaderno —respondió Paxter.

	—Ábrelo —indicó Lou.

	Paxter abrió la libreta y la ojeó durante unos segundos.

	—¿Qué pone? —indagó Ken, ansioso.

	—Es una lista de nombres —describió Paxter, con las cejas levantadas—. No me suena ninguno, pero están todos tachados.

	—¿Seguro? —preguntó Lou, enigmático—. Mira la última página.

	El joven policía movió las hojas con rapidez, hasta llegar al final de la lista. Entonces, leyó en voz alta:

	—«Nadia Tarcelli. Santino Calamonte».

	Los tres se miraron entre sí. Lou, con una sonrisa dibujada en el rostro; Paxter y Ken, con extrañeza.

	—¿De quién es este cuaderno? —cuestionó Paxter.

	—Del Fantasma —afirmó Lou.

	—¿Dónde lo encontraste?

	—En su casa de Blackwood.

	—¿Encontraste su casa?

	—Así es.

	Ken y Paxter se miraron boquiabiertos.

	—Significa entonces que ella asesinó a Nadia —sentenció Paxter con gravedad.

	—Correcto.

	—Un momento —interrumpió Ken, levantando un dedo—. Entonces, ¿Dex se fugó con la persona que asesinó a Nadia?

	Lou abrió los brazos con teatralidad y bajó la cabeza.

	—Un as en la manga —dijo Paxter, sonriendo.

	—Un as en la manga —repitió Lou, devolviéndole la sonrisa.

	—Alguno se atrevería a decir que eres un cobarde.

	—Puede que lo sea, pero un cobarde te sirve para dos guerras. Y no entra dentro de mis planes perder la vida en el corazón del Oeste, aunque tampoco me parecería un mal final. A fin de cuentas, este es el país de las oportunidades, ¿no?

	—Eso dicen.

	De pronto, Lou desenfundó su arma y dijo:

	—Y no hay nada que dé más oportunidades que un revólver.

	Hizo girar la pistola sobre su eje, dándole vueltas con la mano, y la regresó al cinto con rapidez y habilidad.

	Estaba preparado.

	Se sentía preparado.

	Sabía cuál era el curso de la acción y abrazaba el sentimiento de grandeza que orbitaba en su interior. Pero, ¿y si las cosas no salían como esperaba? ¿Y si, en realidad, no estaba tan preparado como creía? Si algo le había enseñado la vida era a tenerlo todo previsto. Sin embargo, esta situación era nueva para él.

	Pensando en esto, vio a Ken recostarse en el suelo y cerrar los ojos, víctima de los largos brazos del sueño, la resaca del cansancio. El sonido de su respiración, ruidosa e irregular, resonó en el desierto como una voz de ultratumba, potente al principio, apagada al final. El crepitar de las brasas y los pies nerviosos y bailongos de Paxter rompieron la magia del momento.

	El silencio era tan inmenso que dolía escucharlo.

	Paxter sacó otro cigarrillo y se lo ofreció a Lou, pero este lo rechazó con un gesto de la mano. No podía dejar de pensar en su destino.

	—¿De veras crees que Dex no sabe nada sobre quién asesinó a Nadia? —preguntó el joven policía.

	Lou cerró los ojos y suspiró.

	—Espero que sí —admitió finalmente.

	Paxter lo miró atentamente y asintió en silencio.

	—¿Por qué lo crees? —inquirió con curiosidad.

	—Durante el tiempo que he estado en Blackwood, he descubierto muchas cosas sobre Dex Mountain. He hablado con muchas personas que lo conocían bien, que han vivido experiencias con él. Si no han mentido, si mi construcción del perfil no es equivocada, creo que es esa clase de hombre.

	—¿Qué clase de hombre?

	Lou dio un último mordisco a la cecina y lanzó la grasa sobrante a las brasas. Se puso en pie y se aproximó a la hoguera moribunda. Pisó los estertores de las llamas, apagándolas del todo, sumiendo el mundo en tinieblas. El rostro de Paxter se adivinaba entre las sombras, una luciérnaga abrasadora en sus labios, volutas de humo a su alrededor, olor a tabaco en el ambiente.

	—De los que rechazan la esperanza porque tienen miedo de volver a perderla —sentenció Lou, recostándose sobre la arena.
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	Los cuatro cazadores se erguían en sus caballos, recortados contra el crepúsculo de la cresta. Tenían la mirada amenazante y los rifles en alto, apuntando hacia ellos.

	Cuando Jean despertó a Dex, este agarró su brazo con fuerza y la miró con ojos suplicantes. No parecía asustado, pero sí angustiado, como si, de alguna manera, ella fuera a perder el control nuevamente; como si alguna vez lo hubiera tenido. Sin embargo, Dex no debía preocuparse por nada. Jean se sentía extrañamente tranquila, incluso conmovida. Aquellos hombres, aquella tierra, le recordaban a su infancia, cuando todo era menos complicado. Mucho antes de entender que el mundo de violencia y sangre del que siempre hablaba su padre tenía poco que ver con perseguir animales salvajes.

	Uno de los cazadores se apeó de su caballo y caminó hacia ellos, todavía con el rifle en alto. Tenía la espalda ancha, los hombros poderosos, la barba oscura y desarreglada, el pelo tostado y los ojos del color de la miel.

	—¿Quiénes sois? —inquirió con una voz profunda y potente—. ¿Qué narices estáis haciendo aquí?

	Dex dio un paso al frente con las dos manos levantadas.

	—Somos forasteros —explicó—. Nos conocimos ayer por la mañana, más allá de Eastcrook. Encontré a la chica en el Camino del Norte, rumbo a Valleytown. Como yo también voy hacia allí, me ofrecí a acompañarla. Me dijeron que las tierras del valle son un lugar peligroso para andar a solas, especialmente para una mujer.

	—Has hecho bien, anciano —gruñó otro de los cazadores. Parecía un hombre peligroso, con el rostro surcado de cicatrices y el pelo corto y ralo.

	—¿De dónde eres? —preguntó el primer hombre.

	—Del interior, de los Lagos Centrales. Voy rumbo al Paso de Rainstood, hacia el norte. Mi hijo es militar. Su madre murió hace unas semanas y quería explicarle lo sucedido, reunirme con él.

	—Podrías haberle enviado una carta —espetó un tercer hombre. Era pálido y tenía la cara redondeada. Sin duda, era el más joven de los cuatro.

	—Eso no hubiera sido apropiado —replicó Dex con dureza.

	Todos ellos, salvo ese muchacho, se echaron a reír.

	—No hagas caso a Clarence —dijo el primer hombre, sonriendo todavía—. Es experto en meter la pata.

	—Y en fallar todos sus tiros —apostilló el cuarto tipo, un individuo de tez morena. Su pelo largo y oscuro le caía por la espalda hasta la cintura. Tenía un aspecto animal.

	Los tres volvieron a reír mientras Clarence torcía el gesto.

	—Y tú, ¿de dónde eres? —interpeló con frialdad el hombre de las cicatrices, mirando a Jean fijamente.

	—De Eastcrook —mintió.

	—¿Y qué haces tú solita en las tierras del valle?

	—Eso no te incumbe.

	El primero de ellos, el de los ojos melosos, bajó finalmente el rifle y lo recolocó con destreza en su espalda. Hizo un gesto con el mentón y todos sus compañeros lo imitaron, enfundando las armas al mismo tiempo.

	—Me llamo Sean —se presentó—. El tipo que hace demasiadas preguntas es River, y ellos son Clarence y Lloyd. Somos hombres del valle, este sitio es nuestro hogar.

	Jean lo vio otear el paisaje con orgullo. Pequeñas muescas dominaban el horizonte, encadenándose unas a otras como un mar de dunas de piedra, desembocando en una fina línea que se confundía con el gris del alba.

	—Sois vaqueros, ¿verdad? —preguntó Dex.

	—No —negó con nostalgia—. Desgraciadamente, ya no quedan pistoleros en Pain County. Nuestros padres fueron los últimos.

	—Sois cazadores —afirmó Jean con rotundidad, observando al grupo fascinada.

	Los cuatro hombres intercambiaron miradas.

	—¿Cómo lo sabes, niña? —inquirió River, suspicaz.

	—No hace falta ser muy lista para saberlo —replicó, señalando las piezas combadas que colgaban a ambos lados de los jinetes—. Mi padre también fue cazador antes de convertirse en vaquero. Reconozco esos rostros quemados al sol, curtidos por la naturaleza.

	«Son los rostros de mi infancia», ahogó en su pensamiento.

	Dex la miró, sorprendido y extrañado. Se dio cuenta, entonces, de lo poco que sabía sobre ella, de lo poco que Jean le había contado realmente.

	—Eso sí, River —agregó Jean, desairada—. Te llamas River, ¿verdad?

	El hombre de las cicatrices asintió con un gruñido.

	—No soy ninguna niña frágil e inocente —continuó—. Soy una mujer y no necesito tu condescendencia. Lo más seguro es que pueda enseñarte un par de trucos en estos valles.

	—¿Quieres apostar, «niña»? —repitió River, saboreando la palabra en sus labios. Una perversa sonrisa desdibujó sus comisuras.

	Jean sonrió, divertida.

	—Dadme un cuchillo y si cazo un animal antes del mediodía, nos conduciréis hasta el camino que lleva a Valleytown y tú me darás todas tus piezas.

	—¿Y si no?

	—¿Qué deseas?

	River rio con malicia, pero entonces entornó los ojos.

	—Me conformaré con los rifles del anciano —dijo—. Nunca había visto unos Winchester plateados.

	—En realidad, esos rifles son míos, así que trato hecho.

	Dex miró atónito a Jean. No salía de su asombro. ¿Qué se proponía? ¿A qué estaba jugando? Mientras tanto, Jean y River se dieron la mano, cerrando el acuerdo.

	—Por cierto, yo me llamo Becka y él es Matt; encantada de conoceros. ¿Estáis listos?

	—Estábamos en camino antes de encontraros —explicó Sean entregándole un viejo pero afilado cuchillo de caza—. Llevamos varios días siguiendo la pista de un enorme jabalí, pero siempre llegamos tarde. Espero que no le tengas mucho cariño a esos rifles, ya puedes ir despidiéndote de ellos.

	—Ya veremos. Id por delante, ahora os seguimos.

	Los cuatro cazadores comenzaron a descender la empinada cresta, sorteando rocas a su paso, dirigiendo los caballos con destreza. Bajaban en fila india, acompasándose bajo las pisadas de los cascos. Jean los observó con inusitada fascinación.

	De pronto, sintió las manos de Dex agarrando su hombro.

	—¿Qué narices estás haciendo, chica?

	—Nada. Estoy siguiendo tu método. —Se encogió de hombros—. No te preocupes, en unas horas estaremos camino de Valleytown.

	—¿Que no me preocupe? ¿Has perdido el juicio?

	—Tranquilo.

	—¡Y cuál es «mi método», maldita sea!

	Jean rio con suavidad. Le dio un golpe en la espalda y se subió al caballo, introduciendo sus pies en los estribos para afrontar el descenso.

	—No dejar cadáveres, ese es tu método.

	Tiesa sobre su caballo gris, Jean observó cómo el sol comenzaba a permear poco a poco el horizonte con sus fulgores dorados, alzándose poderoso tras las cimas redondeadas que reflejaban relámpagos nacarados. Apenas un par de nubes corrompía un cielo límpido, casi primaveral. La idiosincrasia del paisaje la transportó de nuevo a su infancia, tiñendo su estado de ánimo del color de la nostalgia. Los recuerdos, al final, son un cruce de caminos, y aquella vida parecía una realidad tan lejana, tan perdida en el tiempo y la memoria, que ya no le pertenecía. Una época anterior en la que Jean había sido irrevocablemente feliz, aunque había necesitado demasiada tristeza para comprenderlo.

	Al llegar al final de la rampa pedregosa reparó en que Sean había desmontado de su caballo. Estaba acuclillado, observando el suelo, analizando la situación. Cuchicheaba con sus compañeros, pero Jean no pudo apreciar qué decían. Desmontó de Dean y se encaminó hacia allí. Al mirar la embarrada superficie en la que se habían detenido, lo entendió.

	Huellas. Pequeñas, pero pesadas.

	—El jabalí —musitó.

	—Sí —confirmó Sean—. Os encontramos siguiendo estas huellas, pero no sabemos a dónde ha podido ir ahora, ni dónde estará.

	Jean clavó su mirada nuevamente en las huellas. Se agachó y acarició el suelo con suavidad, pasando las yemas de sus dedos en las marcas sobre la arena. El suelo estaba frío como el aliento de la montaña.

	—Aunque os haya dado esquinazo, seguramente siga por la zona —observó Jean—. Deberíamos investigar en los cerros más cercanos. No tardaremos en dar con el animal; entonces, me encargaré de él.

	—¿Sabes disparar? —preguntó Clarence, escéptico.

	—He visto a mi padre cazar animales mucho más complicados que un simple jabalí. Una vez, acertó al corazón de un búfalo desde doscientos metros. Le apuntó a un pequeño punto amarillo que tiene justo detrás de los hombros y… Bam.

	Inconscientemente, había cogido su rifle y había imitado el disparo. Los cuatro hombres, además de Dex, la miraron guardando el aliento. Ella se limitó a encogerse de hombros.

	—Con un jabalí no tenemos que ser tan precisos —agregó Jean—. Son menos inteligentes que los búfalos, y más lentos.

	—Este jabalí es bastante grande y nos ha dejado un par de veces atrás —comentó Lloyd—. Es todo un superviviente.

	—Puede ser —aceptó ella—. Pero, tarde o temprano, morirá. Todos lo hacemos.

	Volvieron a subirse a los caballos e iniciaron la marcha. Fue lenta y costosa. Deambularon de cerro en cerro, persiguiendo cualquier atisbo del animal, aferrándose más a la esperanza que a la certeza, a pesar de la seguridad que desprendía Jean. Quizás fue precisamente esa seguridad lo que llevó a la mujer a encontrar nuevas huellas en el sendero. Siguiendo aquella pista, tan solo un par de horas después lo encontraron.

	En la loma de uno de los cerros, rumiando paciente, el jabalí permanecía alerta a cualquier movimiento. Era ruidoso y sucio, nada que ver con las piezas que había visto cazar a su padre. Al encontrarlo, los cazadores se agitaron y señalaron instrucciones, pero Jean los mandó callar. Dex husmeaba con indiferencia por detrás, vigilando sus movimientos, al acecho por si Jean cometía alguna de sus locuras, temiendo más lo que ella pudiera hacer que el peligro de los desconocidos o el riesgo del animal.

	De improviso, el jabalí salió disparado hacia la posición del grupo. Parecía cargar contra ellos con violencia y temeridad. Rápidamente, los cuatro cazadores hicieron girar a sus corceles para descender la loma del cerro, buscando —quizás— un disparo mucho más sencillo, más asequible. Jean se limitó a esquivar la trayectoria del animal.

	Al pasar a su lado, desenfundó su rifle, contó mentalmente cinco segundos y apretó el gatillo.

	El eco del disparo se unió a los gritos de dolor del jabalí, que huyó despavorido dejando un reguero de sangre por el camino.

	—¿Le has dado? —preguntó Sean, ansioso.

	—Sí.

	—¿Estás segura?

	—Claro. ¿No ves la sangre? Ahora solo tenemos que seguir el rastro, ya os he dicho que era una pieza muy fácil.

	Los cuatro hombres miraron a la mujer, admirados. Dex no pudo reprimir una sonrisa de complicidad, escondiéndola bajo el sombrero. Se encendió un cigarrillo para no levantar ninguna sospecha.

	El grupo persiguió el rastro que había dejado el animal, escoltando las lágrimas escarlatas que el jabalí había ido desperdigando. Había tratado de esconderse tras otro promontorio de rocas, pero ahora permanecía en el suelo sin moverse, sin atacar. Yacía frente a ellos, recostado, chorreando sangre del lomo, respirando con dificultad, rugiendo de dolor. Al verlos, trató de embestir, pero el tormento era mayor que su deseo. Sus patas se doblaron y, nuevamente, cayó rendido sobre las rocas, desplomándose con un ruido sordo.

	Entonces, todos fijaron su mirada en Jean.

	Ella descabalgó de su corcel y sacó el cuchillo de la bota. Tenía las manos firmes y serenas, calmadas. Había visto a su padre hacer esto decenas de veces, aunque él jamás le hubiera permitido terminar con la vida del animal. La vida, decía, ya tenía suficiente violencia y crueldad. Pensó con tristeza que, seguramente, se avergonzaría de la persona en la que ella se había convertido, a pesar de que entendería perfectamente por qué lo hacía. Él habría hecho lo mismo si su mujer y su hija hubieran sido asesinadas.

	Despejando sus pensamientos, aclarando sus ideas, apartando sus recuerdos, Jean se arrodilló junto al animal herido. Estaba moribundo. Lo cogió del pescuezo, sintiendo su calor bajo la piel, notando diez ojos clavados en su espalda, observándola con expectación. Tomó aire y suspiró, alzando la mirada al cielo. Cortó el pescuezo del jabalí con un tajo perfecto, poderoso, firme. El animal respondió al dolor con violencia, revolviéndose en sus manos, tratando de salvar su vida. En unos segundos, se apagó con un quejido mudo, un canto de cisne en mitad de los valles.

	Jean se giró para mirar a los cazadores y dijo:

	—Ahí tenéis vuestro jabalí.

	Los cazadores prorrumpieron en aplausos.

	Unos minutos después, sin dejar de hablar de lo sucedido, del increíble disparo que había efectuado Jean, de cómo había dado con el animal, cortaron la piel del jabalí y la carne de la pieza muerta, colocando algunas tiras sobre sus corceles y otras dentro de las alforjas. Mientras tanto, ella permaneció montada en su caballo, oteando el horizonte, lanzando miradas de reojo a Dex, quizás buscando aprobación o complicidad; quizás incluso anhelando su desprecio. En definitiva, buscando alguna reacción.

	Nada.

	Dex escudriñaba el trabajo de los hombres con indiferencia, como si aquello no fuera con él. Su mente y su alma estaban lejos de allí, probablemente en Blackwood. O, quizás, en el cuerpo sin vida de Nadia Tarcelli colgando de una de las ramas del Árbol Negro, colocada allí por la mismísima Jean, aunque él no supiera nada.

	Aprovecharon para comer juntos y se dieron un festín con la carne del jabalí. Pasado el mediodía, sus caminos se separaron. Los cazadores le dijeron a Jean que, si se aburría de la vida en Eastcrook, era bienvenida en Pain County. Ella sonrió, agradecida. Lo cierto es que no era una mala idea, pero quizás en otra vida.

	Se despidieron en el Camino del Norte. Valleytown quedaba a menos de un día de distancia. Seguramente, por la noche ya estarían en la ciudad. Al amanecer, Dex regresaría a Blackwood y la dejaría a merced de su destino, condenándola de nuevo a la soledad.

	Otra vez a solas consigo misma, siendo la persona que más odiaba.

	—¿No vas a decir nada? —preguntó Jean, consciente del vacío que sentía por dentro, con la sombra del adiós planeando como un cuervo.

	—Debo reconocer que ha sido impresionante, chica.

	El silencio volvió a ser ensordecedor, como aquel atardecer sangriento en que se apagaron las voces de Arnold y Jaycen.

	Jean no podía más, estaba cansada de perder.

	—Dex, ¿puedo convencerte para que no lo hagas?

	—¿El qué?

	—Volver a Blackwood. Dejarme sola. Abandonarme.

	El anciano la miró con tristeza.

	—Lo siento, Jean. No tienes mal corazón, pero tú misma me avisaste.

	—¿Sobre qué?

	—No puedes negar lo que eres.

	Y comenzaron el galope, con el disco solar reinando sobre sus cabezas.
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	La sombra de los tres jinetes se recortaba contra el empedrado de aquel saliente rocoso antinatural, estampada como una de aquellas fotografías que la gente empezaba a emplear para inmortalizar sus recuerdos. Las primeras luces del día proyectaban una luz mágica sobre la ciudad que reposaba a los pies del acantilado.

	Valleytown.

	Más allá, en la línea del horizonte, un enorme y serpenteante río devolvía la mirada a los rayos dorados, haciéndolos refulgir sobre su tapiz cristalino como un abanico de plata. Las calles de la ciudad se iluminaban de forma irregular: unas, abrazando la calidez de la luz; otras, escondidas en la oscuridad, agazapadas en la sombra generada por el mallo de piedra, como si aquel brillo perturbador rompiera la tranquila paz en la que dormitaban.

	—¿A quién se le ocurrió la idea de fundar una ciudad pegada a una maldita roca? —preguntó Paxter, soñoliento, todavía con las pestañas teñidas de un verde amarillento y legañoso.

	A su lado, Ken asintió.

	Lou guardó silencio. A sus ojos, frente a Blackwood y Yellowrock, Valleytown se presentaba como una localidad hermosa. Un sueño arrancado directamente de las páginas que tanto amaba, un paisaje inhóspito colocado ahí, en las arterias del Lejano Oeste. Antaño, una ciudad de renombre; ahora, caída en desgracia por la maldición del olvido. «Como casi todo lo que merece la pena», pensó con tristeza, anhelando una nostalgia que desconocía, inventando una añoranza sin pertenencia.

	—¿Veis ese río de ahí? —Lou acompañó la pregunta con un movimiento de su dedo, señalando el horizonte—. Pain River, el motivo por el que construyeron Valleytown en esta ubicación. El agua es un bien muy preciado en esta zona, muchachos. Es lógico que se asentaran aquí.

	Ken y Paxter se miraron, asintiendo y encogiendo los hombros al mismo tiempo. Lou siguió contemplando la ciudad, meditabundo. La luz iba ganando terreno a la oscuridad en las calles de Valleytown. Poco a poco, llenaba los rincones oscuros que la roca aislaba con el brillo del disco solar. Un sol cálido y penetrante que poco tenía que ver con la asfixia de cemento y congestión de Blackwood. Una suave brisa meció las peludas colas de los caballos, que se movieron satisfechos. De algún modo, Lou también se sentía satisfecho, aunque una extraña sensación hormigueaba en su interior y le generaba una intranquilidad constante.

	—Oye, jefe. —La voz dulce e inocente de Ken lo sacó repentinamente de sus pensamientos. El joven lo estaba mirando con curiosidad—. ¿Seguiremos el camino hasta Eastcrook o pensamos quedarnos aquí?

	—Nos quedaremos un día en Valleytown —confirmó. Sus dos compañeros se miraron ilusionados y no pudo reprimir una sonrisa. Se merecían aquel descanso—. Tengo un conocido con el que debo tratar un asunto importante.

	—¿Está relacionado con nuestra misión?

	—Así es, joven Paxter. Desde que llegué a Blackwood, he estado carteándome con distintos contactos de todo el país. Quería que me avisaran si descubrían algo relacionado con Dex Mountain y la mujer, a pesar de que la recompensa que ofreció Santino antes de contratarme complicó bastante las cosas en ese sentido.

	Paxter frunció el ceño, sin comprender.

	—¿Acaso crees que puedo ofrecer lo mismo que el Don por la cabeza de dos forajidos? —Paxter negó y el joven detective asintió, satisfecho—. Por supuesto que no, nadie osaría decirme nada pudiendo llevarse una fortuna a cambio, además del favor de un hombre como Santino. Por no mencionar que una recompensa pública obliga a los fugitivos a esforzarse más a la hora de esconderse, tomando más precauciones y menos riesgos.

	El trío se puso en marcha y comenzó el descenso de la empinada roca. Bajaron por un pequeño sendero circular pegado a la piedra que caracoleaba hasta desembocar en Valleytown. Conforme avanzaban, los minúsculos tejados y las calles que habían observado desde lo alto se engrandecían por momentos. Y lo mismo sucedía con los pequeños puntos desperdigados por la ciudad, ahora transformados en personas que se movían atareadas por la urbe o se detenían para saludar a alguien. La ciudad bullía en los primeros compases del día, como era de esperar. Sin embargo, había algo diferente en Valleytown.

	Aquella no era una ciudad precisamente grande. Sí, era más grande que la media del Oeste, pero eso no la convertía en otra víctima más de la modernidad de las metrópolis. La estructura urbanística se desplegaba en torno a una avenida principal, amplia y alargada, abarrotada de establecimientos y negocios. Desembocaba en una plaza de piedra blanca, con un edificio del mismo color al fondo. El edificio gubernamental de Valleytown. Un jinete suspendido sobre dos pies coronaba la circunvalación, quizás uno de los padres fundadores de la ciudad. En torno a esa avenida principal se extendían las venas empedradas que iban a parar, por un lado, al mallo pedregoso, y, por otro, al río de plata. En la zona de Pain River se acumulaban pequeñas viviendas, anexionadas a embarcaciones y a construcciones de pescadores y comerciantes. Un gran puente de color verdoso, con el metal desgastado y oxidado, permitía la salida de la ciudad por la margen del río.

	—¿Te puedes creer que no nos van a pagar los desperfectos que hicieron los hijos de Angeline en la tienda de mi marido? —escucharon. La voz era de una mujer rolliza, con el cabello castaño peinado a tirabuzones. Hablaba con una mujer muy parecida a ella, aunque tenía el pelo de un color más cobrizo.

	—Yo ya me creo cualquier cosa de esos dos energúmenos.

	Avanzaron por la avenida principal y se detuvieron frente a un hotel. El letrero, de color escarlata y venido a mejor vida, rezaba «Pain».

	—Aquí haremos noche —dijo Lou con alegría.

	El edificio no era grande, apenas cuatro plantas de altura. Estaba recubierto de imperfecciones, con ladrillos agrietados e incluso alguno suelto, dejando en su lugar un oscuro agujero rectangular sobre el cuerpo de la estructura. Parecía una dentadura a la que le faltaban un par de dientes.

	Ken arrugó la frente, mientras Paxter encendía un cigarrillo y miraba el hotel con cierta indiferencia.

	—¿Habías estado antes aquí? —preguntó Ken.

	—Un par de veces —reconoció Lou.

	—«Pain» —leyó Paxter, mirando el letrero—. ¿Por qué se llama así?

	—Pain Hotel —explicó Lou, señalando el edificio. Se giró y guio su dedo hacia la calle—: Pain Street. —Orientó su señal hacia el río—: Pain River. Este condado del Oeste se conoce con el nombre de Pain County. Hace muchos años, era una reputada región llena de vaqueros; ahora, sin embargo, solo quedan unos pocos cazadores. Sobreviven a base de comercio y pesca de agua dulce. Como casi todo el mundo en este país, estas personas son bastante desgraciadas. Pero tienen su orgullo, así que vigilad vuestra lengua. No estáis en Blackwood, precisamente.

	Entraron en la recepción del hotel. La estancia era cálida y agradable. Con premura, el recepcionista los atendió y les dio dos habitaciones: una, para Paxter y Ken; la otra, para Lou. El joven detective de Yellowrock guardó sus pocas pertenencias en la habitación y regresó junto a los muchachos.

	—¿Qué hacemos ahora, jefe? —indagó Ken con curiosidad.

	Lou extendió sus brazos.

	—Lo que os apetezca. Como os he dicho, tengo que visitar a un conocido. Nos vemos a mediodía aquí, en la puerta del hotel. Iremos a comer cerca del río, hacen un pescado fabuloso. Dicen que es el mejor del país. Desde luego, no he probado ninguno mejor. ¡Seguro que os sorprende!

	Los dos policías se miraron el uno al otro, sorprendidos y confusos a partes iguales. Lou enarcó una ceja, consciente de las dudas que compartían.

	—Si pensáis que iba a vigilaros como si fuera vuestra niñera, estáis muy equivocados. Recordad que estáis trabajando; no para mí, sino para la sociedad, por el futuro de Blackwood y del país. No necesito ordenaros nada porque ya sabéis cómo tenéis que actuar. Sois detectives.

	Ken y Paxter volvieron a mirarse, esta vez sonriendo con orgullo.

	—Si necesitas algo, jefe, no dudes en avisarnos —aclaró Ken.

	Paxter le dio un leve toque en el hombro y ambos se marcharon, riendo entre dientes y, quién sabe, quizás planificando qué hacer con el poco tiempo libre que les había dado antes de seguir rumbo a Eastcrook.

	—Buenos chicos —murmuró Lou, recolocándose la coleta rubia.

	 

	La oficina de Ryan Belford estaba anegada en agua y olía a humedad y pescado. Cuando Lou entró, arrugó la nariz y giró la cabeza. Hizo de tripas corazón y aspiró una gran bocanada de aire del exterior antes de volver a introducirse en la estancia.

	—Mierda de ciudad, mierda de río, mierda de oficina y mierda de todo —masculló una voz al fondo.

	Lou no pudo reprimir una sonrisa.

	Ryan Belford, un hombre negro de mediana edad, fuerte, alto, poderoso, permanecía en cuclillas dándole la espalda a la puerta de su oficina. Tenía un cubo entre las manos y estaba achicando agua, recogiéndola y vertiéndola después en un enorme recipiente metálico que estaba lleno hasta la mitad. Estaba tan concentrado en la tarea que no reparó en la presencia de Lou. El joven detective carraspeó ruidosa y teatralmente para advertir su visita. Era tan inesperada su aparición que el hombre gritó, dejó caer el cubo y derramó el agua que acababa de recoger. Ryan Belford maldijo varias veces antes de mirarlo.

	—Vigila esa lengua, colega —dijo Lou—. Si tu mujer te escucha, serás fiambre en cuestión de minutos. ¿O ya la has cambiado por una atea?

	—Y, entonces, ¿quién me soportaría a mí, capullo?

	Los dos hombres se sonrieron y estrecharon sus manos. Ryan se quitó los anteojos que llevaba y los limpió con una camisa blanca llena de manchurrones. A Lou siempre le había parecido divertido el aspecto de aquel negro de Valleytown, tan grandote y con esas lentes tan pequeñas y ridículas. No creía que existiera nadie a quien pudieran sentarle peor, pero nunca se lo había dicho. No hay nada peor que arruinar la diversión con una copa de sinceridad.

	—Parece que tu negocio hace aguas por todas partes —bromeó Lou sin dejar de sonreír.

	—Ni lo menciones —replicó Ryan, molesto—. Estoy hasta las narices de Valleytown. El día menos pensado me ato una piedra a las botas y me tiro desde el puente. O mejor, ¡me lanzo desde lo alto del risco! Con suerte, igual caigo encima de alguien y me lo llevo de recuerdo.

	Lou soltó una carcajada.

	—No has cambiado nada, Ryan.

	—Tú tampoco Lou, aunque pareces más feliz que de costumbre. ¿Todavía andas detrás del viejo y la muchacha que me dijiste?

	—Sí.

	—Has venido aquí por eso, ¿no?

	—Exacto.

	Ryan asintió en silencio y se colocó nuevamente los anteojos.

	—¿Te llegó mi última carta? —preguntó el negro con indiferencia.

	—¿En la que me contabas que había nacido tu tercera hija?

	—No, esa es de hace unos meses. Te mandé otra hará un par de días, seguramente ya estabas en camino.

	—Sí, ya me había ido de Blackwood.

	—He descubierto algo importante.

	—¿Tiene que ver con Eastcrook?

	Ryan enarcó una ceja, sorprendido, y abrió ligeramente la boca.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Supongo que he hecho bien mi trabajo —contestó Lou, sonriendo.

	Ryan caminó hasta su escritorio y abrió un enorme cajón que estaba cerca del suelo. Cogió una cerveza y se la ofreció a Lou, que la declinó con elegancia. El negro se encogió de hombros y la descorchó forzando el tapón con el borde de la mesa.

	—¿Qué has descubierto sobre Eastcrook? —preguntó Ryan, curioso.

	—Sé dónde se esconden.

	—¿Nada más?

	Lou torció el gesto, ofendido.

	—¿Te parece poco?

	—No —replicó Ryan, sonriendo—, lo preguntaba por saber cuánta información posees. Ya puedes ir soltando la pasta, porque en la carta te contaba mucho más de lo que has descubierto.

	El corazón le dio un vuelco. ¿Más? ¿Acaso había más? Estaba tan nervioso y sorprendido, tan emocionado, que terminó aceptando la cerveza que Ryan le había ofrecido.

	—Cuéntamelo todo —pidió el joven detective de Yellowrock.

	—Hace unos días me enteré de que un tipo que trabaja en el banco tiene un hermano en Eastcrook. Al principio, no me pareció interesante. ¿A quién coño le importa ese pueblo de mierda, perdido en las montañas?

	—¡Al grano, Ryan! —gruñó Lou, ansioso.

	—Vale, vale —se excusó el negro levantando sus enormes manazas—. El caso es que ese tipejo se enamoró de una prostituta que suele ir mucho por Eastcrook. Se ve que su hermano es el tabernero del pueblo e iba mucho a visitarlo con la excusa de verse con la mujer.

	Lou chasqueó la lengua, exasperado. Se llevó una mano a la frente y puso cara de fastidio. Ryan lo percibió de inmediato.

	—Está bien, está bien. Voy al grano.

	—Gracias.

	—¿Por dónde iba?

	—La prostituta, Ryan —respondió Lou, agotado—. La prostituta.

	—¡Ah, sí! Total, que la última vez que el banquero fue a Eastcrook debió reconocer a los sospechosos que andas buscando y se lo contó a su hermano.

	—¿Reconoció a Dex Mountain y a la mujer?

	—Eso dijo, sí.

	—Maldita sea —murmuró Lou.

	—Espera, espera —lo cortó Ryan, levantando la voz y agarrándole el brazo—. Hay mucho más.

	—Te escucho.

	Ryan sonrió, mostrándole todos sus dientes.

	—¿Y el dinero?

	Lou suspiró, puso los ojos en blanco y se mordió la lengua. Apretó los puños, controlando su temperamento, y rebuscó en los bolsillos de su gabardina hasta encontrar un sobre. Se lo tendió a Ryan, quien se apresuró en contar los billetes que había en su interior. Mientras el negro hacía cuentas y contaba en voz alta, Lou tamborileó sus dedos sobre el húmedo escritorio de la oficina, incapaz de gestionar la ansiedad que lo carcomía, la necesidad de saber, de poseer la información, de seguir la historia.

	—¿Contento? —inquirió cuando advirtió que Ryan había terminado de calcular la cifra.

	—Sí —admitió Ryan, satisfecho, introduciendo nuevamente los billetes en el sobre y guardándolo en el cajón, junto a las cervezas.

	Lou movió el mentón, forzándolo a hablar de una maldita vez.

	—Mataron al hermano en Eastcrook —soltó Ryan de sopetón.

	El joven detective lo miró, atónito.

	—¿Dex y la mujer? —preguntó, levantando mucho la voz.

	—Al hermano y a otros seis hombres más.

	—Joder.

	—Y hay tres jóvenes del pueblo que han desaparecido.

	—¿Estás seguro de que fueron ellos?

	Ryan se encogió de hombros.

	—Nadie sabe quién ha sido, en realidad, pero el tío del banco está convencido de que fueron ellos. He hecho algunas preguntas y el relato se sostiene. Los vecinos de Eastcrook dicen que, en el último mes, ha habido dos forasteros rondando por allí. Un anciano y una mujer. Una viuda del pueblo juró y perjuró que iban buscando al ejército. Se ve que su hijo era uno de los hombres que asesinaron. Parecía bastante afectada.

	¿El ejército? ¿Qué estaban tramando?

	—¿Algo más? —preguntó Lou, visiblemente emocionado.

	Ryan negó en silencio. Se rascó la nariz enérgicamente, haciendo bailar sus anteojos sobre el puente.

	—Si de verdad están buscando al ejército, estás en el lugar adecuado, amigo —soltó el negro con indiferencia—. Valleytown es la única ciudad del Oeste entre Eastcrook y Blackwood que pasa por el Camino del Norte, antes de alcanzar el Paso de Rainstood. Aunque debería advertirte que hay algunos tipos que andan un poco agitados por aquí. La recompensa que ofrecen es bastante interesante. —Carraspeó—: Incluso para mí.

	Lou frunció el ceño.

	—¿Te parece poco lo que te he pagado?

	Ryan encogió sus anchos hombros y le dio la espalda. Recogió el cubo y se puso nuevamente a achicar el agua que inundaba la estancia.

	—No lo suficiente para salir de aquí, Lou. No lo suficiente.

	El joven detective de Yellowrock dio por zanjada la conversación y caminó hacia la puerta, pensativo. Debía andarse con cuidado. Si Ryan estaba en lo cierto, Dex y Jean pasarían por Valleytown. Para entonces, tendría que estar preparado, tender una trampa, planificarlo todo, no dejar nada al azar. Lo incomodaba este cambio de planes, pero estaba acostumbrado a improvisar cuando venían mal dadas, sobre todo si contaba con balas en la recámara, como era el caso.

	—Adiós, Ryan —se despidió—. Gracias por todo.

	—Cuídate, Lou —contestó el negro sin dejar de bregar con el agua—. Y mucha suerte con lo tuyo, creo que la vas a necesitar.

	«No», se dijo a sí mismo. No era una cuestión de suerte. La suerte solo es el resultado de la planificación y la oportunidad. La oportunidad estaba ahí, delante de él, confirmando sus sospechas y alentando su destino. La planificación era cosa suya, dependía exclusivamente de su talento y coordinación, de su experiencia y sus presentimientos.

	Tenía que intentarlo.

	A fin de cuentas, la vida es un paso muy breve por la eternidad como para no hacerlo.
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	—¿Qué narices es eso?

	Jean no salía de su asombro.

	Una roca gigantesca, colocada por puro azar en mitad de la naturaleza, rompía el horizonte mientras el disco solar se transformaba en una delgada línea, a punto de desaparecer como un líquido dorado, engullido por la tierra. A los pies del insólito saliente pedregoso, más allá del puente que estaban cruzando y del enorme río que discurría bajo la construcción, se apilaba un montón de calles y casas. Parecían reunirse en torno al mallo solitario, seguras de sí mismas, como si de verdad creyeran que era una buena idea erigir una ciudad en aquel accidente orográfico que quitaba la respiración.

	—Valleytown, chica —dijo Dex—. La capital de Pain County.

	La mujer asintió en silencio, fascinada por la ubicación de la urbe. Varios hombres vestidos de vaquero pasaron a su lado, rumbo a la ciudad. A pesar de que el sol del ocaso todavía iluminaba el puente y provocaba destellos de plata en las aguas de Pain River, haciéndolas fulgir como metal ardiente bajo los rayos anaranjados, las casas ya estaban escondidas en la penumbra. A lo lejos, en las calles oscuras, se apreciaban pequeños ojos de luz, quizás alguna ventana, algún farol, alguna taberna. Pero la roca solitaria rechazaba la iluminación, negaba su entrada en Valleytown y absorbía los últimos coletazos del día, obligando a la ciudad a abrazar la noche antes incluso de que empezara. Jean sintió un escalofrío, aunque estaba realmente impresionada.

	—Es increíble —apreció la mujer.

	—Sí que lo es —reconoció Dex, sonriendo ligeramente.

	Avanzaron a través del puente, que tenía los laterales verdosos y oxidados. Con cada paso, los cascos de los caballos repiqueteaban en el frío metal, transformando la perspectiva de Valleytown, haciendo la ciudad cada vez más grande, más real. Las pequeñas casas se convirtieran en pisos de varias alturas y los luceros, en la vida que desprendían las calles. Al cruzar el puente, Jean reparó en la actividad que giraba en torno a un amplio embarcadero que estaba en la margen del río. Una serie de edificios se apilaba junto a él y los gritos se sucedían unos a otros, interrumpiéndose entre sí, encadenándose como una voz única e infinita que no terminaba jamás.

	Jean miró a los pescadores, extrañada, y preguntó:

	—¿No dijeron esos cazadores que esta era una zona de vaqueros?

	—Y lo fue, hace muchos años —explicó Dex, disfrutando un cigarrillo—. Valleytown es ahora una ciudad de paso, viven de agasajar a los forasteros y cuidan el comercio y la pesca, pero nada más.

	—¿Cuándo te irás?

	—Primero quiero comer y beber algo, descansar. Después, me marcharé. No quiero perder más tiempo, Jean. Espero que lo entiendas.

	—Lo entiendo —musitó ella, sin entenderlo.

	Jean no comprendía por qué Dex pensaba regresar a Blackwood y abandonarla a su suerte. Sí, vale, había cometido errores. Unos cuantos. Pero se sentía impotente, furiosa. Era consciente de que no había hecho las cosas del todo bien, pero, al mismo tiempo, estaba convencida de que, si volviera atrás en el tiempo, haría exactamente lo mismo.

	—Te recomiendo que hagas noche aquí antes de ponerte en marcha de nuevo —sugirió el anciano.

	La voz profunda y grave de Dex la sacó de sus pensamientos. Odiaba que la mirara con aquellos ojos tristes y cansados, cargados de un desprecio gris. ¿De veras ella se había convertido en un monstruo, como él decía?

	—Habrá que andarse con cuidado, chica —agregó Dex, cambiando de tema—. Puede que los rumores sobre lo ocurrido en Eastcrook hayan llegado hasta aquí. Podrían estar buscándonos.

	—Al menos no saben a dónde voy.

	Dex torció el gesto.

	—Tengo mis dudas —admitió el anciano—. La viuda Perkins sabe que estábamos buscando al ejército. Mataste a su hijo, así que probablemente se lo haya contado a las autoridades. —Se encogió de hombros—: Puede que sí sepan a dónde vas, pero al menos no saben qué estás buscando.

	Jean dejó que Dex se adelantara un poco y la guiara a través de Valleytown. Las calles eran curiosamente idénticas unas a otras, todas cortadas en el mismo punto, con el mismo tamaño, siguiendo un patrón invisible. Tan solo tuvieron que torcer un recodo para llegar a la avenida principal de la ciudad, una enorme arteria que conectaba todas las calles y desembocaba en una plaza de nácar con un gran edificio blanco al fondo.

	—Dex, ¿habías estado antes en Valleytown?

	—Jamás —respondió él. Se levantó ligeramente el sombrero para mirarla—. ¿Por qué lo preguntas?

	—Pareces saber a dónde ir.

	—Me han hablado mucho sobre esta ciudad. Sé que Pain Street —explicó, señalando la calle— es la avenida principal que conecta con el resto. Y que ese —señaló la opulenta y ornamentada construcción blanca— es el edificio gubernamental de Valleytown. Pero no sé mucho más.

	—¿Y por qué has venido aquí, en primer lugar? Podrías haber deambulado por otras calles. Parece que andes tras un destino concreto.

	Dex chasqueó la lengua.

	—¿Dónde puede estar el bar, chica, si no en la avenida principal?

	Jean sonrió, asintiendo.

	—Tiene sentido.

	Pasaron por delante de establecimientos y negocios de todo tipo, regocijándose al amparo de la soledad que da el estar rodeado de vida. Barberías, armerías, carnicerías, tejedurías, tiendas de antigüedades y hasta joyerías se apoltronaban en Pain Street, un bullicio de actividad comercial que abrumó a Jean por momentos. Se fijó en un letrero rojo que brillaba más adelante. «Pain Hotel», leyó. «Definitivamente, aquí todo se llama Pain, como ha dicho Dex», pensó. Tres hombres jóvenes conversaban alegremente en la puerta del hotel. Parecían felices y dicharacheros.

	—¿Qué os ha parecido el pescado, muchachos? —escuchó decir a uno de ellos, un hombre alto y elegante, con el pelo rubio recogido en una coleta y el rostro afeminado—. Ya os dije que era el mejor del país.

	—A mí me ha encantado, pero creo que Ken opina distinto a nosotros —contestó otro, señalando al amigo que tenía al lado.

	—No te voy a engañar, Lou —explicó el tal Ken—. A mí me ha decepcionado un poco. —Al ver la reacción del primer hombre, se apresuró en añadir—: Pero no ha estado mal, eh. ¡No te ofendas!

	«Turistas», pensó Jean.

	Cuando vio la ciudad a lo lejos, recortándose en la distancia, con el mallo pedregoso ofreciendo una visión tan amenazadora y terrorífica como el Árbol Negro de Blackwood, no creyó que Valleytown fuera un lugar precisamente acogedor con los forasteros. Despedía un orgullo inefable, el aroma de soberbia y arrogancia propio de las leyendas. Pero Dex se había encargado de dinamitar su imaginación a golpe de razonamiento. Aquella ciudad tan solo era un lugar de paso. Personas de todos los lugares del país desembocaban allí para acceder a otros destinos, interrumpían sus caminos en aquel oasis del Lejano Oeste. Eso la calmó y la animó a partes iguales. Habría muchos ojos en Valleytown, sí, pero la mayoría de ellos solo coincidirían unas pocas horas y no la buscarían únicamente a ella. Definitivamente, pasaría desapercibida.

	Jean y Dex alcanzaron la plaza y se detuvieron, deleitándose en la visión nacarada que ofrecía el emplazamiento y el edificio gubernamental. El viejo señaló un establecimiento. Un cartel enmohecido y desvencijado, con varias letras caídas, parecía dejar entrever dos palabras a merced de la intuición: «Pinewood Saloon». Ataron sus caballos en los postes de la entrada y penetraron en el interior del local, abarrotado y bullicioso.

	Era una sala grande y ovalada, con un piso superior en forma de balconera en el que unos hombres rudos y ruidosos jugaban a las cartas a viva voz. Dex eligió una de las mesas de la planta baja, se sentó con un suspiro de satisfacción y movió el mentón hacia el barman. Jean dejó al anciano en su reino de descanso y se encaminó hacia la barra, tratando de llamar la atención del camarero. El hombre, un tipo enjuto y entrado en años, con el pelo de un color rubio desgastado, estaba lavando jarras de cerveza cuando reparó en ella y, resignado, fue a atenderla.

	—Un whisky y una cerveza —pidió Jean.

	Cuando el tabernero sirvió las bebidas, regresó junto a Dex. El anciano fumaba pacientemente, observando la sala con ojos felinos, vigilando cada rincón, cada esquina, con la frente surcada de arrugas y decorada por alguna lágrima solitaria de sudor.

	—Conozco esa mirada —apreció ella—. Tienes un mal presentimiento.

	—Desde que salimos del Dylan’s Club no he dejado de tenerlo, chica.

	Jean probó el whisky y guardó silencio. Estaba amargo y arenoso, pero al menos no era la basura que le habían servido en Eastcrook. Dex la imitó, saboreando su cerveza y rumiando su ansiedad, sus miedos.

	—¿De verdad lo vas a hacer? —preguntó Jean de sopetón.

	Dex la miró, sorprendido y confuso al mismo tiempo, torciendo el gesto en una mueca de incomprensión.

	—¿A qué te refieres?

	—Ya sabes —murmuró ella—, lo de volver a Blackwood.

	El anciano lanzó un hondo suspiro, posó la cerveza en la mesa y entrelazó sus manos. Esta vez, la miró con gravedad y tristeza.

	—Todavía no sé lo que haré cuando llegue a Blackwood, chica. Pero mi decisión es firme. Lo nuestro no funciona, tenemos formas muy diferentes de entender la justicia.

	Jean asintió, apesadumbrada, y se hundió de nuevo en el whisky. En el fondo, el viejo tenía razón. Eran dos personas muy distintas, de mundos y generaciones diferentes, unidas solo por el deseo de matar a la misma persona. A ella le había parecido suficiente para aceptarlo desde el principio. Además, Dex había terminado siendo un aliado ingenioso y hábil, repleto de recursos. Por no hablar de todas las certezas emocionales que le había entregado durante los últimos meses. Era duro de aceptar, especialmente para una mujer como Jean, pero Dex Mountain había conseguido devolverle algo que creía muerto. La felicidad.

	—Te lo preguntaré una última vez, Dex —dijo ella con la voz apagada—, ¿puedo hacer algo para convencerte?

	Dex negó lentamente, fijando la mirada en sus iris transparentes. «Otra vez esos ojos tristes y cansados», pensó Jean.

	Volvió la vista, escondiendo su pesar. En la barra, reparó en que los tres hombres que había escuchado en Pain Street esperaban a ser atendidos. Desvió la mirada cuando uno de ellos, el más bajito y nervioso del trío, la contempló con curiosidad.

	—Lo siento, chica —suspiró Dex finalmente—. Desearía que las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros dos, pero… a veces la vida nos lleva por caminos que no queremos y nos damos cuenta demasiado tarde. Yo me he dado cuenta ahora.

	Hizo una breve pausa, rebuscando en sus sentimientos, eligiendo las palabras. Jean guardó un doloroso silencio.

	—Sé que estoy siendo injusto contigo, Jean —continuó—, pero no quiero seguir formando parte de tu guerra. Mi intención siempre fue acabar con Santino, con nadie más. He descubierto que, haciéndolo a mi manera, eso es imposible. No pienso convertirme en un asesino, es un precio que no estoy dispuesto a pagar.

	Jean se mordió el labio, acallando su dolor. Volvía a temblarle la mano. Sujetó el revólver escondido al cinto con firmeza. Eso la calmaba. Lo había intentado, ¿verdad? No podía hacer nada más y tampoco debía seguir lamentándose, y mucho menos suplicar. Si Dex quería rendirse, si quería regresar a su vida, que lo hiciera. Ella continuaría con su guerra en solitario, como siempre había hecho. A fin de cuentas, si algo había aprendido Jean durante los años precedentes es que la vida no es más que las miserias que soportamos entre una decepción y otra. Se enfrentaría a una más con tal de ver cumplido su destino.

	—Es lo que tiene luchar por algo que crees correcto —dijo Jean. Dex la miró con gravedad, sus ojos escudriñándola con pesar, su mirada rasgando cada recoveco del alma dolorida de la mujer—. Cuando comienza la guerra, lo correcto deja de tener sentido y pierde su significado.

	—Así es, chica.

	Recordó aquella frase de niña, la de aquel libro que leía junto a su padre en las frías noches de Moontail. «Al filo del ocaso encontraré mi descanso, sobre las alas de un mundo que ya no me pertenece y al que jamás regresaré, ni siquiera en mis recuerdos».

	Jean levantó su vaso y sonrió con nostalgia.

	—Por el ocaso —afirmó.

	—Por el ocaso —repitió Dex, alzando también el suyo.
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	—No puede ser —musitó Ken, mirando a unos clientes con los ojos desencajados.

	Como Lou había prometido, habían cenado en una pescadería próxima al río, cerca de la oficina de Ryan Belford. Ahora tomaban unas cervezas en el Pinewood Saloon, al lado del hotel. Deseaba que aquella fuera una noche de pausa y tranquilidad, de descanso, pero tenía la extraña sensación de que no iba a ser así, especialmente después de lo que Ryan le había contado. Quizás tuvieran que prolongar su estancia en Valleytown un par de días más. O, por el contrario, ir al encuentro de los forajidos al alba, a medio camino entre Eastcrook y la capital de Pain County. Si Ryan estaba en lo cierto, ahora mismo Dex y Jean estarían muy cerca de allí. Y, aunque lo exasperaba, Lou confiaba en aquel corpulento pescador negro con anteojos.

	—¿Qué pasa, Ken? —preguntó Lou con indiferencia, mirando hacia el lugar que observaba el joven.

	Ken tenía la boca ligeramente abierta y el miedo reflejado en los ojos. Lou se inquietó, todavía sin comprender. El policía de Blackwood se llevó una mano a la frente. Su cara, rojiza por el calor de la bebida y la agradable calidez de la estancia, paso del escarlata a la palidez en cuestión de segundos.

	—¿Te encuentras bien? —inquirió Paxter, aferrando a su compañero del brazo.

	—No puede ser —repitió Ken en un susurro, todavía con el miedo en los ojos y mirando hacia las mesas del salón.

	Lou observó con más detenimiento el lugar, perdiendo su paciencia característica. En las mesas tan solo había un par de hombres solitarios bebiendo, dos parejas conversando y un anciano con su hija —o quizás su nieta—. El joven detective de Yellowrock no vio nada que llamara su atención, así que se volvió hacia Ken y lo zarandeó ligeramente para interpelarlo, agarrándolo por los hombros con seriedad.

	—Ken, dime qué está pasando.

	—No me lo puedo creer —dijo con un hilo de voz. Movió el mentón hacia la mesa del abuelo y la mujer—. Ese tipo es Dex Mountain.

	Sintió que el mundo cedía bajo sus pies.

	Se agarró a la barra para no perder el equilibrio, nervioso y emocionado. Una abrumadora tensión lo asaltó como un golpe de calor. Tuvo que abrir y cerrar los ojos un par de veces, beberse la cerveza de un solo trago. «Es demasiado pronto», pensó Lou.

	¿Cómo podía tener tan mala suerte? No había podido planificar nada, ni siquiera se lo había contado a sus compañeros. ¿De verdad habían llegado ya? ¿De verdad eran aquellas dos personas?

	—¿Estás seguro? —preguntó, agarrando nuevamente el brazo de Ken.

	—Sí.

	—Creo que te estás confundiendo, Ken —apreció Paxter, torciendo el gesto.

	Lou asintió. Las fotografías que había visto de Dex lo revelaban como un tipo grande y canoso, con el pelo y la barba frondosas. Nada que ver con la barbilla recubierta de cicatrices que gastaba aquel anciano. Lo vio levantar su copa y sonreír, brindando. Se fijó mucho en él, entornando los ojos. Lo cierto es que se parecía mucho a Dex Mountain, pero… ¿Era él o lo estaban traicionando sus sentimientos?

	—Te lo prometo, Paxter —afirmó Ken—. Lo tuve delante la mañana que asesinaron a Nadia Tarcelli. Era el primer cuerpo sin vida que veía. Nunca lo olvidaré, como tampoco olvidaré las palabras de Dex.

	Notó la garganta reseca y la aflicción en el estómago, un hormigueo constante, una mano que oprimía sus intestinos y los proyectaba hacia la boca. La cabeza le ardía y notaba un zumbido en la sien con cada latido de su corazón, un tambor que martilleaba sus nervios y los estaba convirtiendo en polvo. Trató de calmarse, poniendo en orden sus pensamientos, sus ideas. Entonces, centró su atención en la mujer.

	Jean Pollock.

	¿Era realmente Jean? No estaba seguro. De hecho, Lou ya no estaba seguro de nada. Era rubia, como le habían confirmado Ellie y Becka en Blackwood. Y viajaba con un hombre que se parecía mucho a Dex Mountain. Pero… le pareció una mujer demasiado común.

	Lou se sentía decepcionado.

	La había imaginado tantas veces que ahora, al ver a una persona de treinta y pocos años sentada en la mesa, bebiendo whisky, con el pelo largo y rubio, desordenado, caótico, cayendo en su espalda… Una vez más, sus sueños, sus expectativas, le habían terminado pasando factura. La mujer le resultó incluso pequeña y frágil, nada que ver con la imagen que se había formado del Fantasma de Blackwood. Y, sin embargo, en lo más profundo de su ser, sabía perfectamente que era ella. Con la misma certeza que uno reconoce el momento en el que va a morir, Lou reconoció a Jean.

	Y, entonces, sonrió con la felicidad desbordada.

	—Son ellos, muchachos —expresó Lou, recuperando la compostura.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó Paxter, enarcando una ceja.

	—Esta tarde he hablado con mi contacto de Valleytown y me ha asegurado que los dos fugitivos huyeron de Eastcrook después de asesinar a siete hombres inocentes. —Ken y Paxter se miraron y tragaron saliva. Parecían realmente asustados—. Venían hacia Valleytown para alcanzar el Camino del Norte y llegar hasta el Paso de Rainstood. Están buscando el asentamiento de los militares.

	Paxter hizo ademán de hablar, pero Lou lo cortó:

	—No me preguntes por qué lo buscan, aún no lo sé.

	—¿Por qué no nos has contado esto antes?

	—Todavía no tenía claro cómo actuar —admitió Lou—. No estaba seguro si debíamos tenderles una trampa aquí, en la ciudad, o enfrentarnos a ellos en las tierras de Pain County. Sea como sea, han llegado a Valleytown y los tenemos delante. Recordad que debemos ser pacientes y conservar la calma. Si cometemos un error, estamos perdidos.

	Los dos asintieron al mismo tiempo.

	—¿Qué hacemos ahora, entonces? —preguntó Ken, nervioso.

	—Para empezar, dejar de mirarlos fijamente. Estamos llamando demasiado la atención. Cuando se marchen, los seguiremos. Hay que descubrir dónde se hospedan. Si abandonan Valleytown, les pisaremos los talones a distancia. Tened en cuenta que cualquier paso en falso puede suponer nuestro final.

	Ken suspiró, intranquilo, acodándose nuevamente en la barra. Mientras tanto, Paxter se hundió en su bebida y encendió un cigarrillo. Por su parte, Lou pidió una nueva ronda para no levantar sospechas, aunque lo cierto es que su estómago estaba completamente cerrado. Y suponía que el de sus compañeros también.

	Por algún motivo que no llegó a comprender, recordó una de las muchas historias que su madre le contaba cuando era un niño. Una de las que más le gustaba. Se trataba del cuento del hombre y la mariposa. Iba sobre un tipo que soñaba día tras día con ser una mariposa, en lugar de un ser humano. Lo hacía tantas veces y con tanta pasión que, al final, no supo distinguir la realidad. ¿Y si resultaba que el hombre que soñaba con ser una mariposa era, en el fondo, una mariposa que había soñado con ser un hombre? ¿Y si era ambas cosas? Lou se sentía de la misma manera. Tenía dudas, muchas dudas. Había creído firmemente que aquel era su destino. A ningún otro se había aferrado con tanta fuerza. Pero ahora, teniendo el destino ante sus ojos, devolviéndole la mirada, dudaba. Había esperado una eternidad aquel instante, pero se sentía desfallecer. ¿Por qué? ¿Acaso era porque la frontera entre el hombre y la mariposa se difuminaba, resquebrajándose y partiéndose por la mitad?

	—Mira, Lou —susurró Ken, tocándole el brazo—. Se marchan.

	Más allá de las voces y la muchedumbre, Dex se había levantado. Lo vio ajustarse el sombrero de fieltro de búfalo, plisar de malas maneras un guardapolvos sucio y polvoriento y despedirse de la mujer. Abandonó el Pinewood Saloon con autoridad, abrazando la luz artificial de las farolas que emanaba del exterior y perdiéndose en la noche de Valleytown. Jean se quedó allí, mirando a la nada. Daba pequeños sorbos a su whisky y tenía la mano anclada al cinto, como si tuviera que agarrarse a la cintura para no perder el equilibrio. Lou no entendía absolutamente nada.

	—¿Por qué no se va con él? —murmuró.

	Sintió el fuego abrasando su interior.

	—Voy a seguir a Dex —dijo, firme y decidido.

	—Te acompaño —agregó Paxter.

	—¡Ni se te ocurra dejarme solo con ella! —protestó Ken.

	—No, muchachos —negó Lou—. Vosotros quedaos aquí y vigiladla. Solo quiero saber a dónde va el viejo, es mera curiosidad. No creo que ella se mueva del salón, pero, por si acaso, no la perdáis de vista. Nos vemos en una hora en el hotel, ¿vale? En las habitaciones. No esperéis en recepción, ¿entendido?

	Los dos policías asintieron en silencio.

	—Tened mucho cuidado —añadió Lou—. Y no hagáis nada extraño ni llaméis la atención, por favor. Nos estamos jugando la vida.

	Caminó hacia la salida y, al pasar cerca de la mujer, se giró ligeramente para observarla durante un instante que se le hizo eterno. Sorprendentemente, Jean Pollock era hermosa, a su manera. Tenía facciones animales, con la mandíbula marcada, como si estuviera apretando los dientes. Sus iris eran conmovedoramente transparentes, del color del cielo en la mañana. Jean también lo miró. Sus ojos estaban llenos de crueldad y dolor, pero también de tristeza. Abandonó el Pinewood Saloon con el corazón revolucionado, el alma encendida y la boca muda.

	Y solo pudo pensar en una cosa: definitivamente, aquella mujer era el Fantasma de Blackwood.

	 

	—Buena suerte, chica.

	Las últimas palabras de Dex todavía resonaban en su cabeza. Un torbellino de pensamientos, emociones y recuerdos la asaltó con tanta violencia que tuvo que cerrar los ojos y seguir bebiendo whisky para no perder el control. Miró su mano. Estaba temblando. Tenía las venas tan marcadas en sus finas y delgadas extremidades que su piel parecía estar surcada por innumerables serpientes de color cian.

	Se había ido.

	Dex Mountain se había ido.

	La había abandonado allí, en Valleytown, la ciudad bajo la roca. Una localidad solitaria para un alma solitaria. En el fondo, era justicia. ¿Qué había hecho para ganarse el favor del anciano? Nada, absolutamente nada. Lo de siempre, quizás. ¿No lo había dicho ella misma? Es su naturaleza. No se puede detener el mar con las manos, por mucha fe que uno tenga, por mucho que uno lo desee. En definitiva, lo mejor sería dejar las cosas tal y como estaban. Aceptar la realidad y seguir el camino sin necesidad de nada ni de nadie, como siempre había hecho.

	—Buena suerte, chica.

	El sonido de aquellas tres palabras se unió al recuerdo de la granja a las afueras de Moontail, su pueblo natal. Recordó la bala atravesando el cuello de su marido, el grito que desgarró su alma cuando vio a aquella mujer rebanarle el pescuezo a su hijo, la sangre desparramándose sobre la arena, confundiéndose con la paja y las heces de los animales, llenando el campo con el líquido de sus sueños. Recordó también la risa de los hombres de Santino, los aplausos, los golpes en la espalda, la indiferencia de la mujer y la satisfacción del Don.

	Y, al mismo tiempo, se vio a sí misma sosteniendo el rifle de Jaycen en sus manos temblorosas, disparándolo por primera vez, sintiendo el poder en sus dedos, el abrazo dolorosamente sincero de Becka. Rememoró sus primeros pasos, las noches sin dormir, la búsqueda de Santino, el seguimiento de las huellas del Don, su viaje final a la gran ciudad.

	El Fantasma, la llamaron. El Fantasma de Blackwood.

	Jean sonrió con nostalgia.

	No pudo evitar acordarse de la noche en el Dylan’s Club y de todo lo que había vivido después. En su memoria se mezclaron las conversaciones con Dex Mountain, las exclamaciones del anciano —casi podía oír aquel «¡Diablos, chica!» que tanto le gustaba escuchar—, el Iver Johnson del calibre 32 junto al poncho, aquella mágica noche en Eastcrook, cuando Dex la rodeó con el caballo, cabalgando a duras penas sobre Ben, ebrio de felicidad, colocándole un sombrero que jamás mereció llevar.

	—Eres un monstruo.

	Su mano volvió a temblar.

	—Estoy orgulloso de ti.

	Agarró con fuerza el revólver al cinto, acallando su voz interior.

	—Buena suerte, chica.

	Estaba al borde de las lágrimas cuando percibió la mirada de un hombre clavada en ella. Tenía el rostro afeminado y el pelo rubio recogido en una pulcra y elegante coleta. Se trataba de uno de los hombres de antes, los del hotel en Pain Street. Le devolvió la mirada con la mayor frialdad y dureza posibles, temiendo que pretendiera hablarle. No quería estar con nadie, solo abrazar su dolor. Por suerte, el hombre se marchó inmediatamente, dejándola con la compañía de su bebida y su pesar.

	¿Cómo había podido permitir aquello?

	No tenía clara cuál era su verdadera identidad, pero había viajado por todo el Lejano Oeste buscando algo más grande que ella misma, segura de no necesitar conocerse del todo. Solo pretendía repararse, obtener algo de paz y descanso, algo de reposo. En eso consistía la venganza, ¿verdad? No se trataba de satisfacción personal, sino de tranquilidad satisfecha. Pero ¿qué había aprendido realmente en todo ese tiempo?

	Nada.

	Seguramente que la paz no estaba hecha para alguien como ella. Había comprendido que no había nacido para abrazar la paz, sino para sembrar la guerra. Y, por culpa de ello, había terminado espantando la única cosa buena que había tenido desde la muerte de Arnold y Jaycen.

	Ahora, echando la vista atrás, conjugando un laberinto de recuerdos, incertidumbre y pena, solo podía ver el rastro de sangre que había dejado a su paso. Dex tenía razón. No estaba pagando el precio del revólver, apenas sentía su peso ya. Sus demonios internos la controlaban, la manipulaban, la hundían en el abismo. Había entregado su alma y, una vez perdida, había intentado recurrir a esos demonios para usarlos a su favor, para ser ella quien los controlara y los manipulara, quien los hundiera en el abismo. Pero había perdido el control y se había extraviado en el camino, sumergiéndose en la oscuridad, confundiéndose con la noche.

	Después de eso, había recurrido a Dex, creyendo que él —de alguna manera— podría llegar a salvarla, a disipar todos sus pecados. Pero ya era demasiado tarde. El viejo casi lo había conseguido. Egoístamente, había transformado su guerra en la guerra de Dex; y por eso volvía a estar sola, tratando de convertirse en la mártir de una batalla que ya la había derrotado hace mucho tiempo.

	Jean se enjugó los ojos, tragó saliva y apuró su whisky para pasar el dolor que atenazaba su garganta. Abandonó el Pinewood Saloon con el alma en los pies y el dolor en la mirada.

	La noche era hermosa en Valleytown. Una suave brisa que llegaba desde la ribera alborotó su melena rubia. Decidió poner rumbo hacia allí, pasear por la margen de Pain River, despejar la cabeza y, quizás, incluso remojar sus pies en el agua. Eso le vendría bien.

	El cielo estaba cubierto de estrellas que titilaban sobre el eterno océano de oscuridad que coronaba el mundo. Le guiñaban el ojo, burlonas. Trató de buscar a Dex con la mirada, oteando el horizonte, anhelando que hubiera cambiado de opinión, que volviera sobre sus pasos y regresara por Pain Street llamándola «chica», como siempre solía hacer.

	Pero no lo vio.

	Sin embargo, lo que sí vio fue al tipo de la coleta cabalgando a un ritmo lento y decidido, mirando hacia los costados al alcanzar cada recodo, cuidando meticulosamente la distancia con una figura que había más adelante. Jean entrecerró los ojos para adivinar lo que era. Su imaginación evocó un jinete recortado entre los claroscuros de una Valleytown mal iluminada, encaminándose hacia el sendero que escarpaba la roca, el mallo que protegía la ciudad como un vigía inmortal.

	¿Dex? ¿Aquel jinete ensombrecido era Dex?

	Jean no estaba del todo segura, pero un nudo martilleó su estómago como un acero de infaustos presagios. Montó sobre Dean y lo hizo trotar suavemente, chasqueando su lengua para guiar sus movimientos. El caballo resopló, satisfecho, deseoso de volver a la acción. Desenfundó el revólver y lo colocó en su regazo, decidida. Si el viejo estaba en problemas, ella no se iba a quedar de brazos cruzados.

	Vio cómo el jinete en sombras comenzó a subir la empinada cuesta circular que ascendía hasta la cima de la roca. El hombre de la coleta se mantenía a cierta distancia, pero, sin lugar a dudas, se encaminaba tras los pasos del otro individuo. Estaba claramente siguiéndolo. Con un leve taconeo, Jean ordenó a Dean que acelerara el paso. El caballo respondió moviendo la cabeza hacia los lados y echó a cabalgar, haciendo resonar sus cascos en el empedrado de Pain Street, obligando a varias parejas a girarse a su paso y a mirarla con ojos acusatorios e inquisitivos.

	—Buena suerte, chica —volvió a escuchar en su cabeza.

	—Parece que de eso no voy sobrada precisamente, viejo —murmuró Jean entre dientes, sin perder de vista a los dos jinetes.
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	Dex Mountain abandonaba Valleytown.

	Lou no comprendía qué estaba tramando, pero, definitivamente, el anciano estaba huyendo de la ciudad, dejando al Fantasma de Blackwood al amparo de su soledad. ¿Qué había sucedido? ¿Formaba aquello parte de un plan? ¿Acaso habían decidido separar sus destinos voluntariamente? Quizás habían montado su campamento a las afueras de Valleytown, en lo alto del famoso y legendario mallo de Pain County. Pero, entonces, ¿por qué se habían arriesgado a entrar en la ciudad? Si estaban buscando al ejército, ¿por qué no habían tomado directamente el Camino del Norte? Habrían evitado a la muchedumbre, el riesgo de ser descubiertos y reconocidos. Lou no lo entendía y no podía quitarse de encima la sensación de que estaban tendiéndole una emboscada. Sin embargo, Dex no había hecho ningún movimiento que lo alertara. No había vuelto la vista atrás, no sospechaba, no parecía nervioso, agitado o preocupado. En absoluto, era abrumadoramente normal. El anciano ni siquiera reparó en que lo estaban siguiendo.

	Dex estaba ya a medio camino del empinado ascenso cuando Lou comenzó la escalada. Animó a su caballo con los talones, aumentando el ritmo, sin perder de vista al jinete que perseguía. Alejados de las calles y las miradas perdidas, en mitad de la naturaleza salvaje que lo acercaba a su ensoñación del Lejano Oeste, Lou no temía enfrentarse a Dex. De hecho, anhelaba cogerlo desprevenido. Por ello, se arriesgó a cabalgar a más velocidad, a pesar del acantilado que, poco a poco, se iba estrechando y tornando más profundo y aterrador con cada pisada del corcel.

	El camino era duro y tortuoso, gobernado por incómodos cantos rodados que dificultaban el ascenso y lo obligaban a moverse sinuosa e irregularmente para esquivar los peñascos. Las hermosas vistas que lo habían epatado por la mañana eran ahora una advertencia de muerte con cada pisotón de las herraduras sobre la piedra. Cómo pueden cambiar las cosas en unas horas, ¿verdad? Qué caprichoso puede llegar a ser el destino. Lou había determinado que apenas necesitarían pernoctar una noche en Valleytown, antes de poner rumbo a Eastcrook. Y, sin embargo, ahora se encontraba en mitad de la noche, con cientos de estrellas brillando sobre su cabeza, ascendiendo el mallo de Pain County, persiguiendo al mismísimo Dex Mountain.

	El final de la ascensión se abrió ante sus ojos. El sendero se había convertido en un estrecho paso por el que apenas cabría un coche de caballos. Al concluir el ascenso, una gran explanada salpicada de caliza lo recibió con los brazos abiertos. Un pequeño bosque de coníferas dormitaba en la margen izquierda de la altiplanicie, donde el camino se bifurcaba hacia varios destinos: el Camino del Norte y la travesía que llevaba de vuelta a Blackwood, por la que Lou había alcanzado Valleytown aquella misma mañana.

	Puso rumbo hacia el Camino del Norte, creyendo que habría seguido aquel sendero. Sin embargo, al volverse lo vio, asomado en el acantilado.

	Dex Mountain.

	Recortado contra la luz de la luna, se había apeado del caballo y permanecía de pie sobre el saliente rocoso, con Valleytown soñando a sus pies. Fumaba observando el paisaje, pensativo. El brillo plateado del satélite cayendo sobre su figura le daba un aspecto salvaje, animal. A Lou lo conmovió la belleza del momento. Se sintió un intruso dentro de un mundo que siempre había anhelado, pero que, en aquel momento, no le pertenecía. Eso no le importaba. Si algo había aprendido en sus tres décadas de vida es que no importa si mereces algo o no; simplemente, coge lo que te apetezca y hazlo tuyo.

	—No te voy a engañar —gritó Lou, mirando fijamente al anciano. Descabalgó, desenfundó el revólver y apuntó a Dex. Lo vio girarse desganado, como exhausto. Apenas pudo apreciar su rostro. Estaba escondido bajo el sombrero, ligeramente iluminado de plata por la luz de la luna. Tenía un cigarrillo en la boca que brillaba como una libélula minúscula—. Has sido la presa más difícil de encontrar que me he cruzado en toda mi vida, aunque creo que eso debería agradecérselo a tu amiga.

	Dex levantó su sombrero, revelando su rostro. Tenía los ojos rojos e hinchados, con un brillo acuoso en la mirada. Parecía triste. Lo vio escupir al suelo antes de andar lentamente hacia él.

	—¿Quién diablos eres tú?

	—Es una historia un poco larga, pero puedes llamarme Lou.

	—¿Uno de los perros de Santino?

	Lou enarcó una ceja y abrió los brazos.

	—¿De veras lo parezco?

	Dex se encogió de hombros, analizando la ropa limpia y cuidada de Lou, la pulcra y recogida coleta rubia que caía más allá de su cuello.

	—Desde luego que sí.

	—Pues estás muy equivocado, porque soy todo lo contrario —dijo Lou, dolido—. De hecho, estoy más cerca de ti que del Don.

	Dio varios pasos hacia Dex. Ahora sí pudo apreciar con claridad el rostro del anciano, surcado de pequeñas cicatrices y de arrugas, con alguna que otra mancha de tiempo moteando su piel. La barbilla del anciano estaba teñida de heridas y marcas recientes, como si se hubiera afeitado de forma precipitada.

	Lou no pudo reprimir una sonrisa al tenerlo delante y mostró su placa policial; Dex asintió en silencio, despacio, y dijo:

	—Te envía Claymore, ¿verdad?

	—Algo así.

	—No me suenas de nada, chico.

	—No soy de Blackwood, sino de Yellowrock.

	El viejo lanzó una carcajada irónica al aire.

	—¿Claymore envía a un maldito crío de Yellowrock a buscarme y lo manda a él solo? —preguntó, todavía riéndose.

	—No vengo solo, me acompañan dos muchachos, uno de ellos el compañero de tu apreciado amigo, el pelirrojo.

	—¿Jack?

	—En efecto.

	—¿Está bien?

	—Estaría muerto de no ser por mí. Fue él quien me habló de Eastcrook. Santino quería cargárselo, pero me ocupé de que eso no sucediera; o eso espero. Jack es un buen hombre.

	Dex suspiró, aliviado.

	—Gracias.

	Lou se encogió de hombros.

	—Es mi trabajo —replicó el joven detective de Yellowrock, acercándose un poco más a Dex, aún con el revólver en la mano.

	Entonces, el anciano fue consciente de la situación y sonrió con tristeza. Levantó las manos, rindiéndose.

	—Y, ahora, ¿qué? —preguntó Dex.

	—No he venido a por ti.

	El anciano enarcó las cejas, irónico. Comprendió lo que Lou había querido decir y prorrumpió en carcajadas. Lou chasqueó la lengua y torció el gesto, pero no dejó de apuntar a Dex en ningún momento.

	—¿De verdad has venido a por ella, chico?

	—¿Te refieres a Jean Pollock?

	Dex enmudeció de golpe. Miró al joven con los ojos muy abiertos y la saliva pegada en los labios. Su semblante se desencajó, apretando las mandíbulas, acallando su sorpresa. Se había quedado completamente paralizado, como si no entendiera el idioma que hablaba Lou, como si hubiera reverberado una palabra que no existía. Lou le regaló una sonrisa orgullosa.

	—¿Creías que no he hecho mi trabajo antes de venir aquí? Dex, creo que, en estos momentos, el único iluso que hay aquí eres tú. No sabes ni la mitad de lo que está sucediendo. Sé que has hecho lo que has hecho porque crees que debes demostrarte algo a ti mismo. Estás buscando una venganza que deberías haberte cobrado hace ya cuatro décadas. —Hizo una breve pausa y miró al anciano con tristeza—: Eres una buena persona, Dex, pero también eres un cobarde. Ya es demasiado tarde.

	Dex lo miró, furioso, con los ojos inyectados en sangre.

	—No sabes una mierda sobre mí.

	—Amaneciste un día frente al cadáver de la mujer que amabas, la misma que te abandonó hace más tiempo del que eres capaz de recordar —dijo Lou, alzando la voz—. Cuando eso sucedió, te sentiste solo y abandonado, herido. Clamaste al cielo de Blackwood y juraste venganza, pero lo único que pudiste hacer fue ceder tu destino a esa violenta justicia.

	El anciano guardó silencio, sin dejar de mirar a Lou.

	—El pasado te ha traído hasta aquí, Dex, pero te quieres vengar de la persona equivocada.

	—Santino —murmuró Dex entre dientes.

	—No, Dex. Esa no es la verdad.

	—Si yo no soy a quien buscas, entonces, ¿qué haces aquí?

	—Buscar mi destino.

	—El destino no existe, chico.

	Lou extendió sus brazos hacia el horizonte sin soltar el revólver y gritó:

	—Este es el fin de los tiempos, Dex Mountain. Estamos en el ocaso de las leyendas, en mitad de la noche. Tú y yo, la venganza y el destino. Los dos solos, con nuestros pacientes caballos esperando las consecuencias del duelo. ¿Lo oyes? Ya afinan los revólveres la vieja melodía del Oeste.

	Las palabras de Lou se perdieron en la negrura del paisaje, estrellándose contra el vacío más allá de la sima rocosa mientras Dex guardaba silencio.

	—Pero, en realidad, esto no va contigo —prosiguió Lou—, sino con la persona que puso en marcha todo esto, la que colgó a Nadia Tarcelli del Árbol Negro de Blackwood.

	El anciano se encogió al oír ese nombre, rompiéndose por dentro.

	—Sí, Dex, he venido en busca de la mujer que la asesinó. La última gran leyenda del Oeste. Jean Pollock. El Fantasma de Blackwood.

	—No —musitó Dex con un hilo de voz. Trastabilló y estuvo a punto de perder el equilibrio, pero se agarró al lomo de su caballo para recuperar la postura y el aliento—. No puede ser.

	—¿Quién pudo matarla, si no?

	—No —volvió a negar Dex—, Jean no mató a Nadia. Fue una de las Grandes Familias de Blackwood. Fue culpa de Santino, por ponerla en medio del conflicto.

	—Te lo he dicho antes, Dex. El pasado te ha traído hasta aquí y por eso has perdido de vista el presente. —Lou chasqueó su lengua—. Vuelve a casa, detective. Regresa a Blackwood. Escóndete y termina tus días en silencio. Aquí ya no tienes nada que hacer.

	Un disparó quebró la conversación en dos.

	Lou y Dex se giraron hacia el relámpago de la noche, sorprendidos y asustados. A lomos de un caballo gris con imperfecciones de nácar se erguía una mujer. Lo apuntaba con un rifle Winchester plateado. Su pelo, largo y dorado, parecía un lago argentado, con el espejo de luz de luna iluminando el cabello.

	—Suelta el arma, capullo —escuchó mascullar al Fantasma de Blackwood.

	 

	La mano de Jean dejó de temblar cuando acarició el gatillo, pillando desprevenido al hombre de la coleta. Al ascender por la pendiente de Pain Road hacia la cúspide del mallo, había encontrado a ese misterioso desconocido apuntando a Dex. Se encontraba de espaldas, así que no dudó en disparar al aire para amedrentarlo. Ahora, el hombre se había desarmado y se mantenía erguido y con los brazos levantados al cielo. Sin embargo, sorprendentemente, parecía feliz, verdaderamente feliz.

	—¿Quién eres? —inquirió Jean—. ¿Quién te envía?

	—No sabes cuánto tiempo llevo esperando este momento, Jean Pollock —replicó el tío de la coleta sin dejar de sonreír.

	Jean se quedó estupefacta. Una enorme presión se enroscó en sus extremidades, elevándose por todo el cuerpo hasta alcanzar el pecho y la sien. Su mano volvió a temblar, obligándola a aferrar el rifle con más fuerza.

	—¿Cómo sabes mi nombre?

	—Lo sé todo sobre ti, señorita Pollock. Te has convertido en una auténtica leyenda. Mi más sincera enhorabuena.

	—Becka —musitó Jean, cayendo en la cuenta. Apuntó con el rifle directamente a la cabeza del hombre y añadió—: Como le hayas hecho algo te arrancaré la cabeza con mis propias manos.

	—Tranquila, Jean. No le he hecho nada. Ella está bien… O eso espero.

	Jean apretó los dientes, haciéndolos rechinar. Estuvo a punto de tocar el gatillo del Winchester, pero el rugido de Dex la cogió por sorpresa:

	—¿La mataste?

	Desvió la vista del hombre al anciano y del anciano al hombre. Ninguno de los dos movió un dedo. Todos guardaron silencio, expectantes.

	—Te ha hecho una pregunta —rompió el hielo Jean, dirigiéndose al tipo de la coleta—. Responde.

	—Creo que esa pregunta no es para mí —replicó el hombre con un tono irónico que erizó su piel y heló su alma.

	—¿La mataste? —volvió a rugir Dex, esta vez mirando directamente a Jean.

	La mujer se sintió mareada de repente. Bajó el rifle y extendió las palmas hacia el viejo, todavía sin entender qué estaba sucediendo, pero cayendo presa de la ansiedad de nuevo.

	—¿Qué dices, Dex? —murmuró, temiéndolo.

	—Nadia —musitó él. Tenía los ojos anegados en lágrimas. Jean no pudo evitar echarse a temblar—. ¿Fuiste tú la que asesinó a Nadia?

	—¡Suelta el arma! —gritó alguien detrás de ellos.

	Rápidamente, a ciegas, guiándose solamente por su instinto, Jean se lanzó al suelo. Rodó y se tumbó, con el rifle apuntando en la dirección de la voz.

	Disparó.

	La bala voló por el cielo de Pain County hasta impactar contra la pierna de un joven de pelo corto y oscuro que aulló de dolor, llevándose las manos al gemelo para tapar la herida. La sangre manó a borbotones del agujero, anegando sus pantalones y sus dedos en cuestión de segundos.

	—¡Ken! —vociferó un segundo hombre. Llevaba una pistola en su mano derecha, pero no apuntaba hacia ninguna dirección. Por el contrario, se agachó junto a su compañero y lo atendió—: ¿Estás bien?

	—¡Me han dado, joder!

	—¡Tapa la herida, Ken! ¡Tapa la maldita herida!

	—¡Eso intento, Paxter!

	—Suelta el arma —intervino Jean, apuntando al hombre que acababa de llegar. Se había puesto en pie y avanzaba hacia ellos con el rifle en alto, dispuesta a todo.

	El hombre llamado Paxter obedeció de inmediato. Arrojó el revólver a los pies de Jean y la miró con rabia e impotencia. Jean recogió el arma y la guardó en el trasero.

	Obvió a los dos muchachos que forcejeaban con la herida y se giró para encontrarse con los ojos acusadores de Dex. Sabía lo que le esperaba, pero debía afrontar las consecuencias de sus actos. Acción, reacción, ¿verdad? Como era habitual, su padre había dado en el centro de la diana.

	«El infierno es el lugar donde el pasado te atrapa».

	Y allí estaba Jean, atrapada en el abismo de su pasado.

	Miró a Dex con lágrimas en los ojos.

	Él también lloraba.

	Habían sido tantas noches de luto por Arnold y Jaycen, por ella misma, que no deberían quedar más lágrimas en su dolor. Todo aquel pesar derramado, aquel sufrimiento extenuante, aquella venganza prolongada, no le había devuelto a su marido y su hijo, como tampoco lo haría la muerte de Santino, como tampoco lo hizo el asesinato de Nadia. Y, a pesar de ello, aunque era consciente de que la aflicción y la soledad seguirían atormentándola hasta el fin de sus días, no se arrepentía de nada de lo que había hecho.

	Ni de lo que iba a hacer.

	—Sí, Dex —admitió finalmente—. Yo maté a Nadia.

	—¿Por qué? —preguntó Dex con la voz rota.

	—Porque se lo merecía.

	—Ella era inocente. No era culpable de los pecados de su marido.

	—¿Inocente? —bramó Jean, colérica—. Tú no sabes la verdad sobre esa mujer, tan solo creías conocerla.

	—Era la mujer de mi vida —musitó Dex con un hilo de voz, agachando la cabeza. Cuando la levantó, tenía los ojos torturados por las lágrimas—: Tú me la arrebataste. Me has mentido durante todos estos meses. Conocías mi historia, mi amor por ella, y has sido incapaz de contarme la verdad.

	—¿Qué verdad? —explotó Jean—. Dex, estabas persiguiendo el fantasma de una mujer que solo ha existido en tu imaginación.

	—Al menos no habría perdido el puto tiempo —replicó Dex, contrariado, con un nudo en la garganta—. Yo la amaba.

	—¡Y yo amaba a mi hijo! —gritó Jean, rompiendo a llorar, temblando por culpa de los recuerdos—. Ella me lo quitó. Lo mató, Dex. Nadia fue la persona que asesinó a mi hijo.
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	—¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!

	El pequeño Jaycen jugaba en el exterior de la granja con su pistola de madera. Se la había regalado el tío Aaron en su última visita, justo antes de morir en el accidente de la mina. Para el niño, aquel pequeño armatoste de color caoba era su juguete más preciado, su pasatiempo predilecto. Con él, convertía en realidad las historias de su imaginación, las que le contaba su madre, las que tanto le apasionaban. Soñaba despierto, vestido con la dulce inocencia de la niñez, mientras Jean lo admiraba desde el porche con ternura, apurando el café recién hecho y tejiendo una bufanda de tela. El invierno se aproximaba a Moontail con paso firme y decidido, avanzando el gélido temporal que la había acompañado desde que era una niña.

	—¡Acabaré contigo, bandido! —gritó Jaycen, lanzándose sobre la arena, manchándose la camisa blanca con la tierra fresca del atardecer.

	—¡Cuidado, Jaycen! —simuló Jean, poniéndose en pie y señalando detrás de su hijo. Tenía el pelo largo y dorado, recogido en una cuidada trenza que caía sobre su hombro izquierdo—. ¡Llegan refuerzos!

	El pequeño, con los ojos muy abiertos, rodó por el suelo, ensuciando todavía más la ropa. Lo vio resguardarse tras el tocón que usaba Arnold para cortar leña, poniendo su espalda contra la madera y aferrando la pistola de juguete con ambas manos.

	—¿Por dónde vienen, mamá?

	—¡Por todos los lados! ¡Te están rodeando!

	—¿Y qué hago? —preguntó Jaycen, preocupado.

	Jean no pudo evitar sonreír. Disfrutaba viéndolo jugar y solía participar en las proyecciones imaginativas e infantiles de Jaycen. Hizo un gran ovillo con la lana sobrante y lo guardó en una bolsa de tela. Entonces, apuntó al horizonte formando un arma con sus manos y gritó:

	—¡Yo te ayudaré con esos forajidos, sheriff! ¡Corre!

	Jaycen se puso en pie y extendió las piernas. Orientó la pistola de madera hacia los enemigos invisibles y comenzó a disparar con su imaginación.

	—¡Morid, samandijas! —gruñó con alegría.

	—Sabandijas —corrigió Jean.

	—¡Calla, mamá! ¡Que me despistas!

	Jean rio.

	—Vale, vale —aceptó ella, levantando los brazos—. No digo nada.

	—¡Yo soy el sheriff de Moontail! —gritó el pequeño—. ¡Os voy a dar vuestro merecido!

	—¡Bien hecho, sheriff! —lo felicitó Jean, aplaudiendo—. Nos has vuelto a salvar.

	Los dos se sonrieron.

	De pronto, una extraña polvareda se dibujó en el horizonte. Jean arrugó la frente y torció el gesto. ¿Arnold volvía a casa? Era demasiado pronto. Solía llegar un poco más tarde, cuando el sol ya había caído. Quizás hoy había cerrado la tienda antes de tiempo. Siempre decía que quería pasar más tiempo en la granja, con ella y su hijo, pero Jean comprendía que el negocio es el negocio. A fin de cuentas, dependían de que las cosas fueran bien en el pueblo para continuar con su vida.

	—¿Qué pasa, mamá?

	—Nada, cariño. Tu padre está de vuelta.

	—Qué pronto viene hoy. Es raro

	—Sí, Jaycen —admitió Jean. Tenía una extraña sensación recorriéndole el cuerpo, como si algo no terminara de ir del todo bien. Un hormigueo en su interior surgió desde lo más profundo de su ser y le dejó un regusto amargo en la boca. Tenía ganas de vomitar—. Es muy raro.

	Al fin, Arnold apareció ante ellos. Iba montado sobre el caballo, con el cuerpo extendido hacia delante, cabalgando a gran velocidad, como si estuviera huyendo de algo. O de alguien. Tenía el pelo castaño despeinado y el gesto desencajado. A Jean se le erizó la piel.

	—¡Jean! —gritó Arnold, haciendo aspavientos con la mano, señalando la casa. Desmontó del corcel sin frenarlo del todo, tropezando con uno de los estribos y trastabillando. El sudor manaba de su frente como una máquina de vapor. El miedo se reflejaba en su rostro y Jean no pudo evitar sentirse desprotegida de pronto—. ¡Entra en casa, Jean! ¡Coge a Jaycen y entra en casa!

	Instintivamente, Jean se colocó delante de su hijo, protegiéndolo de una amenaza incomprensible. A pesar de la orden de su marido, no se movió. Estaba completamente paralizada. Se había detenido en seco, como si unas fuerzas ocultas, unos hilos invisibles, amarraran a la mujer sobre la arena que crujía bajos sus botas temblorosas.

	El sonido de un disparo rasgó el apacible ocaso de Moontail.

	No era la primera vez que Jean escuchaba el sonido de la pólvora y la bala. Había acompañado a su padre durante la caza, cuando era una niña, más veces de las que podía recordar. Pero nunca había sentido lo que ese disparo le provocó. Su piel se erizó, sus músculos se tensaron, sus extremidades se entumecieron y el latido de su corazón se congeló en el tiempo.

	Otra enorme polvareda volvió a levantarse en el horizonte. En apenas unos segundos, un grupo de hombres accedió a la granja. Iban todos a caballo y los rodearon a los tres, formando un círculo a su alrededor. Reían y gritaban. Jean no entendía nada. Detrás de ellos, un hombre y una mujer cabalgaban lentamente, como si disfrutaran del paseo. Vestían ropas elegantes, el tipo de elegancia que otorga el dinero, pensó Jean fugazmente. El hombre iba embutido en un traje negro abotonado y una camisa blanca bajo la americana. Tenía el pelo corto y repeinado, aceitoso, embadurnado en un extraño mejunje que resaltaba su cabello. Pero la mujer…

	La mujer era arrebatadora. Lucía un vestido morado con pliegues oscuros y el pelo de color azabache le caía holgadamente en los costados, con tirabuzones largos y finos. Era realmente hermosa. Probablemente, una de las mujeres más hermosas que había visto en toda su vida. Lo que en Moontail se solía llamar «una mujer de ciudad». Desde luego, pensó Jean, esas personas no eran del pueblo. Pero, ¿quiénes eran, entonces? Y, lo más importante de todo, ¿qué hacían allí, en su granja, en su hogar? Además, tenía la certeza de que aquella no era precisamente una visita amistosa, lo que la asustaba todavía más.

	El hombre descabalgó con brío y elegancia, levantando apenas polvo cuando sus límpidas botas besaron el suelo de la granja. Miró con desprecio las instalaciones y la vivienda, y ayudó a la mujer a apearse de su yegua, colocándola a su lado con delicadeza. El grupo de hombres que los habían rodeado abrió el círculo, permitiendo la entrada de la pareja. Los dos se acercaron lentamente hasta Arnold, que permanecía impasible, en silencio. Notó que su cuerpo temblaba. No se había separado de su caballo y sus ojos temerosos trataban de esconder un pánico que lo desbordaba.

	—Debo reconocer que es un tipo bastante escurridizo, señor Pollock —dijo finalmente el hombre trajeado, con un acento extranjero—. Ojalá se le diera tan bien pagar sus deudas, nos habríamos ahorrado esta incómoda y desagradable visita.

	El sol había descendido más allá de la cordillera de Moontail. Poco a poco, la oscuridad iba extendiéndose por el lugar. Una luz anaranjada se combinaba con el cielo ensangrentado. La visión del atardecer junto a la de los hombres armados en su hogar, la mirada aterrorizada de Arnold y la evidente inquietud de Jaycen a su lado, terminaron por desbordar su ansiedad.

	—Don Santino —musitó Arnold—, ya le dije a sus hombres que le pagaría al término de esta semana. Desafortunadamente, todavía no tengo el dinero. Pero sí puedo darle un adelanto con bienes materiales, para que usted me crea. Se lo ruego, tenga consideración. Soy un hombre de familia.

	El hombre llamado Santino negó con la cabeza, sonriendo. Se acercó hasta Arnold y le palmeó el rostro con teatralidad.

	—No suelo mancharme las manos con este tipo de asuntos, pero…

	Santino cerró su puño y golpeó la nariz de Arnold con todas sus fuerzas. El hueso cedió ante la fuerza, lanzando un sonoro «crac» al cielo. Un manantial de sangre bañó el rostro de Arnold en cuestión de segundos. Vio a su marido cubriéndose con ambas manos, tratando de frenar la hemorragia, ahogando el sonido de su voz en un gemido líquido.

	—No voy a dejar que un paleto me tome por estúpido —sentenció Santino.

	Jean gritó. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia Arnold para tratar de ayudarlo. Santino movió el mentón e, inmediatamente, dos hombres reaccionaron. Uno de ellos agarró a Jaycen y, el segundo, a ella. Jean trató de zafarse, pataleando y forcejeando. Quiso darle un codazo en los pulmones, pero fue inútil. Ese hombre era mucho más fuerte que ella y, para colmo, estaban todos los demás.

	—¡Arnold! —logró gritar. El hombre intentó taparle la boca—. ¿Qué está pasando, Arnold?

	—Nada, cariño —balbució su marido, escupiendo sangre.

	—¿Nada? —intervino Santino con ironía. Esta vez, el hombre trajeado avanzó hacia Jean, mirándola fijamente. Sonrió—: Señorita, su marido me debe una… digamos, suma considerable de dinero. Creía que podría pagar una deuda con otra deuda, pero ha terminado topándose con el tipo equivocado. Hoy le voy a enseñar una lección que no olvidará jamás.

	—¿Deuda? —murmuró Jean. Levantó la voz para que su marido pudiera escucharla—: ¿De qué está hablando, Arnold?

	—¡No le hagas caso, Jean!

	—Además de un miserable, es usted un mentiroso, señor Pollock. —Santino chasqueó la lengua, negando con la cabeza—. ¿Se atreve a mentir a su mujer a la cara? Qué vergüenza. ¿Estos son los hombres del Oeste que tanto debíamos temer?

	El grupo de hombres se echó a reír. Todos, a excepción de la mujer, impasible, que observaba la escena con una dolorosa indiferencia. Tenía los ojos oscuros y apagados, tan mortecinos que parecía estar en otro lugar.

	Santino extendió los brazos y volvió a hablar:

	—Es muy simple, señor Pollock. Nosotros disparamos a las personas que debemos disparar, salvamos a los que tenemos que salvar y respetamos a aquellos que lo merecen. Desafortunadamente, ya hemos descubierto la clase de persona que es usted.

	—No, por favor —rogó Arnold. Se tendió de rodillas en el suelo, juntando sus palmas y sollozando—. Se lo suplico, don Santino. Tengo familia. ¿Acaso no es usted un hombre temeroso de Dios?

	Santino se echó a reír a carcajadas y sus hienas lo siguieron. De nuevo, se acercó a Arnold y le acarició la cabeza. Desenfundó el revólver y lo puso en la frente de su marido. Jean gritó, pero esta vez el hombre que la sujetaba le tapó la boca a tiempo y no logró articular ningún sonido. A su lado, Jaycen estaba petrificado, agarrado por otro de los secuaces.

	—¿Temeroso de Dios? —inquirió Santino, ampliando su sonrisa—. ¿De qué Dios, exactamente? ¿Del que se ríe de los hombres mientras estos hacen planes? ¿De ese Dios? —Negó con la cabeza—. No, no. Del lugar del que yo vengo, nadie le tiene miedo a Dios. ¿Quieres saber por qué?

	—¿Por qué? —murmuró Arnold.

	—Porque nadie pregunta ya por quién doblan las campanas.

	Santino amartilló su revólver. El eco del percutor resonó en el cielo negro de Moontail, la luz del horizonte convertida apenas en un susurro ambarino, la oscuridad devorando las montañas y las llanuras, los ríos y los bosques, los pueblos y las granjas. Arnold sollozó, todavía implorando. Jaycen y Jean permanecían impasibles, mudos, sus lágrimas cayendo impertérritas sobre las manos de sus captores.

	—Nadie se atreve ya a hacerlas sonar —sentenció Santino.

	—Por favor —imploró Arnold.

	—¿Tus últimas palabras? —preguntó Santino, clavando la boca del revólver en la frente de Arnold.

	—¡Jean! ¡Jaycen! —gritó Arnold, girándose para mirarlos. El pequeño, aterrorizado por la escena, se revolvía de impotencia. Jean forcejeaba con el tipo que la agarraba, ahogando sus gritos de terror, con los ojos rojos y llorosos, su pelo dorado como el trigo, como el sol en los mediodías veraniegos de Moontail, como aquel día en que la vio por primera vez y supo que estaba perdida e irrevocablemente enamorado de ella—. Os quiero. Siempre lo haré, pase lo que pase.

	—Muy bonito, señor Pollock —dijo Santino con ironía, aplaudiendo con teatralidad. Entonces, hundió su mirada en la de Jean—: No me lo tenga en cuenta, señorita. Dicen por aquí, en el Oeste, que lo mejor de ser un pistolero es que siempre se gana o libertad, o gloria. —Desvió sus ojos hacia Arnold, despreciándolo—. Desde luego, su marido no es un hombre que vaya a tener una muerte gloriosa, ¿no le parece? Así que, al menos, voy a darle la libertad que se merece. —Hizo una breve pausa—. Mire, señorita, si algo he aprendido en los pocos años que llevo en esta tierra es que, a veces, las cosas no salen como uno espera y la gente termina muriendo. —Se encogió de hombros—. Así ha sido siempre.

	Santino apretó el gatillo sin dejar de mirarla. La bala impactó en el cráneo de Arnold, derramando sus sesos sobre la arena. Jaycen y Jean ahogaron gritos de horror en las manos de los hombres de Santino, gimiendo y sollozando de rabia e impotencia. Ella se rindió y cayó al suelo. Observó el cuerpo sin vida y apagado de su marido, con el cráneo abierto de par en par. Entonces, Santino la enderezó y, mirándola directamente a los ojos, dijo:

	—Y siempre lo será.

	Se hizo el silencio.

	Un aire furibundo del este lanzó arena sobre la granja. Los animales reaccionaron al sonido del disparo, asustados. Las gallinas cacarearon, las vacas mugieron y los cerdos gruñeron.

	—Ya hemos terminado con esto —añadió Santino.

	—Un momento, jefe.

	Un hombre alto, delgado, con la mirada inteligente y el pelo largo y repeinado hacia atrás dio un paso al frente. Preguntó:

	—¿Qué pasa con el niño?

	Santino enarcó las cejas, confuso.

	—¿A qué te refieres, Michael?

	—Con todos los respetos, don Santino, si lo que dicen de este país es cierto, ¿de verdad quiere arriesgarse a tener a un hombre joven dentro de veinte años que quiera hacerle pagar por la muerte de su padre?

	El hombre trajeado se llevó una mano al mentón, pensativo.

	—Puede que tengas razón, Michael.

	—La venganza es un lujo que no podemos permitirnos, don Santino, Es mejor quitar la raíz antes de que el árbol crezca enfermo.

	—Bien —aceptó finalmente Santino—. ¿Te encargas tú?

	El hombre llamado Michael se encogió de hombros.

	—Sabe que no tengo ningún problema en hacerlo, señor. Pero ¿recuerda lo que hablamos el otro día acerca de su señora esposa?

	Santino sonrió y asintió en silencio.

	—Una vez más, como siempre, vuelves a tener razón.

	—Solo quiero lo mejor para usted, señor.

	—¡Nadia, ven aquí!

	La mujer del vestido morado levantó la vista para mirar a su marido. Parecía perdida, atribulada en sus pensamientos. Un hombre muerto, con un tiro en la frente y el cráneo reventado, reposaba a sus pies. Nadia lo miró un segundo y, rápidamente, apartó los ojos de allí. Se acercó a Santino con una elegancia temerosa.

	—¿Qué quieres?

	—Cariño —apostilló Santino con dureza.

	—¿Qué quieres, cariño? —corrigió Nadia, marcando las palabras.

	Santino la miró con altivez. Ella se empequeñeció ante los amenazadores ojos del hombre trajeado.

	—Mata al niño —ordenó Santino, señalando a Jaycen.

	Jean volvió a forcejear, esta vez imprimiendo más energía y fuerza. La vida de su hijo pendía de un hilo, dependía de aquellos instantes, aquellos segundos indecisos. Trató de morder la mano que la amordazaba, pero se llevó un manotazo en la cara que la mandó de nuevo al suelo. El hombre le puso una rodilla en la espalda y Jean solo pudo ver como el pequeño Jaycen, su pequeño Jaycen, peleaba y pataleaba, lanzando dentelladas a la nada, gritando y sollozando, con la pistola de madera a sus pies.

	—No me puedes pedir eso, Santino —musitó Nadia.

	Santino le cruzó la cara de una bofetada.

	—Ca-ri-ño —masculló, furioso.

	Nadia apretó mucho los dientes, marcando la mandíbula en su rostro apolíneo, de facciones casi artísticas. Tenía los ojos inyectados en sangre, la rabia en las venas y el miedo a la muerte permeado en su piel.

	—Tenemos un trato, ¿lo recuerdas? —preguntó Santino—. Me prometiste obediencia ciega a cambio de una vida. Es cierto que lo has cumplido sin rechistar hasta ahora, pero aún no me has demostrado tu verdadera fidelidad. Ese momento ha llegado hoy. Demuéstrame que estás dispuesta a todo para estar conmigo, o ya sabes lo que pasará.

	Entonces, señaló el cadáver de Arnold. Los ojos sin vida observaron a Nadia como un presagio de futuro. Debía cumplir con su obediencia, con su promesa, con su pacto. Si no, todo habría sido en vano.

	Sin pararse a reflexionar, con el recuerdo de aquel asalto a la diligencia, aquel hombre tan apuesto preguntándole si estaba bien, aquellas noches de magia y pasión en Blackwood, todo lo que perdió, Nadia avanzó hacia el niño.

	No miró a la madre, que yacía en el suelo desgañitándose.

	Agarró el cuchillo que le ofreció Michael, asió al niño del pelo y lo colocó frente a Santino. Entonces, levantó ligeramente su cuello y lo sesgó de un solo tajo. Una línea horizontal y escarlata se dibujó en la suave piel del pequeño Jaycen. La sangre inundó la arena, cayendo también sobre una pistola de madera, tiñéndola de rojo en apenas unos segundos.

	Nadia lanzó el cadáver del niño a los pies de Santino. Pasó al lado de su marido, lanzándole una mirada de desprecio, de odio, retándolo con los ojos, lo único a lo que podía aspirar. Volvió a su sitio, perdiéndose nuevamente en recuerdos de días mejores, en el pasado.

	Santino escupió al suelo, exasperado, y miró a Michael.

	—¿Matamos también a la mujer?

	—No es necesario, jefe —respondió Michael, mirando a Jean. Estaba en el suelo, con la rodilla de aquel tipo clavada en su espalda, los ojos vacíos de vida, el alma hinchada de dolor—. No es peligrosa. Además, servirá para dar una lección al pueblo. Con Santino Calamonte no se juega.

	Abandonaron la granja en un suspiro, dejando a Jean a solas. Los cadáveres de su marido y su hijo habían pintado de rojo la que había sido su vida hasta entonces. El olor de la pólvora llenaba el ambiente. El eco de sus gritos todavía seguía desgarrando el vacío.

	Todo se había acabado, pero ella seguía allí.

	 

	Cuando terminó de hablar, los ojos de Jean estaban bañados en lágrimas. Quiso enjugárselos, limpiar su dolor, pero no tenía fuerzas. El recuerdo de aquella tarde la había destruido, como tantas otras veces antes. Siempre lo había hecho. Y siempre lo haría. Desde entonces, tenía un profundo agujero donde solía estar su vida. El mismo agujero que había abierto Santino en el cráneo de su marido, el disparo que había puesto en marcha su destino.

	—Lo siento, chica —se limitó a decir Dex, mirándola fijamente—. Por lo que viviste, por lo que has vivido y por lo que te queda por vivir.

	Jean se encogió de hombros, sorbiendo por la nariz.

	—Me he caído del mundo, Dex. Pero no puedo encontrar yo sola el camino de vuelta. Te necesito. Creía que no, pero es la verdad; te necesito.

	—Me mentiste, Jean —la acusó, señalándola con el dedo.

	Lou permanecía a su lado, inmutable, las manos todavía en alto, atento a la conversación. Sus compañeros continuaban apartados, al margen, cerca de la boca del sendero que descendía a Valleytown. Seguían peleando con la bala que había penetrado en la pierna de uno de ellos.

	—Todo este tiempo, todo lo que hemos vivido, ha sido una mentira —continuó Dex—. Y lo has sabido desde el principio.

	—La verdad te habría matado, Dex. Es confusa y muy pocas veces es sencilla; por eso duele tanto cuando la escuchas.

	—¡No seas condescendiente conmigo, chica! —vociferó Dex—. Sabías que deseaba vengar la muerte de Nadia. Culpé a Santino por colocarla en medio de su guerra de familias, pero resulta que he estado conviviendo con su asesina los últimos cuatro meses. Y, ¿te atreves a decirme que la verdad me habría matado? La verdad te habría matado a ti, Jean, pero en lugar de decirla preferiste usarme en tu venganza.

	Dex apuntó a Jean con el Colt envejecido de su padre.

	Ella no reaccionó.

	Apretando los dientes, rabioso, el anciano bajó el arma y agachó la cabeza. Cuando la levantó, tenía la mirada cansada, exhausta.

	—No, chica. No lo haré. Esto se ha acabado. Los caballos, los revólveres, los rifles, los tiroteos, los cadáveres. Todo esto se ha acabado. Desde el principio supe que era una estupidez, pero me prometí a mí mismo que valía la pena intentarlo por última vez. Y mira cómo ha terminado.

	—No podemos ser decentes en un mundo como este, Dex.

	—No, pero podemos intentarlo.

	Guardaron silencio, contemplándose el uno al otro. Entonces, se ajustó el sombrero y montó sobre Ben.

	—Puede que Nadia lo mereciera, chica, eso no te lo voy a negar. Y sí, quizás no la conociera del todo, a pesar de que la he amado cada segundo desde el día que la conocí. Y seguiré haciéndolo hasta que muera —admitió Dex—. Pero nunca he merecido tus mentiras, ni el desprecio que has estado haciéndome todo este tiempo. Jamás te herí, siempre me esforcé en cuidarte, en entenderte. Y tú me has pagado con esa moneda.

	Hizo una breve pausa antes de proseguir:

	—Me voy, chica. Regreso a Blackwood, como te dije. Espero que encuentres lo que buscas, pero creo que estás condenada para siempre. Ya hiciste el duelo por tu marido y tu hijo. Quizás ahora, simplemente, te toque vivir, como a todos.

	—¿Qué piensas hacer en Blackwood? —inquirió Jean—. Te matarán en cuanto descubran que has vuelto a la ciudad.

	—No pretendo morir hasta dentro de un tiempo, pero sí pretendo hacerlo solo una vez. Contigo ya no me queda nada por hacer. Lo siento, Jean. Lo siento de veras, pero no me has dejado más remedio. Te deseo toda la suerte del mundo, si es que queda algo en este maldito rincón del universo.

	Jean lo vio partir, con la espalda encorvada hacia delante, tratando de erguirse en su caballo, encendiéndose uno de sus sucios cigarrillos, con el eco del último «chica» resonando en su cabeza, como aquel grito que desgarró el atardecer de Moontail tantos años atrás. El guardapolvos ondeó en el viento de la fría noche de Pain County como una bandera de despedida que venía a recordarle que allá iba, probablemente, engullido ya por la oscuridad del horizonte, todavía sin mirar atrás, sin ni siquiera planteárselo, el extraño y solitario hombre que le había vuelto a recordar lo que significaba el amor.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	51.

	 

	El eco de los cascos del caballo de Dex Mountain todavía resonaba en la profunda noche de Pain County. La ciudad de Valleytown reposaba abajo, ajena al hombre y la mujer que aún permanecían de pie, y también ajena a los gemidos de dolor del muchacho que aferraba su pierna como si fuera la última gota de agua en mitad del desierto, agarrando con fuerza la mano que le tendía su compañero. El telón oscuro que coronaba sus vidas se rompió con ausencia ante el furioso trajín de las nubes. El cielo abrió sus piernas negras, permitiendo el paso de una rendija de luz plateada.

	Lentamente, Lou bajó los brazos. Jean ni se inmutó. Todavía seguía paralizada. Parecía sacada de uno de aquellos cuadros del Viejo Mundo, recortada contra el crepúsculo, con un Iver Johnson del calibre 32 en las manos y los ojos rojos e hinchados de lágrimas. Su melena rubia le caía a los costados. El joven detective de Yellowrock avanzó con cuidado hasta su corcel, sin perder de vista al Fantasma de Blackwood. Ella seguía observando el horizonte, indiferente, perdida en su dolor. Lou rebuscó en las alforjas y sacó un cuaderno malherido.

	El diario de Jean Pollock.

	Lo arrojó a los pies de la mujer. Ella lo contempló; primero, con sorpresa, después, con curiosidad. Alzó la vista para observar a Lou, interrogándolo con la mirada, cruzándolo con su desprecio. Lou se limpió el sudor de la frente desnuda y rompió el silencio:

	—No le voy a mentir, señorita Pollock. Eso ha sido demasiado intenso.

	Señaló hacia el camino por el que se había perdido Dex, el mismo por el que ellos habían llegado a Valleytown aquella mañana. Jean siguió el dedo de Lou y dejó escapar un leve suspiro.

	—Ni siquiera he necesitado eso —añadió Lou, señalando ahora el cuaderno que dormía a los pies de Jean.

	La mujer recogió su viejo diario. Acarició el lomo, agolpando en su memoria los recuerdos de su vida en Blackwood. Abrió las páginas y guio sus dedos sobre el papel, recorriéndolas hasta alcanzar la última de ellas. El nombre de Santino seguía intacto, despertando el sentimiento de que, a pesar de todo el tiempo perdido, aún tenía una cuenta pendiente.

	—¿Quién eres? —espetó Jean sin dejar de mirar el diario.

	—Me llamo Lou, señorita Pollock. Lou O’Connell.

	—¿Qué haces aquí?

	—He venido a buscarla.

	—Ya me has encontrado —interpeló Jean. Apretó los dientes, marcando la mandíbula sobre los pómulos—. Ahora dime, ¿qué quieres exactamente de mí?

	Lou sonrió. Comenzó a andar en círculos, dando pequeños pasos y arrastrando los pies, levantando algo de polvo por el camino.

	—El Fantasma de Blackwood —musitó Lou, mirándola con admiración. Suspiró—: ¿Lo sabía? ¿Sabía que la llamaban así? La prensa, la policía, las Grandes Familias, los hombres de Santino, la gente de Blackwood y hasta el mismísimo Don. ¿Lo sabía?

	—Sí.

	—Los ha tenido a todos contra las cuerdas durante meses. La temían, Jean. Y no solo temían al Fantasma, también lo respetaban. ¿Lo puede imaginar? Todos esos hombres, en la oscuridad de la noche, mirando en las esquinas de cualquier callejón, sintiendo escalofríos por el cuerpo con cada sombra, aterrorizados por su posible presencia.

	Lou chasqueó la lengua.

	—Debo reconocer que la envidio, señorita Pollock —continuó el joven detective de Yellowrock—. Se ha convertido en todo lo que siempre había soñado. Por eso estoy aquí esta noche.

	—¿Qué quieres? —repitió Jean.

	—Directa al grano, ¿verdad?

	—Ya he perdido demasiado tiempo —gruñó ella, acercándose a su caballo y guardando el diario que aún llevaba en la mano.

	Lou dejó de andar en círculos y preguntó:

	—¿Le gustan las historias de vaqueros?

	Jean asintió en silencio.

	—Es obvio que sí —prosiguió Lou, señalándola—. Solo hay que ver cómo viste y cómo ha actuado todo este tiempo, señorita Pollock.

	—No lo repetiré otra vez, Lou —masculló Jean—. ¿Qué quieres?

	—Respóndame a una pregunta, Jean. ¿Cómo terminan todas esas historias de pistoleros y forajidos?

	Jean arrugó la frente, sorprendida.

	—¿Has venido hasta aquí para retarme a un duelo? —inquirió la mujer.

	—Ni más, ni menos —afirmó Lou, haciendo una reverencia.

	—Has perdido el juicio —dijo Jean, negando con la cabeza.

	—¿Por qué?

	—¿Crees que esto es un juego? Mira, Lou, no pareces un mal tipo. En otras circunstancias, te habría matado sin pensármelo dos veces, pero he aprendido unas cuantas cosas estos últimos meses. —Suspiró, cansada—: Ya he tenido suficiente por esta noche, ¿vale?

	Lou hizo ademán de interrumpirla, pero ella levantó una mano, tajante.

	—Si no has venido aquí para arrestarme —continuó Jean—, te pido por favor que me dejes marchar. No quiero hacerte daño, ni a ti ni a tus amigos. —Ken y Paxter clavaron sus ojos en ella, llenos de odio. La mujer torció el gesto—: Otra vez, me refiero. Eso sí, no dudes por un segundo que haré lo que haga falta si te interpones en mi camino.

	—¿De veras cree que he venido hasta aquí para arrestarla, para entregarla a Santino? No, señorita Pollock, no se confunda. Yo odio al Don tanto como usted. Si no estuviéramos en el fin de los tiempos, si usted fuera una persona distinta, seguramente estaría de su lado. —Negó con la cabeza, apretando los labios—. Pero llevo esperando este momento toda la vida.

	—¿De qué momento estás hablando?

	—¡Este momento! —vociferó Lou—. Usted y yo, con Valleytown a nuestros pies, las llanuras de Pain County desplegándose en el horizonte, la luz de la luna atravesando las nubes para iluminar a los dos protagonistas que se batirán en duelo por el alma del Viejo Mundo a golpe de revólver. ¿No se da cuenta, Jean?

	—Definitivamente, estás loco. No sé qué clase de mentira te has estado contando todo este tiempo, Lou, pero esa vida de la que hablas solo existe en los libros. A mí también me los leían de pequeña y yo misma se los leí a mi hijo; todavía los leo, de vez en cuando. Pero todo lo que cuentan es mentira. No hay nada heroico en un tiroteo, como tampoco es hermoso quitarle la vida a una persona. Eso, desgraciadamente, solo lo aprendes con el tiempo. Y, a veces, es demasiado tarde para dar marcha atrás.

	La mujer hizo una breve pausa antes de continuar:

	—Sigue tu camino, Lou. Coge a esos dos muchachos y llévatelos de aquí, más allá del Oeste, lo más lejos posible de Blackwood. Dales una segunda oportunidad y, de paso, dátela también a ti. No desperdicies tu tiempo persiguiendo sueños porque, tarde o temprano, te darás cuenta de que la vida es decepcionante por naturaleza.

	Lou negó con la cabeza.

	—No, no, no —murmuró, apretando los puños y los dientes—. Veo que no es capaz de entender la grandeza de los días que le ha tocado vivir, señorita Pollock. Sabía que esto podía suceder. Como bien dice, la vida suele ser decepcionante, pero cuando uno quiere verdaderamente algo, cuando lo desea con todas sus fuerzas, aprende a luchar. Y siempre tiene un as guardado en la manga para cuando llega el momento.

	Jean guardó un silencio cargado de curiosidad.

	—¡Oh, sí! —asintió Lou, recuperando la sonrisa—. Descubrí algo importante en Blackwood, ¿sabe? Se me da muy bien descubrir cosas, incluso sombras tan inalcanzables como usted.

	—Debo admitir —aceptó Jean, golpeando las alforjas del caballo donde había guardado el cuadernillo— que lo del diario me ha sorprendido.

	—No fue lo único que descubrí en Blackwood. También hablé con Santino y me reveló algo muy, pero que muy interesante. Algo que, seguramente, usted debería escuchar.

	Jean se crispó al escuchar el nombre del Don, mudando su gesto en el acto. Lou se asustó al reconocer el odio y la ira que emanaban de la mujer, pero se mantuvo firme, sin perder la compostura.

	—¿Qué te dijo Santino? —gruñó Jean.

	—El viejo Calamonte estaba tan desesperado por encontrarla, señorita Pollock, que le ofrecí su cabeza a cambio de una historia. La historia que quizás podría devolverle el favor del hombre al que ha estado mintiendo los últimos meses. —Lou movió la cabeza hacia el camino de Blackwood—. La historia que, por lo que he podido escuchar esta noche, también tiene mucho que ver con usted y su familia.

	Jean cerró los ojos y suspiró. Su mano tembló ligeramente.

	Lou la vio buscar un rifle recortado de color plateado que colgaba en su cinto, acariciarlo con cariño, cerrar la mano y apretar el puño en el costado. Acto seguido, tragó saliva e hizo rechinar sus dientes.

	—El duelo a cambio de la historia —ofreció Lou—. ¿Qué le parece?

	—Si te mato, y no dudes que lo haré, no habrá historia que contar.

	—Ese es su problema, ¿no?

	—Ahora lo entiendo —dijo Jean, sonriendo—. El as en la manga.

	—Exacto.

	Jean sopesó las opciones y, finalmente, preguntó:

	—¿Y qué ganas tú con todo esto?

	—La inmortalidad —respondió Lou sin inmutarse.

	Ella enarcó una ceja, incrédula.

	—Si la mato, mi nombre entrará en la historia como el joven detective de Yellowrock que acabó con la leyenda del Fantasma de Blackwood, el último gran forajido del Viejo Mundo —explicó Lou—. Si me mata, la historia que descubrí se perderá conmigo. —Se encogió de hombros—. Pero, si me vence y sobrevivo, podrá escuchar la historia, hacer lo que le parezca correcto y seguir su camino de vuelta a la ciudad del Árbol Negro.

	—¿Y qué pasa con esos dos? —inquirió Jean, señalando a Paxter y Ken, que seguían peleando por detener la hemorragia de la herida.

	—Puede llevarlos con usted. Tienen un gran corazón y, cuando entiendan lo que ha tenido que vivir, por lo que ha pasado y lo que realmente busca, quizás se pongan de su parte. Ellos quieren lo mejor para Blackwood, señorita Pollock. Y eso pasa por quitar de en medio al hombre que ha corrompido la ciudad hasta la médula, el mismo que usted desea asesinar.

	Jean los miró, dubitativa, y dijo:

	—No creo que confíen en mí.

	—Al principio, no. Lo más seguro es que incluso le tengan miedo. Pero no sienta vergüenza por ello, es usted una mujer bastante intimidante.

	—Puede que me avergüence de mis acciones, Lou, pero no las temo.

	Lou asintió sin dejar de sonreír.

	—Tenemos un trato, entonces.

	—¿Por qué lo haces? —preguntó Jean.

	—Ya se lo he dicho, busco la inmortalidad.

	—No, eso no. Me refiero… ¿Por qué me das la opción de salir con vida de aquí? Sabes que mataré a Santino. Se supone que eres policía.

	—Porque creo en mi país, señorita Pollock. Y creo que las personas como usted son las que tienen la fuerza suficiente para cambiarlo a mejor, para devolverle algo de la dignidad que ha perdido, aunque sea con sangre y violencia. A fin de cuentas, ninguna guerra se ha ganado con armisticios.

	Jean asintió, apretando los labios. Después, avanzó unos pasos hacia el centro de la altiplanicie y arrastró su bota sobre la grava, dibujando una línea horizontal en la arena.

	—Muy bien —dijo ella, finalmente—. Tú lo has querido, no digas luego que no te advertí. Lo haremos como en el Viejo Mundo, ¿de acuerdo? Contaremos diez pasos desde esta línea, nos colocaremos frente a frente, sin sacar las armas, y, cuando se levante el primer viento, dispararemos. ¿Te parece justo o prefieres hacerlo de otra forma?

	—Es exactamente como había soñado —respondió Lou, con la mirada y el cuerpo desbordadas de emoción.

	El hombre y la mujer se colocaron en la línea que ella había dibujado sobre la arena y se miraron a los ojos, muy cerca el uno del otro.

	—Me duele tener que hacerte esto, Lou.

	—Y a mí tener que matarla, Jean.

	—¿De verdad crees que tienes alguna oportunidad?

	—De hecho, tengo tres.

	Contaron diez pasos, uno hacia cada lado, y volvieron a mirarse desde la distancia. El corazón de Lou estaba a punto de partirle el pecho en dos. Había soñado toda la vida con aquel instante. Todo había salido a pedir de boca. La investigación, el viaje, sus planes, ella. Todo. Tenía la inmortalidad a un solo paso. Aquel sería su legado. Escribiría el punto y final de la gran historia del Viejo Mundo cuando activara el gatillo de su revólver y acabara con la vida del Fantasma de Blackwood.

	Abrió mucho las piernas y extendió sus brazos pegados al costado. Estaba nervioso. Comprobó que sus manos estaban a la altura de los cintos y acarició con la derecha el revólver. Vio que la mujer hacía lo mismo, aunque no parecía nerviosa o inquieta, y mucho menos temerosa de lo que pudiera suceder. De hecho, la sintió relajada, cómoda, en una posición natural, con el Iver Johnson en su costado derecho y el rifle recortado en el izquierdo.

	Lou titubeó y empezó a sentir miedo.

	¿Y si estaba cometiendo un grave error? ¿Y si terminaba muriendo en aquella roca, lejos del mundo que había conocido? Le aterrorizaba pensar que sería olvidado por todos, que su nombre se perdería en el tiempo; pero, en realidad, si caía allí, no era una mala forma de acabar su vida.

	Era una muerte de soldado.

	Las ramas de los árboles a su espalda se agitaron.

	El primer viento.

	Lou desenfundó su revólver con rapidez. Sin embargo, una bala impactó contra la pistola, que salió despedida hacia delante. Un miedo instintivo, parecido a la adrenalina, se apoderó de su cuerpo. Sus piernas temblaron y cayó de bruces contra el suelo.

	Había sentido el golpe en la mano, el tacto del metal, incluso la ráfaga de aire proyectada por la bala. Y, sin embargo, no estaba herido.

	Miró su mano varias veces, incrédulo.

	Nada.

	Solo el olor de la pólvora que impregnó el aire le confirmó que aquello no había sido producto de su imaginación.

	Levantó la vista y vio a Jean. La mujer permanecía de pie, con las piernas ligeramente abiertas y el brazo derecho pegado a su cintura. El Iver Johnson apenas sobresalía en su cinto, a medio desenfundar. Su cabello dorado parecía bruñido en plata, con la luz de la luna cayendo sobre ella y el rostro ensombrecido por los claroscuros.

	—Puede que tuviera usted razón —aceptó Lou, desencantado, agarrando un puñado de arena con las manos y jugueteando con ella como un niño pequeño—. La vida suele ser decepcionante.

	—Te lo dije.

	Jean avanzó hasta él, que seguía tendido en el suelo. Le ofreció su mano y Lou la aceptó con gusto, dejándose ayudar para ponerse en pie. Buscó su revólver, pero se había descompuesto en un montón de pedazos de metal que estaban desperdigados sobre la arena. El joven detective de Yellowrock le pegó un puntapié con el orgullo herido.

	—Ha sido un gran disparo —apreció Lou.

	—Sí que lo ha sido.

	—¿Lo has hecho a propósito?

	—¿El qué? —preguntó Jean, extrañada.

	—Dejarme con vida. ¿Lo has hecho a propósito o has errado el tiro?

	—No me has dejado más remedio, tienes una historia que contar.

	—Puede que no quieras escucharla —dijo Lou, colocando los brazos en jarra.

	—¿Por qué no?

	—Porque no sabes toda la verdad sobre Nadia Tarcelli y, cuando la escuches, tendrás otra obligación en la vida, aparte de matar a Santino.

	—¿Qué obligación? —musitó Jean.

	Lou le puso una mano en el hombro y la miró con tristeza.

	—Contársela a Dex —respondió—. Nadia no abandonó al señor Mountain, Jean; lo alejó para mantenerlo a salvo. —Hizo una breve pausa y la miró directamente a los ojos, con gravedad. Ella le devolvió la mirada. Tenía la garganta atenazada—. Nadia estaba embarazada, señorita Pollock. Dex y ella iban a ser padres cuando todo su mundo se desmoronó.
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	Desde que Santino la violó, Nadia odiaba todo lo que había en aquella oficina. El «tic, tac» imperecedero del reloj de pared que colgaba frente a su mesa, el suave golpeteo de los dedos de sus compañeras sobre el teclado de las máquinas de escribir, el sonido femenino del pelo oscilando en cada giro de cabeza, como una ola del mar que rompe contra la playa. Odiaba incluso el perfume de mujer que tanta impresión le causó el día que entró a trabajar para Santino, hacía ya cuatro meses. Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces. Y cuánto había cambiado ella. Desafortunadamente, Dex había tenido razón, aunque no lo había querido escuchar.

	No le había contado nada de lo sucedido. No por miedo a que Dex hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, sino porque había descubierto que la sombra y el poder de Santino eran mucho más alargadas de lo que su novio creía saber. El hombre del traje —al que algunos habían empezado a llamar Don— no era un simple empresario o un extranjero multimillonario y con éxito, sino alguien mucho más grande y peligroso.

	Santino se estaba apoderando lentamente de Blackwood, corrompiéndola. Una enfermedad incurable que se iba expandiendo poco a poco por toda la ciudad. Primero, fueron policías y políticos, otros hombres de negocios; ahora, forajidos, criminales, proxenetas, empresarios del juego, hasta esos sindicatos que habían proliferado en los últimos años estaban bajo su control. Había puesto Blackwood a sus pies. ¿Qué podía hacer un hombre como Dex? Nada. Dex no podía, no debía saber nada sobre lo sucedido.

	—¿Se lo has dicho ya a Dex?

	Nadia levantó la mirada, asustada. Julia Bell la observaba fijamente, sonriendo, con los ojos iluminados. Parecía esperar ansiosa una respuesta.

	—¿El qué? —inquirió, dubitativa.

	Julia movió el mentón, señalando su barriga.

	—No soy tonta, ¿sabes? Ya he pasado por eso varias veces. ¿De cuánto retraso estamos hablando?

	Nadia forzó una sonrisa.

	—Un par de meses —se limitó a decir.

	Estaba embarazada.

	Lo supo desde el primer mes que no sangró, incluso antes. Por supuesto, era de Dex. Tenía la fuerza y la entereza para superar una agresión como la que había sufrido —ya lo había vivido en su matrimonio—, pero no para sacar adelante un bastardo fruto de una violación. Hasta una mujer como ella tenía sus límites. Sin embargo, había alcanzado un silencioso pacto consigo misma: Dex no podía, no debía saber nada sobre lo sucedido. Al fin y al cabo, como suele pasar con los hombres poderosos, el Don se aburriría pronto de ella. En cuanto comenzara a verla más gorda, más inflada, más cansada, la encontraría menos atractiva. Y hasta un monstruo como Santino sería incapaz de violar a una mujer embarazada, ¿verdad?

	—Todavía no, Julia —contestó. Movió ligeramente la cabeza con condescendencia. No tenía el cuerpo para bromas—. Y no lo vayas diciendo por ahí, por favor. Quiero ser yo la que se lo cuente.

	Le resultaba curioso, paradójico y terriblemente triste haber huido de un tipo que la maltrataba, haber enterrado su pasado y su dolor en los brazos de otro hombre —quien le había descubierto realmente lo que es el amor— y haber caído nuevamente en el abismo de un monstruo. No había parado de pensar en ello desde el día que Santino la violó. ¿Acaso ella era la culpable? ¿Era una mala persona por haber abandonado a su marido y por eso Dios la castigaba? ¿Por qué esos tipos la trataban de esa manera? ¿Por qué trataban así a todas las mujeres? ¿Por qué no había más hombres como Dex?

	Llevaba días sin dormir; semanas, incluso. Descansaba un poco la vista y, cuando cerraba los ojos, caía presa de un sueño violento. El rostro de Santino y su ex marido la perseguían por el oscuro vacío de su miseria, mientras ella gritaba y gritaba hasta perder la voz. Llamaba a Dex en silencio, desgarrándose la garganta, y terminaba ahogada por su propio llanto. Entonces, despertaba pocos minutos después, con el cuerpo empapado de sudor y un dolor agudo en el pecho; luego, se agarraba la barriga, acariciándola, y miraba a Dex dormir, la barba y el pelo cortos, la sonrisa entrecortada, la respiración tranquila, ese aire de paz que le transmitía convertido ahora en cenizas por culpa del Don.

	Lloraba en silencio, tratando de no levantar sospechas, poniendo su mejor cara, simulando que no había pasado nada, que nada había cambiado en ella… Pero no era así. Nadia lo sabía y, desgraciadamente, Dex había comenzado a percibirlo. La barrera invisible que Santino había levantado estaba empezando a desmoronar su relación. Imaginaba a Dex preocupado, dando mil vueltas a lo que ella decía, tratando de derribar ese muro intangible, hablando con sus compañeros, pidiendo ayuda, consejo, sin ser consciente de que la única manera de conducir el amor es no tratar de hacerlo y, simplemente, dejarse llevar por la fuerza del destino. Precisamente, había sido la inocente naturaleza de Dex lo que había conmovido a Nadia en primer lugar, arrebatando su alma dolorida y aliviando su malherido corazón.

	Definitivamente, Dex no podía, no debía saber nada sobre lo sucedido. Pero tampoco se merecía vivir en la mentira.

	—Por cierto, el jefe ha dicho que quiere hablar contigo —Julia volvió a interrumpir sus pensamientos—. En privado, en su despacho. ¿Te has metido en algún lío?

	Nadia tragó saliva y replicó:

	—Que yo sepa, no.

	Julia se encogió de hombros.

	—Quizás se ha dado cuenta de que estás embarazada. ¿Crees que te despedirá cuando lo descubra?

	—Eso espero —suspiró Nadia—. Ahora que voy a ser madre, me gustaría dedicar todo el tiempo a mi familia.

	Su compañera se llevó una mano al mentón y la miró, embobada.

	—Eso es muy bonito, Nadia —dijo Julia, tocándole el brazo cariñosamente. Sintió su calidez y le pareció reconfortante. ¿Por qué es tan diferente el acto cuando viene de una persona o de otra? Nadia le devolvió el cariño tocando la mano de Julia—. Me alegro mucho por ti. Y por Dex. Los dos os merecéis esto.

	Se despidieron con una sonrisa. Nadia puso rumbo al despacho del Don. Las oficinas estaban en el centro de Blackwood; o, mejor dicho, en el «nuevo centro» de la ciudad. Blackwood se había transformado desde la aparición del ferrocarril. Mucha gente había viajado desde todos los rincones del país para labrarse un futuro allí; entre ellos, el propio Santino. Aquel edificio era uno de los muchos que se habían construido recientemente, un piso de cuatro alturas con enormes cristaleras por ventanas.

	El despacho de Santino estaba en el último piso. A Nadia le costó mucho esfuerzo subir las escaleras. Aunque solo llevaba un par de meses con aquella criatura en su vientre —incluso menos—, notaba cómo su fuerza y su vitalidad iban menguando día tras día. Cuando llegó a la última planta, resollaba del esfuerzo. Un sudor frío le recorría la espina dorsal, gotas de sudor perlaban su frente y el aire salía a trompicones de sus pulmones. La fatiga, supuso Nadia; o, quizás, aquella puerta de madera labrada en la que podía leerse el nombre de «Santino Calamonte».

	Sintió un escalofrió, apretó los dientes y dio tres suaves golpes con sus nudillos sobre la puerta, deseando que el Don no oyera su llamada y, con suerte, se olvidara de ella para siempre.

	—Adelante —escuchó decir desde dentro.

	Nadia entró en la estancia. El despacho era muy grande, con librerías pegadas a las paredes y un enorme ventanal de cristales tras el escritorio. Allí, de espaldas a ella, mirando a Blackwood desde las alturas, estaba Santino Calamonte. Su traje azul marino, impoluto, destilaba una mezcla de perfume y tabaco caros. Dos cuadros colgaban de las paredes, junto a las estanterías repletas de libros. Eran pinturas hermosas, con seres extraños, casi mitológicos, protagonizando una escena mágica e irreal que, al mismo tiempo, resultaba oscura y espantosa. El Don se giró y dibujó una desagradable sonrisa cuando vio a Nadia. Seguía en la puerta, con un vestido verde oscuro y el pelo largo azabache cayendo en sus costados.

	—Buenos días, don Santino —saludó Nadia. Usó un tono frío e indiferente, servicial pero incómodo—. Julia me ha dicho que quería verme, ¿en qué puedo ayudarle?

	Santino hizo un gesto con la mano.

	—Déjate de formalidades, Nadia. Creo que, a estas alturas, ya tenemos la suficiente confianza como para que sigas tratándome de «usted».

	Nadia apretó los puños de manera inconsciente. Quiso gritar, insultar, perder el control; pero, sin embargo, se obligó a respirar. «Piensa en Dex», se dijo. «Piensa en tu hijo».

	—¿En qué puedo ayudarle, señor? —repitió, manteniendo el tono.

	El Don se acercó lentamente. Pasó a su lado y cerró la puerta a su espalda. Se colocó tras ella y acercó la nariz a su pelo para olerla. Nadia tembló de miedo y estuvo a punto de gritar cuando notó las manos de Santino acariciando sus hombros, apretando suavemente en torno a la clavícula.

	—Te noto un poco tensa, Nadia. Relájate.

	La intentó masajear en vano, haciendo unos movimientos torpes hacia delante y hacia atrás, comprimiendo las yemas sobre la piel de sus hombros.

	—¿Puedo ayudarle en algo, don Santino? —volvió a insistir, impertérrita.

	Santino desistió y resopló, contrariado. Volvió al escritorio y se lanzó contra la silla. Rebuscó en su cajón y sacó una caja de puros. Encendió uno de ellos, mordiendo la boquilla y expulsando el humo hacia el techo del despacho. Entonces, miró a Nadia con soberbia y altanería.

	—Muy bien —dijo—, si quieres hacer las cosas así, así las haremos. ¿Quieres saber por qué te he hecho llamar, Nadia?

	Nadia guardó silencio, las manos entrelazadas a la altura de la cintura, los ojos del Don clavados en ella, disfrutando de su puro.

	—He decidido que voy a casarme contigo —soltó Santino de repente—. Necesito sentar la cabeza y mi socio, Michael, ha sugerido que, de cara a la galería, la gente de este país tiene más en cuenta a un hombre de familia que a un tipo solitario, por mucha riqueza y poder que posea.

	La mujer perdió toda la indiferencia y la frialdad que estaba interpretando y miró al Don directamente a los ojos, atónita, fuera de sí. Santino, sin embargo, la observó con una enorme sonrisa impresa en su rostro.

	—Antes de que digas nada, ya sé que estás embarazada. Tu amiga Julia no puede tener la boca cerrada y yo me acabo enterando de todo, aunque no lo creas. También sé que tienes una relación con un policía. O, mejor dicho, tenías. A partir de hoy, yo seré el único hombre de tu vida.

	—Con el debido respeto, don Santino, ¿es consciente de que no puede obligarme a casarme con usted? A «esto» no puede obligarme.

	—Obligarte no, pero sí puedo convencerte.

	Nadia le dedicó una sonrisa cargada de desprecio.

	—Y, ¿cómo piensa hacerlo?

	—Como se hacen las cosas en el Oeste, con esto.

	Santino volvió a rebuscar en el cajón del escritorio, pero esta vez sacó un revólver y lo colocó sobre la mesa. Acto seguido, dispuso tres balas en la cámara vacía, golpeó la rueda y la cerró con un «clic» que erizó su piel.

	—Tres balas —explicó el Don— para tres objetivos: tú, tu hijo y tu queridísimo novio. ¿He sido ya lo suficientemente convincente?

	—Mi novio trabaja para la ley de Blackwood.

	—Tu novio es ayudante de sheriff, muñeca, y yo tengo a la ley de Blackwood metida en el bolsillo desde hace tiempo. Tardaría menos en convencer al sheriff Kimberly de que hiciera la vista gorda que en pegarle un tiro a ese fracasado.

	—No pienso casarme con usted.

	Nadia lo menospreció con la mirada, impotente y rota. Entonces, Santino se levantó abruptamente, estrellando la silla contra el suelo. Se acercó hasta ella, apuntándola con el revólver, y la agarró del cuello con violencia.

	Puso la boca del arma en la tripa de Nadia y tiró del percutor hacia atrás. Ella ahogó un grito que, rápidamente, fue acallado por la mano del Don que estrujaba su garganta.

	Santino lanzó a Nadia al piso, furibundo.

	—Todo lo que ves aquí es mío, Nadia. Este despacho, esta oficina, esta ciudad. Todo. Y tú también serás mía. ¿Qué te hace pensar que tienes elección?

	La mujer no respondió. Fue dolorosamente consciente de que, a partir de ahora, su vida, la vida de su hijo y la vida de Dex dependían de ese malnacido y, sobre todo, de la decisión que ella tomara.

	—Tres días —amenazó el Don, mostrando tres dedos de su mano izquierda—. Tienes tres días para abandonar a ese miserable y venir conmigo. Si no lo haces, los tres moriréis. Te doy mi palabra.

	Volvió a encender el puro y escupió un poco de tabaco —que se había quedado pegado y reseco en sus labios— sobre la pulida mesa del escritorio.

	—Ya puedes marcharte —la despidió, sin ni siquiera mirarla.

	Se puso en pie con dificultad, resoplando. Le ardía el cuello y tenía las manos del Don marcadas en la garganta. La cabeza le daba vueltas y sintió náuseas. De pronto, sus ojos se inundaron de lágrimas, pero las reprimió como pudo. No quería darle la satisfacción a Santino de verla llorar.

	Aferrándose la tripa con cuidado, apretando los puños, mordiendo sus labios para acallar la impotencia y la rabia que sentía, abandonó el despacho del Don. Al salir, solo pudo acordarse de aquella vez en que su padre le dijo, antes de dejar su hogar, que algún día aprendería que todo lo que le pertenece a uno acaba perteneciendo a otro, que todo lo que se ha construido acaba roto y que todo lo que se ama termina muriendo.

	Ella, desafortunadamente, por los caprichos de un destino que estaba obsesionado con romperla cada vez que lograba sonreír, había aprendido a la fuerza que el mañana no tiene compasión en el mundo de los hombres. Y que el amor, aunque es una lealtad inquebrantable, no está hecho a prueba de balas.
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	—¿Dex y Nadia tuvieron un hijo? —preguntó Jean, atónita.

	—Nadie lo sabe —respondió Lou, encogiéndose de hombros—. La única persona que podría haberte respondido está muerta. La mataste tú, aunque te equivocaras con ella.

	Jean percibió decepción en el tono de voz del hombre. Había escuchado su historia en silencio, sin interrumpirlo; primero, con indiferencia, después, con sorpresa, y, finalmente, con sincera curiosidad. Lou se había llenado la boca con el relato, hundiéndose poco a poco en él, disfrutando de cada segundo narrado. Sin embargo, ese último comentario le pareció ofensivo y, por eso, lo miró con dureza.

	—¿Todavía crees que no te equivocaste? —inquirió Lou.

	El joven detective seguía en pie. Lo notó más cómodo que cuando llevaba el revólver en el cinto, y no lo culpaba. A fin de cuentas, no todo aquel que porta un arma sabe dispararla, del mismo modo que no todo el que posee una vida sabe cómo vivirla. Desde luego, Jean sabía mucho de armas, pero muy poco de vivir.

	Vio a Lou arreglar su coleta despeinada, larga como una cola de caballo. Su frente desnuda se iluminó con los primeros rayos de luz solar que asomaron la cabeza en las tierras de Pain County.

	—¿Crees que fue un error matar a la mujer que asesinó a mi hijo ante mis ojos? —Jean intentó sonar serena y confiada, pero su voz tembló al recordar el cuello de Jaycen abierto de par en par, la sangre de su marido y su hijo regando el suelo de la granja familiar—. No me importan sus motivaciones. Ella asesinó a mi hijo, eso es todo.

	—Estaba protegiendo a Dex.

	Jean cerró los ojos. Murmuró para sí misma ante aquella odiosa sensación de la mano que hurgaba en su interior. Acarició el rifle, como siempre, notando las fibras metálicas que lo componían, rozando con delicadeza cada detalle insignificante que daba forma al metal de violencia en el que se había convertido su vida. Finalmente, encogió los hombros.

	—Una vida por otra —musitó.

	Lou torció el gesto. Entornó los ojos, como solía hacer cuando quería entender algo que escapaba a su comprensión.

	—Una vida por otra —repitió él, como si quisiera desentrañar el misterio o la verdad que se escondía tras aquellas palabras.

	—Ni más, ni menos.

	—Mi padre solía decir que la venganza tiene el alma vacía, pero es capaz de partirte en dos y, después, deshacerse de los pedazos.

	—El mío, sin embargo, era un vaquero —los ojos azules de Jean brillaron con la luz del alba, disparando su reflejo transparente hacia todas las direcciones—. Aprendí desde niña que todas las elecciones nos llevan a un mismo destino, aunque ese final no tenga nada que ver con tus sueños.

	El sol comenzó a asomar sus pestañas de oro en el horizonte. La iluminación corrió el telón de la gris neblina del amanecer, que se perdió en los confines del cielo, y se coló a través del laberinto encrespado de Pain County. Enviaba llamaradas ardientes, de colores apagados, hacia el firmamento, pintando de tonalidades plateadas el contorno de las nubes que coronaban sus cabezas.

	—Una mala jugada, ¿no? —inquirió Lou, rompiendo el silencio.

	—Malas cartas —corrigió Jean. Intentó ordenar su caótica melena, tratando de meter el pelo detrás de sus orejas, recogerlo para prevenirlo del viento caliente que surgía del oeste. Finalmente, desistió, apretando los dientes—. Todas mis elecciones me han llevado hasta aquí, pero no me ha quedado más remedio.

	—Suenas arrepentida.

	Jean hizo una mueca.

	—En absoluto, no me arrepiento de nada. Acepto el lugar al que me han llevado mis actos.

	Lou observó el rostro endurecido de la mujer. Había agresividad en su expresión, pero también una sobrecarga de tristeza y dolor. Vio que aferraba el rifle de su cinto y, por un momento, temió lo peor.

	—¿Vas a matarme?

	—¿Debería?

	—Puede. A fin de cuentas, he sido yo el que te ha separado de Dex.

	—Me gustaría poder decir que has sido tú la causa —contestó ella con tristeza. Su mirada se perdió en el camino de Blackwood, como si lograra atisbar al anciano más allá de la arboleda y el sendero—, pero nuestra relación estaba condenada desde el principio. Ni siquiera debería haber existido.

	—No suenas muy convencida de ello.

	—Ese maldito viejo ha terminado mereciendo la pena —confesó Jean. Sus ojos volvieron a brillar, esta vez sin la orquesta del sol alumbrándolos. Parecían dos perlas de acuarela bañadas por el rocío de la soledad—. Dex ha sacado lo mejor de mí, aunque no se haya dado ni cuenta.

	—A veces solo necesitamos una persona en nuestra vida para darnos cuenta de todo lo que tenemos, de todo lo que siempre ha estado ahí.

	—Por lo visto, siempre termino perdiendo a esas personas.

	Lou rio con amargura.

	—Al menos no has perdido el duelo de tu vida —dijo el detective.

	—Si te refieres a lo de antes, puede que para ti haya sido el día más importante de tu vida, pero para mí solo era un jueves.

	Lou volvió a reír, esta vez con ganas.

	—No he estado tan mal, ¿no?

	—Ha sido patético —bromeó Jean.

	Los dos se miraron y sonrieron.

	—Entonces, ¿me dejarás con vida? —inquirió Lou, retomando la conversación.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—Ya he cometido demasiados errores, tú no vas a ser uno de ellos.

	El joven detective de Yellowrock asintió.

	—«Es bueno que guerreros como nosotros nos encontremos en la lucha por la vida o la muerte. Será la vida, que así sea» —recitó Lou.

	—Que así sea —repitió Jean.

	—¿Qué vas a hacer ahora, Fantasma de Blackwood?

	—Acabar lo que he empezado.

	—De nuevo en solitario, forajida.

	—Eso dependerá de ellos —arguyó Jean, señalando a los dos jóvenes que permanecían apartados—. Y también de ti. Tengo un plan y, para llevarlo a cabo, necesito a gente como tú.

	Lou negó con la cabeza y dijo:

	—No cuentes conmigo.

	—¿Por qué no?

	—Puede que sepas a lo que te enfrentas y que te haya ido bien en el pasado, pero ya has visto que esto no es precisamente lo mío.

	—¿Y qué es exactamente lo tuyo, Lou?

	—Descubrir la verdad.

	Jean lo entendió y sonrió, asintiendo.

	—Nadia, ¿cierto?

	—El hijo de Nadia —matizó Lou—. ¿Quién sabe? Puede que lo mío sea contar historias, no ser protagonista de ellas.

	—¿Y qué pasa con ellos?

	—¿Ken y Paxter? —Lou levantó mucho la voz para que los dos muchachos lo oyeran. Ambos se giraron para mirarlo, con la cara llena de suciedad. Tenían las manos manchadas de sangre reseca y los ojos cansados, soñolientos. La noche también había sido dura para ellos, para todos—. ¡Eh, muchachos! ¿Acompañaréis a la señorita Pollock de vuelta a Blackwood?

	—Es una criminal —gritó Paxter, ofendido— y ha disparado a Ken.

	—No soy ninguna criminal —se defendió Jean—, pero tampoco soy una buena persona. He matado inocentes y he cometido muchos errores, lo admito; pero quiero acabar con Santino, sé que puedo acabar con él. No tenéis por qué ayudarme a matarlo, solo necesito regresar a Blackwood. Cuando termine con el Don, me entregaré. Mi misión habrá concluido y podréis arrestarme.

	—¿Y qué pasa con Dex? —musitó Ken con un hilo de voz.

	—Tengo una idea —explicó Jean— y, quizás, con suerte, pueda volver a convencer a ese viejo una última vez. Después, dejaré que me odie hasta el fin de sus días. Se lo merece, merece descansar.

	Los dos jóvenes guardaron silencio, dubitativos e inseguros. Bajaron la cabeza y se cobijaron el uno al otro, tratando de descansar un poco la vista.

	Quizás es demasiado para ellos, pensó Jean, quizás no es el momento de tener esta conversación o, simplemente, necesitan pensar en lo sucedido, hacer introspección, reflexionar antes de reanudar la marcha. Sabía que, cada segundo lejos de Blackwood, la distanciaba de su objetivo, daba alas a Santino y sumaba riesgo a sus planes; pero, gracias a Dex, había aprendido a ser paciente. Y era el momento de serlo.

	El aplauso lento, sonoro y teatral de Lou la pilló desprevenida.

	—¿Lo hueles, Jean? —preguntó Lou, respirando el aire de la mañana. Jean negó con la cabeza y el joven detective retomó la palabra—: Pain County tenía el aroma de la muerte en el ocaso, pero la madrugada nos ha traído un vestigio de la paz.

	—La paz no existe.

	—Claro que sí —replicó, indignado—. Si no existiera la paz, tampoco podría existir la guerra.

	—No te confundas, Lou, en esta parte del mundo solo existe la guerra. La guerra contra la naturaleza, contra el hombre y contra Dios; pero, sobre todo, la guerra contra uno mismo.

	El joven detective de Yellowrock se montó en el caballo y se aproximó hacia Paxter y Ken para despedirse de ellos.

	—¿Qué hará ahora el hombre que soñaba con el Viejo Mundo? —preguntó Jean con sorna, imitándolo.

	Lou le devolvió la sonrisa, acercándose nuevamente a ella, erguido en su caballo, con la espalda recta y el cuerpo estirado.

	—Volver a Yellowrock —dijo.

	—Espero que encuentres lo que buscas —deseó Jean.

	—Espero que mates a ese hijo de puta.

	Ambos se miraron y asintieron en silencio.

	—¿Cuidarás de ellos? —cuestionó Lou, moviendo el mentón hacia los dos muchachos que seguían descansando en la margen del claro.

	—Su suerte será la mía.

	—Me acabo de dar cuenta de que, curiosamente, ahora yo también estoy fuera de la ley. Soy una especie de forajido, ¿verdad?

	—Si me dejas en libertad y alguien lo cuenta… Sí, técnicamente serías un forajido. Pero nadie tiene por qué enterarse. Puedes decir que te amenacé o incluso te torturé. Se te dan bien las historias, Lou. Seguro que sales del paso.

	—No importa el lado de la ley en el que estemos, Fantasma —dijo Lou con solemnidad—. Siempre seremos forajidos.

	Jean asintió, colocando sus manos en el cinto, junto al revólver y el rifle. Metió los pulgares por dentro del pantalón y miró a Lou.

	—Antes de irme, ¿me permites una última pregunta?

	—¿Solo una? —replicó Jean con malicia.

	Lou sonrió.

	—Solo una, te lo prometo.

	—Dispara.

	—¿Cuánto tiempo puede una leyenda inquebrantable perdurar en el tiempo, en un mundo roto, mientras el círculo sigue girando sobre sí mismo?

	Jean enarcó la ceja, incrédula.

	—¿A qué te refieres?

	—Ten cuidado, Jean. Tarde o temprano, un golpe acaba saliendo mal.

	La mujer asintió, comprendiendo al fin. Entonces, desenfundó el rifle recortado, bañado en plata. Se llevó la mano a la espalda y sacó un Winchester del mismo color. Se los mostró, henchida de orgullo, con el rostro altivo. Resolutiva, determinada, segura de sí misma.

	—No importa que todos esos hombres hayan luchado durante décadas y tengan experiencia —dijo Jean—, jamás se han enfrentado a una mujer como yo. A fin de cuentas, soy el Fantasma de Blackwood, ¿no? Eso tiene que significar algo.

	—El Fantasma de Blackwood —suspiró Lou, observando embelesado los rifles. Respiró con profundidad y dejó escapar una gran bocanada de aire caliente al exterior—. No falles esta vez, Fantasma.

	Jean sonrió.

	—No pienso hacerlo, chico.
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	ESTRELLAS EN EL OESTE

	 

	 

	
 

	 

	«It’s been a long dark dirty road

	But a pocket full of gold

	And I’ve been out here now

	All on my own

	Well, it’s real quiet here

	Just the way I like it here

	There’s no one to bother me

	Except that old taunting tree».

	THE DEAD SOUTH, BROKEN COWBOY

	 

	
 

	54.

	El solitario jinete se recortaba en el horizonte como una figura ecuestre arrancada de un cuadro, colocada en aquel espacio como una estampa idiosincrásica del paisaje, con los últimos rayos del día agonizando en su espalda, lengüeteando susurros cálidos sobre el oscuro y ajado guardapolvos, rebotando en todas las direcciones ante aquel espejo de tela polvorienta.

	Para Dex Mountain, el ocaso no significaba nada. Había visto tantos atardeceres a lo largo de su vida que, con el paso de los años, terminó por no reparar en ellos con la indiferencia que solo produce el paso del tiempo. Sin embargo, en los últimos meses, aquella palabra había adquirido un nuevo significado, uno más profundo y emocional, más incuestionablemente suyo. Suspiró y golpeó suavemente a Ben con las espuelas para mantener lo más lejos posible sus sentimientos, los recuerdos más recientes.

	Era extrañamente irónico, ¿verdad? Había consumido los últimos cuarenta años de su vida creyendo que, en algún momento, ella volvería, cruzaría la misma puerta por la que se marchó sin despedirse, sin tan siquiera decir adiós, y regresaría a sus brazos, como tantas otras veces antes. Entonces, Dex volvería a ser feliz. Sería capaz de sonreír, dejaría de mirarse al espejo con aquel desprecio sucio y cruel, susurrándose a sí mismo, entre las sombras, lo poco que valía, culpándose por no haber hecho nada para mantenerla a su lado, haberle demostrado que él era un hombre mejor que Santino, a pesar de no tener su dinero, a pesar de tener tan poco que ofrecer.

	Nunca supo por qué Nadia se marchó. Una noche, se durmió a su lado y, al despertar, encontró la cama fría y vacía. Creyó que habría ido a trabajar, a visitar a una amiga, a hacer algún recado; llegó a pensar incluso que estaba preparándole alguna sorpresa, ingenuo de él. Tras varios días ausente, sin dar señales de vida, Dex comenzó a preocuparse. Habló con todos sus conocidos, con todos sus amigos. ¿Qué había sucedido? ¿Dónde estaba Nadia? Finalmente, una compañera de trabajo, una tal Julia Bell, le aseguró que se había fugado de la ciudad junto a Santino Calamonte. Dex no la creyó, no la pudo creer. La prensa no tardó en hacerse eco de la noticia, destruyendo sus pocas esperanzas, su fe ciega e inquebrantable. «El empresario más prestigioso de Blackwood presenta a su esposa en sociedad», rezaba el titular. En las páginas de uno de los diarios locales encontró una foto de la pareja recién casada: él, sonriente, radiante, orgulloso; ella, tranquila, cómoda, con ese rostro cincelado por Dios que jamás había podido olvidar, ni siquiera cuatro décadas después.

	—Hasta que se apaguen las estrellas —susurró Dex, con lágrimas en los ojos. Las enjugó con la manga del guardapolvos y se ajustó el sombrero, ocultando su rostro en las sombras, como si alguien pudiera ver su debilidad, como si a alguien le importara—. Vamos, Ben —añadió, acariciando con suavidad el cuello de su montura—, buen chico.

	«Hasta que se apaguen las estrellas», creyó escuchar Dex en el eco del vacío. Miró hacia arriba. El cielo comenzaba a bañarse con la titilante luz de un cúmulo de estrellas que observaba al jinete con respeto y dignidad, trayéndole de vuelta a su cruda, solitaria, triste y abandonada realidad. ¿Cuántas veces se habían murmurado aquella frase? Entre sábanas, susurrada o a gritos, iluminados por el sol y la luna, a pie o a caballo, a través de sus labios o a través de sus sexos. No necesitaban pronunciarla, solo hundirse en el reflejo de cada uno, en los ojos del otro. El infinito siempre estuvo lleno de ella, pensó Dex. Pero, en apenas un suspiro, sin poder evitarlo, sin tener la oportunidad de remediarlo, de ser mejor, de intentarlo siquiera, el infinito y las estrellas terminaron apagándose.

	Con el tiempo, el recuerdo fue más fuerte que su olvido. Dex terminó comprendiendo que la mejor manera de amarla era en silencio, desde la distancia. Fue su venganza, su orgullo herido coleteando sin vida. Sería un lobo viejo en mitad de la noche que sabe que su tiempo ha terminado, que ya no es tan fuerte como antes, pero sigue aullándole a la luna, recordándole a la naturaleza su salvaje y extraordinaria existencia. Quizás Nadia ya no lo quisiera —quizás nunca lo hubiera hecho—, pero no podía controlar sus sentimientos, apagar su amor por ella. Por eso, la siguió amando en silencio, demostrándole, demostrándose a sí mismo, que el amor seguía existiendo en su persona, hasta que él muriera, hasta que la oscuridad cayera al fin.

	—Hasta que se apaguen las estrellas —repitió entre dientes, apretando los ojos para reprimir más lágrimas.

	Se había dicho demasiadas veces que sin ella no había vida, pero lo cierto es que sí había acabado teniéndola, aunque Dex creía que no había sido una vida feliz, plena. Al comprender que no servía de nada buscarla en cada sombra de cada calle de cada ciudad, cuando terminó aceptando que no era decisión suya el regreso de Nadia, comenzó a mentirse a sí mismo. Todo el mundo dice que una mentira, cuando se repite muchas veces en voz alta, se vuelve verdad, pero no es así. Una mentira, por mucho que la repitas, sigue siendo una mentira. Sin embargo, entre todos aquellos autoengaños, Dex había rescatado una sola verdad: había estado buscando a Nadia durante tantas vidas que había terminado encontrándose a sí mismo. Después de perseguir sombras y fantasmas, tras abrazarse a la oscuridad, ahogado en lágrimas y alcohol, en recuerdos, Dex Mountain se había encontrado y había aceptado su lugar en el mundo.

	Sin embargo, ella volvió, colgada del Árbol Negro, y lo condenó a regresar al pasado.

	Cuando la tuvo ante sus ojos, aquella grotesca visión de muerte suspendida en el tiempo, con el anhelo del soñado regreso convertido entonces en una incomprensible y plomiza indiferencia, la rabia despertando en su interior, susurrándole la cuenta de los años perdidos pretendiendo un imposible, hundiéndolo en la sima de un recuerdo, en el abismo de su dolor, golpeado por una melancolía que reventaba sus tripas llenas de ansiedad e impotencia; al ver el cuerpo sin vida de Nadia, salir del Sam’s, hablar con Jack, caer borracho en el salón de su hogar, buscar respuestas en la guarida de Jimmy «El Orejas», enfilar el corcel por las calles de la Ciudad Vieja de Blackwood, asaltar el Dylan’s Club, desenfundar de nuevo el viejo Colt 45 de su padre, sentir la estúpida adrenalina de la violencia, del miedo a la muerte, recordar el cadáver de su padre tendido en la arena del pasado, la muerte de su madre en el parto, el día que llegó al mundo. En aquel instante, perdido en la soledad del Oeste, evocando una memoria fragmentada por la vida, se dio cuenta de que nunca se había hecho la pregunta más sencilla de todas.

	—¿Quién eres?

	Una voz profunda y rasgada, con un tono de ceniza y lumbre, lo devolvió de golpe a la realidad. Un hombre mayor, de piel oscura, pelo largo y mirada cansada, fumaba una larga pipa al abrigo de una hoguera recién encendida. Las jóvenes llamas bailaban frente a sus ojos, haciéndolos brillar como dos pequeños soles en mitad de la oscuridad. Vestía una sobrecamisa marrón abotonada, con dibujos de flores, hojas y caballos estampados en la tela. Generaba una tranquilidad y un reposo que a Dex lo cautivaron.

	—Nativo —masculló Dex, como si eso explicara todo.

	—¿Te supone un problema?

	Dex gesticuló con las manos, restándole importancia.

	—No soy ese tipo de hombre blanco, nativo.

	—Mi nombre es Shasto.

	—Dex Mountain —dijo, tendiéndole la mano. A estas alturas, ya no valía la pena esconderse. Ya se había escondido durante demasiado tiempo, durante demasiadas veces—. Perdona si te ha molestado.

	—Que uno de los tuyos me llame «nativo» y, después, no me dispare ya es más de lo que estamos acostumbrados mi gente y yo. —Shasto movió el mentón, señalando el revólver que Dex llevaba al cinto—. Aunque quizás he hablado antes de tiempo.

	Dex se apeó del caballo, desenfundó el revólver y retiró las balas del cargador. Las guardó cuidadosamente, una a una, en el bolsillo del pantalón.

	—¿Te fías ahora? —preguntó Dex.

	—No era necesario, pero el gesto te honra, Dex Mountain —admitió Shasto con gravedad—. Dime, ¿qué hace un hombre tan mayor como tú cabalgando a solas en mitad de la noche? Esta región olvidada no es precisamente segura.

	—Podría hacerte la misma pregunta —replicó Dex, señalando la hoguera. Las maderas crujieron y restallaron, chisporroteando y lanzando brasas al aire, como si estuvieran respondiendo al anciano—. Voy camino de Blackwood, vivo allí.

	—Y, ¿de dónde vienes?

	—Es una larga historia —musitó, hundiendo su mirada en el cielo estrellado—. Una historia plagada de errores.

	—¿Quieres? —inquirió Shasto, ofreciéndole la pipa. De ella emanaba un aroma dulce y cálido. Dex no pudo evitar acordarse de Nadia, de su dulzura y su calor, del hogar en el que se convirtió durante aquellos días felices que siempre evocaba en su confusa y traicionera memoria. El anciano detective la rechazó, pero el nativo insistió—: Te vendrá bien, Dex Mountain. Puedo notar la tristeza que portas solo escuchando tu voz.

	—Te lo agradezco, Shasta, pero estoy bien.

	—Shasto —corrigió el nativo.

	—Shasto, sí. —Dex rechazó nuevamente la oferta de la pipa y vio cómo el nativo se la llevaba a los labios y daba una larga calada. Entonces, el hombre cerró los ojos y expulsó una densa voluta de humo al telón oscuro, tiñendo el cielo de una plata brumosa que brilló tenuemente al abrigo de las llamas. Dex aprovechó y se sentó al lado de Shasto—. ¿Qué haces aquí, en mitad de la nada?

	—Mi familia y yo vivimos aquí —replicó el nativo, observando el horizonte de tinieblas—. Somos nómadas, viajamos a lo largo y ancho de esta región cuando termina el invierno y comienza la primavera.

	—¿Y por qué estás solo, entonces? ¿Dónde está tu familia?

	—Mi familia está resguardada de la noche cerca de aquí. Estoy solo porque me gusta la soledad —se limitó a responder Shasto, encogiéndose de hombros. Volvió a fumar de la pipa, repitiendo el ritual—: Me gusta pasar tiempo conmigo mismo de vez en cuando, limpiar mi interior.

	—No me vendría mal esa limpieza —reconoció Dex, más para sí mismo que para el nativo. Shasto ofreció la pipa una tercera vez, como si aquel largo y primitivo aparato pudiera devolver el pasado, resolver todos sus problemas, cambiar sus elecciones o corregir sus errores—, pero los hombres como yo tenemos otros remedios para eso.

	Shasto lo miró, pensativo, aguardando una explicación.

	—Alcohol —matizó Dex, sonriendo—. Desafortunadamente, no tengo una botella a mano.

	—Puede que esto te sirva —dijo Shasto, lanzándole un odre de cuero. El líquido de su interior bailó cuando Dex lo atrapó al vuelo. Un olor fuerte, intenso y un poco desagradable inundó las fosas nasales del anciano cuando lo abrió, y el estómago le dio un vuelco—. No sé cómo llaman los tuyos a esta bebida, pero mi gente lo conoce con el nombre de «Ala Negra». ¿Lo habías probado antes?

	—No.

	Se llevó el odre a la boca. El líquido se coló en su tripa, golpeando las paredes de su estómago, proyectando el calor que recorrió su cuerpo a una velocidad vertiginosa. Dex tenía que reconocer que no estaba nada mal, a pesar del olor que emanaba del útil del nativo.

	—Prefiero el whisky —bromeó el anciano detective.

	Los dos hombres se miraron en silencio, sonriendo.

	—¿Qué te aflige, Dex Mountain? —preguntó Shasto, observando detenidamente los ojos del viejo, tratando de ver más allá del gris iris que resplandecía ante las llamas, perdiéndose en la hoguera y en sus recuerdos.

	—Llevo toda la vida huyendo.

	—¿De quién?

	—De mí.

	Shasto dio otra calada a su pipa, mientras Dex se hundía nuevamente en aquella poderosa y extraña «Ala Negra».

	—¿Crees que bebiendo dejarás de huir? —inquirió el nativo.

	—Durante unas horas, sí.

	—Entonces, ¿vuelves a Blackwood por ese motivo?

	—¿Qué es esto, un maldito interrogatorio? —masculló Dex, molesto.

	Shasto levantó las manos en señal de paz y dijo:

	—No era mi intención ofenderte.

	—No es culpa tuya —apostilló Dex, negando con la cabeza—, últimamente no sé qué estoy haciendo con mi vida.

	—Puedo escucharte, si lo necesitas.

	Dex lo miró con curiosidad y suspicacia, pero Shasto enarcó una ceja con teatralidad y dibujó una mueca irónica.

	—Se me da bien escuchar —matizó el nativo—. Sin embargo, a vosotros se os da mejor pelear. Solo hay que ver cómo habéis condenado a mi gente en apenas unos años.

	—¿Sin rencores?

	—Con más de los que soy capaz de recordar —replicó Shasto—, pero no hacia ti, Dex Mountain. Sé juzgar a las personas a simple vista y tú, definitivamente, no eres uno de los malos.

	—¿Por qué lo crees?

	—Tengo la sensación de que has perdido demasiado y solo las buenas personas pierden en este mundo. La victoria es esquiva y cruel con los que acatamos órdenes y cumplimos reglas. Tú eres de los que las respetan, ¿me equivoco?

	—Solía ser el que obligaba a cumplirlas.

	—Interesante —murmuró Shasto, dándole una nueva calada a su pipa—. Así pues, ¿de vuelta a Blackwood para dejar de huir de ti mismo y enfrentarte al fin a tus pecados?

	—Algo así.

	—¿Una mujer?

	—Ni te lo imaginas.

	—¿Durante cuánto tiempo?

	—Cuarenta años.

	Shasto silbó y Dex dibujó una sonrisa amarga.

	—¿Qué ha cambiado ahora? —cuestionó el nativo.

	—Ella volvió a mi vida después de abandonarme.

	—¿En serio?

	—Pero lo hizo muerta.

	—Vaya, lo siento.

	—Estaba buscando al culpable, por eso me marché de Blackwood —prosiguió Dex, sin detenerse.

	—¿Y lo encontraste?

	—Sí.

	—¿Te vengaste de él?

	—No.

	—¿Por qué?

	—Resultó ser quien no creía —musitó Dex con tristeza—. Alguien que traicionó mi confianza.

	—Entiendo, entonces, que conocías al asesino de la mujer.

	—Efectivamente.

	—¿Tenía motivos?

	—¿Qué?

	—La persona que traicionó tu confianza, la que mató a la mujer de la que estabas enamorado —repitió Shasto con tranquilidad—, ¿tenía motivos para hacerlo?

	—Ni te lo imaginas —afirmó Dex, apesadumbrado.

	—¿Entonces?

	—Entonces, ¿qué?

	—¿Por qué cargas tu amargura hacia la persona que asesinó a la mujer? Tenía motivos para hacerlo, ¿no? Se supone que esa ya no es tu historia. Es responsabilidad de otra persona, no tuya.

	—Me mintió —matizó Dex, dubitativo.

	Shasto alzó sus hombros y, después, los descendió lentamente.

	—Tengo la sensación —comenzó a decir el nativo con cuidado— de que no solo estás perdido, Dex Mountain, sino también confuso. Estás pagando la ira, la frustración y el odio que has sentido durante cuarenta años por culpa de la mujer que te abandonó con la persona que te traicionó, como si fueran la misma persona, como si fuera la misma traición. Porque, aunque te mintiera, has admitido que tenía motivos para hacerlo. Pregúntate, entonces, ¿qué habrías hecho tú en su lugar?

	—No lo sé.

	—¿Estás seguro? Trata de ponerte en su piel. Imagina que su historia, su vida, es la tuya; intenta evocar sus sentimientos en tu corazón.

	Shasto cerró los ojos y ofreció su mano a Dex. El anciano aceptó la envejecida piel del nativo y lo imitó, obligándose a sentir la existencia consumida por la venganza en la que se había convertido la vida de Jean.

	Unos segundos después, pudo sentir incluso su dolor.

	—Ahora, sé sincero —escuchó decir a Shasto, todavía con los iris apagados—, ¿qué habrías hecho si fueras esa persona?

	—Habría hecho lo mismo —susurró Dex, abriendo lentamente los ojos.

	Shasto extendió sus brazos con teatralidad y volvió al ejercicio de su pipa, al pálido humo que salía proyectado por sus pulmones, a las llamas que bailaban obscenas y sensuales, dibujando sombras en la noche. Dex bebió nuevamente del odre, todavía sintiendo a Jean en su corazón.

	—Y bien, Dex Mountain, ¿qué harás ahora, entonces?

	—Lo que debo hacer.

	—Me refería con esa persona.

	Dex negó con la cabeza.

	—Es demasiado tarde.

	—¿Cuánto es demasiado tarde?

	—Unos días.

	El nativo prorrumpió en carcajadas limpias y sinceras, contagiosas. Dex lo habría acompañado gustosamente, pero sintió que se estaba riendo de él, así que torció el gesto y lo miró, molesto.

	—¿Te resulta divertido? —inquirió.

	Shasto cesó de reír y miró a Dex con tristeza antes de contestar:

	—Te has pasado los últimos cuarenta años de tu vida esperando a la mujer que te abandonó, pero ahora unos días te parece «demasiado tarde». Tenías razón, Dex Mountain. Estás perdido, más perdido de lo que un hombre debería estar.

	Dex agachó la cabeza, apesadumbrado, escondiendo su rostro bajo el sombrero de fieltro de búfalo.

	—¿Me permites un consejo? —preguntó Shasto con delicadeza.

	Dex asintió en silencio, todavía con la mirada hundida en el suelo.

	—Mi madre me enseñó que lo que no te deja dormir no es lo que posees, Dex Mountain, sino lo que echas de menos. Llevas mucho tiempo sin soñar, pero no es demasiado tarde.

	—¿Qué puedo hacer?

	—Valorar lo que tienes con la misma pasión que anhelas lo que tuviste. La muerte no es la corrección de la vida, Dex Mountain. Nos llega a todos y, cuando caiga la oscuridad, dime, ¿qué te gustaría pensar por última vez?

	El murmullo de la noche arrastró un poco de arena, obligando a Dex a desviar la vista. Un oscuro cielo, perforado por infinitas luciérnagas titilantes, le devolvió la mirada. El rostro de Jean, con aquel pelo caótico de fulgores dorados y los ojos transparentes como el agua de los Lagos Centrales, apareció en su memoria. Entonces, sonrió.

	—Hasta que se apaguen las estrellas —susurró—. Hasta que se apaguen las estrellas.
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	El cuerpo de Jean se tensó como las cuerdas de un violín al ver los portentosos armazones de dos vehículos doblando el recodo del camino en el que se ocultaba. Apoyó su pecho contra el suelo y gesticuló hacia Paxter y Ken para que la imitaran. Este último lo hizo con esfuerzo, reflejando en su rostro el dolor de la herida de bala que no había terminado de sanar en su pierna. El bramido de los motores hizo temblar las piedrecitas sobre la arena, a la vez que sus músculos emitían el mismo movimiento involuntario, conectándose con el entorno y desconfiando del rugido artificial de aquellas bestias tecnológicas. Definitivamente, Jean prefería los caballos. Eran más naturales, más vivos.

	No era la primera vez que Jean recelaba de aquel espectáculo del progreso que la mayoría apreciaba. Una semana en Blackwood era más que suficiente para acostumbrarse y ella había tenido todo un año. Las principales calles de la gran ciudad del Oeste se habían transformado con el paso del tiempo en playas de asfalto en las que cohabitaban vehículos de todo tipo, todos ellos proyectando un humo negro y aceitoso, como teteras al fuego. Sin embargo, lejos de aquellas calles, a kilómetros de distancia de Blackwood, perdida en la naturaleza, más allá del Camino del Norte, en el Paso de Rainstood, tras tantos meses alejada de la civilización, aquellos aparatosos transportes del ejército nacional, esos malditos Daimlers, se asemejaban a monstruos que se movían a velocidades imposibles y destrozaban todo a su paso, cercenando los últimos vestigios del Viejo Mundo.

	Los dos vehículos se perdieron más allá de su vista y Jean se enderezó, sacudiéndose la hojarasca y la arena pegadas a la camisa. Unos pocos restos de suciedad y sangre permanecieron intactos ante las sacudidas. La mujer desistió cuando notó una mano aferrando su hombro.

	—¿Vas a decirnos ya qué hacemos aquí? —preguntó Ken.

	Parecía asustado, aunque había cambiado mucho en los días previos. La bala de Winchester que se había alojado en su pierna parecía un presagio de muerte, pero Jean se encargó de extraerla en mitad del Camino del Norte. A fin de cuentas, había sido ella quien la había introducido en primer lugar. Le pareció justo encargarse de reparar el daño causado.

	—¿Habéis visto lo que había allí abajo? —inquirió Jean.

	Señaló más allá del camino. En mitad del valle, una enorme instalación del ejército dormitaba ajena a la causa de la mujer. Se trataba de un amasijo de pequeños bloques mal edificados, levantados con prisas, que culminaba en un cúmulo de naves de increíble tamaño. Todo de un gris moribundo que dolía solo de mirarlo. Uno podría haber pensado que estaba abandonado, si no fuera por la actividad que rodeaba el lugar.

	—Es uno de los campamentos del ejército nacional —explicó—. Algunos de esos Daimlers que han pasado por aquí durante la mañana deberían transportar armas y munición de la Vieja Guerra, si la información que me dieron no es falsa. Tendremos que hacer un salto de fe.

	—¿Qué hacen con esas armas? —cuestionó Paxter.

	—Se deshacen de ellas. En algún lugar no muy lejos de aquí, supongo. El ejército ya no las usa, tiene armas más modernas. Pero nosotros necesitamos una, yo necesito una. Hemos venido aquí para robar una Gatling.

	—¿Qué es una Gatling? —curioseó Ken.

	—Una ametralladora —respondió Paxter, mirando fijamente a Jean.

	—¿Por qué necesitas una? —insistió Ken. El muchacho señaló los rifles de la mujer y sonrió con inocencia—: Eres bastante buena usando esos.

	—No me habría marchado de Blackwood si fueran suficiente.

	Ken asintió en silencio, pero Paxter no se mostró tan optimista:

	—¿Nos estás pidiendo que asaltemos un convoy militar? ¿En serio estás pidiendo a dos agentes de la ley que saqueen a unos soldados?

	Los dos muchachos seguían teniendo el pelo corto y oscuro, pero a Paxter le había crecido considerablemente la barba y parecía mucho mayor que su compañero. Además, su mirada era mucho más dura y desafiante, receloso de Jean. Ella tenía la sensación de que, quizás, podía causar problemas si no lo convencía.

	—«Asaltar», no —matizó Jean cuidadosamente, tratando de ser irónica para rebajar un poco la tensión—; «confiscar» suena más adecuado. Además, será solo durante unos días.

	Paxter bufó, negando con la cabeza, y se acercó a su compañero.

	—Dime exactamente en qué momento hemos perdido la cabeza y hemos accedido a esto, Ken. ¡Es una locura! Debemos irnos. Hay que volver a Blackwood. Arreglaremos las cosas a nuestra manera.

	—Mira, chico —gruñó Jean—, sé que esta situación no es lo que esperabas. Yo tampoco, si te soy sincera. Pero no queda otra opción. —Mentira. Cualquier otra opción era mejor que esa—. Te prometo que nadie saldrá herido de aquí. —Otra mentira. ¿Desde cuándo había aprendido a controlarse? Nunca—. El ejército ya no necesita las armas, pero nosotros sí. —Y otra mentira más. ¿Para qué necesitarían dos jóvenes policías de Blackwood una Gatling? Para nada—. Robamos uno de los Daimlers que porte armas, ponemos rumbo a Blackwood y, después, cada uno por su lado. Cuando termine con Santino, podéis ponerme unos grilletes, meterme en una celda y llevarme ante la justicia. —Eso era verdad—. Hasta entonces, somos un equipo. Debemos ser un equipo, ¿entendido?

	Les dio la espalda a los dos para vigilar el camino. Estaban justo en el recodo del sendero, resguardados por árboles resecos, biznagas de agua, agaves y yucas. Era el lugar idóneo para asaltar los transportes; o, mejor dicho, el transporte, a poder ser. A fin de cuentas, eran tres contra… ¿Cuántos iban dentro de esos vehículos? ¿Tres, cuatro? No lo sabía, pero tendría que arriesgarse para descubrirlo.

	A pesar de la presencia de los dos jóvenes, Jean sabía que estaba sola. No podía confiar en ellos, pero tampoco exigirles demasiado. Ya habían hecho más que suficiente. Además, si volvía a bajar la guardia como había hecho con Dex, si volvía a apoyarse en otros, la cosa terminaría complicándose más y más. Y, para su gusto, ya se había complicado demasiado.

	—¿Soy yo o habla como Dex Mountain? —escuchó murmurar a Ken.

	—Visto lo visto, también es igual de necia —agregó Paxter en un susurro—. ¿Quién se ha creído que es? Asaltar al ejército como si fuéramos forajidos, robar armamento militar. ¿Se piensa que nos vamos a quedar de brazos cruzados? —Alzó la voz para que Jean lo oyera—: ¡Y una mierda!

	Ken chistó, llevándose el dedo índice a los labios.

	—Baja la voz, tío. Ya sabes lo que es capaz de hacer. —Silencio. Imaginó que estaría señalándose la herida de la pierna—. Pero no parece una mala persona. —Jean enarcó las cejas, sorprendida—. Si hubiera querido, podría habernos matado, y sin mucho esfuerzo, la verdad. Pero, en lugar de eso, nos ayudó. Me quitó la bala de la pierna. Podría haber muerto.

	—Pero, ¿¡te estás escuchando!? ¡Fue ella quien te disparó!

	—Sí, pero no estaba obligada a ayudarme y, aun así, lo hizo de todos modos. Ya sé que me disparó, Paxter, pero también me salvó la vida. Eso tiene que significar algo viniendo del Fantasma.

	—Significa que nos necesita con vida para salirse con la suya —argumentó Paxter con amargura.

	—¡Eso es bueno! ¿No te das cuenta? Nos necesita y nosotros la necesitamos a ella para regresar a Blackwood.

	—Explícame, por favor, ¿por qué necesitamos a esa mujer?

	Esa es una buena pregunta, pensó Jean. Sin posibilidad de respuesta.

	—Ya oíste a Lou, queremos lo mismo que ella—respondió Ken—. Ninguno de nosotros imaginábamos estar junto a un criminal, ni siquiera plantearnos robar al ejército para permitir un asesinato. Pero tú y yo sabemos la verdad, Paxter. Siempre lo has dicho, ¿recuerdas? Ya tendremos tiempo de arrepentirnos el resto de nuestra vida. Si queremos librar una guerra para preservar la integridad de Blackwood y recuperar la ciudad de manos de ese mafioso, debemos estar dispuestos a todo, incluso ayudar a una persona como ella.

	—No te equivoques, Ken. No hay tanta diferencia entre Santino y esta mujer. Estamos cometiendo un error ayudándola.

	—¿No escuchaste su historia, Paxter? Santino asesinó a su familia. Lo hizo por dinero. Mató a su marido, a su hijo pequeño. Por un puñado de billetes. No es la villana de la historia, solo está buscando venganza.

	—Y dime, Ken, ¿qué tiene que ver la venganza con la justicia?

	—Nada. La venganza solo conlleva tragedia. Dios nos ha enseñado que solo el perdón puede redimir el pasado, pero también hemos descubierto que la justicia no tiene nada que ver con la placa que llevamos, o con las elecciones que tomamos. En este mundo, la justicia solo es la alargada sombra del poder, y el poder es sinónimo de dinero.

	—¿A qué te refieres con eso?

	—El que posee dinero, controla el poder; y el que tiene el poder, maneja la justicia a su antojo. ¿Sabes quién es esa persona en Blackwood?

	—Santino Calamonte —masculló Jean entrometiéndose. Se dio la vuelta para mirar a los dos muchachos, que se giraron asustados por la intrusión de la mujer en su conversación.

	—Efectivamente —asintió Ken—. Si nosotros somos agentes de la ley, eso nos convierte en siervos de Santino. —Levantó la mano, viendo que su compañero iba a interrumpirlo—. Hicimos un juramento, Paxter. Prometimos defender Blackwood, defender la ley y defender la justicia. Pero en nuestra ciudad ya no hay nada de eso, ya no queda nada que defender. Ha llegado la hora de romper la rueda para hacerla girar de nuevo.

	—Muy bien —aceptó Paxter a regañadientes—. ¿Qué propones?

	—Escucharla a ella —sentenció Ken, triunfal, señalando a Jean.

	 

	 

	El sol de la tarde se reflejaba en las límpidas aguas del río, provocando minúsculos arcoíris de cristal sobre el líquido. Estaba rodeado por grandes pinos cuyas ramas empezaban a vestirse con los primeros atisbos primaverales. Es una visión paradisiaca, pensó Jean, aunque ella sabía perfectamente que la vida que le había tocado vivir tenía muy poco de paraíso.

	El escondite en el que habían pasado gran parte del día observando el trajín de vehículos militares quedaba a cientos de metros a su espalda. Descubrieron que los Daimlers que tenían una valla metálica en la parte posterior eran los que cargaban las armas de la Vieja Guerra. Solo habían visto uno, pero, al menos, le reconfortaba saber que apenas contaba con seguridad, a excepción del conductor y un acompañante.

	Jean había dejado a los dos muchachos vigilando el sendero. Deseaba tener un rato para ella sola, para reflexionar y, de paso, asearse y prepararse para el asalto. Sumergió la cabeza en el agua gélida y transparente y lanzó un suspiro de alivio cuando devolvió su rostro a la superficie, sacudiendo la melena dorada como un animal. Aplastó su pelo como pudo, secándolo a duras penas, y se limpió la cara haciendo un cuenco con ambas manos. Entonces, se ató el cabello —todavía húmedo y goteando— con una cinta de cuero elaborada a partir de las alforjas de Dean, formando una coleta.

	—Qué oportuno —murmuró, hurgando en su pantalón.

	Introdujo su mano derecha y forcejeó a la altura de la entrepierna, hasta que logró sacar un par de vendas finas y alargadas de su interior. Estaban sucias y tenían manchas de sudor y círculos de sangre pintadas en ambos extremos. Jean las extendió y las sumergió en el río, acuclillándose para frotarlas sin sacarlas aún del agua. No pudo reprimir una sonrisa cuando recordó la cara que puso Dex cuando le pidió que se las comprara en Eastcrook Valley.

	«¡Diablos, chica!», pudo escuchar.

	El sangrado vaginal había comenzado a primera hora del día, cuando alcanzaron el término del Camino del Norte y el Paso de Rainstood. Desde entonces, había esperado pacientemente para asearse y limpiar las vendas. La misión era más importante que su higiene, desde luego, pero ahora, en aquel pequeño espacio para ella sola, en ese breve instante de intimidad y refugio, se sentía satisfecha. Le alentaba disponer de esos minutos, llegaba a sentirse más cerca de una normalidad social que creía extinta. Además, se dijo a sí misma, es verdaderamente incómodo percibir la sangre recorriendo tu entrepierna, bajando por tus pantalones, reptando desde lo más profundo de tus entrañas.

	—Maldita sea —masculló, frotando con más fuerza las vendas.

	La suciedad se había instalado en ellas y no parecía querer marcharse, por mucho que Jean se esforzara. Finalmente, desistió. Intentó secarlas al aire, moviéndolas enérgicamente, bamboleándolas y meciéndolas, orientándolas al sol que se colaba por las rendijas de los altos pinos. El tiempo corría en su contra, así que las introdujo nuevamente en su pantalón y las recolocó a la altura de su entrepierna, cerca de la vagina. Notó la fría humedad traspasando las vendas y arañando su piel, mezclándose con el calor metálico de la sangre que se acumulaba en sus calzones. Torció el gesto en una clara mueca de fastidio. Recordó tenuemente aquel lejano día en Moontail, cuando Sarah, la hija de la señora Twin, le explicó que su marido había viajado al extranjero y había descubierto una especie de embudo o tubo de caucho y aluminio que usaban las mujeres de la alta sociedad para limpiarse. Sonrió y negó con la cabeza. Habían pasado tantas cosas desde entonces que aquello parecía pertenecer a otra vida, incluso a otra persona. Quizás simplemente lo soñó y ese momento nunca había existido.

	Jean dejó atrás el río y el claro boscoso. Sintió un pequeño escalofrío cuando un viento del este se levantó, haciéndola temblar como el zumbido de una abeja. Todavía tenía el pelo húmedo, así que sería el frío, pensó. O quizás lo que estaban a punto de hacer: asaltar un transporte militar. Al menos, su mano no temblaba. Ésa era una buena señal. Comprobó que sus rifles y el revólver estuvieran cargados y sonrió, apretando los dientes y abriéndose paso entre los matorrales y los peñascos hasta dar con Ken y Paxter. Los dos muchachos seguían en la misma posición, acuclillados y vigilando el camino, sin quitar un ojo del sendero.

	—¿Todo bien, chicos? —preguntó.

	Ambos dieron un respingo al escuchar su voz. Ken la miró, aliviado, pero Paxter se había llevado una mano al cinto. Asintió, satisfecha por comprobar que ellos también estaban preparados.

	—Sí —respondió Ken, nervioso. Señaló el camino—: Han pasado unos cuantos vehículos más, pero solo transportaban soldados, nada de armas. Si existe un patrón horario, el siguiente debería ser el que buscamos.

	Jean asintió con un gruñido y comprobó de nuevo que sus armas estaban listas para la acción. No quería más sorpresas. Notó la presencia del joven Ken a su lado, removiéndose inquieto, tímido.

	—¿Pasa algo, Ken?

	—Nada, Jean —replicó él, removiendo su pelo corto y tratando de parecer despreocupado—. Solo quería darte las gracias.

	—¿Por qué? —inquirió Jean, sorprendida.

	—Por ayudarme —explicó Ken, señalando su pierna. Estaba envuelta de malas maneras con telas hechas jirones, sucias y sangrantes—. No tenías por qué hacerlo y, a pesar de ello, me ayudaste. Me quitaste la bala y me salvaste.

	—Olvidas que te disparé yo en primer lugar.

	—Nosotros también te habríamos disparado si hubiéramos tenido la oportunidad. —Trató de sonreír torpemente, pero agachó la cabeza ante la mirada impasible de Jean—. Solamente quería decírtelo, creo que es lo correcto.

	—No tiene importancia —dijo Jean—. ¿Preparado?

	—Sí.

	—Bien, allá vamos.

	Pudo sentir el rugido del motor a lo lejos, provocando leves estremecimientos en las copas de los árboles, en las adolescentes hojas que comenzaban a brotar en las extremidades nervudas de los troncos. En apenas un minuto, quizás dos, pensó Jean, el Daimler doblaría la esquina. Comenzó a sentir la adrenalina en su interior, ese infierno burbujeante que la conducía directamente al gatillo de sus armas. Sabía lo que venía, pero también temía perder el control de sus actos una vez más.

	—¿Recordáis el plan? —cuestionó Jean.

	Los dos hombres asintieron en silencio e, inmediatamente, se pusieron en marcha. Se movieron con rapidez, esquivando la desnuda flora y las enormes piedras que copaban el paisaje. Avanzaron con cuidado, parándose en mitad del camino y dejando una distancia lo suficientemente amplia como para que el transporte pudiera frenar antes de llevárselos por delante.

	«La trampa ya está tendida», pensó Jean.

	El sol descendió, proyectando sombras a diestro y siniestro y repartiendo los últimos posos de calor por el Paso de Rainstood. El astro solar cayó en picado, abrazando con ansiedad las montañas del Oeste y arañando cada retazo de aquella tierra impía como si pretendiera, con su luz, negar la vasta oscuridad que habitaba en el corazón, en el alma de aquel lugar marchito del país, condenado por su propia naturaleza, una naturaleza violenta, terrible y sangrienta que, poco a poco, a pesar de la impronta genética que parecía tener ese maldito territorio, iba desapareciendo en pro de un mellizo maquillado que, en lugar de disparar con el revólver, descargaba toda su crueldad a través del olor y el tacto del algodón verde.

	Cuando el transporte militar giró el recodó, Ken y Paxter —de espaldas al camino— se giraron y levantaron las manos. Entonces, Jean se movió en la dirección opuesta, aprovechando la distracción, el cebo de los muchachos, para colarse entre los arbustos, los peñascos y los pinos. Se movió con tanta rapidez, con tanta necesidad, que se hizo un rasguño con la rama de uno de ellos al rozarlo. Ahogó un gemido y se agachó, viendo ya la parte posterior del transporte donde guardaban las armas.

	—Buenas tardes, soldados —escuchó Jean decir a Ken.

	Un chirrido metálico, como el de una puerta abriéndose, asustó a Jean, que se tumbó inmediatamente en el suelo, alzando ligeramente la cabeza para observar la escena. Un hombre de gran estatura y corpulencia, con el pelo rubio cortado casi al cero, salió del vehículo. Iba armado con lo que parecía un fusil de asalto.

	—¿Qué estáis haciendo aquí? —inquirió el militar con una voz seca y dura—. Este no es un lugar apropiado para deambular sin permiso, y mucho menos a estas horas. Identificaos.

	—Puede que le sorprenda, señor, pero somos policías. —Jean imaginó a Ken mostrando su placa mientras se hacía el silencio. Aprovechó para desplazarse en cuclillas lateralmente, pegada al borde del camino, sin hacer ruido, conteniendo la respiración y sin perder de vista la espalda del militar rubio—. Nos hemos perdido, estamos buscando el camino de vuelta.

	—¿A dónde?

	—A Pain County —explicó Paxter.

	—Esa región queda lejos de aquí, al sur.

	—Lo sabemos, pero no encontramos el Camino del Norte.

	El militar se llevó las manos a la cintura y puso los brazos en jarra. Miró hacia ambos lados y, de repente, su mirada se cruzó con la de Jean.

	La mujer se tendió en el suelo, el corazón desbocado en su pecho. Sintió pequeños pinchazos en el brazo izquierdo y palpitaciones en la sien. La mano comenzó a temblarle. Buscó inconscientemente el revólver, el rifle, lo que fuera que disparara balas.

	—No, por favor —imploró para sí misma.

	Se arrastró, arañándose con todo lo que había a su paso, provocándose heridas en los antebrazos y raspándose la piel desnuda. El dolor siempre había sido la única forma de superar aquellos ataques que destruían su identidad y desviaban su atención hacia otros lugares, lugares mucho más oscuros. De alguna manera, el dolor la devolvía a la realidad.

	—Cálmate —trató de convencerse, acallando sus demonios.

	—¿Sucede algo, señor? —preguntó Ken con voz asustada.

	Jean escuchó al soldado rechistar, pidiendo silencio. Definitivamente, tenía que haberla visto.

	Siguió arrastrándose, ahogando como pudo los sonidos, avanzando lentamente. Volvió a colocarse en cuclillas y se atrevió a mirar la escena. Ken y Paxter observaban al hombre rubio mientras este se acercaba al lugar en el que, unos segundos antes, había estado escondida Jean. Aprovechó la situación y, haciendo un último esfuerzo, alcanzó la parte de atrás del transporte y se colocó tras él, sujetando la valla metálica con ambas manos y acallando forzosamente la respiración.

	—Señor, ¿pasa algo? —insistió Ken, esta vez con más seguridad.

	—Me ha parecido ver algo.

	—Será un animal —apostilló Paxter con inocencia—, hemos visto unos cuantos zorros antes.

	—Bueno, muchachos —dijo el militar, visiblemente más calmado—, ¿os acercamos al Camino del Norte?

	—¡Estaría genial! —exclamó Ken—. ¿Nos haríais ese favor?

	—¡Por supuesto! Por unos compañeros, haríamos lo que fuera necesario. A fin de cuentas, todos somos agentes de la ley, ¿no? Debemos protegernos mutuamente; si no, nadie lo hará por nosotros.

	—¿Cabemos todos ahí dentro? —escrutó Paxter, indeciso.

	—En la cabina no —reconoció el soldado—, pero atrás tenemos hueco de sobra. No iréis muy cómodos, pero es mejor que pasar la noche al raso y seguir perdidos en Rainstood. ¡Venid! Os enseñaré donde podéis colocaros.

	Jean escuchó pasos en su dirección y desenfundó el revólver. Apuntó hacia el lugar por el que los tres hombres parecían encaminarse, manteniéndolo en alto, con los músculos tensados. Notó el sudor recorriéndole la frente.

	—¡James! —vociferó el militar, abriendo la puerta del transporte—. Estos tipos son policías, están buscando el Camino del Norte.

	—¿Cómo narices han acabado aquí? —replicó el tal James.

	Un conductor y un acompañante, tal y como había asegurado Ken.

	Jean sonrió. No había más hombres. Aquel sería un trabajo limpio.

	—¿De dónde sois, muchachos? —preguntó el rubio, caminando hacia la parte trasera del vehículo.

	—De Blackwood —contestó Ken.

	—¿De Blackwood? —inquirió el militar, extrañado—. ¿Y qué narices se os ha perdido en Pain County?

	El trío alcanzó la parte trasera del transporte y se topó de bruces con Jean. La mujer apuntó con su Iver Johnson a la frente del soldado. El hombre buscó torpemente su rifle, pero, finalmente, alzó las manos cuando escuchó el «clic» del percutor del revólver.

	—La estábamos buscando a ella —contestó Paxter con ironía—, pero, por algún motivo que todavía no alcanzo a comprender, hemos terminado uniéndonos a su causa.

	—Lo sabía —masculló el hombre.

	—¿Sois solamente dos o hay más hombres con vosotros? —cuestionó Jean, quitándole el fusil de asalto que portaba el militar y arrojándolo al interior del Daimler, junto al resto de las armas.

	—¡Lo sabía, joder! ¡Sabía que había visto algo! ¡No debí fiarme de vosotros!

	—¡Eh, soldado! ¡Mírame! —ordenó Jean. El hombre la observó con el desprecio dibujado en el rostro y los puños apretados en sus manos levantadas—. ¿Cuántos sois?

	—Dos.

	—Si me estás mintiendo, te mataré. ¿Cuántos sois?

	—Te he dicho que dos.

	—Bien, encárgate del otro —dijo, moviendo la cabeza hacia el conductor.

	Vio a Paxter moverse por el lado derecho del vehículo, rumbo a la parte delantera. Entonces, el soldado rubio lo entendió y gritó:

	—¡James! ¡James!

	Jean lo golpeó en la cara con la culata del Iver Johnson. Notó cómo los huesos de su nariz se rompían tras el contacto con el arma, abriéndole un manantial de sangre. El hombre se llevó una mano instintivamente a la cara, tratando de detener la hemorragia, con el rostro congestionado y la nariz hinchada.

	De pronto, el compañero del soldado llegó por el costado izquierdo. Llevaba el fusil en alto y apuntó directamente a Jean. James era muy parecido a su amigo, aunque algo más mayor y con el pelo negro y la barba tupida.

	—Suelta el arma —ordenó.

	—Creo que no estás en posición de exigir nada —dijo Jean, bajando su revólver al mismo tiempo que Paxter aparecía por detrás de James y apuntalaba su sien con la boca de una pistola—. Tira el arma inmediatamente, soldado.

	James se desprendió del fusil de asalto a regañadientes. Jean obligó a ambos a poner las manos en la nuca y tumbarse al borde del camino.

	El trabajo estaba hecho. Lo habían conseguido.

	—Dijiste que sabías conducir este trasto, Paxter. —Jean movió el mentón en dirección al transporte—: Hora de demostrarlo.

	Jean comprobó que, efectivamente, había una Gatling entre todas aquellas reliquias, despojos heredados de la Vieja Guerra que destruyó tantas vidas y tantas familias. La ametralladora se apilaba junto a decenas de revólveres, rifles, escopetas y demás armamento. La visión erizó su piel. Aquello sería suficiente para acabar con Santino.

	—Buen trabajo, Ken —dijo Jean, girándose para mirar al joven.

	Ken le devolvió la mirada, sonriente.

	De pronto, abrió mucho los ojos y la boca, y exclamó:

	—¡Jean! ¡Cuidado!

	Trató de ponerse a cubierto, pero ya era tarde.

	Para cuando escuchó el sonido del motor y del rifle ya era demasiado tarde.

	La bala impactó en su brazo izquierdo, abriéndole un orificio en la piel del que empezó a manar un reguero escarlata que resbaló hasta su antebrazo y desembocó en su mano. A pesar del dolor, se lanzó al suelo, bocabajo, y cogió el rifle de su espalda. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando reparó en Ken. El muchacho permanecía de pie, con los ojos desorbitados orientados al horizonte. Parecía conmocionado.

	—¡Ponte a cubierto, Ken! —gritó—. Tienes que…

	El proyectil impactó en la frente de Ken provocando un ruido seco.

	El joven policía se tambaleó, todavía con los ojos exageradamente abiertos y una expresión de sorpresa impresa en ellos. Finalmente, todo atisbo de vida desapareció de su mirada y el cuerpo cayó en la arena levantando una nube de polvo pardo, desperdigando piedrecitas en derredor.

	«No hay tiempo para lamentos», dijo la voz en su cabeza.

	La voz tenía razón.

	A pesar del dolor que le provocaba la herida del brazo —todavía ardiéndole en la piel—, debía continuar.

	Las balas comenzaron a silbar por todas partes, pequeños alfileres de metal asaeteando el aire del Paso de Rainstood. Jean, todavía tumbada, se arrastró por el suelo para colarse bajo el transporte. Sintió los proyectiles impactando en el costado del vehículo, agujereando el suelo, golpeando la arena con furia cerca de la posición en la que se resguardaba.

	Las tripas del Daimler rugieron, asustando a Jean. Trató de buscar desesperadamente una salida, temiendo que el mundo se le echara encima, creyendo que la bestia tecnológica acabaría con ella. Reptó hasta alcanzar la parte delantera del transporte, que había comenzado a ponerse lentamente en movimiento. Se aferró a uno de los faros con fuerza, los pies todavía en el suelo, obligada a arrastrarlos con el avance de los neumáticos. Se aupó como pudo sobre el capó, aullando de dolor, con el brazo izquierdo anegado en sangre, la herida borboteando cada vez más ante la presión de sus músculos tensionados.

	—¡Acelera, Paxter! ¡Acelera!

	Quería seguir gritando hasta arrancarse los pulmones con tal de salir viva de allí, pero no le quedaban fuerzas.

	Estaba derrotada.

	La cabeza le daba vueltas y le ardía, la sien palpitaba furiosa con cada latido del corazón, mareándola todavía más.

	Mientras tanto, Paxter peleaba con el transporte para mantenerlo en movimiento. El vehículo aceleraba poco a poco, ganando cada vez más velocidad. Por detrás de ellos, llegaban las voces amortiguadas de hombres gritando, el rugido de sus perseguidores. Las balas seguían asediándolos, golpeando la chapa de los costados y la valla metálica que protegía las armas. Jean temió que cediera, que estas cayeran y que todo hubiera sido en vano.

	Paxter la miró, buscando desesperadamente auxilio.

	—¡Sigue, joder! —chilló Jean—. ¡No pares!

	Sacó fuerzas de donde pudo. Proyectando todo su cuerpo hacia arriba, se irguió sobre el capó del transporte y trepó a él, tumbándose bocabajo, reposando a duras penas para recuperar la respiración.

	Necesitaba descansar.

	La sangre de su brazo tiñó de rojo el metal del vehículo. ¿Cuánto podía llegar a sangrar una persona?, se preguntó. Había hecho sangrar a muchos hombres, pero no sabía cuánto era el mínimo para acabar perdiendo el conocimiento o, directamente, morir.

	La vertiginosa velocidad que alcanzó el Daimler en cuestión de segundos la impresionó, acostumbrada como estaba a los caballos. A pesar de ello, consiguió ponerse de pie sobre el morro del transporte y se aupó a la parte de arriba.

	Jean se irguió un poco, haciendo fuerza con ambos brazos, y asomó ligeramente la cabeza por encima.

	Un vehículo, tan solo los perseguía un vehículo.

	«Podemos lograrlo», pensó fugazmente, recuperando la esperanza.

	—¡A las ruedas! —escuchó aullar a Paxter tras el cristal, sacándola de sus felices pensamientos—. ¡Dispara a las ruedas!

	—Las ruedas —murmuró Jean.

	Un par de disparos.

	Solo necesitaba un par de disparos.

	Había tenido años para preparar aquel golpe que acabaría con la vida de Santino Calamonte y pondría fin a su venganza. Con el paso del tiempo, ese disparo se había ido reproduciendo hasta el infinito. Después de todas las veces que había amartillado sus armas, acariciado el gatillo, abrazado sus Winchester plateados, susurrado al Dios en el que no creía para no fallar, para que guiara su mano y su bala…

	En aquel momento solo necesitaba un par de disparos.

	Asió una vez más el rifle argénteo alargado. Volvió a asomar la cabeza, sintiendo cómo las balas de los militares sobrevolaban por encima de su cráneo, lenguas de fuego lamiendo el aire, dejando un recuerdo de pólvora a su paso. Entonces, calculó la trayectoria de los disparos. No le parecía difícil disparar a un neumático, pero la clave estaba en hacer un movimiento horizontal de una rueda a la otra, acertando en ambas con una sola recarga para que los militares no tuvieran opción de responder.

	Decidida, volvió a esconderse, con la mano aferrada en la parte superior del cristal del vehículo. Paxter daba vaivenes, haciendo eses con el transporte para esquivar los disparos que los asediaban.

	Tiró del percutor del Winchester, se lo llevó al pecho, cerró los ojos y suspiró. Levantó el arma en la posición que había imaginado, que había calculado, y disparó.

	No necesitó mirar el resultado.

	Un estruendoso ruido asustó a Jean, que reculó un instante con el segundo disparo, resguardándose de nuevo. La mano seguía agarrada a la chapa del vehículo, el cuerpo totalmente tensionado, tendido sobre el cristal. Si no se aferraba con fuerza, saldría despedida. Moriría. Si no la mataba el impacto, lo harían los militares.

	Volvió a mirar y reparó en que el vehículo de sus perseguidores se movía extraña e irregularmente. Estaba fuera de control. La rueda a la que Jean había acertado traqueteaba como docenas de cascos de caballo al galope, raspando el suelo y levantando una gran polvareda.

	La distancia comenzó entonces a hacerse cada vez mayor. Jean no necesitaba hacer un segundo disparo, pero aun así lo hizo. Esta vez sí se deleitó en la trayectoria del proyectil, pronunciándose en el aire e impactando en la rueda, obligando al vehículo a girar sobre sí mismo. Pareció doblarse durante una fracción de segundo, yendo de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Finalmente, se salió del sendero y se empotró contra una arboleda.

	Todo había terminado.

	Paxter la interrogó con la mirada y ella asintió, resoplando y desviando la vista hacia la herida del brazo, que seguía sangrando pronunciadamente. Cuando volvió a mirar a Paxter, se fijó en que tenía los ojos bañados en lágrimas. Jean entendió que estaría siendo verdaderamente consciente de la muerte de su amigo; sorprendentemente, ella también estaba llorando.

	Pero no era por Ken.

	Jean sentía una pena y una tristeza terribles e inusitadas. A pesar de haber salido con vida contra todo pronóstico; a pesar de haber alcanzado su objetivo, pagando un precio excesivo; a pesar de tener una muerte más en su contador, aunque no hubiera sido ella la que había apretado el gatillo esta vez; a pesar de la sensación de culpabilidad y abandono que la golpeaban por dentro con una furiosa ansiedad; a pesar de la herida del brazo que, lentamente, le estaba haciendo perder el conocimiento…

	A pesar de todo ello, Jean no lloraba por eso.

	Lloraba por Dean, solo en aquel lugar, lejos de su vida en los establos del viejo Werner, tan lejos de Blackwood; lloraba por haberlo tenido que abandonar a su suerte, condenándolo seguramente a una muerte que no merecía; lloraba porque no había sido capaz de devolverle a ese animal todo lo que había hecho por ella sin pedir nada a cambio, salvo comida y agua, y, en definitiva, lloraba porque Dean no era solo un caballo para ella, sino también, al mismo tiempo, el último recuerdo que le quedaba de los que, probablemente, habían sido los mejores días de su vida desde la muerte de Arnold y Jaycen.

	Otro recuerdo más que se perdería en el arrebol de su ocaso.
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	—¿Ves eso, chico? —susurró Dex, acariciando el cuello de Ben y alisando su hermoso pelaje oscuro. El caballo emitió un sonido de placer y complicidad, levantando ligeramente el cuello, respondiendo al anciano que observaba el horizonte con orgullo nostálgico—. Estamos en casa.

	Blackwood languidecía a sus pies, extendiéndose más allá de la vista. Enormes columnas de humo salían de las chimeneas de sus fábricas y se entrelazaban con los fulgores dorados que proyectaban los rascacielos. El Árbol Negro emergía desde la parte vieja de la ciudad como un amenazador e imperecedero guardián de la urbe, vigilando su historia. Dex no pudo evitar estremecerse, sintiendo un escalofrío que recorrió su espalda y alivió el dolor de la edad, el mismo que sentía en su alma. El sol estaba poniéndose, condenando a Blackwood al sino de su leyenda: la oscuridad. Recordándole, de alguna manera, que aquel orgullo que había sentido —nostálgico o no— era tan solo un breve espejismo en la realidad de Dex.

	Estaba allí por un motivo, pero no era para sentirse orgulloso.

	Dex descendió los cerros de Sandwest y enfiló el sendero hacia la entrada oeste de la ciudad. Todavía quedaban algunos campos y huertos útiles en las afueras, aunque cada vez eran menos. Algunos hombres fornidos y otros menos afortunados y más avejentados, doblados por el esfuerzo y el duro trabajo del campo, se afanaban en recoger los aparejos desperdigados por la zona. Avanzó hasta alcanzar la frontera de la periferia. Entonces, comenzaron a aparecer casas; al principio, modestas, pero, poco a poco, las calles se fueron ensanchando y agrandando, iluminándose al mismo ritmo que el sol de ceniza se consumía en el cielo y las primeras estrellas asomaban su brillante cabecita con timidez. El Árbol Negro, impertérrito, seguía rasgando el horizonte con su enorme y oscuro tronco, ajeno a las miradas de desprecio de los rascacielos del centro. Sus ramas, como gruesas y alargadas extremidades de inquietante naturaleza, parecían guardar tenebrosos presagios al abrigo de la noche. Su altura se iba haciendo mayor con cada pisada de Ben, aproximando a Dex a un destino difuso. Es curioso, ¿verdad? Te pasas la vida en un lugar, conociendo todos sus rincones, todos sus misterios, todos sus secretos, pero un golpe del azar, una mala decisión y una rubia con dos rifles hacen explotar tu mundo y convierten tu hogar en tu propia cárcel.

	«Diablos, chica», pensó Dex sin poder evitar una sonrisa.

	Se sentía extrañamente decepcionado. Hubo un instante, cuando pasaba el invierno en Eastcrook junto a Jean, que imaginó su regreso a Blackwood. Un regreso triunfal y épico, como el de los cuentos y las historias. Se imaginó entrando en la ciudad a lomos de su caballo, con Jean a su lado, arrastrando el carro que llevaría la Gatling, dispuestos a ser ellos quienes dieran el golpe sobre la mesa, ofreciendo su dignidad, su reputación, su alma, a cambio de hacer lo correcto, de devolver la ciudad a su gente.

	Pero no fue así.

	Iba a lomos de su caballo, pero Jean no estaba. Y tampoco la Gatling. Nadie reparaba en su presencia. Nadie lo señalaba, o lo alentaba, o se sentía inquieto o temeroso, o incluso lo despreciaba a su paso. Tan solo era un viejo más cabalgando por la ciudad, quizás recordando otros tiempos. Sin embargo, esto no pilló a Dex por sorpresa. Había terminado aceptando que la vida no tiene nada de especial y que, a menudo, la imaginación es una terrible enemiga. Nos hace creer que ocupamos un espacio importante dentro de la eternidad y niega la vacía objetividad de la existencia.

	Torció a la izquierda, desembocando en una urbanización muy similar a la suya, pero en otro costado de la ciudad. El disco solar estaba ya prácticamente apagado, así que Dex se guio por la tenue iluminación de las farolas, que proyectaban sombras afiladas sobre la calzada. Apenas había una decena de personas en la calle. Aquel era un sitio tranquilo, nada que ver con los barrios obreros más allá del Distrito Financiero, la lujosa vorágine del centro o los oscuros callejones de la Ciudad Vieja.

	Un sitio ideal para el comisario de Blackwood.

	No recordaba con exactitud cuál era la vivienda de John Claymore, porque solo había estado un par de veces antes. Conocía el barrio, la zona, la calle; con eso era suficiente. Teniendo en cuenta que la jornada laboral en Blackwood acababa de terminar, Dex suponía que el comisario no tardaría mucho en aparecer por allí. Solo debía ser paciente. Dex era de los que se esforzaban por hacer las cosas bien y, si había podido esperar tres meses alejado de su hogar junto a una desconocida de gatillo fácil y emociones inestables, sería capaz de esperar lo que hiciera falta al comisario Claymore.

	Se apeó del caballo, agasajó a Ben cariñosamente por su trabajo y encendió un cigarrillo. Quince minutos después, un vehículo dobló la esquina y se aventuró hacia la urbanización. Los faros delanteros destellaron con violencia, cegando a Dex, que se puso una mano en la frente para no perder de vista al conductor del coche. El ruido del motor se apagó en seco frente a una de las casas de color pastel que poblaban la zona. El silencio volvió a reinar en la calle, esculpido a veces por el eco de alguna conversación lejana o el susurro imperceptible de los insectos en los jardines.

	Una figura bajó del coche. Era alto, tenía la espalda ligeramente encorvada y portaba un sombrero de color beige, a juego con la indumentaria oficial de la policía de Blackwood. Llevaba un arma sujeta al cinto. Un revólver. Cuando se quitó el sombrero, su escaso pelo dotaba al cráneo de un aspecto similar al de una herradura, con la pulcra coronilla destellando bajo la luz de los faroles que iluminaba la entrada de su hogar.

	Dex sonrió. «El maldito John Claymore», pensó.

	Lo imaginó dejando su uniforme de malas maneras, en cualquier lugar, cambiándolo por ropa más cómoda, quizás sirviéndose un whisky o abriendo una cerveza. Su mujer, Tessa, había muerto hacía unos años. No habían tenido hijos, a pesar de la insistencia de ella. Claymore siempre dijo que no estaba preparado para ser padre, que no quería traer un hijo al mundo para que, el día menos pensado, un criminal terminara con su vida y entonces aquella criatura de Dios viviría el resto de su vida con la venganza destruyendo sus recuerdos y el peso de la orfandad doblando su espalda. Dex no lo culpaba. Opinaba lo mismo, hasta que Nadia se cruzó en su camino y cambió sus planes. Del resto se había encargado la vida.

	Dejó pasar unos minutos y, entonces, acarició nuevamente a Ben y se puso en marcha, rumbo al hogar de Claymore. Se agachó junto al vehículo para evitar que el comisario lo viera a través de la ventana. Sus rodillas respondieron con un sonoro crujido que le hizo cerrar los ojos y ahogar un grito. Asomó ligeramente la cabeza por encima de la chapa metálica del coche y observó. La luz en el interior resplandecía como metal dorado. Pudo adivinar el contorno de la figura de su antiguo compañero —su antiguo jefe, en realidad— gracias a las sombras proyectadas en la pared.

	Miró a ambos lados de la calle y comprobó que no había nadie que pudiera alertar de su presencia o levantar sospechas. Necesitaba tener una conversación a solas con el comisario, sin nada ni nadie que los interrumpiera. Debía poner todas las cartas sobre la mesa si quería salirse con la suya, y estaba decidido a continuar con aquello, con o sin Jean.

	«Jean», musitó en su mente.

	El viejo suspiró, recordando a la mujer. Recordó su incomodidad al principio, su silencio durante las primeras semanas de convivencia en Eastcrook; recordó lo asombroso que era verla entrenar, simulando disparos imaginarios a objetivos invisibles; recordó lo terriblemente refrescante que era volver a tener una mujer en su vida, a pesar del tormento que portaba en lo más profundo de su desgarrado corazón; recordó el miedo que sintió al ver cómo asesinaba a aquellos tres salteadores, cómo temblaba la mano de la joven, llena de ira, de rabia, de furia, una violencia desmedida sentenciada por la turbia sonrisa que nubló el rostro de Jean cuando agujereó la cara de uno de los hombres con un cuchillo de caza; recordó el orgullo que sintió cuando parecía que estaba intentando cambiar, hacer mejor las cosas, seguir sus advertencias y sus consejos, en definitiva, entender cuál era su lugar en el mundo, las cosas buenas que podía hacer con los dones que le había entregado el Señor, cuando sus manos no temblaban y su cruel sonrisa era sustituida por una sincera; recordó la decepción que sintió cuando aquellos inocentes cayeron víctimas de su locura, de los traumas de la mujer a la que arrebataron su vida, a la que condenaron a aquella existencia; recordó la traición al conocer la verdad; recordó la inexplicable culpabilidad que lo asoló cuando descubrió que fue Nadia, la mujer de su vida, la que provocó todo aquello, la que había unido sus vidas buscando cerrar las heridas de un pasado que no dejaba de asfixiarlos, de someterlos, y recordó, finalmente, la tristeza que sintió tras hablar con Shasto aquella noche estrellada, en la soledad de las tinieblas, cuando entendió que, pese a todo, la necesitaba, la seguía necesitando.

	Sacó fuerzas de flaqueza rumiando todos aquellos pensamientos y, con un nuevo crujido de sus rodillas, con el dolor de la espalda atenazándole los músculos, se atrevió a dar los pasos necesarios hasta alcanzar el portón de la entrada. Con la mano levantada en un puño y los nudillos a punto de golpear la puerta, Dex sonrió.

	Aporreó la madera con tres golpes fuertes y seguros. Se quitó el sombrero, lo depositó en el suelo —frente a la puerta— y se movió con rapidez para esconderse en uno de los laterales de la vivienda. Colocó su espalda contra la estructura y esperó, aguantando la respiración.

	—¿Quién es? —pudo escuchar desde el interior de la casa.

	Dex guardó silencio.

	—¿Quién es? —vociferó nuevamente Claymore.

	Dex no respondió.

	En su lugar, se movió lentamente para dar la vuelta al hogar del comisario, la espalda todavía pegada a la fachada. Al doblar la esquina y llegar a la parte de atrás de la vivienda, escuchó cómo el portón de la entrada se abría. Dex, por su parte, hizo lo propio con la puerta trasera.

	Una sobrecogedora oscuridad le dio la bienvenida. Más allá, en el pasillo, se recortaba la sombra de John Claymore. Tenía la pistola desenfundada, colgando en una de sus manos. En la otra portaba el sombrero de Dex. El comisario anduvo despacio y encendió la luz de la cocina, encontrándose con su viejo compañero de armas.

	—Lo sabía —dijo Claymore con irónica amargura.

	—¿El sombrero?

	—Nadie lleva uno que esté tan sucio —respondió el comisario, sonriendo y bajando su arma—, solo tú.

	Los dos hombres se miraron con respeto, en silencio. Fue Claymore quien volvió a romper el hielo con una carga de tristeza en la voz:

	—¿Qué has hecho, Dex?

	Dex suspiró, un suspiro largo y prolongado.

	—No lo sé, Claymore.

	El comisario le dio la espalda y hurgó en la nevera. Le tendió una cerveza a Dex, que la aceptó sin pensar. Ambos abrieron sus bebidas. El sonido del gas liberándose de su encierro cortó el silencio que separaba a los dos hombres. Claymore levantó su botella. Dex lo observó durante unos segundos, manteniéndole la mirada. Finalmente, amagó una sonrisa y levantó la suya.

	—Me alegro de verte, viejo amigo —saludó el comisario con sinceridad.

	—Me gustaría poder decir lo mismo —reconoció Dex—, pero no creo que mi regreso a Blackwood te vaya a facilitar las cosas.

	Los dos bebieron en silencio, sin dejar de mirarse el uno al otro, midiéndose en la distancia.

	—En serio, Dex, ¿por qué lo hiciste? ¿Por Nadia?

	Tardó unos segundos en contestar, ahogando su mirada en la cerveza y tratando de recordar lo que sintió los días posteriores a la muerte de Nadia. Entonces, se encogió de hombros y respondió:

	—Al principio creía que sí, que lo hacía por ella. Pero lo cierto es que, en este tiempo, he descubierto que realmente lo hice por mí. Me lo debía, ¿sabes? Me he pasado toda la vida escondido, esperando que sucediera un milagro que no dependía de mí. —Hizo una pausa—. Cuando Nadia regresó a mi vida, lo hizo de la única forma que jamás imaginé. Entonces, pensé en todo lo que perdí, en todo lo que no dije, en todo lo que no hice, y llegué a la conclusión de que nunca busqué la verdad porque siempre estuvo delante de mis ojos, pero no me atrevía a aceptarla. Para entonces, la vida ya se me había escurrido entre los dedos.

	—No has tenido una mala vida.

	Dex rio con amargura antes de volver a hablar.

	—Verla colgada del Árbol Negro me hizo pensar que el único misterio que no he resuelto es justamente el único que tiene que ver conmigo. Es irónico, ¿verdad? Me paso la vida resolviendo la de los demás, pero soy incapaz de ayudarme a mí mismo.

	—En eso consiste ser policía, Dex. Pero Santino no es culpable; de eso, no.

	—No fue culpable de que ella me abandonara, pero sí de que ella terminara así. De que Blackwood haya terminado así. —Dex abrió los brazos y encogió los hombros—: Esta es mi venganza.

	El comisario asintió en silencio.

	—¿Qué haces aquí, Dex?

	—Dejémonos de juegos, Claymore, sabes perfectamente por qué estoy aquí. Quiero hablar con él.

	—¿Qué esperas conseguir con eso? ¿La verdad?

	—¿No me has escuchado? Puede que antes quisiera la verdad, pero ya no; ahora conozco mi verdad y solo quiero mi venganza.

	—Vamos, Dex —musitó Claymore, decepcionado—. No va a aceptarlo, ya sabes cómo es. No va a jugársela contigo ni con nadie, por muchas ganas que tenga de devolvértela.

	—Yo no le he hecho nada —gruñó Dex.

	—¡Ah, claro! —exclamó el comisario, abriendo los ojos con expectación y curiosidad—. El Fantasma de Blackwood. ¿Cómo es?

	—Seguramente, la persona más increíble que he conocido en mi vida.

	—Todavía no me creo que sea una mujer.

	—Sí —admitió Dex, sin evitar una sonrisa—, también pensé eso la primera vez. Pero si la vieras usar un rifle opinarías como yo.

	—Una mujer —repitió Claymore, como si fuera algo imposible.

	—De carne y hueso.

	—¿No te resulta paradójico? Él te arruina la vida con una mujer y tú se la arruinas con otra.

	—No te equivoques, Claymore. No fui yo quien creó al Fantasma de Blackwood. Santino se cavó su propia tumba arruinando la vida de Jean, de la misma forma que Nadia se cavó la suya cuando se casó con él. Jean solo busca su venganza, igual que yo.

	—Dos lobos peleando por el mismo trozo de hueso.

	—Todos somos perros domesticados cuando esa chica se pone a disparar. Y lo hará, Claymore. Confía en mí. Tarde o temprano, vendrá aquí, y ya puedes rezar para no cruzarte en su camino.

	Claymore dejó su botella de cerveza en la encimera y se llevó una mano al mentón.

	—¿No ha venido contigo?

	—Hemos tenido nuestras… —Dex tragó saliva, apartando la mirada y recordando brevemente el tiempo junto a Jean— diferencias.

	Se llevó la mano al cinto, desenfundó el Colt 45 de su padre y sacó una bala de la cámara, posándola sobre la mesa de la cocina. El comisario clavó sus ojos en el proyectil plateado que despedía el aroma de la pólvora y la promesa de la sangre.

	—Hace unos meses —continuó Dex— le dije a Santino que tenía una bala que llevaba su nombre. Dile que la sigo teniendo.

	—No va a funcionar.

	—Dile que le espero en el Árbol Negro, cuando se ponga el sol. Si tiene el valor suficiente, el coraje que yo no he tenido todos estos años, vendrá. No me importa que venga solo o acompañado. No pretendo sobrevivir a esto; no lo deseo, de hecho. Estoy cansado, pero quiero darle su merecido —sentenció, señalando la bala que yacía sobre la mesa.

	—Dex, esto es una locura. Para Santino no significas nada, aunque para ti él lo signifique todo. ¿No lo entiendes?

	—Una bala —repitió Dex—, con su nombre. En el Árbol Negro, al atardecer. Si, como dices, esto no significa nada para él, no te preocupes: yo haré que cobre significado.

	—¿Y si pierdes? ¿Y si él no se presenta y, a pesar de ello, te matan?

	Dex se encogió de hombros.

	—Ya lo he perdido todo, así que ahora solo puedo ganar. —Sonrió, pensando en Jean—: Además, si no lo mato, el destino que le espera a Santino es mucho peor; muchísimo peor, te lo aseguro. Si ella lo ha hecho con inocentes, qué no le hará al hombre que asesinó a su familia.

	Apuró la cerveza de un trago y golpeó con el culo del vidrio la mesa, haciendo que la bala cayera al suelo. Esta rebotó, quedándose a los pies de Claymore. El comisario la miró, se agachó y la recogió.

	—Me has dado tu palabra, Claymore. Cuento con que le harás llegar mi mensaje.

	—¿Cuándo te he dado yo mi palabra? —inquirió el comisario, arrugando el entrecejo.

	—Me debes una.

	—No te debo nada.

	—¿Quién debió ser el sheriff de Blackwood cuando murió el viejo Matt? ¿Quién rechazó su puesto y permitió que lo fueras tú?

	—Yo nunca te pedí nada, Dex.

	—Me lo debes.

	—No te debo una mierda —discutió Claymore, cabreado—, pero te doy mi palabra de que hablaré con Santino si te largas de una maldita vez.

	—¿Seguro? —dudó Dex, entrecerrando sus ojos.

	Claymore lo miró con gravedad; entonces, soltó una carcajada.

	—En esta ciudad corrupta, mi palabra todavía sigue significando algo —dijo Dex— y sé que la tuya también.

	Se acercó hasta el comisario, le quitó el sombrero que aún colgaba de su mano y se lo caló en el cráneo. Acto seguido, sin despedirse, salió por la puerta trasera, por la misma que había entrado, al abrigo de la noche de Blackwood que transportaba el aliento de la venganza.
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	John Claymore suspiró, agachó la cabeza y masculló para sí mismo:

	—¿Qué demonios estoy haciendo aquí?

	La Mansión Belladona se recortaba delante, adusta, esbelta, coloreada de un rojo desgastado, iluminada por el sol del amanecer que rebotaba contra las enormes vidrieras y coronada por cuatro torreones en los que el comisario atisbó la sombra de los siervos del Don vigilando el horizonte.

	El hogar de Santino Calamonte.

	Tres alturas, diez habitaciones. Un enorme y lujoso salón reinaba en la planta baja, con largas alfombras recorriendo la madera labrada del suelo como serpientes del desierto. El despacho del Don quedaba en el tercer piso, decorado con altas estanterías repletas de libros —que probablemente nunca leyó— y varias bestias de caza colgando de sus paredes —que probablemente nunca cazó—. Una cocina anexionada al salón lucía un tamaño muy por encima de la media de los hogares de Blackwood. Y un gigantesco jardín culminaba la vivienda de ensueño del hombre más poderoso del Oeste.

	—Maldita sea, Claymore, ¿qué estás haciendo aquí? —repitió el comisario, golpeando el volante de su coche con ambas manos.

	El vehículo respondió inmediatamente con un suave giro de sus ruedas, haciendo traquetear el camino empedrado bajo sus neumáticos y obligándolo a aferrar con más fuerza el volante. Conforme avanzaba, observó que los matorrales de belladona que antaño adornaban el paseo de la entrada se habían marchitado. Ahora, languidecían exhaustos, asfixiados bajo un sol abrasador, cada vez más radiante y peligroso mientras se iba acercando la canícula. «No llegarán al verano», pensó Claymore. «Con suerte, Santino tampoco lo hará». Quizás aquellos arbustos presagiaban el final del hombre que había desvalijado su ciudad mientras el comisario y sus hombres hacían la vista gorda a cambio de un cuantioso soborno, mirando hacia otro lado con una mano a la espalda y deleitándose con el tintineo de las monedas sobre sus palmas.

	Pensó en Dex. Se sintió agradecido por no haber sufrido el abandono femenino que destruyó su vida, afortunado por haber tenido a Tessa a su lado y no haberse dedicado a pasar los últimos cuarenta años de su vida buscando sombras en la oscuridad. Pero, al mismo tiempo, se sintió orgulloso de que fuera uno de sus compañeros, un buen hombre, un ciudadano de la Blackwood original, el que decidiera plantar cara al hombre del traje; aliviado, de alguna manera, por no tener que ser él quien se jugara el pellejo. A fin de cuentas, ¿qué sentido tenía hacer eso? Sabía que ni los vecinos de la ciudad ni nadie de la comisaría —y mucho menos las próximas generaciones— recordarían el nombre de Dex Mountain. Ese viejo cascarrabias moriría por nada, como tantos otros antes que él, creyendo que una causa noble justifica una vida, a sabiendas de que cualquier gesta, si no es infame, se olvida antes incluso de que el cadáver de uno comience a descomponerse bajo la fría tierra de aquella despiadada región.

	Y, en última instancia, también se sintió terriblemente triste al saber que su visita a la Mansión Belladona —cuyos escalones de la entrada comenzó a subir tras dejar el coche aparcado junto a la fuente ornamentada con tres sirenas que lanzaban obscenamente agua a través de sus pechos— no tendría ningún resultado favorable para Dex. Se lo había intentado explicar, pero había sido imposible. Santino no se jugaría la cabeza si corría el mínimo riesgo de perderla. El Don no era un hombre del Oeste. Era astuto, no valiente; era tramposo, no orgulloso; jugaba con sus opciones, no con sus agallas. Jamás se enfrentaría en un duelo a muerte si no estaba amañado.

	Resignado, Claymore cogió la pesada aldaba con forma de hoja —«por qué todo tiene que parecerse a algo en este maldito sitio», se preguntó— y golpeó el gran portón de la entrada haciendo un ruido similar al de una iglesia. Esperó unos segundos, pensativo, nervioso, creyendo que quizás no había llamado lo suficientemente fuerte. Cuando fue a aporrear por segunda vez, un hombre trajeado abrió las puertas de la Mansión Belladona. Un enorme pasillo, iluminado por el brillo azulado del sol de la mañana, quedaba a su espalda. De las paredes colgaban unos grandes cuadros en los que se adivinaban desconocidos parajes soleados repletos de olivos.

	—Pase, comisario —dijo el hombre alegremente. Era un tipo joven, de altura media, bigote bien recortado, mirada risueña y una sonrisa entrañable. Raro de ver en el entorno de Santino. «Durará poco», pensó Claymore—. El Don lo ha visto venir por el camino principal, está desayunando en el jardín. Espero que traiga usted buenas noticias. Llevamos esperándolas un tiempo y… el jefe no es una persona impaciente, pero… En fin. Ya sabe.

	—¿Cuándo ha significado «buenas noticias» que el comisario de la ciudad visite tu hogar, muchacho? —gruñó Claymore de malas maneras.

	El hombre se encogió de hombros y lo guio por el pasillo. Después, torcieron a la izquierda —antes de llegar a las cocinas— y dejaron atrás el gigantesco salón amueblado con unos butacones colocados frente a una hermosa chimenea de ladrillo, una enorme tabla de caoba rodeada de sillas del mismo color y calidad, un sofá de varias piezas desgastado por el uso y las exuberantes alfombras que se extendían por toda la sala, sucediéndose unas a otras como un infinito mar de tapetes en un vasto océano de opulencia. Claymore evitó pensar en lo que costaría todo aquel mobiliario. Cruzó una puerta lateral y salió a la terraza, al otro lado ya del muro blanco que amurallaba y protegía la vivienda de Santino.

	Un enorme jardín de laberínticas formas, extremadamente bien cuidado, se extendió ante sus ojos. Estaba infestado de hombres trajeados con subfusiles compactos y automáticos al hombro. Los esbirros del Don se movían por la extensión con paso militar, observando cualquier indicio de irregularidad, vigilando los distintos accesos a la Mansión Belladona, como si esperaran que en cualquier momento pudiera suceder algo que pusiera en riesgo sus vidas. O, mejor dicho, la vida del señor Calamonte.

	Santino esperaba resguardado en una terraza improvisada, bajo un tejadillo ornamentado con motivos naturales donde descansaban unos mullidos asientos en torno a una mesa de cristal. Sobre ella, cuidadosamente colocadas, dormitaban jarras con varios zumos y otra de leche, además de una cafetera por cuya boca emanaba un fuerte y delicioso aroma a café recién hecho que hizo salivar al comisario. Pastas, fruta y una bandeja de chocolates de distintas tonalidades culminaban el desayuno. Un derroche de lujo casi insultante, una exhibición del nivel de bienestar que allí se respiraba, no al alcance de todos los bolsillos. Sin embargo, a Claymore no lo conmovió. El dinero había dejado de importarle. Habría dado todo el dinero que Santino poseía por poder disfrutar de un día más junto a Tessa, solo uno.

	—Buenos días, comisario —saludó Santino. Apreció el tono sarcástico en la voz del Don y eso no le gustó nada. Estuvo a punto de torcer el gesto, orgulloso, pero se corrigió rápidamente. No quería problemas. A esas alturas, lo mejor sería mantenerse en la indiferencia. Santino señaló la mesa de cristal, mostrándole el festín de cuervos que reposaba sobre ella—: Sírvete algo, viejo amigo. Ya sabes que estás en tu casa.

	—No, gracias.

	—Vamos, comisario. —Otra vez ese maldito tono—. No te quedes sin probar nuestro café. Viene directamente de mi tierra, ¿lo habías probado antes? —Claymore negó con la cabeza, mirando la humeante cafetera que expulsaba aroma en su dirección—. No tienes excusa, entonces. Debes probarlo, me lo agradecerás después.

	El Don se levantó, asió la cafetera y sirvió media taza de un líquido negro que desprendía un olor tan natural y poderoso que Claymore pareció rejuvenecer. Cerró los ojos y aspiró, abriéndolos justo en el momento en el que Santino le ofrecía la taza con una sonrisa triunfal. «Siempre gana», pensó el comisario. «No importa cuál sea la contienda, el Don siempre se sale con la suya».

	Santino volvió a recostarse en su asiento y señaló otra silla libre para que Claymore hiciera lo propio. El comisario lo hizo, sin dejar de observar el jardín, sosteniendo la taza con ambas manos para disfrutar del calor que emanaba del recipiente. Le dio un sorbo. Sabía incluso mejor de lo que olía. Volvió a cerrar los ojos y sintió la suave brisa del viento de la mañana acariciando su rostro, moviéndole ligeramente el poco pelo que le quedaba. Sí, tuvo que admitir, aquello definitivamente era vida. Podía llegar a acostumbrarse, por mucho que odiara al hombre que tenía delante. ¿Quién podía culparlo? El que vive en esas condiciones siempre hará lo que sea necesario para mantener sus privilegios, incluso si tiene que destruir una ciudad entera por el camino, como era el caso.

	—¿A qué debo tu visita, Claymore?

	El comisario salió de su ensimismamiento y tragó saliva.

	—Traigo noticias. —Santino lo miró con interés y una ligera expresión de sorpresa—. Malas noticias —matizó el comisario sin dejar de observar al Don. Este arrugó la frente y entrecerró los ojos—. Dex Mountain ha regresado a la ciudad.

	—¿Has hablado con él?

	—Sí.

	—¿Y por qué no lo has traído? —gruñó el Don, furioso.

	—No vendo a los míos, Santino. Ya lo sabes.

	—No te confundas, Claymore. Soy yo el que dice quién está en tu equipo y quién deja de estarlo. ¿Te recuerdo quién paga tu sueldo y el de la mayoría de tus hombres?

	—No te confundas tú, Santino. Nos pagas para que hagamos la vista gorda con tus negocios, pero para hacer el trabajo sucio ya tienes a esos —dijo el comisario, señalando a los hombres armados que deambulaban por el jardín.

	El rumor del viento sacudió el mar verdoso de los grandes y cuidados matorrales del jardín que formaban el laberinto. Un par de hojas secas de belladona se movieron por el suelo de la terraza, agitándose y meciéndose al compás del aire.

	—¿Qué quería ese vejestorio? —rompió el silencio Santino—. ¿Para qué ha vuelto a Blackwood?

	—Ha vuelto por ti, ha vuelto para matarte.

	Santino resopló. Del bolsillo interior de su americana sacó una pitillera de plata grabada con dos revólveres cruzados y encendió un puro. Aspiró la primera calada y lanzó volutas de un humo denso y oloroso que hizo arrugar la nariz al comisario.

	—Y todo porque le robé su chica hace cuarenta años. ¡La madre que me parió! Los hombres del Oeste estáis mal de la cabeza.

	—Nunca te he preguntado cómo sucedió aquello, Santino. ¿Cuándo os conocisteis Nadia y tú? ¿Cómo? ¿Por qué se fue contigo? Ella estaba muy enamorada de Dex por aquel entonces.

	—Otro que me viene con la misma historia.

	—¿Otro?

	—Ese niñato de Yellowrock, el que se largó diciendo que había dado con ellos y todavía no ha vuelto —explicó el Don con desprecio—. Supongo que se lo habrán cargado, teniendo en cuenta que Dex y esa zorra que lo acompaña han vuelto a la ciudad.

	—Dex ha venido solo.

	—¿Solo? —inquirió el Don, sorprendido.

	Claymore se encogió de hombros.

	—No sabe dónde está el Fantasma de Blackwood —se limitó a decir.

	Santino se levantó. Mordió el puro con furia, aferrándolo con los dientes. Parecía a punto de partirlo por la mitad. Se llevó las manos a la espalda, entrelazándolas, y caminó lentamente hasta el borde de la terraza, observando el jardín, auscultando a sus hombres, desviando la mirada de un lado al otro, como si creyera que aquella mujer, aquel Fantasma, pudiera aparecer de la nada en cualquier momento y arrancarle la vida de un disparo. Claymore notó su miedo y no pudo evitar sentirse tremendamente feliz, extraordinariamente reconfortado. Se regodeó en su miedo. Por una vez en toda su vida, don Santino Calamonte parecía perder el control.

	—Lo que sí me ha dicho Dex Mountain es que ese Fantasma es uno de los peores forajidos que se han visto nunca en el Lejano Oeste, casi una leyenda del Viejo Mundo —mintió para asustarlo todavía más. Las pocas referencias reales que tenía sobre la mujer eran vagas e imprecisas. Apenas sabía nada de ella, aunque todos parecían admirar lo increíble de su naturaleza—. Me ha contado que esa muchacha no descansará hasta matarte, y que ya viene hacia aquí. —Claymore cabeceó en dirección al jardín—: ¿Seguro que podrás defenderte con estos hombres?

	—Supongo que habrá sido Dex el que te ha revelado la verdad sobre el Fantasma, pero olvidas que es una sola mujer contra decenas de soldados bien entrenados y mejor pagados —dijo Santino, más para sí mismo que para el comisario—. No tiene ninguna oportunidad. A vosotros, los hombres del Oeste, os gustan mucho todas esas historias de forajidos y, a menudo, las leyendas no tienen nada que ver con la realidad.

	—¿Estás seguro? Se ha pasado el último año arruinando todos tus negocios en la ciudad, persiguiéndote en cada rincón de Blackwood, derrumbando tu empresa, poniendo en entredicho tu reputación. Nadie la vio en todo ese tiempo y, cuando la atrapaste, escapó y asesinó a una treintena de tus hombres. ¿Me equivoco? —Silencio. Claymore sonrió, satisfecho—. Diría que nada te prepara para lo que está por venir. Nada prepara a un hombre para la muerte, por mucho dinero y poder que atesore en sus manos.

	Santino se giró lentamente para mirarlo.

	—Ten mucho cuidado, comisario —amenazó, levantando el dedo índice a la altura de sus ojos—. Puede que tú no vendas a los tuyos, pero yo solo necesito hacer un gesto con la cabeza para que los míos te sirvan de comida para perros.

	John Claymore volvió a guardar silencio, hundiendo su mirada en la taza de café, que ya se había enfriado sobre la mesa de cristal. La cogió y dio un pequeño sorbo. Tras haber perdido su calor, ya no parecía tan milagroso, tan exótico. Y lo mismo había pasado con el lugar. Puede que, después de todo, una vez rascas en la superficie de una vida de lujo, todo aquello sea como uno de los cuadros de la Mansión Belladona: un adorno que guarda algo de belleza para el que sabe apreciarla, un decorado que, pasados los primeros instantes, acostumbrado ya a la vista, no es capaz de ofrecerte nada más. Entonces empiezas a darte cuenta de que lo verdaderamente valioso es la vida de verdad, no la existencia de atavíos tras la que se esconden todas las mentiras.

	—¿A qué has venido realmente? —espetó Santino, regresando a su cómodo asiento, todavía dando largas chupadas al puro.

	—Traigo un mensaje para ti.

	—¿Qué mensaje?

	El comisario hurgó en los bolsillos de su abrigo y sacó una bala de revólver. La colocó cuidadosamente sobre la mesa de cristal, frente al Don. Reposaba de pie, como una amenaza silenciosa. Santino la miró fijamente durante unos segundos y, después, desvió la mirada hacia Claymore, interrogándolo.

	—Esta bala pertenecía a Dex Mountain —aclaró el comisario. Sonrió, recordando a su viejo compañero. Habían vivido buenos tiempos; duros, pero ciertamente gratos—. Colt 45, de su padre, herencia familiar. Lleva con él toda la vida. Lo he visto matar hombres con ese revólver en situaciones que jamás creerías, con disparos que solo podrías imaginar.

	—¿Pertenecía? —inquirió el Don, enarcando una ceja.

	Claymore se encogió de hombros.

	—Ahora lleva tu nombre.

	Volvió a guardar silencio y analizó el rostro del Don. Estaba pensativo, meditabundo. Lo vio rascarse la cabeza y el mentón, dar vueltas a su puro con la boca, con el filtro marrón ya humedecido de tanta saliva. Aquella visión repugnó a Claymore, que sintió un profundo desprecio hacia Santino, hacia sí mismo, por haberle permitido hacerse con Blackwood a cualquier precio, por haberle entregado las llaves de la ciudad como un vulgar enviciado, temeroso de perder la buena vida que tenía y de poner en peligro a sus seres queridos, a Tessa.

	Apretó los puños, rabioso, y dijo:

	—¿Sabes, Santino? Nunca te he dado un consejo, pero creo que no es un mal momento para empezar. Ya no tengo nada que perder. Mi mujer murió, la ciudad hace tiempo que nos dio la espalda y mis hombres, sobre todo los más jóvenes, me ven como lo que soy: un corrupto que escogió el camino fácil porque, en el fondo, solo soy otro cobarde más que se refugia a la sombra de los poderosos para no perder su estatus.

	Hizo una breve pausa.

	—Mi consejo es que te marches de la ciudad, Santino. No te queda nada aquí, lo has perdido todo. Los negocios, el respeto, el poder; incluso mucho dinero. Llevas meses encerrado en tu mansión, escondido, creyendo que el tiempo pondrá a cada uno en su lugar, tratando de convencernos a través de la prensa de que eres un mártir, una víctima del Fantasma de Blackwood y de las leyendas negras de la ciudad. Has intentado manipular a las Grandes Familias, asegurándoles que esta es una batalla entre vosotros y el Viejo Mundo, que ellos serán los siguientes, como si esas mentiras fueran a salvarte la vida. Pero te equivocabas, a los demás no les importa. La gente lleva cuatro meses sin saber nada del Fantasma. Ya nadie menciona su nombre, nadie habla de él.

	Santino hizo ademán de hablar, pero el comisario lo cortó con un tajante gesto de la mano.

	—Lo he visto antes —prosiguió Claymore—. Un criminal se pone de moda, comete decenas de crímenes y delitos y la gente lo convierte en la comidilla de la ciudad durante un tiempo. Cuando lo atrapa, cuando muere, cuando desaparece, su nombre perdura unas semanas en el aire, pero luego todo vuelve a la normalidad y ya nadie parece recordar quién era, qué hacía o cuánto peligro suponía para sus vidas. No hay nada como el olvido, ¿sabes? Es el motor del mundo. Con el Fantasma ha pasado exactamente lo mismo. Esconderte aquí no ha servido de nada. Dex ha regresado a la ciudad, ella está en camino y ni tú, ni tus hombres, ni tampoco nosotros, vamos a poder salvarte. Estás solo, Santino. Por eso deberías abandonar la ciudad. Deja Blackwood y márchate del Oeste. Escóndete en otra parte. Este país es muy grande. Con suerte, ella no podrá encontrarte allá donde vayas. Eres un tipo con recursos, sabrás salir adelante.

	Había ido inclinándose hacia delante conforme hablaba, así que volvió a recolocarse en la silla. Tenía la boca seca, por lo que hizo de tripas corazón y dio un sorbo al gélido café, torciendo el gesto al notar su temperatura. El Don lo miró con desprecio, altivo. Lo vio lanzar el puro al suelo de la terraza y apagarlo a pisotones. Entonces, entrelazó las manos y colocó los brazos sobre la mesa, con los antebrazos pegados al cristal.

	—¿Has terminado ya, comisario? ¿Ese es el mensaje que te ha dado Dex Mountain para mí?

	—No, ese es el consejo que te doy.

	—No necesito el consejo de nadie, y mucho menos de un tipo como tú. El mensaje, vamos. No me hagas perder más el tiempo.

	Claymore se encogió de hombros y recitó, resignado:

	—En el Árbol Negro, al atardecer. Tú y él, si todavía te queda honor.

	—Ya puedes largarte, comisario.

	«Perfecto», se dijo a sí mismo, levantándose lo más rápidamente posible. Dio la espalda al Don, deseando marcharse de la Mansión Belladona cuanto antes.

	—Que tenga un buen día, señor Calamonte.

	 

	Santino volvió a ponerse de pie, con las manos entrelazadas en la espalda y la vista perdida en el horizonte. En el laberíntico jardín, sus hombres —ahora convertidos prácticamente en soldados— paseaban con los subfusiles en la mano y la mirada alerta, pendientes de cada movimiento del exterior.

	Tragó saliva y sintió el regusto amargo de la sequedad en su boca. Torció el gesto. Llevaba ya dos cafés y se acababa de servir el tercero. Todavía no se había acostumbrado a la intranquilidad que lo perseguía desde hace meses. Tras la visita del comisario, intentó distraerse leyendo la prensa o paseando por el jardín, pero fue imposible. Solo era capaz de sentir inquietud, desazón y angustia, una amenazadora sombra que se agitaba como una bandera al viento, moviéndose lentamente sobre él y susurrándole al oído palabras de muerte.

	Pensaba en ello cuando, de repente, la puerta del comedor que da acceso a la terraza se abrió y apareció por ella Michael. Elegante y digno, con su arreglado traje de dos piezas y el pelo encerado y peinado hacia atrás, la raya muy marcada en el costado izquierdo del cráneo. Su semblante, seco y austero, inalterable, siempre controlando los músculos de su rostro, como si fuera a perder aquella naturaleza fría, inteligente y taciturna de un momento a otro.

	—No parece muy contento, jefe —apreció Michael—. Me ha hecho llamar, ¿qué quería?

	—Dex Mountain —gruñó Santino, como si eso explicara todo.

	El Don sacó la pitillera y encendió uno de sus puros. El segundo que se fumaba hoy. Tres cafés y dos vegueros. «No me extraña que esté nervioso», pensó Santino con resignación.

	—Ha vuelto a la ciudad —continuó el Don— para retarme a un duelo, al atardecer, en el Árbol Negro. Parece que al final sí nos hemos convertido en hombres del Oeste, como siempre decías. Tenías razón.

	—Suelo tenerla, pero eso no significa que me guste.

	Santino asintió con amargura, perdiéndose de nuevo en el edén verdoso de la Mansión Belladona. Sus hombres, hormigas armadas moviéndose a paso militar, lo hacían sentir más seguro. Y, a pesar de ello, no eran suficientes para apaciguarlo. Algo lo oprimía por dentro, pero ¿qué era exactamente? No era capaz de describirlo con palabras; sencillamente, estaba ahí, torturándolo, empequeñeciéndolo. Odiaba esa sensación. ¿Cuándo perdió las riendas de sus negocios y de su propia vida? ¿Cuándo se torció el camino recto que había construido? ¿Cuándo aflojó el peso de la bota que asfixiaba el cuello de Blackwood?

	—¿Te acuerdas cuando empezamos? —preguntó el Don, nostálgico.

	—Sí.

	—Eran buenos tiempos, ¿verdad?

	—Desde luego.

	—Apenas reconozco el mundo que nos rodea, con tanto cambio.

	—Es lo que tiene el progreso, jefe. Se puede sacar mucho beneficio económico de él, pero también tiene sus partes negativas. Una de ellas es que, cuando menos se lo espera, cuando le da la espalda, este lo acuchilla con las armas que usted mismo le brindó. Ha trabajado mucho para traer ese progreso a Blackwood, don Santino, no reniegue de él ahora.

	—Comido por mi propio monstruo —murmuró Santino con amargura.

	—No creo que haya creado usted un monstruo, jefe —matizó Michael, encogiéndose de hombros—. De hecho, debería estar orgulloso de lo que ha conseguido. Les ha dado un futuro.

	—No estaba hablando de ese monstruo, Michael. Además, no creo que el progreso tenga nada que ver con esto. Esto es algo personal, algo que está escondido en lo más profundo de esta tierra impía. La sacudí en el pasado, sin entenderla; la pisé despiadadamente sin apenas conocerla. Y ahora me está pagando con la misma moneda. Eso es lo que hace el Oeste, ¿sabes? Devolverte el golpe hasta equilibrar la balanza.

	—Se refiere al Fantasma de Blackwood.

	—¿Quién, si no?

	—Con el debido respeto, don Santino, creo que se equivoca. El Fantasma y usted no tienen absolutamente nada que ver. Esa mujer es habilidosa con las armas y ha sido un auténtico incordio para la Familia desde entonces, pero nada que no hayamos visto antes. Y siempre hemos salido victoriosos.

	—Eso es cierto.

	—Usted no tiene nada que ver con ella —insistió Michael—. A fin de cuentas, Santino Calamonte es una leyenda para este país. El Fantasma… Solo es eso, un rumor entre los árboles, un susurro en la noche, un símbolo en la oscuridad. Y solamente para Blackwood, nada más.

	Los dos hombres se sonrieron con complicidad. Santino se recostó en su cómoda silla aterciopelada y miró afligido a su hombre de confianza.

	—Agradezco tus palabras, Michael, pero llevamos demasiados años juntos. No hace falta que mientas para convencerme. Eres un tipo listo y sabes tan bien como yo que esa mujer está haciendo esto por venganza. ¿Qué otra cosa podría ser?

	—No lo sé, señor.

	—No —negó Santino, como si hablara consigo mismo—, solo puede ser venganza. Le hice algo, ¿sabes? Tuve que hacerle algo. Como te he dicho, no conocía este mundo descreído de Dios ni a sus irreverentes habitantes. Y, como suelen decir ellos, ahora estoy pagando el precio del revólver.

	—Piensa ir —concluyó Michael, comprendiéndolo.

	—Pienso ir —confirmó Santino.

	—Está cometiendo un error.

	—Otro más, entonces. Quizás el último.

	—Este puede evitarlo.

	—¿Cómo?

	—Tengo una idea.

	—Tú siempre tienes una idea.

	—Una buena idea

	—Siempre es una buena idea.

	Otra sonrisa de complicidad trató de restar gravedad al momento, aunque ambos sabían que era un instante crucial en sus vidas. Cualquier cosa que dijeran, cualquier cosa que hicieran a partir de ahora, podría suponer el principio o el fin de una era para la Familia.

	—No lo hagas, Santino —rogó finalmente Michael, desesperado.

	Santino lo miró, sorprendido.

	—¿Desde cuándo me tratas de «tú»? —inquirió el Don.

	—Desde que la vida de mi amigo está en juego.

	—Tengo que hacerlo.

	—¿Por qué?

	—Por orgullo —se limitó a responder. Hizo una breve pausa, pensativo—. Por respeto. —Otra pausa y otro pensamiento—. Y por no darle la satisfacción a ese viejo de que me vea como un cobarde.

	—¿Tanto te importa lo que piense de ti un anciano?

	—Antes, seguramente no —explicó Santino—; pero, cuando llegas a una edad, Michael, cuando sientes el aliento de la muerte en la espalda y los recuerdos comienzan a desvanecerse en tu memoria, entonces lo entiendes. Entiendes que lo único que nos llevamos a la tumba es el respeto de los demás.

	—Ese hombre no cambiará su opinión sobre ti por acudir al duelo, Santino. Vas a poner tu vida en riesgo por nada. No puedo permitirlo.

	—Puede que él no cambie su opinión sobre mí—reconoció el Don. Acto seguido, señaló hacia el jardín, hacia sus hombres armados—: Pero ellos sí. Y el resto de Familias, también. No quiero ser recordado como un cobarde, como un hombre sin honor.

	—A estas alturas, Santino, no necesitas ganar, solo sobrevivir.

	—Esto es la guerra. Y en la guerra se deben hacer sacrificios.

	—Una guerra no la gana el que más golpes da, sino el que menos golpes recibe. Al final, lo único que importa, lo único que cuenta, es el último hombre que queda en pie.

	Santino y Michael se miraron con seriedad, sopesando sus palabras.

	—Bien —comentó Michael con resignación—, por lo visto ya no tengo nada que hacer aquí. Así que, llegados a este punto, permíteme decirte que estás cometiendo una absoluta necedad.

	—¿Por qué?

	—Porque tu guerra no es con Dex Mountain, sino con el Fantasma de Blackwood. Te vas a jugar el pellejo con un amante despechado en lugar de gastar tus cartuchos en la verdadera batalla. —Hizo una breve pausa para dar el efecto necesario a sus siguientes palabras—: No puedes ganar la guerra con dos frentes abiertos, Santino.

	—No —reconoció el Don—, pero puedo intentarlo.

	—Y por estoy aquí, jefe. Para que ganemos la guerra.

	Santino sonrió y dijo:

	—Muy bien, Michael. Te haré caso.

	Michael no mudó el gesto, pero el Don apreció felicidad e incluso alivio reflejadas en sus ojos.

	—Prepara a los chicos —ordenó Santino—. Diles que esta locura del Oeste termina aquí.

	Despidió a Michael con un movimiento de su mentón, quien partió diligente a buscar a sus secuaces, seguramente a disponer y organizar todo lo necesario para lo que sucedería al atardecer.

	Recostado sobre el mullido asiento, el Don subió las dos piernas encima de la mesa de cristal y se agarró la nuca con ambas manos. Cerró los ojos y aspiró profundamente el aroma de la hierba tostándose al sol. Un grupo de mosquitos y abejas revoloteaba en torno a la belladona seca del parterre colocada junto al muro blanco que delimitaba su mansión con el exterior. Las flores se habían marchitado por culpa del verano, castigadas por el asfixiante y enfermizo sol del Oeste.

	El mismo sol que hoy, cuando se pusiera en lo alto, cuando se escondiera más allá de las montañas de Sandwest, cuando abandonara Blackwood, sería la tumba del condenado Dex Mountain.
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	—Cerveza.

	La voz de Dex apenas resonó en la ruidosa algarabía del salón de Max. Se apagó como la llama de una cerilla, opacada por el rumor incesante de la lluvia de vida que orbitaba a su alrededor. No es que hubiera mucha gente —lo típico en ese antro de la Ciudad Vieja—, pero los tres músicos negros que ensayaban al fondo, los cuatro jugadores de póquer de la entrada y los seis o siete hombres desperdigados por la barra, rumiando su bebida en solitario o dirigiendo comentarios velados no se sabe dónde, eran más que suficiente para un local tan modesto como aquel.

	Analizó la estancia con mirada ansiosa, buscando algo. O a alguien. Desistió rápidamente. Tras la barra, una mujer joven, más joven que Jean, se afanaba en sus tareas. Tenía una gran melena castaña que le caía por ambos lados de un rostro liso y perfilado, con un mentón pronunciado y el puente de la nariz orientado a la izquierda. Parecía exhausta, con la mirada perdida, como si no quisiera estar allí pero no tuviera más remedio.

	Dex hizo tamborilear sus nudillos arrugados sobre la barra para llamar la atención de la muchacha. Ella levantó la vista y lo miró, asustada y alerta; acto seguido, torció el gesto con resignación y se dispuso a atenderlo.

	—Cerveza —repitió Dex, imponiéndose al coro de voces.

	Observó a la joven pelear con el tapón de una botella, empujándolo hacia arriba. El corcho salió despedido hacia el suelo y ella se lanzó a buscarlo con desesperación y vergüenza. Dex no pudo evitar fruncir el ceño. Se inclinó por encima de la barra, asió la botella con impaciencia y se sirvió él mismo. Cuando la joven regresó con el tapón, vio que el anciano ya tenía el vaso lleno. Se limitó a encoger los hombros.

	—Oye, chica —le dijo Dex—, ¿hoy no trabaja Tom?

	—Sí, señor.

	—Y, ¿dónde está?

	—Ha salido a hacer unos recados.

	Dex gruñó. La muchacha negó enérgicamente con la cabeza, nerviosa.

	—Pero no se preocupe, señor —aclaró rápidamente—, no tardará.

	Como si respondiera a su llamada de auxilio, un hombre de mediana edad, con la tez morena y el pelo oscuro, se coló por un lateral de la barra y apareció ante ellos. Sonrió con dulzura a la chica, que respondió con otra, visiblemente agradecida por librarla de aquel cliente.

	—Ya puedes retirarte, Natt —ordenó el hombre.

	—Gracias, jefe —replicó ella, volviendo a sus quehaceres.

	Dex chasqueó la lengua y preguntó:

	—¿De dónde has sacado a esa muchacha, Tom?

	—Perdona —se disculpó Tom—, ¿tú quién eres?

	El hombre entrecerró los ojos, tratando de escudriñar el rostro que se escondía levemente bajo el sombrero de fieltro de búfalo. De pronto, los abrió al mismo tiempo que entreabría la boca, dejando entrever unos dientes sucios y amarillentos.

	—¡No puede ser! —exclamó Tom—. ¡Eres Dex Mountain!

	Dex chistó, gesticulando con los brazos y mirando hacia ambos lados.

	—Baja la voz, ¿quieres? Se supone que no debo estar aquí.

	—¿Dónde has estado, Dex? Leímos en la prensa que te habías dado a la fuga después de intentar asesinar al señor Calamonte. ¿Por qué has regresado a Blackwood? Todavía te siguen buscando.

	—No te creas nada de lo que dicen, chico —replicó Dex, golpeando el antebrazo de Tom y sonriendo afablemente—. ¿Cómo está tu padre? La última vez que hablé con él no tenía buen aspecto.

	El rostro del camarero se ensombreció.

	—Mal —reconoció Tom—. Sigue igual, o peor. Esa enfermedad lo está devorando.

	—¿Qué tiene?

	—No lo sabemos. El médico me lo intentó explicar varias veces, pero… Yo no entiendo de estas cosas, Dex. Solo sé que se está muriendo. Eso no me importa; al fin y al cabo, todos moriremos tarde o temprano, y él es una persona mayor. Pero no quiero que sufra.

	—¿Y qué hay de tu mujer? Tu padre me dijo que también andaba con problemas de salud.

	Tom se encogió de hombros.

	—Tampoco lo sabemos —admitió con gravedad, toqueteando el cristal de una botella—, pero le pasa algo.

	—¿Grave?

	El camarero volvió a encogerse de hombros.

	—Joder —musitó Dex—. Lo siento, chico. Siempre habéis sido una familia buena y noble, honesta. Ya no queda gente así en Blackwood. No es justo que las desgracias siempre caigan del mismo lado.

	—La vida suele ser bastante injusta.

	—Y que lo digas —murmuró Dex con amargura.

	—Dios siempre tiene un plan, solo hay que tener paciencia. Lo acabaremos entendiendo. Puede que ahora no sepamos darles forma a sus caminos inescrutables, pero lo terminaremos haciendo. Estoy seguro.

	—Creo que Dios no tiene nada que ver con esto.

	—¿Por qué no?

	—Porque, si bajara a Blackwood, yo mismo me encargaría de meterle una bala en el cráneo.

	Se hizo un silencio solemne.

	—Nadie puede matar a Dios —comentó finalmente Tom, reflexivo—. Dicen que tiene diez vidas.

	—Entonces solo necesito diez cartuchos.

	Se miraron y sonrieron.

	—Me alegro de verte, Dex.

	—Y yo a ti, chico.

	El viejo detective retirado apuró su cerveza y movió el vaso vacío ante los oscuros ojos de Tom. El camarero le sirvió de nuevo, rellenándolo hasta el borde; entonces, volvió a hablar:

	—Mi padre siempre me contó cosas buenas sobre ti, me dijo que siempre trataste bien a mi familia. ¿Venías mucho por aquí de joven?

	—Era mi salón preferido de Blackwood —reconoció Dex, sonriendo con nostalgia.

	—También me dijo que andabas con una muchacha de infarto, por aquel entonces.

	Dex soltó una carcajada y levantó su cerveza en un brindis solitario.

	—Y que lo digas, chico.

	—Debieron ser buenos tiempos, ¿verdad?

	—No fueron malos.

	Un nudo atenazó su garganta y unas pinzas invisibles atacaron su estómago. Un fuerte dolor se apoderó de sus sienes y tuvo que abrir y cerrar los ojos varias veces para recuperar la compostura.

	—Tarde o temprano, todo se acaba —dijo Tom con solemnidad.

	—Eso dicen. —Dex apuró de un solo trago lo que quedaba de cerveza y golpeó la barra con el cristal del vaso—. Y puede que no tarde en descubrirlo.

	Se ajustó el sombrero y tendió un billete a Tom, que lo rechazó con un gesto de sus manos.

	—Gracias, chico —dijo Dex—. Espero poder invitarte a una ronda cuando todo esto acabe de verdad.

	Tom arrugó el entrecejo, sin comprender.

	—¿A qué te refieres?

	—Es una larga historia —respondió Dex, sombrío—. Digamos que sería recomendable que no salierais del salón hasta que pase la tormenta.

	—¿La tormenta?

	—Pronto lo entenderás.

	Tom, resignado, aceptó las enigmáticas palabras de Dex.

	—¿Quieres otra copa? —ofreció el camarero.

	—¿Qué hora es?

	—Diría que está a punto de caer el sol.

	—Se acerca la hora, entonces.

	El camarero lo miró con una mezcla de extrañeza y curiosidad.

	—Qué raro eres, Dex —apreció Tom—. Me caes bien, pero eres raro.

	Dex rio con ganas y sinceridad. La sensación que atenazaba su estómago seguía ahí, inmóvil, agazapada, atrapándolo en un malestar general del que no era capaz de huir ni con la bebida ni con la conversación.

	—Entonces, ¿te sirvo otra cerveza? —preguntó Tom, mostrándole la botella que tenía en las manos.

	El viejo encendió un cigarrillo y sonrió.

	—Adelante, chico. Nunca sabes cuándo será la última.

	 

	El último resol de la tarde castigaba la madera podrida de los antiguos edificios de la Ciudad Vieja que circunvalaban la Plaza del Árbol Negro, en cuyo centro se erguía con solemnidad y soberbia un oscuro eje de considerable altura. Dex miró hacia arriba, hacia la punta más elevada del Árbol Negro. Un extraño orgullo despertó en su interior. El reconfortante poder del arraigo, de la tierra a la que uno pertenece. Había visto crecer ese maldito árbol. En la cumbre de aquella naturaleza milenaria, la luz era cada vez más débil, se apagaba por momentos. Pronto, la Plaza del Árbol Negro se vería bañada por el ocaso, al igual que el resto de la ciudad. La gente saldría de sus trabajos para disfrutar de una placentera noche primaveral. Darían un paseo por la enormidad de la metrópolis o, quizás, se tomarían una copa en el último bar de moda. Pero nadie iría por allí, por la Ciudad Vieja.

	Todo el mundo huye del olvido como de la muerte.

	Dex observó el lugar. Su vista cansada no le permitía llegar muy lejos, pero sí apreciar la belleza que lo rodeaba. Su belleza. Su mundo. La vieja Blackwood. La ciudad de su padre. Su ciudad. La ciudad de Nadia, de los dos. El atardecer abrasó sus ojos grises y la polvorienta calima hizo ondular el paisaje. Entonces, recordó aquella tarde de verano.

	Nadia y él estaban abrazados a los pies del Árbol Negro. Tenían toda la vida por delante. Su amor estallaba en cada gesto, en cada beso robado. Una titilante promesa de estrellas en un oscuro mundo que jamás permitió la luz. Dex quiso pedirle matrimonio aquella tarde, pero ella lo acalló. Le puso un dedo en los labios y él guardó un silencio cómplice.

	Dex sonrió con tristeza, compungido por la viveza del recuerdo.

	Casi podía tocarlo.

	Ahora estaba allí, el mismo sitio, el mismo lugar, pero cuarenta años después.

	En el Árbol Negro comenzaban a brotar las primeras hojas de la primavera, pero en el alma de Dex seguía siendo invierno. Sus huesos y sus músculos estaban congelados, y su memoria solo era capaz de golpearlo en todos los recovecos de su corazón. Casi pudo ver de nuevo el cuerpo sin vida de Nadia colgando de las ramas. ¿Cuántos cadáveres había visto colgar del Árbol Negro? Una vida entera buscando muertos, persiguiendo sombras en la noche. Dex no pudo evitar pensar que, en aquel momento, rememorando los buenos y los malos recuerdos en el mismo lugar, estaba presenciando la expresión más cruda de la existencia del hombre: vida y muerte en el mismo espacio, separadas únicamente por el tiempo; el paso de los días, destruyendo lo poco bueno que tenemos, acelerando el declive de la memoria. Un bonito sueño que, al despertar, te prometes no olvidar jamás, pero terminas perdiendo unos minutos después.

	Dex negó con la cabeza, pero no dejó de sonreír.

	El Árbol Negro había estado allí desde el principio, acompañándolo a él, a Blackwood, durante toda su vida. Si debía morir en un lugar, aquel le parecía uno hermoso para hacerlo.

	Con aquella premonición de muerte sobrevolando su mente, Dex encendió un cigarrillo y se quitó el polvoriento guardapolvos. Lo retiró suavemente desde sus hombros, desplazándolo hacia delante y dejándolo caer al suelo. El abrigo fue a parar cerca del oscuro tronco que oteaba el horizonte de la Ciudad Vieja.

	Comprobó que su Colt 45 estaba en condiciones. Acarició el revólver heredado de su padre con la nostalgia devorando sus entrañas. Sucio y envejecido, como siempre, con restos de óxido carcomiendo el metal que recubría el arma. Abrió la cámara y contó. Cinco balas. La sexta la tenía Santino, si el comisario Claymore había entregado el mensaje. Pese a ello, sacó las cinco balas y volvió a encerrarlas en la cámara, colocándolas lentamente en sus orificios. Acerrojó el arma con un suave «clic» metálico. Después, enfundó el revólver en el cinto de su derecha y desenfundó para ensayar el movimiento.

	El disco solar se había extinguido en el cielo cuando Dex divisó una figura recortada en el extremo opuesto de la plaza. Portaba un traje de dos piezas y se movía lentamente hacia el Árbol Negro.

	El corazón le dio un vuelco.

	—Santino —murmuró.

	Se masajeó las sienes con las yemas de los dedos, apretando con suavidad, tratando de calmar la creciente ansiedad, el nerviosismo. Se dio cuenta, entonces, que nunca había esperado que el Don se presentara a la cita. Creía firmemente que Santino no aparecería.

	Pero se equivocaba.

	Por lo visto, Dex lo había conseguido.

	Había hecho salir al ratón de la ratonera y lo había metido en su trampa.

	Sonrió con la altivez propia del orgullo, con un regocijo sincero y espontáneo. Rodeó el Árbol Negro y caminó hacia la silueta que, poco a poco, se iba definiendo en el contraluz del ocaso. A su alrededor, la noche caía como un manto de oscuridad sobre los tejados de Blackwood. Los tenues faroles de la Plaza del Árbol Negro todavía no se habían encendido. La luz quedaba reducida a una línea escarlata en el horizonte bendecida por un círculo de tonos ocres y anaranjados alrededor, los restos de una explosión solar desperdigados sobre una oscura sábana crepuscular que, lentamente, se iba haciendo más pesada sobre sus cabezas.

	—Has venido —saludó Dex, levantando mucho la voz para que Santino lo oyera. El Don no respondió. Siguió caminando hacia él—. No te voy a mentir, me sorprende. Pensaba que no tendrías el valor de aparecer, pero… aquí estás.

	Todavía en silencio, la sombra de Santino siguió avanzando hacia Dex. Cuando estaban apenas a dos metros de distancia el uno del otro, el hombre se paró y miró al antiguo detective de Blackwood con temor.

	Dex arrugó el entrecejo, torció el gesto y gruñó:

	—Tú no eres Santino.

	—No, señor.

	—¿Quién diablos eres? ¿Qué haces aquí?

	—Lo siento, señor —gimoteó el hombre, asustado. La voz y las manos le temblaban. Parecía a punto de echarse a llorar—. Me han obligado a venir hasta aquí. Me han dicho que me pusiera este traje y que caminara hacia usted, que si no lo hacía me mataban. —De pronto, agarró a Dex de los hombros e imploró—: No soy nadie, señor. Se lo prometo.

	—¿No te han dicho nada más? —inquirió Dex, sombrío.

	No podía dejar de mirar hacia todas las direcciones, buscando enemigos invisibles en cualquier rincón de la Plaza del Árbol Negro.

	—No, señor. Solo debía venir hasta aquí y…

	Dex escuchó cómo los huesos del cráneo del hombre se rompían y cómo la bala atravesaba su rostro. Alguien le había disparado.

	Ni siquiera supo de dónde había surgido aquel proyectil.

	El hombre al que un instante antes confundió con Santino Calamonte se mantuvo con vida durante unos segundos. Tenía media cara desfigurada, con trozos de carne y vísceras colgando a la altura de sus ojos, y la palabra en la boca. Tras dar un par de pasos, el cuerpo sin vida del hombre se desplomó.

	El instinto de Dex lo incitó a desenfundar su revólver y cubrirse tras el Árbol Negro, pero ya era tarde.

	Dos hombres surgieron de un edificio que quedaba en el costado derecho de la Plaza del Árbol Negro y otros dos hicieron lo propio por el lado izquierdo. Llevaban pistolas al cinto y rifles en alto.

	Se lo había creído.

	Maldita sea, por un segundo se lo había creído.

	Qué estúpido había sido. ¿Por qué no había escuchado a Claymore? El comisario se lo había advertido y, en el fondo, él mismo lo sabía.

	Santino jamás habría ido al duelo.

	Dex había sido víctima de su propio deseo de acabar las cosas cuanto antes. O, quizás, ese deseo ocultaba algún significado que tenía relación con su destino, aunque en estos momentos no era capaz de verlo.

	Sea como sea, al final, el que había caído en la trampa era él.

	—¡Vaya, vaya, vaya! —escuchó exclamar alegremente a uno de los cuatro hombres que lo apuntaban. Su voz le sonaba. Odiaba a ese tío—: Benditos sean mis ojos, pero ¿a quién tenemos aquí?

	—Stan —gruñó Dex a modo de saludo.

	—No bajéis las armas, muchachos —ordenó Stan a sus compañeros.

	Los otros tres hombres asintieron, todavía con los rifles en alto.

	Stanley Torch, por su parte, jugueteó con el revólver antes de enfundarlo, guardando algo de distancia con Dex. Comenzó a andar en círculos, con una sonrisa de soberbia y una mirada de desdén impresas en su rostro.

	—Te lo dije, Dex. Te avisé, pero no quisiste escuchar.

	—Al menos no soy un corrupto —escupió Dex, iracundo. Señaló el uniforme de Stan—: Al menos pude sentirme orgulloso de mí mismo durante el tiempo que llevé esa placa.

	—Con lo que has hecho los últimos meses, yo diría que has perdido todo el honor que te labraste en el pasado. Una pena, ¿verdad? Un policía tan respetado por el cuerpo, tan elogiado por la ciudad, tan admirado por las nuevas generaciones. Has destruido todo tu legado en apenas unos meses. —Negó con la cabeza irónicamente, chasqueando la lengua al mismo tiempo—: Una verdadera pena.

	—¿Qué quieres, Stan?

	—Para empezar, quiero que tires el arma.

	—Ni hablar. Dile a tu jefe que venga aquí y me la quite él mismo, si todavía le queda algo de honor después de tantos años.

	—No estás en posición de exigir nada, viejo.

	Dex soltó una carcajada llena de amargura.

	—Tira el arma —repitió Stan.

	—No.

	Stan, dubitativo, desenfundó el revólver y disparó al aire. El retroceso del disparo pareció empujarlo levemente hacia atrás. Desde luego, si pretendía intimidar a Dex, consiguió el efecto contrario.

	—Deja de hacer el ridículo, Stan, y dime dónde se esconde tu jefe.

	—En su mansión.

	—No va a venir, ¿verdad?

	—Tiene otros planes.

	—Lo suponía —murmuró Dex, más para sí mismo que para el resto.

	Miró a los otros tres hombres, que seguían apuntándolo con los rifles en alto. Suspiró, dándose cuenta de su error. Se lo había jugado todo a esa carta, la carta más baja. Creyó que, al golpear el orgullo de Santino, conseguiría sacarlo de su escondite; creyó que eso sería suficiente, pero estaba claro que se equivocaba, aunque —en el fondo— siempre supo que aquella era una pésima idea.

	Ahora, debía pagar por su error.

	Pero no estaba dispuesto a hacerlo sin pelear.

	—Bueno —vociferó Dex, mirando a los cuatro hombres al mismo tiempo—, ¿cómo queréis que lo hagamos? ¿Me decís dónde está el señor Calamonte y arreglamos esto sin necesidad de mancharnos las manos, u os pego un tiro a cada uno?

	Los tres hombres rieron, pero Stan torció el gesto y dijo:

	—Esto es muy sencillo, Dex. Tú tiras el arma y nosotros te llevamos ante Santino, ¿qué te parece mi oferta?

	—Me parece que no lo entiendes, chico. No voy a tirar el arma. Sé que me quieren con vida.

	El trío volvió a reír a carcajadas, pero esta vez Stan sí se unió a ellos, haciendo dudar momentáneamente a Dex.

	—El que no lo entiende eres tú, Dex. Santino nos ha dado «carta libre» para jugar contigo. Podemos hacer lo que nos dé la gana.

	Dex se llevó una mano al mentón, pensativo.

	—¿Es eso cierto, muchachos? —preguntó Dex, mirando a los tres hombres que no habían dejado de apuntarlo.

	—Sí.

	—Así es.

	—Efectivamente.

	—Bien —asintió Dex—. No me fío de este capullo, ¿sabéis? En la comisaria siempre ha sido el hazmerreír del cuerpo. Nadie lo traga.

	El grupo de tres se miró entre sí, sonriendo. Stan, furibundo, volvió a disparar al aire y gritó:

	—¡Basta de juegos, Dex! O tiras el arma, o te vuelo la cabeza.

	—No eres un hombre, Stan. Te lo dije la última vez que nos vimos: si volvías a levantarme un dedo, te colgaba del Árbol Negro —dijo, señalando el oscuro tronco que dividía en dos la plaza. Entonces, desvió la mirada para hablar directamente a los desconocidos—: Chicos, os ofrezco un trato. Si me dejáis enfrentarme a solas con este tipo, luego os entregaré mi revólver y podréis llevarme con vuestro jefe. Las dos partes salimos ganando: yo me cargo a este capullo y a vosotros os premia Santino por llevarme de una sola pieza. ¿Qué os parece?

	Los tres tipos sopesaron sus palabras y, segundos después, respondieron:

	—Bien.

	—Vale.

	—Por mí, perfecto.

	—¿¡Estáis de broma!? —gritó Stan, girándose hacia ellos. Inmediatamente, los tres hombres dejaron de apuntar a Dex y colocaron las bocas de sus rifles en dirección al policía—. Esto es patético. Tendré que hacerlo yo, entonces, como siempre. ¡Pandilla de cobardes!

	—Parece que te has quedado solo —comentó Dex, burlón.

	—¿De veras te entregarías sin pelear, viejo? ¿Tantas ganas tienes de morir?

	—Tengo setenta y dos años, Stan —contestó Dex, ajustándose el sombrero—. No me hables de la muerte como si me importara.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, de la cabeza a los pies.

	Trató de controlar sus nervios, vigilando a Stan. El policía desprendía dudas y temor a partes iguales, pero no era eso lo que le preocupaba. Dex sintió ojos más allá de Stan, más allá del trío de hombres, más allá del Árbol Negro e incluso más allá de la plaza. Como si alguien lo vigilara, como si alguien lo apuntara, como si no hubiera escapatoria.

	Su vida pasó por delante de sus ojos.

	Pudo ver a su padre en la barbería.

	Pudo verse a sí mismo, el día que entró al servicio del sheriff.

	Pudo ver las calles de Blackwood, cómo eran antes y cómo eran ahora, después de tantos años, de tantos cambios.

	Pudo ver a Nadia en aquella diligencia, en aquella misma plaza, en aquel mismo salón, en sus brazos, en la cama, sus cuerpos entrelazados bajo las sábanas.

	Pudo sentir el miedo, la pena, el rechazo, la impotencia, la ira tras su abandono. Y también el deseo de venganza después de su reencuentro.

	Pudo comprobar el vacío de su existencia, los días pasando como una estrella fugaz en el firmamento, las noches de insomnio en mitad de la oscuridad, las tardes ahogadas en un vaso de whisky o una botella de cerveza, desperdiciadas en una conversación banal, en lugares que no deberían estar en su memoria, pero están allí, un homenaje a la tristeza de su vida, a lo mucho que se odiaba, a todo lo que había perdido por esperar un imposible.

	Pudo recordar a Jean, verla, sentir su furia desatada, toda la violencia que emanaba de la mujer, todo su rencor hacia Santino.

	Pudo sentir todo eso y más.

	Pero ya era tarde.

	Escuchó el disparo.

	Y vio la muerte.

	 

	 

	 

	
 

	 

	59.

	 

	Jean cabalgaba con el corazón desbocado, dirigiendo su corcel con la poca fuerza que restaba en sus brazos. Estaba agotada, pero debía seguir. «Un poco más», se dijo. Atravesó las calles de Blackwood a una velocidad de vértigo, esquivando coches y peatones como si fueran árboles y cantos rodados en medio de las crestas de Moontail o los cerros de Pain County. Podía arrollarlos en cualquier momento, pero no le importaba. Debía seguir. «Un poco más», se repitió, mientras zigzagueaba por los primeros callejones de la Ciudad Vieja, directa a la legendaria Plaza del Árbol Negro.

	—¿Qué has hecho, Dex? —gruñó, agitando las riendas y sacudiendo al animal. El caballo respondió incrementando el ritmo, cabeceando y relinchando al mismo tiempo.

	 

	Paxter y Jean llegaron a Blackwood cuando el sol comenzó a ponerse. El Daimler robado estaba destrozado por culpa de los arañazos, el polvo y los agujeros de bala de la persecución. Tras casi una jornada de travesía sin parar a descansar, comer o beber —ni siquiera guardar luto por la muerte de Ken—, por fin alcanzaron la ciudad. Aparcaron frente a la Comisaría de Blackwood, en mitad de Main Street. Por lo visto, Paxter tenía algo en mente antes de cederle la ametralladora y las armas y despedirse definitivamente de ella.

	El joven policía regresó en cuestión de minutos, pero no iba solo. Lo acompañaba un hombre mayor, con la coronilla calva perlada de sudor, el rostro serio y una mata de pelo corto rodeando su cuello. Instintivamente, Jean se llevó la mano al Iver Johnson del calibre 32 sujeto al cinto. Los dos hombres alzaron los brazos, mirándola atónitos.

	—¿Quién es ese tipo? —inquirió ella, dubitativa.

	—El comisario.

	—John Claymore —dijo el hombre, ofreciendo su mano. Jean la miró, desconfiada, y el hombre la retiró delicadamente. Trató de sonreír con la mayor sinceridad posible—. Imagino que tú eres el Fantasma de Blackwood.

	Jean asintió con un gruñido, molesta.

	—No te imaginaba así —reconoció Claymore.

	—¿Piensas arrestarme?

	—Debería hacerlo.

	—Hice un trato con Paxter, yo misma me entregaré cuando haya terminado el trabajo.

	—¿Santino?

	—Sí.

	—Estás pidiéndole permiso al comisario de Blackwood para asesinar a un hombre, ¿eres consciente de ello?

	—No te estoy pidiendo permiso, te estoy avisando.

	—¡No hay tiempo para esto! —interrumpió Paxter, nervioso—. Jean, tenemos que darnos prisa. Dex está en peligro.

	Su corazón dio un vuelco.

	De pronto, volvieron los temblores.

	Sus manos, sus piernas, sus ojos. Todo su cuerpo tembló. Notó el miedo y lo abrazó. Se había acostumbrado tanto a no sentir nada que cada sensación, incluso una tan mala como aquella, parecía un tesoro.

	—¿Qué ha sucedido? —musitó con un hilo de voz.

	—Cuéntaselo, jefe.

	—Ese tipo ha perdido la cabeza —dijo Claymore—, parece decidido a suicidarse.

	—¿Dónde está?

	—En la Plaza del Árbol Negro. Se ha cavado su propia tumba. Ha retado a un duelo a Santino Calamonte. —Negó con la cabeza—. Hay que estar muy loco para creer que un tipo como el Don aceptaría.

	—¿Cuándo?

	—Al atardecer. —Miró al cielo—: Ahora.

	Jean clavó inquisitivamente sus ojos en el firmamento. El tablero azul, con tonalidades naranjas, le devolvió la mirada. «Ya es el atardecer», pensó Jean, apesadumbrada. El disco solar estaba muy cerca de esconderse tras las montañas de Sandwest. De pronto, como si fuera la primera vez que veía la noche, Jean tuvo miedo de que la oscuridad bañara las calles de Blackwood, de que la única luz fuera el apagado tintineo de las farolas.

	—¡Vamos! —masculló Jean, metiéndose directamente en el vehículo.

	Los dos hombres la siguieron y volvieron a poner el transporte militar en marcha. A la entrada de la Ciudad Vieja, el tráfico en Main Street era insoportable. La iluminación, poco a poco, se iba apagando, al borde de la extinción. Jean tuvo la terrible sensación de que llegaba tarde. La inundó una desesperanza inusitada, un terror que hacía años que no sentía, como si fuera a perder una porción de su vida que se negaba a dejar ir.

	—Otra vez, no —musitó entre dientes.

	El ruido del motor del Daimler se apagó y Jean miró a Paxter, pidiendo explicaciones. El joven policía se limitó a encoger los hombres y señaló hacia delante. Más allá del cristal, Jean vio el embudo de coches, caballos y peatones que se había formado al término de Main Street.

	—¿No puedes hacer nada? —preguntó Jean, nerviosa.

	—¿Qué quieres que haga?

	—Nosotros no atropellamos gente —añadió Claymore.

	Jean quiso cruzarse de brazos y refunfuñar, gritar hasta perder la voz, hasta que todo se solucionara; pero, si algo le había enseñado Dex, si algo había aprendido con ese viejo cascarrabias, es que siempre hay una opción, siempre hay una solución si eres capaz de ver el vaso medio lleno.

	Pasó por encima del comisario, abrió la puerta del vehículo y saltó fuera.

	—Nos vemos en la plaza —justificó ante la mirada inquisidora y sorprendida de ambos hombres—. Daos prisa, por favor.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó Paxter.

	—Improvisar.

	Jean no quiso mirar atrás cuando agarró a uno de los hombres que iba montado a caballo en Main Street y lo lanzó al suelo. Se subió al animal y lo golpeó con los talones para obligarlo a cabalgar, esquivando como pudo el atasco de Main Street y omitiendo el cúmulo de quejas furiosas y amenazas que recibió a su paso.

	—Vamos, vamos, vamos —apremió Jean al caballo, apretando los dientes y los puños en torno a las cuerdas que enderezaban y dirigían al corcel.

	La luz se había consumido casi por completo.

	Jean avanzó con más fe que seguridad, adivinando en cada sombrío contorno una forma que debía esquivar, un nuevo camino que debía tomar, un recodo que debía doblar. Poco a poco, el Árbol Negro —que se recortaba en el horizonte— se iba haciendo caza vez más grande, más amenazador. Su leyenda era real, la visión era sobrecogedora. Recordó las viejas historias que le contaba su padre cuando era niña. Poco sabía entonces que ella misma acabaría formando parte de la oscura historia de Blackwood, convirtiéndose en el Fantasma, ese forajido que algunos creían destinado a atormentar al hombre que robó el alma de la ciudad.

	El contraste entre el Árbol Negro de la Ciudad Vieja y los enormes rascacielos en la margen derecha era impactante. Imaginó a Dex observando en estos momentos el mismo horizonte dispar, en mitad de la plaza, con su guardapolvos y su sombrero, como un antiguo hombre del Oeste, el revólver de su padre en el cinto, cayendo en la trampa de Santino. Seguramente habría enviado un pequeño grupo de esbirros para encargarse de él, como siempre hacía. Con cada vida sesgada, Jean había comprendido que si algo le sobraba a ese maldito mafioso —aparte de dinero— eran hombres dispuestos a aceptarlo.

	Se irguió sobre el caballo en movimiento, manteniéndose en equilibrio a pesar de los frenéticos vaivenes del animal. Pasó las dos piernas por el costado derecho del corcel, quedándose de medio lado, y se atrevió. Saltó con todas sus fuerzas, cerrando ligeramente los ojos por el impacto del golpe. Alzó los brazos en el aire y casi logró agarrar una de las cornisas de un viejo edificio…

	Pero no pudo.

	Sus manos palparon la cornisa, pero se escurrió, quedándose colgada de un solo brazo. El corcel huyó despavorido, en desbandada, sintiéndose libre.

	Jean rectificó la postura, alzó el brazo suspendido y se aferró de nuevo con ambas manos a la cornisa. Entonces, se aupó haciendo acopio de todas sus fuerzas y arrastró los codos sobre la madera, despellejándoselos. Otra herida más para la galería. Pequeñas gotas de sangre asomaron en las líneas de las rozaduras. Trató de limpiarlas con saliva, pero automáticamente reaparecieron, tiñendo de escarlata la zona magullada. Negó con la cabeza, chasqueó la lengua y se puso en marcha.

	Se movió rápidamente por los tejados ennegrecidos y mohosos, cubiertos de un negro verdoso. Parecían ceniza de hierba. No eran muy seguros, pero eso no importaba. Debía llegar como fuera a la plaza, ya tendría tiempo después para arrepentirse. Se desplazó con la intuición y el instinto que da la experiencia. Habían sido demasiadas noches en los tejados de Blackwood, en edificios de todos los tamaños y colores.

	El Fantasma de Blackwood volvía a la acción.

	Recorrió la distancia que le separaba de la plaza con pasos firmes y seguros, haciendo caso omiso a los gemidos de las tejas que crujían bajo sus botas. Al llegar, se acuclilló en el borde del último edificio y observó.

	La Plaza del Árbol Negro estaba en penumbra, bañada tenuemente por la luz que proyectaban algunos faroles encendidos. Cerca del árbol dormitaba un enorme y oscuro abrigo, cubierto de arena.

	El guardapolvos de Dex.

	Jean se asustó, pero pronto cambió el miedo por la emoción cuando su mirada continuó la trayectoria y se encontró con cinco hombres.

	Uno de ellos era Dex.

	El viejo estaba de lado y solo pudo adivinar su perfil, con la barba blanca y recortada, y la parte superior de su rostro escondida bajo el sombrero. Estaba parado frente a uno de los hombres de Santino, aunque este parecía vestir un uniforme. ¿Acaso era policía? El tipo jugueteó con su arma y comenzó a dar pasos alrededor de Dex.

	Jean torció el gesto, preocupada.

	—Cuatro contra uno —murmuró Jean—. Muy valiente, Santino.

	Se llevó la mano a la espalda, tanteando el rifle de su marido. Todavía acuclillada, amartilló el arma y se la llevó al rostro. Cerró uno de los ojos y apuntó, siguiendo con la boca del Winchester al hombre más próximo a Dex, el que vestía de uniforme policial.

	Tenía dudas.

	No sabía cómo abordar aquella situación. No era distinta a la del bosque de Eastcrook, para ser honestos; pero, al menos, esta vez sus manos no temblaban y se sentía más segura de sí misma, consciente de que estaba haciendo lo correcto. Sin embargo, algo en su interior la prevenía y refrenaba.

	—Joder —masculló, confusa.

	¿Cuál era la decisión correcta? Si mataba al primer hombre, los otros tres dispararían a Dex; si, por el contrario, disparaba a alguno de los tres, el resto haría lo propio con el viejo, y si bajaba a la plaza, corría el riesgo de que la acribillaran tanto a ella como a él. De cualquier manera, Jean salía perdiendo. Y Dex, también.

	A no ser…

	—No.

	Jean se negó a sí misma, pero la voz en su cabeza gritaba que no quedaba más remedio, que era la única opción.

	—Es demasiado arriesgado.

	El riesgo siempre había sido su aliado. ¿Por qué habría de fallarle ahora?

	—Dex corre peligro.

	Ya lo había estado antes.

	—Esto es diferente.

	El viejo no necesita a Jean ahora, necesita al monstruo.

	Apretó el rifle contra su hombro y calculó la distancia. Notó el sudor en sus manos y el latido de su corazón en su pecho. Pudo escuchar la voz de su padre aquella gélida mañana en las montañas de Moontail, cuando le enseñó a disparar por primera vez. Cuando entendió la importancia de la experiencia, la sabiduría de la edad.

	—Debes tener cuidado con los «soldados viejos», cariño —le dijo sonriendo cuando ella erró el disparo a un pequeño conejo grisáceo.

	—¿Por qué, papá?

	Jean guio su rifle hacia los tres hombres trajeados. Habían bajado ligeramente la guardia, como ese viejo conejo que dejó con vida por su falta de puntería. Apenas había viento, ni siquiera una ligera brisa. Era una noche apacible. No sería un disparo difícil, había hecho algunos mucho más complicados. Aquel era su momento. Y debía confiar en la experiencia de Dex, en la sabiduría de su edad.

	Ese maldito anciano no la había necesitado durante setenta y dos años. Había sobrevivido en la ciudad más dura, violenta y peligrosa del Oeste.

	Era un vaquero.

	Un hombre del Viejo Mundo.

	—«Porque este es un mundo en el que se muere joven» —recitó, acariciando el gatillo y hundiéndolo con suavidad.

	Escuchó la bala saliendo de su rifle plateado.

	Y dejó salir al monstruo.

	 

	
 

	60.

	 

	Dex rodó por el suelo, consciente de que en aquellos instantes se estaba jugando la vida. Sacudió la arena, levantando una gran polvareda. Su cuerpo respondió de inmediato, los huesos aullando de dolor y los músculos resollando por el esfuerzo. Gateó a ciegas, moviéndose con la firme decisión de seguir avanzando, de sobrevivir. Un proyectil rozó su oreja, silbando como una avispa de metal. Su tímpano vibró como cuerda de guitarra y apagó el ruido del lado izquierdo durante unos segundos.

	Tanteó su cuerpo con ansiedad, con golpes torpes y apresurados. ¿Estaba herido? No lo parecía, pero sentía un ardor en su interior. Estaba conmocionado. La cabeza le daba vueltas y la sien le palpitaba como el corazón de un recién nacido. No notó nada, salvo su envejecida constitución agarrotada pidiendo descanso; sin embargo, su cerebro lo empujaba a actuar.

	Desenfundó el Colt 45 y disparó a ciegas, creyendo que allí seguirían Stan y los otros tres hombres. No había nadie. Stan se había resguardado en el entablado de madera de uno de los laterales de la plaza, junto a uno de los esbirros de Santino. Dex volvió a disparar, un fuego de cobertura inútil con el único propósito de seguir moviéndose a gatas, con las rodillas convertidas ya en fuego a causa del esfuerzo.

	Entonces, pudo mirar la plaza unos segundos.

	Dos cuerpos sin vida, los dos trajeados, reposaban en el suelo, congelados en el tiempo sobre la arena.

	Los dos tenían sendos agujeros de bala en la frente.

	 

	Acertó los dos primeros disparos, pero no era suficiente.

	Jean se vio obligada a descender del tejado, sin tiempo para ver el resultado de su obra. No pudo atestiguar cómo los cuerpos se desplomaban sin vida en mitad de la plaza, pero supo que su puntería no le había abandonado en el instante en que tocó el gatillo.

	Se precipitó hacia delante, cayendo de malas maneras sobre el suelo arenoso. El impacto fue duro, en el costado. Sintió como si algo le triturara las costillas. Apretó los dientes para acallar el dolor. Se sacudió las manos para quitarse las piedrecitas que tenía clavadas, dejando minúsculas formas ovaladas impresas en sus palmas. Tenía sangre en los codos y en los brazos, y le faltaba el aire.

	Un par de balas la siluetearon con sendos silbidos metálicos. Se lanzó nuevamente al suelo, protegiéndose la cabeza con ambas manos. Sabía que no serviría de mucho, así que dio un par de vueltas sobre la arena, llenándose la ropa de polvo. En cuanto pudo, echó a correr hacia las columnas de madera más cercanas que sostenían el entablado que rodeaba la plaza. Si quería sobrevivir, debía resguardarse en aquella cobertura, abandonar campo abierto.

	Llegó allí jadeando, con la frente bañada en sudor y el pelo rubio alborotado. Su corazón bombeaba sangre, adrenalina y furia a partes iguales. Las balas seguían silbando a su alrededor, pequeñas motas de acero líquido que perforaban el aire buscando atravesar su carne. Algunas impactaron en la madera del entablado, haciéndola estallar en cientos de astillas, como una lluvia de serrín. Jean escondió su cabeza en una de las columnas y apretó su espalda contra ella. Trató de controlar su respiración, calmar su espíritu y poner en orden su cabeza.

	«Somos dos contra dos», se animó.

	Se había cargado a dos hombres de Santino; solamente quedaban el tercer esbirro del Don y el tipo uniformado.

	—Podemos conseguirlo —susurró.

	Sus palabras se perdieron en el retumbar de los disparos.

	 

	Dex volvió a besar la arena de la plaza cuando las balas casi impactaron en sus pies y salieron rebotadas contra el suelo. El olor de la arena fresca se entremezcló con el de la pólvora. Era un olor que Dex conocía muy bien, el olor de la muerte. Aquel aroma le había sido esquivo durante siete décadas y estaba dispuesto a eludirlo una vez más.

	Tosió. El pecho le ardía, los brazos le temblaban y las balas estallaban a su alrededor, cerca de sus extremidades, ambicionando su cuerpo. Hizo un último esfuerzo para ponerse en pie y corrió torpemente. Logró alcanzar su guardapolvos y se cubrió con él. Acto seguido, se refugió tras el enorme tronco del Árbol Negro, poniéndose a resguardo de la metralla.

	Los disparos de sus enemigos lamieron y astillaron el legendario árbol que bautizó la ciudad, testigo de cientos de batallas antes de aquella. Las balas impactaron en el cuerpo del árbol; algunas lograron traspasar el tronco, pero otras directamente chocaron contra la madera negra, haciéndola saltar por los aires. Dex seguía con la espalda pegada al árbol, protegiendo todo su cuerpo del blanco de sus enemigos.

	«Dos hombres», pensó. «Solo quedan dos hombres».

	No había sido capaz de averiguar de donde habían surgido los afortunados balazos que sesgaron la vida de dos de los hombres de Santino ni tampoco la identidad del misterioso tirador. Tampoco necesitaba comprobarlo para saber quién estaba detrás de esos disparos. Solo había una persona en el Oeste que pudiera acertar a aquellos hombres desde una distancia tan lejana, sin exponerse y oculta a la vista de todos.

	—Jean —musitó, sonriendo.

	Sintió un reconfortante alivio expandiéndose por su cuerpo y, poco a poco, recuperó la respiración. Tras un breve descanso, sacó ligeramente la cabeza para observar la posición de sus enemigos y disparó, agotando las pocas balas que quedaban en la recámara del Colt 45. Todavía guardaba algo de munición, pero no debía desperdiciarla.

	Se atrevió a salir de la cobertura un instante fugaz, con la intención de tener una posición más cómoda para apuntar. Pero, de pronto, sintió una lengua de fuego abrasando el costado izquierdo de su cadera, casi a la altura del estómago.

	—¡Mierda! —exclamó.

	¿Le habían dado?

	La bala dibujó un orificio perfecto y llameante en su guardapolvos. Todavía salía humo del agujero.

	Por suerte, el proyectil no había tocado la carne.

	Se había salvado por los pelos.

	 

	Jean analizó la situación.

	Se dio cuenta de que la estructura de la plaza era idéntica en cada entablado: cuatro columnas por terraza para poder cubrirse y disparar. Tenía munición y experiencia suficientes para salir de allí con vida, pero Dex seguía en peligro. Las balas no habían dejado de cercarla en ningún momento, pero la precisión de sus enemigos comenzaba a decaer. Debía seguir moviéndose; al fin y al cabo, esa era la clave de vivir.

	Cubriéndose a cada instante, escondiéndose en cada columna de madera, Jean se fue aproximando a la zona en la que se refugiaban los dos hombres. Se tomó un momento de respiro para recuperar el aliento, dándole la espalda a la plaza. Frente a ella, la cristalera de una barbería le devolvió el reflejo de una mujer joven y rubia, cubierta de polvo, con la cara sucia y heridas en los brazos. Tras el cristal, un hombre con los brazos extendidos protegía a una niña de apenas seis u ocho años de edad. La niña miró a Jean con unos ojos llenos de curiosidad. Jean se llevó el dedo índice a los labios y la pequeña asintió.

	Contuvo la respiración y se atrevió a asomar la cabeza.

	Sus dos enemigos seguían en la misma posición, resguardados en el entablado y disparando tanto a ella como a…

	¿El Árbol Negro? ¿Por qué estaban disparando al árbol?

	Jean se asustó.

	No veía a Dex.

	¿Dónde estaba el viejo?

	Siguió la dirección de las balas que rebotaban contra el Árbol Negro y lo hacían temblar en mitad de la solitaria noche de Blackwood.

	Entonces, lo vio.

	Estaba hecho un bulto tras el tronco, protegiéndose a duras penas. Los proyectiles cercaban su refugio y amenazaban su vida. Dex se abrazaba a su polvoriento guardapolvos como si le fuera la vida en ello. Todavía llevaba el sombrero ajustado al cráneo y hacía malabares con su Colt 45.

	«Munición», pensó Jean. «Seguramente no le quede mucha».

	—Fuego de cobertura —murmuró, recordando de pronto la noche que ambos vivieron en el Dylan’s Club.

	La noche que comenzó todo.

	—¡Fuego de cobertura, Dex! —vociferó—. ¡Cúbreme!

	 

	Dex escuchó la voz de Jean por encima del sonido de las balas que impactaban en el tronco del Árbol Negro.

	Su piel se erizó y sintió un escalofrío.

	—¡Cúbreme! —gritó ella, desgarrándose la voz.

	Trató de mirar, pero los proyectiles volvieron a repiquetear sobre la madera, lamiendo el tronco y vomitando astillas sobre la arena, cercando la posición de Dex, encarcelándolo en apenas un palmo de terreno.

	—No puedo, Jean —musitó, apesadumbrado.

	Necesitaba pensar con claridad, pero no había tiempo.

	Su vida pendía de un hilo.

	Y, quizás, también la de Jean.

	Se necesitaban.

	Volvían a necesitarse.

	Pero apenas tenía balas.

	—No me queda munición —murmuró, comprobando los últimos proyectiles en la cámara de su revólver.

	 

	—No hay nada que hacer —susurró Jean—, estamos perdidos.

	Vio el caballo de Dex amarrado a solo un par de terrazas de distancia. Relinchaba, furioso y asustado, atado a uno de los postes de la entrada de un viejo salón.

	Y, de pronto, se le ocurrió.

	—No lo hagas —dijo una voz en su cabeza.

	Ella sonrió.

	—Es un suicidio —insistió la voz.

	Y ella amplió su sonrisa, enseñando los dientes.

	Entonces, echó a correr hacia el caballo con todas sus fuerzas, dando grandes zancadas y disparando con su rifle sin mirar.

	Una lluvia de balas respondió su atrevimiento. Los trozos de metal atravesaron la madera y los cristales a su paso, llevándose todo lo que pillaron por delante, como si Jean fuera una premonición de muerte que destruía el mundo a cada pisada.

	Es entonces cuando comprendió su error.

	Los dos hombres salieron de su cobertura.

	El tipo trajeado avanzó hacia ella, pero el uniformado se encaminó hacia el Árbol Negro, en busca de Dex.

	—Ahora o nunca —murmuró.

	Se aupó al caballo de Dex y lo desató de un tirón fuerte y violento. Taloneó para iniciar la marcha, ganando una velocidad de vértigo en solo unos segundos; luego, se lanzó fuera de sí contra los dos hombres, tumbada prácticamente hacia delante encima del caballo, disparando con su rifle plateado.

	Ellos contestaron al tiroteo.

	Jean notó los impactos en el cuerpo de Ben. Escuchó al animal relinchar de dolor cuando las balas lo alcanzaron en mitad de la galopada.

	Quiso ayudarlo, pero era imposible. No debía detenerse.

	—Vamos, Ben —lo animó—. ¡Vamos, chico!

	Era su única oportunidad…

	…pero una bala penetró en la pierna de Jean y le abrió una herida de la que comenzó a manar sangre a borbotones.

	Otra bala acertó en el costado del caballo, derribando al animal.

	Jean salió volando por los aires, despedida hacia delante.

	Su cara golpeó la arena, que escupió sangre y polvo.

	 

	Dex no podía creer lo que acababa de presenciar, pero exclamó:

	—¡Jean, no! ¡Ben!

	Quiso seguir gritando, pero no pudo.

	Algo se quebró en su interior.

	Entonces, vio a Stan avanzar hacia la mujer herida, disparando con su revólver.

	Instintivamente, Jean se escondió tras el cuerpo de Ben. El caballo recibió hasta seis impactos de bala repartidos entre su cuello y su pecho.

	Se desangró en un estertor de muerte ininterrumpido y escalofriante.

	—¡Cabrón! —rugió Dex—. ¡Cabrón!

	Solo tenía cuatro balas, pero las disparó todas sin pensar.

	Los cuatro proyectiles alcanzaron la espalda de Stan, dibujándole sendos orificios sangrientos en el uniforme.

	El policía ya estaba muerto cuando su cuerpo se derrumbó sobre la arena.

	 

	La herida de la pierna le abrasó la piel, pero no le importó.

	Notó cómo la falta de sangre la dejaba sin fuerzas, pero tampoco le importó.

	Dex se había cargado al hombre del uniforme, aunque se había expuesto demasiado para ello.

	Eso era malo.

	Jean buscó con la mirada al último hombre del Don, pero no lo encontró.

	Estaba aturdida.

	De pronto, se dio cuenta que el tipo avanzaba con paso firme y decidido hacia Dex.

	Entonces, se llevó el rifle Winchester al rostro, sintiéndolo más pesado que nunca, como aquella primera vez que lo usó para salvar a Becka en la granja de Moontail. Siguió el movimiento del hombre trajeado con la boca del arma, pero…

	Algo estaba fallando.

	Algo no estaba bien.

	Estaba mareada.

	La vista y las manos le temblaban. No era capaz de asegurar el tiro, de mantener firme el rifle.

	Pese a todo, disparó.

	La bala se marchó lejos de su objetivo, perdiéndose en el silencio que de pronto se había apoderado de la plaza.

	Asustado, el esbirro de Santino se revolcó por la arena, tratando de protegerse; entonces, alzó su rifle y apuntó a Dex.

	Jean echó a correr hacia el anciano.

	Cojeaba, pero siguió.

	La herida de la pierna apenas le dejaba avanzar, pero siguió corriendo.

	La sangre se escurría por su pantalón.

	Y, a pesar de ello, corrió.

	Corrió como nunca antes había corrido.

	Como si fuera suficiente.

	 

	Dex vio trastabillar a Jean mientras corría hacia él.

	Estaba herida.

	La sangre caía por su pernera en un hilo de color escarlata, bañando la arena de la Plaza del Árbol Negro.

	Quiso dedicarle una sonrisa, pero no pudo.

	Estaba cansado y le dolía todo el cuerpo, solo quería dormir y descansar. «Por suerte, todo ha terminado», pensó. «Ya no se escuchan los disparos. Jean se ha encargado de ellos, todo ha terminado».

	Se sentía agradecido y feliz.

	Sin embargo, la cara de Jean reflejaba todo lo contrario.

	Parecía aterrorizada.

	De pronto, Dex sintió un fuerte impacto que lo derribó, devolviéndolo nuevamente al suelo.

	El mundo se volvió una amalgama de imágenes cruzadas, sin sentido.

	Miró al cielo. Había tantas estrellas…

	 

	Jean se abalanzó sobre Dex sin pensarlo.

	El hombre de Santino disparó y ella contestó con un rugido de su rifle. Protegió a Dex con su delicado cuerpo, colocándose delante de él.

	Sonrió al ver cómo el tipo trajeado caía al suelo con una herida de bala dibujada en su pecho, pero la sonrisa le duró poco.

	Sintió un metal ardiente lamiendo su interior, cercenando las paredes de su estómago, alojándose en un costado de su tripa, rasgándola por dentro y abriéndole un agujero que expulsó sangre caliente y negruzca.

	Trató de taponar la herida como pudo, pero era imposible. La sangre siguió saliendo a borbotones, llenando el ambiente de aquel dolor dulzón tan característico de su mundo.

	Sacando fuerzas de flaqueza, volteó a Dex para mirarlo. El anciano no estaba herido. No pudo evitar sonreír.

	—¿Estás bien? —preguntó Jean con un hilo de voz.

	—¿Qué has hecho, chica? —replicó Dex, preocupado.

	Jean volvió a tocarse la herida de la pierna, subiendo la mano lentamente hasta llegar al estómago. El orificio seguía ahí, expulsando la misma sangre, extinguiendo sus latidos. Se sintió débil. Todo daba vueltas. La plaza, el Árbol Negro, la sangre, Dex. Nada parecía real y, al mismo tiempo, se sentía feliz; irremediablemente feliz.

	—Diablos, chico —murmuró Jean, tosiendo sangre.

	Creyó ver a Dex con lágrimas en los ojos, pero su vista se nubló.

	Quiso tocarlo.

	Acercó su mano al rostro del anciano.

	Notó sus envejecidas manos apretándole el abdomen, tratando de parar la hemorragia, peleando por su vida.

	Todo se volvió oscuro de repente.

	—¡No, Jean! —escuchó gritar a Dex—. ¡Quédate conmigo!

	«Parece asustado», pensó Jean. «¿Por qué?»

	Ella solo era capaz de sentir paz en aquel momento.

	Lo último que Jean pensó antes de abrazar la oscuridad es que esa, de alguna forma, era una buena muerte: en los brazos del hombre que, paradójicamente, le había devuelto las ganas de vivir.

	 

	
 

	 

	61.

	 

	Jean se revolvió en la cama.

	Tenía la camisa ensangrentada y un amasijo de vendas empapadas en tonos escarlatas a la altura del estómago. El médico había dicho que la herida de la pierna había sido limpia. La bala había entrado y salido, dejando intactas las partes importantes. De la herida de la tripa… El médico no había querido decir nada, pero sus ojos no engañaron a Dex. Se había limitado a sacar el proyectil de su interior, limpiar la zona y rezar.

	Dex miró a la joven, que se retorcía bajo las sábanas de la cama de Paxter. No dejaba de sudar, a pesar de los esfuerzos del anciano por mantenerla limpia. Jean gruñía en sueños, pataleaba, peleaba por su vida. «No ha hecho otra cosa desde la muerte de su familia», pensó Dex. Cogió su mano y la acarició. Había visto esos mismos dedos temblando en mitad del Oeste; los había visto sostener un rifle y un revólver, un cuchillo; los había visto determinar el destino de un número considerable de hombres. Eran los mismos dedos que asesinaron a Nadia y, sin embargo, ahora, a la luz del aceitoso candelabro que reposaba en la mesilla, con la oscuridad gobernando las calles de Blackwood, su cuerpo pequeño y frágil meciéndose al compás de unas febriles tinieblas, Dex sintió todo el peso de la realidad. Jean solo era una niña arrancada de su existencia y arrojada a un mundo violento, hostil y sangriento en pos de una verdad inevitable.

	Nada ni nadie le devolverían a su marido y su hijo.

	Se levantó, haciendo crujir la vieja silla que tomó prestada del salón para vigilar a Jean. Se enjugó los ojos, cansados y somnolientos, y salió de la habitación. El médico, un hombre mayor con el cabello lacio y canoso, recogía sus bártulos en la entrada. Paxter estaba a su lado.

	Se acercó a ellos y escuchó con atención.

	—Una bala en el estómago no es baladí, muchacho —escuchó decir al médico—. Podría tener dañado el hígado, o los intestinos, o el colon; incluso la columna vertebral. He podido sacarla de dentro y no parecía que hubiera dañado ningún tejido, ni ninguna pared. Pero no estoy del todo seguro.

	—¿Qué debemos hacer? —preguntó Paxter con gravedad.

	—Para empezar, vigilarla. Podría marearse, tener problemas respiratorios o sentir fuertes dolores en el pecho. Si tose sangre, si tiene dificultad para respirar, si la herida se inflama, si le sube demasiado la fiebre o sufre episodios de náuseas y vómitos, deberíais llamarme inmediatamente.

	—Lo haremos.

	—¡Ah! —exclamó el médico, recordando algo—. Nada de levantar peso ni hacer esfuerzos de ningún tipo. Como mucho, que camine distancias muy cortas. De la habitación al salón y vuelta a la cama. Vigilad la posición en la que duerme, tened cuidado cada vez que tosa y limpiad las vendas y la herida regularmente, a poder ser cada dos horas. Si se abre… —Negó con la cabeza—: Recemos para que no se abra.

	Dex carraspeo para hacerse notar. Ambos hombres se giraron para mirarlo.

	—¿Vivirá? —gruñó el anciano.

	—No lo sé —contestó el médico con honestidad—. Es una mujer joven y fuerte, sana. Me gustaría decir que sí, pero… La herida es grave. Ahora mismo, esa chica está en manos de Dios.

	—Pensé que lo había hecho llamar para que estuviera en sus manos.

	El médico se encogió de hombros.

	—He hecho lo que he podido —se excusó.

	—Lo sé —dijo Dex, sosteniéndole la mirada. Entonces, la bajó—: Lo siento.

	El hombre asintió y se dio la vuelta. Paxter le tendió un fajo de billetes y el médico se ajustó un bombín oscuro y aterciopelado, se despidió con un movimiento del mentón y abandonó la casa.

	—¿Sobrevivirá? —preguntó el joven policía.

	—Ya has oído al médico.

	—Quiero escucharlo a usted.

	—Ha sufrido heridas mucho peores —contestó Dex, volviendo a mirar de reojo la habitación en la que dormía Jean—, pero esas son de las que no se ven, de las que se llevan por dentro. Ha seguido adelante, a pesar de todo. Saldrá de esta, estoy seguro de que lo hará.

	—No parece muy convencido.

	—Tiene que hacerlo —murmuró Dex con tristeza.

	Paxter avanzó hasta el dormitorio, abrió ligeramente la puerta y observó a la mujer. Su pelo rubio parecía más dorado que de costumbre, con la luz del candelabro tan próxima cayendo sobre su rostro y su cabello, afilando todavía más sus facciones. Vio a Paxter mirarla asombrado, casi con admiración. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba sonriendo.

	—Por un momento, llegué a pensar que era intocable, ¿sabe? —dijo Paxter con un hilo de voz, sin dejar de mirar a Jean—. En el Paso de Rainstood hizo cosas que jamás imaginé que una mujer pudiera hacer; o un hombre, si se me permite. Llegué a creer que no podía ser herida, como si no fuera humana, como si la moviera una fe, un convencimiento más allá de la razón.

	Dex le puso una mano en el hombro.

	—Te entiendo, chico. A mí también me pasó.

	—¿También la hirieron cuando estaba con usted?

	—No, pero vi la humanidad que habita en ella. Más allá de esa violenta superficie, de esos rifles plateados y de la convicción enfermiza que mencionas, hay una mujer sorprendente. Una mujer única. Podrá tener un don inaudito para las armas, pero también posee un gran corazón, a pesar de todas las cosas malas que ha hecho.

	Paxter se giró para mirarlo a los ojos.

	—¿Por qué os separasteis?

	—Estuviste allí aquella noche, en Valleytown.

	—Sí, pero… Se marchaba usted solo de vuelta a Blackwood.

	Dex meditó la respuesta; finalmente, dijo:

	—Digamos que escondió su buen corazón y cruzó unos límites que nadie debería cruzar. Desde luego, yo no creía estar dispuesto a aceptarlo.

	El muchacho suspiró. Fue un suspiro prolongado, testimonio de una noche que empezaba a ser demasiado larga. Lo que estaba por venir prometía ser aún peor, así que debían tomar una decisión cuanto antes.

	—¿Qué deberíamos hacer con ella cuando todo esto acabe? —preguntó Paxter con seriedad.

	Dex enarcó las cejas.

	—¿A qué te refieres, chico?

	—Ya sabe —comenzó a decir Paxter, dubitativo—, legalmente.

	El anciano se echó a reír. Aprovechó el momento para sacar un pitillo.

	—Ese es un problema para vosotros, no para mí —arguyó Dex, riendo entre dientes. Encendió su cigarrillo y expulsó el humo mientras hablaba—: Estoy jubilado, ¿recuerdas?

	La risa de Dex seguía flotando en el ambiente. Los dos hombres guardaron silencio y volvieron a observar a Jean. La mujer, sudorosa, se retorcía en la cama. Parecía una serpiente herida.

	—¿Por qué la ayudaste? —inquirió Dex de sopetón.

	Paxter se encogió de hombros.

	—No me quedó más remedio.

	Dex lo miró con condescendencia. Nadie puede engañar a un hombre que ya lo ha vivido todo.

	—Hace años, Santino Calamonte tomó la decisión de creer que era mejor que los demás —argumentó Paxter—, que el resto éramos basura, peones a su servicio en este juego llamado Blackwood.

	El anciano gruñó, incitando al joven a seguir.

	—Ese hombre se convenció a sí mismo, nos convenció a todos, de que estaba permitido pisar al prójimo con el único fin de ganar dinero. Y, ¿sabe lo peor de todo? Hemos terminado acostumbrándonos a que haya políticos, policías y periodistas corruptos, haciendo que «su» verdad sea la única verdad posible.

	Dex lo miró, sorprendido y orgulloso, asintiendo en silencio.

	—¿Cuándo has salido del cascarón, chico?

	Paxter desvió la mirada hacia la habitación y señaló a Jean con un leve movimiento de su cabeza.

	—Estaba cansado de formar parte del problema, Dex. Esa mujer me abrió los ojos. Ken fue el primero que lo entendió, yo solo seguí sus pasos —respondió con la voz cargada de tristeza.

	—¿Qué pasó con Ken?

	—Murió en el Paso de Rainstood.

	—Lo siento —se sinceró Dex, palmeando el hombro del joven.

	Paxter sonrió y dijo:

	—Gracias, Dex. Voy a descansar, ¿vale? Si necesita algo, lo que sea, no dude en avisarme. Buenas noches.

	—Buenas noches.

	Se quedó a solas con Jean en la habitación, así que hizo el menor ruido posible para no despertarla. Volvió a limpiarle la frente y el rostro sudadas, acariciando su mejilla con suavidad, sin dejar de sonreír. Ella se movió al notar el contacto y Dex tuvo la certeza, la inocente seguridad, de que, de alguna forma, le estaba dando fuerzas para salir adelante.

	Cogió una manta del armario y la puso a los pies de la cama. Acercó la silla desvencijada cerca del colchón, se caló el sombrero —tapándose los ojos con él— y apagó la llama del candil. Asió la mano de Jean, sintiendo su cálido tacto, todo el peso del pasado, el precio del revólver deslizándose entre sus dedos.

	Tenía la piel de terciopelo y el alma de metal.

	 

	La luz del amanecer se filtró a través de las cortinas de tonos pastel, rasgando el aire como dagas luminosas que caían en vertical sobre la habitación, golpeando el suelo y la cama. Era una luz apagada y fría, sin vida. Lamió el rostro de Jean con crueldad, tiñéndolo de un color invernal. Los párpados de la mujer se abrieron al contacto luminiscente. Sus iris azulados parecían grises ante el aliento del alba. Notó una presión en la zona abdominal, a la altura del estómago. Se llevó la mano a la tripa y ahogó un gemido de dolor al notar la herida bajo un mar de vendas sanguinolentas.

	Los recuerdos de lo sucedido atacaron su memoria, abriéndose paso entre las cenizas de los sueños febriles. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Una noche? ¿Dos noches? ¿Cuánto tiempo había pasado? De pronto, se asustó. No lo sabía. No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo. Podría haber sido un día, o dos, o quizás una semana.

	La cabeza le ardía y dolía a partes iguales. La estancia se movía a su alrededor, como el agua en un día de viento, generando ondulaciones en la superficie. Suspiró y miró al techo. Entonces, apretó la cabeza contra la almohada, cerrando nuevamente los ojos y abrazando la oscuridad.

	De pronto, sintió algo pesado en su mano. Algo que llevaba allí desde que había despertado, en lo que no había reparado hasta ahora. Abrió lentamente las pupilas, desvió la mirada y lo vio.

	Dex Mountain.

	El anciano dormía recostado en una silla, con la espalda arqueada y el sombrero protegiendo sus ojos del amanecer. Se cubría con su ajado guardapolvos a modo de manta y hacía un leve ruido al respirar.

	Jean no pudo esconder una sonrisa.

	Entonces, comenzó a toser.

	Sintió que una parte de ella moría. Trató de controlar el carraspeo, de evitar la sequedad de su garganta que la aprisionaba. Notó cómo la herida ardía en su abdomen, como un hierro candente que la mutilaba por dentro.

	Cuando dejó de toser, se limpió los labios y notó el sabor metálico de la sangre en su boca. Miró sus dedos. Unas gotas escarlatas le devolvieron la mirada. Dejó de pensar en ello en el instante en que la voz del anciano la sobresaltó:

	—Buenos días, chica.

	—Buenos días, viejo.

	—¿Cómo estás?

	—Me gustaría decir que he estado en peores, pero estaría mintiendo.

	Los dos guardaron silencio, mirándose con cariño.

	—¿Cuánto tiempo llevo dormida? —preguntó Jean.

	—Solo esta noche.

	—Bien.

	—Me salvaste la vida —dijo Dex con gravedad.

	Jean hizo un gesto con la mano.

	—Te debía una.

	—¿Por qué? —inquirió Dex, mirándola fijamente.

	—Por lo del Dylan’s Club. Tú me salvaste aquella noche, ¿recuerdas?

	—No, Jean. ¿Por qué volviste, por qué arriesgaste tu vida para protegerme?

	Jean se quedó pensativa, sosteniéndole la mirada. Los ojos de Dex estaban surcados de arrugas, sus ojos grises y cansados cada vez más pequeños en unas cuencas muy pronunciadas.

	—¿Por qué me ayudaste tú en primer lugar? —preguntó Jean.

	Dex sonrió.

	—Contestar una pregunta con otra. Aprendes rápido, chica.

	—He tenido un buen profesor.

	—El mejor.

	Ambos se sonrieron.

	La luz comenzó a ganar intensidad, llenando la instancia con una claridad que pasó del gris al azul y dorado.

	—En serio, Dex, ¿por qué me ayudaste? No me creo que no supieras quién era y lo que había hecho, en realidad; no me creo que no supieras que yo era el Fantasma de Blackwood. No eres estúpido, y tampoco había muchos sospechosos.

	—¿Sabes, chica? Estaba seguro de que, directa o indirectamente, Santino había sido el culpable de la muerte de Nadia. Puede que él no la colgara del Árbol Negro, pero tenía que ver con el Don, con sus negocios y su forma de vida. Había rumores sobre una guerra entre las Grandes Familias y… Me aferré a eso. De alguna manera, sentía que le debía una a ese mafioso. Después te conocí. Eras una mujer inusual, pero, al menos, nos unía algo. Un sentimiento muy poderoso.

	—El odio hacia la misma persona.

	—La venganza.

	—Sí, la venganza.

	—Entonces me di cuenta de algo, me recordabas a mí.

	—¿A ti? —inquirió Jean, sorprendida.

	—Sí, pero con el valor que yo nunca tuve. —Hizo una breve pausa antes de continuar, como si estuviera buscando las palabras adecuadas—: Cuando te vi asesinar a todos aquellos inocentes en Eastcrook, comencé a sospechar, pero para entonces ya no importaba. Tenía claro que no quería formar parte de esa guerra. El precio era demasiado elevado.

	—No creo que seas un cobarde, Dex.

	Dex la miró fijamente, con sus ojos grises y brillantes cargados de dolor, y dijo:

	—¿Sabes lo que es enterarte a través de la prensa de que la mujer de tu vida se ha ido con otro? ¿Sabes lo que es levantarte cada mañana, mirarte en el reflejo del agua y sentir que eres menos hombre que los demás?

	—Eso no es lo que sucedió —comenzó a decir Jean—. Dex, deberías saber la verdad.

	—¿Qué verdad?

	—La verdadera razón por la que Nadia te abandonó, por la que se fue con Santino en lugar de quedarse a tu lado.

	Dex observó a la joven, afligido, y apretó los dientes.

	—No —negó con rotundidad el anciano.

	—¿Por qué no?

	—Porque la verdad ya no me importa. —Dex se puso en pie, dejando caer sobre la silla el guardapolvos. Abrió ligeramente las persianas y la ventana. La brisa de la mañana entró en la habitación, aliviando la estancia. Entonces, se giró para mirarla—: ¿Quieres saber la verdad, Jean? Durante cuarenta años he estado solo, lamentándome cuatro décadas por aquello que perdí, negándome a vivir lo que tenía. Esa es la verdad, ese es el verdadero motivo por el que te ayudé. Por una vez en la vida, quería hacer algo que mereciera la pena, algo de lo que pudiera sentirme orgulloso, que yo mismo hubiera elegido.

	Se encogió de hombros, con lágrimas en los ojos.

	—Mi carta de despedida —sentenció Dex.

	—Pero debes saber la verdad, Dex —insistió Jean—. Debes saber lo que realmente sucedió.

	—No te corresponde a ti juzgar lo que debo o no debo saber. Esa es mi historia, Jean, no la tuya. No tienes ningún derecho a venir aquí y dinamitar mi vida con la pólvora del pasado para aliviar tus remordimientos.

	Jean cerró los ojos, ahogando un gemido de dolor. Asintió y dijo:

	—Tienes razón.

	Dex caminó hasta la puerta y se apoyó contra la pared. Sacó un cigarrillo y lo encendió, desviando la trayectoria del humo hacia la ventana abierta.

	—¿Sufrió? —preguntó Dex de sopetón.

	Jean guardó silencio, mirándolo con seriedad, y respondió:

	—Sí.

	—¿Volverías a hacerlo?

	—Sí.

	Abatido, Dex asintió y se dejó caer nuevamente sobre la silla. Su pelo largo y canoso se movió al sentir el contacto de la brisa que entraba por la ventana. Jean alargó su brazo —sintiendo un latigazo de dolor en el abdomen— y agarró cariñosamente la mano del anciano.

	—No fue tu culpa, Dex.

	—No fue mi culpa que ella se fuera, pero sí que la estuviese esperando todo este tiempo. No quería acabar siendo ese tipo de hombre, pero mírame ahora. —Dex torció el gesto—: Así he terminado.

	—Yo te veo muy bien.

	—Estoy mejor que tú, eso es cierto.

	Los dos se echaron a reír, pero Jean rápidamente volvió a toser, doblándose de dolor y llevándose una mano a la boca.

	—¿Me perdonarás algún día, Dex?

	—No puedo perdonarte, Jean, pero sí puedo ayudarte a acabar con todo esto.

	—¿Por qué?

	—Esta es nuestra historia, chica. Debemos acabarla juntos.

	Jean volvió a sonreír. Le dio un par de palmadas en su mano antes de retirarla. Entonces, apretó con ellas la herida, dándole algo de calor, recostándose sobre los mullidos almohadones de la cama.

	—¿Sabes? —inquirió Jean, observando a Dex—. Nunca te lo he dicho, pero me recuerdas a mi padre.

	Dex enarcó las cejas, sorprendido.

	—¿Era un hombre tan atractivo?

	—No seas idiota, viejo. Era un vaquero.

	El anciano asintió en silencio.

	—Ahora entiendo lo de la puntería. Eres una auténtica mujer del Viejo Mundo, chica. Tu padre estaría orgulloso de ti.

	—¿Tú crees?

	—No tengas ninguna duda.

	—¿Qué hay de ti? ¿Cómo te sientes?

	—Estás tendida en esa cama, con un agujero en la tripa y otro en la pierna, porque un estúpido viejo fue tan ingenuo de creer que el Don sería un hombre de honor por primera vez en su vida.

	—Dicho así, sí que pareces bastante estúpido.

	Dex la miró con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Dilo, viejo —se burló Jean—, lo estás deseando.

	—¡Diablos, chica!

	Jean no pudo evitar una carcajada de placer que, automáticamente, se convirtió en una ráfaga de dolor inaudito. Un dolor que jamás había sentido y que la obligó a doblarse entre las sábanas. Tosió sangre y, de pronto, la habitación se emborronó ante sus ojos. Dex se lanzó hacia ella, sujetándola, calmándola, arropándola. Puso algo de calor sobre la herida del abdomen para aliviar su dolor.

	—Descansa, Jean, tienes que recuperarte.

	—No, Dex, tenemos que terminar esto. Lo sabes tan bien como yo. Cuanto más tiempo perdamos aquí, más posibilidades habrá de que Santino huya de la ciudad definitivamente. No podemos empezar de cero otra vez. Y tampoco podemos desperdiciar las pocas oportunidades que se nos presentan. Es el momento de hacerlo.

	—Pero debes descansar, Jean.

	—No —insistió con dureza—. No podemos volver a fallar.

	—No estás en condiciones.

	—Tenemos la Gatling.

	Dex abrió mucho los ojos, sorprendido.

	—¿Seguiste mi plan?

	—Por supuesto —respondió Jean, orgullosa—. Quizás podamos sumar a Paxter a la causa, es la oportunidad perfecta.

	—¿Qué hay de tu herida?

	—Entramos, salimos y nos vamos. Pueden volver a cosérmela si se abre. De verdad, Dex, puedo aguantar. He esperado mucho tiempo para este momento, igual que tú. No podemos rendirnos ahora.

	—Sin que sirva de precedente, y sin que llegue a gustarme del todo la idea, creo que tienes razón.

	—Es ahora o nunca —dijo Jean, sonriendo.

	—Ahora o nunca —repitió Dex.

	El anciano le tendió la mano a la mujer para sellar el trato, pero Jean se enderezó con esfuerzo y lo abrazó. Dex acogió el abrazo, devolviéndolo con cariño, sintiendo todo lo que habían vivido juntos en aquel instante.

	—Sin embargo —añadió Dex cuidadosamente, rompiendo la magia del momento—, hay un pequeño problema.

	Jean arrugó el entrecejo y replicó:

	—¿Qué problema?

	—No sabemos la ubicación de la Mansión Belladona. El único que lo sabe es John Claymore y no traicionará a Santino. El Don lo tiene a sueldo.

	—¿Claymore? ¿El comisario Claymore?

	Dex asintió en silencio.

	—Qué raro —musitó Jean—. Me ayudó a llegar a la plaza. Fueron él y Paxter quienes me avisaron de que estabas en peligro.

	—¿Claymore? —inquirió Dex con sorpresa—. ¿Estás segura?

	Esta vez fue Jean quien asintió en silencio.

	—Quizás podrías hablar con él e intentar convencerlo de que te diga la ubicación de la mansión de Santino —propuso Jean.

	—No perdemos nada por intentarlo.

	Dex miró a Jean con alegría y orgullo. La muchacha se hundió lentamente en la cama. Parecía cansada, apagada. Tenía las dos manos en su regazo, sobre las vendas manchadas de sangre. Entonces, Jean cerró los ojos, entregándose al reposo de la oscuridad.

	—Gracias, Jean —murmuró Dex. No sabía si ella lo escuchaba—: Gracias por salvarme la vida.

	El anciano abandonó la habitación.

	—Gracias a ti, vaquero —musitó Jean con un hilo de voz. Sonrió, agradecida—: Por salvar la mía.

	 

	Nada más salir del cuarto donde dormía Jean, Dex gritó:

	—¡Paxter!

	—¿Pasa algo, Dex? —escuchó desde el comedor.

	—¡Nos vamos, chico! —vociferó el anciano, caminando hacia la estancia en la que estaba el joven policía—. Tenemos que hablar con Claymore.

	Al llegar al comedor, Dex comprobó sorprendido que Paxter no estaba solo. A su lado, Claymore esperaba de pie, con el uniforme reglamentario arreglado y la mirada herida.

	—Yo también quería hablar contigo, Dex.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó el anciano, inseguro.

	—Quería saber si hay hueco en el equipo para uno más —dijo el comisario, desenfundando la pistola oficial y ofreciéndosela a Dex.

	Dex se ajustó el sombrero, se llevó las manos a la cintura y exclamó:

	—¡Diablos, chico! ¡Vamos a matar a ese hijo de puta!

	 

	
 

	62.

	 

	Jean sonrió.

	Su mirada se perdía más allá de los cristales del Daimler, viendo pasar a su lado parterres cadavéricos bajo un sol asfixiante. La calima bailaba al paso del vehículo como una danza del desierto, advirtiendo la llegada de la fría oscuridad. Tenía la sensación de que llevaban demasiado tiempo viajando, pero no le importaba. Era feliz, se sentía cerca del final.

	El calor era tan sofocante dentro del vehículo que Jean notaba todo su cuerpo sudado, desde la frente bañada en lágrimas transparentes hasta el escalofrío que recorría su espinazo, dando la vuelta por todo su cuerpo y desembocando en el dolor agónico e intermitente que nacía en su estómago. Se llevó una mano a la herida, todavía vendada. Comprobó que había vuelto a sangrar, seguramente por el traqueteo del vehículo en aquellos caminos perdidos a las afueras de Blackwood; sin embargo, guardó silencio. No quería preocupar a Dex y que abortaran la misión. «Para bien o para mal, esto se acaba hoy», se dijo Jean a sí misma, animándose.

	—¿Estás bien, chica?

	La voz de Dex la sacó de sus pensamientos. El anciano la miró fijamente, visiblemente preocupado. Desvió ligeramente la vista hacia las manos entrelazadas sobre su estómago.

	—Sí —mintió.

	Lo cierto es que no estaba bien. El dolor cada vez era mayor y se sentía débil. La sangre perdida, las dos balas que habían agujereado su piel, la incómoda posición de la herida y la impotencia de haber llegado a ese momento en aquellas condiciones hacían que no estuviera bien. Pero, como le había insistido a Dex, no había más remedio. Estaba segura de que esta era su última bala. Como mínimo, se había ganado el derecho a dispararla.

	Dex gruñó insatisfecho, sin dejar de observar a Jean. Trató de esquivar la mirada vigilante del anciano colocando sus dos rifles plateados sobre el regazo. Entonces, comenzó a limpiarlos.

	Un bache en el camino hizo saltar el transporte. Dex profirió improperios, desgañitándose en el odio hacia aquel avance tecnológico. Jean, por su parte, ahogó un gemido de dolor ante el brusco movimiento.

	—No me gustan estos trastos —dijo Dex, cabreado.

	—A mí tampoco —admitió Jean con un hilo de voz—, prefiero los caballos.

	—¡Esa es mi chica! —exclamó Dex, dándole un suave golpe en el brazo.

	Los dos se sonrieron cariñosamente.

	—Pues os aguantáis —puntualizó Paxter, molesto, maniobrando con el volante—. Había que traer esa maldita Gatling hasta aquí.

	—¡Y no te olvides de mí! —vociferó Claymore desde la parte trasera del transporte, encorsetado entre las armas robadas.

	Jean cerró los ojos y trató de controlar su respiración. Desde que despertó en la cama de Paxter, la herida del estómago le dolía con cualquier movimiento involuntario. Lo mejor era no pensar mucho en el dolor. Se obligaba a sí misma a concentrarse en otras actividades, como el mero hecho de respirar o incluso juguetear con sus rizos rubios, tratar de desenredarlos. Pero, a pesar de sus esfuerzos, el dolor no remitía. Seguía gobernando cada partícula de su ser. Jean sabía que, tarde o temprano, cuando comenzara la acción, iría a peor. Con suerte, estaría lo suficientemente ocupada como para no reparar en él.

	De pronto, Jean se fijó en que el traqueteo del camino de tierra fue sustituido por una inesperada suavidad en el terreno. El sendero parecía estar hablándoles, previniéndoles de algo. Cerró ligeramente sus ojos azules, tratando de ver más allá del caluroso horizonte que se recortaba delante. El campo yermo, apenas moteado con algunos árboles dispersos, parecía cortar sus patrones infinitos. A lo lejos, una edificación blanquecina, como un hueso rectangular, apuñalaba el paisaje con su inusitada presencia. El color blanco brillaba con fulgores dorados cuando lo golpeaban los rayos del sol. Parecía una gema calcárea y, alrededor, la moribunda fauna daba paso a un enorme jardín esmeralda.

	La piel de Jean se erizó.

	—¿Qué es eso? —murmuró, señalando en aquella dirección.

	Paxter no frenó del todo, pero sí redujo la velocidad del vehículo. Apenas avanzaban, pero el transporte todavía se movía. No se escuchaban ni el motor ni el crujido del sendero bajo el peso de los neumáticos. Jean imaginó que el Daimler parecería estar andando sobre cuatro ruedas.

	Dex se inclinó hacia delante, tratando de adivinar qué era aquella construcción blanquecina rodeada de verde.

	—Eso, señores, es la Mansión Belladona —dijo Claymore, asomando la cabeza en la parte delantera del transporte.

	—No veo una mierda —confesó Dex.

	—Tiene que ser la mansión —afirmó Paxter.

	—Sigue avanzando a esta velocidad hasta que estemos seguros —solicitó Jean, sin perder de vista el horizonte.

	Colocó en posición su rifle alargado y amartilló el Winchester, más por instinto que por lógica; Dex la imitó, desenfundando el Colt 45 de su padre y colocando las seis balas en la recámara; Paxter siguió conduciendo, manteniendo la misma velocidad, y Claymore rebuscó en la parte trasera del vehículo.

	—Estad preparados —ordenó Dex.

	—A cualquier movimiento o ruido que escuchéis, cobertura y armas listas —apuntaló Jean.

	Poco a poco, el brillo níveo del horizonte se fue haciendo cada vez más grande hasta materializarse finalmente en una gigantesca mansión de varias plantas. El mar esmeralda que habían visto a lo lejos era un monumental jardín de matorrales que dibujaba un laberinto verdoso.

	Paxter, Dex y Jean se quedaron boquiabiertos.

	—Sí, suele pasar —comentó Claymore con amargura.

	Las dimensiones del terreno que ocupaba la Mansión Belladona eran sobrecogedoras. Llegaban más allá de la vista y estaban delimitadas únicamente por un gran muro de piedra blanca que bordeaba toda la finca. En su momento —o al menos eso parecía— debió de estar recubierto de parterres de belladona, aunque las plantas se habían convertido en polvo ante la constante exposición al sol del Oeste que asfixiaba todo a su paso.

	—¡Madre mía! —exclamó Paxter.

	—Para aquí —pidió Jean.

	El motor del Daimler se apagó y Jean se bajó con los dos rifles cargados, uno en cada mano. Se cubrió tras la puerta metálica, esperando a un enemigo que solo parecía ver ella.

	Definitivamente, estaban solos.

	—¿Qué pasa, chica? —preguntó Dex.

	—Tengo un mal presentimiento. Hay algo que no encaja.

	Dex torció el gesto. No estaba acostumbrado a ver inseguridad en Jean, pero no podía culparla. Esa herida que tenía en el estómago no parecía la forma más idónea de encarar la guerra que estaban a punto de iniciar, aunque estaba seguro de que eso no la iba a refrenar. Había llegado a conocerla lo suficientemente bien como para saber que no descansaría hasta que no terminara aquello que empezó una década atrás.

	—¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó Paxter, saliendo también del vehículo.

	—Esa es una buena pregunta —añadió Claymore, descendiendo de la parte trasera con un antiguo rifle de la Vieja Guerra. Miró a Dex—: ¿Alguna idea, Mountain?

	Dex sopesó las opciones que tenían. Observó la enormidad de la finca que debían asaltar y se detuvo para analizar el muro blanco que la bordeaba. Los jardines de su interior eran un espectáculo laberíntico que desembocaba en la asombrosa estructura nacarada que coronaba el terreno. Supuso que estaban mirando la parte trasera de la mansión, porque no había ningún acceso a ella. La parte delantera haría las veces de entrada, pero era un lugar que debían evitar a toda costa. Lo más seguro es que estuviera infestado de hombres del Don montando guardia.

	Puso los brazos en jarra y suspiró. Se quitó el sombrero, limpió el sudor de su frente y dijo:

	—Deberíamos instalar la ametralladora en esa zona.

	Señaló uno de los promontorios que sobresalía en mitad del campo, una especie de terraza rocosa que daba directamente al jardín de la Mansión Belladona.

	—Lo más seguro es que el Don haya apostado algunos hombres en ese maldito laberinto —continuó Dex.

	—Así es —reconoció Claymore.

	—Espero que no sean muchos.

	—Demasiados, al menos la última vez que visité la mansión.

	Dex resopló.

	—Podría haceros la cobertura con la ametralladora —propuso Claymore—, sabes que tengo buena puntería.

	—Lo sé, pero te estarías dibujando una diana en el pecho.

	—Sabía los riesgos cuando decidí unirme a vosotros, Dex. Vosotros tenéis que entrar allí y acabar con Santino, Paxter puede quedarse en el Daimler, preparado para salir de aquí en cuanto las cosas se compliquen.

	—Me parece una buena idea —apreció Paxter.

	—A mí también —admitió Jean. Se acercó a Dex—: Nos colamos en el jardín y, cuando Claymore empiece a disparar, avanzamos hacia la mansión, buscamos a Santino, acabamos con él y nos largamos.

	—Me gusta, chica. Pero debemos ser rápidos. Cuando empiecen los disparos, el Don no tardará en largarse de la mansión mientras su vida corra peligro. Nuestro objetivo es Santino; el de Claymore y Paxter, sus esbirros. —Dex miró a los tres—: ¿Ha quedado claro?

	Los tres asintieron en silencio. Jean comprobó nuevamente los cargadores de sus armas, repasando mentalmente el plan.

	—Pero… Claymore podría daros a vosotros disparando la ametralladora desde tan lejos, ¿no? —arguyó Paxter, poco convencido.

	—Es un riesgo que podemos correr, chico. Además, confío en Claymore. —Se giró hacia el comisario—: Dispara a todo lo que se mueva, John.

	—Lo haré.

	—Seremos cautelosos y avanzaremos a través del laberinto del jardín hasta llegar a la casa.

	—Perfecto.

	—Confiamos en ti.

	Claymore agachó la cabeza, agradecido.

	—Me parece un plan peligroso —criticó Paxter, molesto.

	Dex gruñó e inquirió:

	—¿Se te ocurre alguno mejor?

	Paxter enmudeció y negó con la cabeza.

	—Muy bien, chico. Si nadie más tiene nada que decir, entonces, ¡vamos! ¡En marcha!

	Se movieron con diligencia y descendieron la Gatling de la parte trasera con cuidado. La ametralladora posó sus dos grandes ruedas en el suelo con un sonido triunfal. Entonces, Dex buscó la munición para cargar el arma. Eran unos cartuchos de papel cargado con pólvora negra, alimentados por una tolva. Dex tendió los cartuchos a Claymore, que no tardó en amartillarlos dentro del mecanismo de la ametralladora. Mientras tanto, Paxter y Jean miraban el procedimiento con curiosidad, conscientes de la brecha generacional que los separaba de aquellos hombres.

	Cuando terminaron, Dex se acercó a Jean y le colocó una mano en el hombro.

	—¿Cómo te encuentras, chica?

	—Deseando terminar con esto —contestó ella, forzándose a sonreír.

	Dex soltó una carcajada.

	—No esperaba menos —admitió el anciano—, pero me refería a la herida.

	—Estoy bien.

	—No has dejado de revisarla en todo el viaje, Jean.

	—He dicho que estoy bien —insistió Jean con dureza.

	El viejo la miró con pesar durante unos segundos y, finalmente, encogió los hombros.

	—Estaré contigo hasta el final, chica. Solo quiero que lo sepas.

	—Lo sé —dijo ella, sonriendo—. Confío en ti, Dex.

	El antiguo detective de Blackwood le apretó el hombro y se dio la vuelta.

	Mientras ellos conversaban, Claymore y Paxter habían deslizado la Gatling hasta el promontorio y ya estaban muy cerca de él. El terreno no era precisamente halagüeño para transportar un arma tan pesada como aquella, pero las dos ruedas de la ametralladora y el uso que se le había dado en la Vieja Guerra habían probado su utilidad en un paraje como ese.

	Los cuatro observaron el horizonte. A lo lejos, aunque no a tanta distancia como habían creído en primer lugar, vieron a algunos hombres de Santino paseando por el laberíntico jardín de setos verdes y cuidados. Contaron un par de decenas, aunque estaban seguros de que no serían los únicos esbirros que habría apostado el Don en los dominios de su mansión.

	—Son demasiados —apreció Paxter, perdiendo el color de pronto.

	—Esto es una locura, Dex —opinó el comisario, girándose para observar a su ex compañero—. Es un suicidio.

	Dex, por su parte, desvió la mirada hacia Jean. Ella asintió, cerrando los ojos. Notó un nuevo fogonazo de dolor atravesando su cuerpo.

	—Cuando caiga el sol, Claymore —dijo Dex, señalando el disco solar sobre sus cabezas—, abre fuego. Nosotros estaremos esperando a que lo hagas para iniciar el asalto. Tened cuidado.

	—¿Recuerdas aquello que me contaste sobre tu padre, aquello que tanto le obsesionaba?

	—Sí —contestó Dex, sin poder evitar sonreír.

	—¿Cómo era?

	—Decía que a veces podía escuchar el infierno.

	—Esta noche se escuchará el infierno en la Mansión Belladona —sentenció Claymore, devolviéndole la sonrisa—. Te lo prometo.

	Dex asintió y enseñó los dientes. Se ajustó el sombrero y dijo:

	—Vamos, chica. Llegó la hora.

	Echó a andar en dirección a los muros de la finca.

	Jean se quedó rezagada unos segundos. Entonces, miró al comisario y a Paxter.

	—Lo siento —se disculpó—. Y gracias.

	—Adiós, Jean —se despidió Paxter—. Ojalá volvamos a vernos.

	—Hasta la vista, Fantasma de Blackwood —agregó Claymore.

	La muchacha siguió los pasos de Dex. Alcanzaron el muro en un par de minutos. El anciano se aupó con dificultad, ayudándose de las manos de Jean. Una vez arriba, todavía sin pasar al otro lado, tendió el brazo a la joven. Ella lo asió con fuerza, sintiendo cómo Dex tiraba hacia arriba.

	Al descender al otro lado, Jean notó humedad en la zona de la herida.

	Se llevó una mano al estómago.

	Sangre.

	—¿Estás bien? —preguntó Dex, preocupado.

	—Sí —mintió Jean—. No es nada, solo me he raspado con el muro.

	Avanzaron por el jardín, los dos acuclillados, escuchando el silencio del campo. A lo lejos podían oír el crujido de la grava bajo las pisadas de los hombres de Santino y, de vez en cuando, algún aullido animal, quizás un zorro, o un coyote, o incluso uno de esos lobos que se perdían en los alrededores de Blackwood entre el invierno y la primavera, desorientados. Las chicharras y los grillos no tardarían en tocar su música nocturna, pero para entonces el sonido de las balas ya debería estar acosando la mansión del viejo Don.

	Caminaron hasta dar con una de las múltiples salidas del laberinto del jardín, pero permanecieron ocultos. Dos hombres de Santino vigilaban, estáticos, más allá de los setos. Portaban subfusiles automáticos y vestían trajes de dos piezas con sombrero de ala corta bombeado.

	—¿Sabes, Dex? —susurró Jean—. Mi padre solía decir que todos tenemos diferentes versiones de uno mismo y que la única manera de sobrevivir es combinándolas, haciendo que todas ellas sean pequeñas partes que componen la totalidad de tu ser. Decía que, a menos que aprendas a unificar todas esas pequeñas partes de ti mismo, estás perdido.

	—Aceptar el caos.

	—Efectivamente. «Abraza el caos, Jean, o si no el caos encontrará la manera de adueñarse de ti», decía.

	Dex asintió en silencio.

	—A mí todo eso siempre me pareció una estupidez —continuó susurrando Jean—. Incluso después de la muerte de Arnold y Jaycen, todo aquello del caos no tenía ningún sentido para mí. ¿Se suponía que debía abrazar el hecho de que mi marido y mi hijo hubieran sido asesinados, de que mi vida hubiera estallado en mil pedazos?

	La vista de Jean se perdió en el horizonte. Sus ojos brillaron al contacto de la enfermiza luz del atardecer que comenzaba a ceder el paso a la noche. Entonces, se giró hacia Dex y volvió a hablar:

	—Pero entonces te conocí a ti. —Sonrió—. Tú me hiciste ver todo aquello que era y, al mismo tiempo, lo que no era. Me hiciste comprender que Jean y el Fantasma no eran la misma persona, pero que las dos formaban parte de mí, de alguna manera. Estaba rota en mil pedazos y tú cosiste los trozos, y yo lo único que hice fue mentirte, a pesar de todo.

	Esta vez, fue Dex quien se perdió más allá de los jardines. Suspiró antes de replicar a la muchacha:

	—Jean… Tengo setenta y dos años. He enterrado muchos amigos, perdí a la mujer de mi vida sin hacer nada por evitarlo, he pasado tantas noches aferrado a una botella que apenas puedo recordarlas y me han perseguido los fantasmas del pasado, aullando en mi puerta cada vez que les daba la espalda. Tu mentira no duele más que las que yo mismo me he contado. Decir su nombre me daba fuerzas y… Ahora es muy diferente.

	—¿Diferente?

	—Mi mundo ahora es el lugar sobre el que estoy en pie.

	Los dos guardaron silencio.

	El telón del cielo se iba cerrando poco a poco. Una explosión de guirnaldas naranjas tiñó las nubes de colores rojizos. El disco solar comenzó a esconderse en el horizonte, más allá de las montañas. Las sombras se extendieron lentamente, como una ola de tinieblas sobre la tierra de Blackwood.

	Dex sonrió.

	—Aquí estamos, ¿no, chica?

	—Aquí estamos —repitió Jean.

	El anciano se ajustó el sombrero y la miró.

	—Al filo del ocaso.

	Jean amartilló su rifle plateado con un chasquido. Devolvió la sonrisa a Dex y dijo:

	—Al filo del ocaso.

	Entonces, comenzó la lluvia de balas.

	 

	
 

	63.

	 

	Santino estaba en su despacho, fumando y bebiendo, cuando sintió que la tierra se movía. Asustado y confuso, se levantó y miró por la ventana. Fuera, la oscuridad había engullido su hermoso jardín, cubriéndolo de penumbras. Pero, más allá de las tinieblas, más allá incluso de los dominios de su mansión, pequeños fogonazos acompañados de un estruendo ininterrumpido titilaron como estrellas en la noche.

	—¿Qué narices es eso? —musitó.

	Escuchó voces que gritaban en el exterior del hogar y también pasos que corrían dentro. ¿Qué estaba sucediendo? Con la inconsciencia propia de la inseguridad y el miedo, Santino abrió el tercer cajón de su escritorio y sacó su Kentucky bañado en oro viejo. También asió un pequeño cuchillo con empuñadura de marfil que guardó en la bota de su pie derecho.

	Una llamada a la puerta de su despacho lo sobrecogió.

	—¿Qué demonios está pasando? —preguntó con preocupación.

	Michael entró en la instancia. Llevaba la ropa descuidada y apenas tenía aliento, como si hubiera recorrido toda la mansión corriendo.

	—Están aquí —dijo Michael—. Dex y la mujer están aquí.

	—El Fantasma de Blackwood.

	El hombre de confianza del Don asintió con la cabeza.

	—Debemos marcharnos, jefe.

	—No.

	—Pero, señor…

	Santino dio un golpe sobre la mesa con la culata de su revólver.

	—He dicho que no. Se acabó el huir y esconderse. Esta es mi ciudad, Michael. Si tengo que morir esta noche, que así sea, ¿queda claro?

	—Sí, señor.

	—Prepara la defensa de los hombres. Ordena a Luke que lidere la batalla y, cuando hayas hecho eso, márchate.

	Michael lo miró, atónito.

	—¿Cómo dice, señor?

	El Don se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Entonces, sonrió con pesadumbre:

	—Puede que ese maldito Fantasma acabe con nosotros, pero no acabará con la familia, Michael. Te nombro mi heredero.

	—Señor, no pienso abandonarlo ahora.

	—Consiglieri, esta vez no le pido su opinión ni su consejo. —Le mostró el viejo Kentucky del Oeste—: Esto es una orden, cúmplala.

	Michael se cuadró. Tragó saliva, se llevó una mano al pecho y dijo con gravedad:

	—El que sabe morir, sabe vencer.

	Santino amartilló su revólver.

	—El que sabe morir, sabe vencer.

	 

	En cuanto la ametralladora Gatling comenzó a acribillar el jardín de Santino Calamonte, Jean saltó de su escondite y echó a correr.

	Avanzó sin detenerse, sintiendo el resplandor y el tañido de las balas a su alrededor. Más allá, los hombres de Santino corrían y gritaban, devolvían los disparos sin saber todavía de dónde surgían, desconociendo la posición en la que el comisario Claymore estaba apostado, donde Paxter esperaba con el Daimler en marcha para salir de allí en cuanto el Don cayera.

	Jean se giró para comprobar dónde estaba Dex.

	Y entonces lo vio.

	—¡Está aquí! —escuchó.

	El anciano estaba rodeado por esbirros del Don.

	Tres hombres trajeados cercaban a Dex, que se había quedado rezagado unos metros por detrás.

	La situación era complicada.

	Jean no podía fallar ninguno de sus disparos y no estaba en su mejor momento. La herida del estómago seguía sangrando y las piernas y la cabeza le ardían por el esfuerzo de la carrera.

	«Puedo hacerlo», se convenció.

	Levantó el rifle alargado hasta la altura del hombro, cerró uno de los ojos, apuntó al primero de los hombres y apretó el gatillo.

	¡Bam!

	La bala alcanzó al esbirro en la cabeza, tumbándolo en el acto.

	Jean amartilló el rifle y apretó el gatillo de nuevo.

	¡Bam!

	El segundo disparo golpeó en el pecho de un segundo hombre, que tanteó a ciegas su arma, tratando de apuntar a Dex…

	Pero ya era tarde.

	Estaba cargando de nuevo el Winchester cuando sonrió.

	No tuvo que apretar el gatillo una tercera vez.

	Dex mató al tercer hombre del Don con un certero disparo de su Colt.

	—¡Vamos, chica! —gritó—. ¡Sigamos!

	Y siguió corriendo, con el sonido de la ametralladora a sus espaldas y la noche iluminándose con los fogonazos de la Gatling, como pequeñas luciérnagas del Viejo Mundo.

	 

	Santino salió a grandes zancadas de su despacho.

	Llevaba el Kentucky en una mano y sentía el corazón en la sien.

	Vio al gigantón Luke corriendo hacia él, subiendo la escalera principal de dos en dos. Tenía el rostro rojo por el esfuerzo, pero no parecía asustado. Santino desearía sentirse igual, pero la ausencia obligada de Michael y el sonido permanente de las balas lo habían sumido en un estado de agitación del que no se podía despegar.

	—¡Señor! —gritó Luke—. ¿Está usted bien?

	El Don gesticuló con ambas manos, expresando su incertidumbre.

	—¿Qué narices está pasando, Luke?

	—No lo sabemos, señor. De pronto hemos comenzado a oír los disparos, como si surgieran de la nada. Nos han pillado completamente desprevenidos. Han caído muchísimos de los nuestros, señor.

	—¡Maldita sea! —gruñó Santino—. ¿Ha dispuesto Michael al resto de hombres?

	Luke asintió enérgicamente con la cabeza.

	—Varios de nuestros hombres sostienen que han plantado una ametralladora más allá del jardín y los muros, jefe. Antes de irse, Michael ha dicho que seguramente sea una distracción. Puede que ya estén dentro.

	—¿Michael se ha marchado ya?

	—Sí, señor.

	Santino suspiró e intentó aclarar sus ideas.

	El mundo estallaba a su alrededor. Los disparos se oían por toda la mansión, no quería imaginar en el jardín. El sonido de los pasos en el exterior aumentaba el caos y la incertidumbre.

	—Dé la orden a todos nuestros hombres de que esa ametralladora debe ser inmovilizada inmediatamente, ¿me ha entendido?

	—Sí, señor.

	—No me importa cuántos mueran y cómo de arriesgado sea. Quiero que esa maldita ametralladora deje de acribillar mi mansión.

	—Entendido, señor.

	—Dígales que ejecuten a todo sospechoso que haya entrado en el jardín. No los quiero vivos, ¿queda claro?

	—Muertos, señor.

	Vio marchar a Luke mientras dos de sus guardaespaldas permanecían en pie, al borde de la escalera, esperándolo. Comprobó que —efectivamente— tenía el revólver cargado y apretó los dientes.

	—Venid a por mí, cabrones —murmuró.

	Otro destello de luz a través de las ventanas le erizó la piel.

	 

	Dex vio que el hogar de Santino Calamonte estaba cada vez más cerca. Una cuidada terraza con una mesa acristalada y varios butacones presidía la entrada a la mansión, tras la que se adivinaba un lujoso y espacioso salón.

	Siguió avanzando hacia allí.

	Susurros metálicos acribillaban el jardín sin consideración alguna, incluso algunos casquillos rebotaban y lamían sus altas botas de cowboy.

	Uno de los hombres de Santino, un tipo alto y delgado, con una barba frondosa de varios días y una nariz aguileña, reparó en su presencia y gritó:

	—¡Eh! ¡Aquí hay uno, chicos!

	Dex disparó con su Colt 45 sin dejar de correr, errando todos los tiros.

	La respuesta no tardó en llegar.

	Una ráfaga de subfusil automático lo obligó a cubrirse tras un seto. Dex no se detuvo. Acuclillado, sin revelar su posición, avanzó a tientas. Las balas astillaban el cercado verdoso como gotas de lluvia, abrasando las hojas y reventando las pequeñas ramitas. Se filtraban entre los setos sin conmiseración. Los hombres de Santino podrían estar disparando a ciegas, pero Dex no tenía ningún lugar seguro donde resguardarse.

	Entonces, un dolor atroz calcinó su pie izquierdo.

	Dex bajó la mirada para observar la zona dolorida.

	Un agujero del que brotaba sangre adornaba su bota.

	La bala brillaba dentro del agujero.

	—¡Mierda! —masculló.

	Tratando de omitir el ardor de su pie, cojeando, Dex analizó la situación. Cinco hombres de Santino lo rodeaban; dos, por la derecha; los otros tres, por la izquierda.

	«Estoy perdido», pensó. «Pero ella no».

	—¡Jean! —gritó—. ¡No te detengas! ¡Sigue hacia la casa! ¡Ve a por él!

	Entonces, amartilló su revólver y encaró a la muerte.

	 

	El comisario Claymore se encogió de terror cuando vio a Dex rodeado por cinco hombres del Don. Jean corría unos metros por delante, zigzagueando entre los setos del jardín, dejando atrás a los tipos trajeados que estaban buscándolos a ciegas; probablemente, todavía sin saber qué estaba sucediendo.

	Movió ligeramente la boca de la ametralladora para apuntar en aquella dirección. Dex necesitaba su ayuda y Claymore pensaba dársela. Cogió nuevamente con ambas manos la Gatling y comenzó a disparar.

	Algunos de los hombres de Santino cayeron al suelo al recibir el impacto de las balas. Otros trataron de esconderse tras los setos, buscando cobijo. Claymore sonrió. Hacía años que no se sentía tan poderoso.

	—¿Nos queda munición, Paxter? —vociferó el comisario.

	—Muy poca, señor Claymore. Le traigo los últimos cartuchos.

	El comisario chasqueó la lengua. Cuando se agotara la munición, tendrían que huir rápidamente de allí, abandonando a Dex y a Jean a su suerte. Sin embargo, Claymore había asumido ya que no saldrían de la Mansión Belladona con vida. La pregunta ahora era si el Don los acompañaría.

	—Acércame la munición, Paxter. Hay que darles un último empujón.

	Paxter obedeció. Le lanzó los cartuchos y el comisario los atrapó al vuelo, dejándolos cerca de la Gatling para cuando fueran necesarios.

	Entonces los vio.

	Pero ya era demasiado tarde.

	Claymore tuvo la sensación de quedarse sin aire de repente, como si unas tenazas de metal candente le cerraran la garganta.

	Una bala le había reventado la tráquea en dos.

	Trató de gritar en vano. Lo único que pudo hacer fue escuchar el extraño sonido que emitió su garganta, como el de una tetera hirviendo.

	La segunda bala lo acertó en el pecho, lanzándolo al suelo.

	El mundo se apagaba por momentos.

	Vio a Paxter corriendo hacia él, gritando.

	Pero ya no lo escuchaba.

	Al morir, solo pudo pensar en Tessa.

	En sus ojos de color ceniza.

	Y en aquellos labios que le descubrieron la vida.

	 

	Jean alcanzó la mansión de Santino en el mismo instante que se apagó el sonido de la ametralladora.

	Algo había silenciado la Gatling, pero no había tiempo para comprobarlo, del mismo modo que había abandonado a Dex a su suerte con el resto de hombres. Él se lo había pedido.

	Y ella sabía que el viejo tenía razón.

	Disparó contra la cristalera de la casa. Esta se hizo añicos, lanzando minúsculas perlas de cristal en derredor. Jean penetró en la estancia. Un enorme salón le dio la bienvenida, pero ella no perdió el tiempo en apreciar la opulencia del lugar.

	Buscó a Santino con los ojos y el corazón, pero no vio a nadie.

	Avanzó con precaución, con el rifle al hombro. El dolor de la herida del estómago había desaparecido, víctima de la adrenalina y la tensión.

	De pronto, un pequeño fulgor de plata silbó cerca de su cabeza.

	Dos balas impactaron contra las paredes llenas de cuadros. Uno de ellos cayó el suelo, haciendo un ruido como de madera cortada.

	—¡Es ella! —gritó una voz—. ¡Matadla!

	Santino.

	Santino Calamonte estaba más allá de la puerta del salón, cubierto por dos guardaespaldas que portaban armas semiautomáticas.

	Todo lo que había soñado durante los últimos diez años de su vida estaba ahora a tan solo unos pasos de distancia.

	No lo pudo evitar.

	Recordó la arena y la sangre.

	Recordó las lágrimas de su marido.

	Recordó los gritos de su hijo.

	Y entonces lo liberó de nuevo.

	Liberó al Fantasma de Blackwood.

	 

	Dex vio cómo —milagrosamente— el fuego de la ametralladora fulminó a todos sus enemigos. El comisario Claymore le había salvado la vida. Sin embargo, el ruido de la Gatling se había apagado, Jean había desaparecido —probablemente, ya estaría dentro de la mansión— y Dex tenía el presentimiento de que las cosas no iban bien.

	—¡Buscadlos! —bramó una voz, no muy lejos de su posición. Seguía escondido tras los setos acribillados a balazos. Miró a través de uno de los agujeros en aquella dirección y vio a un hombre enorme, de más de dos metros de altura, dirigiendo al resto de esbirros—. ¡No dejéis a nadie con vida!

	Se obligó a moverse para enfrentar el dolor que nacía de su pie, asaeteado por la bala. Con cada paso, dejaba una estela de sangre sobre la arena. Continuó agachado, dirigiendo su cuerpo hacia la vivienda de Santino, consciente de que cada segundo lejos de Jean ponía en desventaja a la mujer, a pesar de sus habilidades.

	Volvió a mirar hacia donde se encontraban los hombres del Don, pero estos ya no estaban. ¿Dónde se habían metido? Volteó su cabeza para observar la parte del jardín que ya había dejado atrás y reparó en que la mayoría de los esbirros trajeados avanzaba hacia allí.

	El camino hacia la casa estaba libre.

	Dex sonrió.

	Sin embargo, al girar el recodo que lo colocaba en línea recta con la vivienda, echó a correr y se dio de bruces con un obstáculo.

	Cayó al suelo despedido por el impacto. Su espalda crujió peligrosamente y su cabeza dio vueltas. El mundo se emborronó.

	Cuando afinó la vista, vio al hombre gigantón que había identificado antes. Este sonrió con los dientes apretados.

	—Te tengo, hijo de puta —dijo.

	 

	La visión de Santino nubló el juicio de Jean.

	No le importó su integridad, su seguridad, su vida.

	Nada.

	Solo tenía un objetivo en mente: matar al Don.

	Se lanzó hacia él atravesando el salón a grandes zancadas, sorteando los disparos de los dos guardaespaldas que se escondían tras la puerta del comedor.

	La herida del estómago se había abierto por completo, pero a Jean tampoco le importaba.

	Rodó por el suelo plagado de alfombras, sintiendo el suave tacto de la tela. Al incorporarse, se llevó el rifle al hombro y disparó.

	Su bala impactó en el marco de la puerta, astillándolo.

	Volvió a disparar nuevamente.

	El proyectil se incrustó en la pared, cerca del lugar en el que se escondían los guardaespaldas de Santino.

	Uno de ellos asomó la boca de su subfusil y lanzó una ráfaga.

	La mayoría de balas se perdieron en el salón, pero dos impactaron en Jean. Una, en el muslo; la otra, en el antebrazo.

	Quiso sentir dolor, pero solo había rabia en su interior.

	Una ira de fuego y sangre.

	Otra ráfaga de subfusil trató de acribillarla, pero Jean se refugió en un enorme piano de cola que se parapetaba en una de las esquinas del salón.

	Soltando todo su pasado en un aliento de muerte, Jean echó a correr mientras los dos guardaespaldas recargaban.

	Entonces, se deslizó por el suelo, con el rifle recortado en las manos.

	Gritó y apretó dos veces el gatillo.

	Su voz se unió a la explosión.

	Su corazón latía pólvora.

	Los dos disparos terminaron de destruir el marco de la puerta. La madera se mezcló con las tripas y las vísceras de los dos guardaespaldas, que cayeron muertos en un amasijo sanguinolento que hedía a carne quemada.

	Jean se levantó y salió del salón.

	Ahora solo quedaban ella y Santino.

	Pero no había nadie más allá del comedor.

	 

	Dex trató de accionar el gatillo de su Colt 45, pero no lo consiguió.

	El tipo de los dos metros se abalanzó sobre él y lo aprisionó. Golpeó su rostro con tanta fuerza que el labio se le desgarró y comenzó a sangrar.

	El olor de la pólvora reinaba en el jardín. Había muertos y heridos, y algunos hombres de Santino se esforzaban en ocultar los cadáveres como podían. Gritaban y corrían, buscaban y perseguían. Trabajaban a ciegas en la oscuridad.

	Entonces, la Gatling volvió a resonar en las tinieblas de la Mansión Belladona. Lanzó su granizo de muerte por el jardín, barriendo tanto a vivos como muertos.

	Los fogonazos de la ametralladora alumbraron tenuemente el rostro del hombre que aprisionaba a Dex. Tenía la cara surcada de viruela, la mirada desencajada y la mandíbula afilada.

	Dex aprovechó la ocasión para descargar un golpe en los testículos del tipo. Este ahogó un gemido y se llevó las dos manos a la entrepierna. Dex le propinó un puñetazo y se colocó encima de él.

	—¿Dónde está Santino? —rugió Dex, apretándole el cuello.

	El hombre forcejeó, tratando de quitarse al anciano de encima.

	Dex volvió a pegarle un puñetazo y gritó:

	—¡Dime dónde está!

	El tipo sonrió, mostrando sus encías llenas de sangre por los golpes de Dex. Entonces, alzó al anciano con una fuerza descomunal y lo lanzó contra el suelo.

	Dex sintió que el mundo se partía en cientos de piezas. Le dolían las costillas, le ardía el pecho y el corazón le latía violentamente. Tosió y notó el sabor de la sangre en su boca.

	—Estás acabado, viejo —dijo el hombre, aproximándose a él.

	Cuando llegó hasta Dex, el fuego de la ametralladora alumbró la oscuridad. Una ráfaga de balas acertó entre el pecho y el estómago del esbirro de Santino, haciendo que trastabillara.

	Dex —todavía mareado— se incorporó. Su cabeza dio cientos de vueltas antes de asentarse. Avanzó lentamente hasta él, con su cuerpo magullado aullando de dolor. Recogió el Colt 45 del suelo y, cuando estuvo a la altura del hombre, colocó la boca del revólver en su frente.

	—Dime dónde está tu jefe y te perdonaré la vida —propuso Dex.

	El hombre bajó la cabeza y se miró los múltiples agujeros de bala que esputaban sangre en su pecho y abdomen. Entonces, levantó la cabeza y sonrió:

	—El que sabe morir, sabe vencer.

	Dex lo miró y chasqueó la lengua.

	—Disfruta de la victoria, entonces.

	 

	Jean exploró la planta baja de la Mansión Belladona, pero no encontró a nadie. Preocupada, temiendo que Santino hubiera escapado, siguió avanzando por el corredor principal hasta dar con la escalera que ascendía al primer piso.

	Cada paso que daba imprimía un rastro de sangre a su alrededor.

	Su estómago sangraba, su brazo sangraba, su pierna sangraba.

	Parecía un ángel de la muerte.

	Así la había llamado Dex Mountain en Eastcrook Valley.

	Al llegar a la primera planta, observó cuidadosamente el horizonte que tenía ante sus ojos. Un largo pasillo con dos puertas a cada lado y una sola estancia al final, orientada estratégicamente hacia el jardín. La puerta del final estaba ligeramente entornada.

	—Te tengo —musitó Jean.

	Caminó hasta allí y, al llegar, se detuvo.

	Entonces, derribó la puerta de una patada y entró con el rifle recortado en alto.

	La puerta impactó contra Santino, que cayó derriba al suelo.

	Lo encontró doblado por la mitad, con las manos cubriendo su nariz, que sangraba por culpa de la furiosa arremetida de Jean. Lucía un traje de dos piezas, de pulcra seda y color oscuro, adornado con una hermosa corbata celeste que contrastaba con el blanco de la camisa.

	Fuera de sí, Jean lo cogió de las solapas y lo lanzó contra el escritorio que coronaba la estancia. A los lados, dos librerías repletas de libros; al fondo, tras la mesa, una enorme cristalera que daba al jardín. Fuera solo se veían los fogonazos intermitentes de la ametralladora, que resplandecían en la oficina de Santino como una lluvia de estrellas.

	—¿Quién eres? —dijo Santino, con la voz ahogada.

	Ahí estaba.

	Después de tantos años, después de todo el sufrimiento, de todo lo que había dado, ahí estaba el hombre que destrozó su vida.

	Jean avanzó hacia él. Por el camino, recogió un hermoso revólver Kentucky bañado en oro viejo que estaba tirado en el suelo. Lo guardó en el cinto.

	—¿Quién cojones eres? —volvió a preguntar el Don.

	—Soy la voz de los que no tienen voz.

	Jean golpeó el rostro de Santino con su puño.

	—Soy el murmullo entre las sombras y la sangre en el ocaso.

	Volvió a golpearlo.

	—Soy todas las noches sin dormir y todas las lágrimas derramadas.

	Otro puñetazo.

	—Soy todas las personas que asesiné para llegar hasta aquí.

	Otro más.

	—Soy una mujer de Moontail sin marido y una madre sin hijo.

	Y otro.

	—Soy el Fantasma de Blackwood.

	La cara de Santino era ya un amasijo de sangre. Sus labios se habían desgarrado, sus pómulos y cuencas oculares se habían hinchado y su nariz se había quebrado por tantos sitios que colgaba gelatinosa en su rostro.

	—Pero, sobre todo, soy Jean Pollock.

	Jean amartilló el rifle de su hijo y lo colocó sobre el pecho de Santino.

	—Y esta es mi venganza —sentenció.

	Estuvo a punto de apretar el gatillo, pero la risa del Don la sorprendió.

	Tosía y esputaba sangre, apenas podía mover los músculos de su rostro, destrozado por los golpes de Jean.

	Pero se estaba riendo.

	—¿De… verdad… quieres… hacerlo… así? —murmuró Santino.

	Jean titubeó.

	Santino siguió riendo.

	—Mátame… con… tus… propias… manos… niña —volvió a murmurar el Don—. No… dejes… que… un… arma… te… arrebate… este… momento.

	El monstruo de su interior salió a flote una vez más.

	Esta vez, fue ella quien sonrió.

	Una sonrisa salvaje y violenta.

	La sonrisa del Oeste.

	Fue a descargar otro puñetazo en la cara de Santino.

	Quería matarlo a golpes.

	Una muerte dolorosa.

	Se lo merecía.

	Pero, entonces, Santino hizo un extraño movimiento con el brazo.

	Un objeto afilado se clavó en su brazo, a la altura del bíceps braquial. Sintió un dolor agudo descendiendo por el antebrazo hasta el pronador.

	Jean gritó de dolor.

	Tenía un cuchillo con la empuñadora de marfil incrustado en el brazo.

	La herida era tan profunda que, cuando se sacó el arma blanca del cuerpo, su brazo quedó colgando, suspendido en el aire.

	Apenas lo unían unos pocos huesos y músculos.

	Parecía que estuviera a punto de desprenderse de su cuerpo.

	Jean se quedó en shock mirándose a sí misma, sin terminar de comprender lo que había sucedido, con la terrible visión de su brazo a punto de caerse y la sangre salpicando el suelo.

	Santino aprovechó la circunstancia para levantarse y propinarle un puntapié en el estómago, cerca de la herida que teñía su camisa. Jean cayó al suelo, sintiendo que su respiración se cortaba.

	—Vosotros… Los forajidos del Oeste… creéis que sois los héroes de la historia… porque vivís en un mundo de violencia… en el que reináis sin dar explicaciones… a los demás —dijo Santino.

	El Don volvió a pegar una patada al cuerpo de Jean.

	—Creéis que sois… los únicos que vivís… rodeados de fantasmas… y que así podréis esconder… la verdad… Pero… en el fondo… lo sabéis… Sabéis que… sois… unos asesinos.

	Santino se acercó a ella y recuperó su Kentucky.

	—Tú y yo no… somos tan diferentes… niña. ¿Quieres saber… por qué?

	Jean se retorció de dolor en el suelo, con el brazo colgando de un hilo.

	—Porque este mundo… pertenece a los monstruos.

	—¡No! ¡Jean! —gritó una voz.

	Dex se abalanzó sobre Santino en el instante que el Don apretó el gatillo.

	Colocó su cuerpo entre Jean y la bala.

	El anciano cayó al suelo con un agujero en el cuello.

	Su Colt 45 salió despedida por los aires.

	Y su sombrero se tiñó de sangre.
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	La visión de Dex con aquella herida de muerte en el cuello resucitó a Jean.

	Dejó de lado todo el dolor que sentía, todo el pesar que sufría, toda la sangre derramada, y cogió el Colt 45 que Dex había soltado.

	El revólver del anciano tomó forma en sus manos.

	Recordó fugazmente aquella tarde en Eastcrook, cuando él le contó la historia de su padre.

	—Antes era más sencillo, porque solo existían dos tipos de hombres: los que llevaban el revólver cargado y los que no —le dijo.

	Jean vació el cargador contra Santino.

	El Don cayó muerto con seis balas alojadas en el cráneo y un golpe seco contra el suelo.

	Quiso sentir alegría. La felicidad del trabajo cumplido. La venganza satisfecha.

	Pero no sintió nada.

	Se quedó mirando el cuerpo de Santino con desprecio e indiferencia, rebuscando en su interior un sentimiento que siempre había estado allí, pero ahora había desaparecido.

	Entonces, desvió la mirada hacia Dex y sus ojos se llenaron de lágrimas.

	—No, no, no, no —musitó—. Por favor, Dex. No te mueras.

	Se abalanzó sobre él y lo abrazó. Trató de cubrir la herida del cuello por la que manaba muchísima sangre. Dex todavía tenía los ojos abiertos, pero su cara estaba palideciendo por momentos.

	Estaba perdiendo la vida.

	—Diablos, chica —murmuró, sonriendo—. Lo has conseguido.

	Jean le devolvió la sonrisa con lágrimas en los ojos.

	—Sí, Dex, lo hemos conseguido.

	Dex rio, tosiendo sangre.

	—Tienes que marcharte, Jean.

	—No pienso irme sin ti.

	—Aquí ya no queda nada por hacer, chica.

	—No digas eso, Dex. Por favor.

	—Escúchame, Jean. Mis días han terminado.

	—No, Dex —sollozó ella.

	—No temo a la muerte. En toda mi vida, solo he tenido miedo a la pérdida. Cuando conocí a Nadia, quise ser mejor de lo que era, ¿sabes? Quise ser el hombre que ella creía que podía ser. No quería decepcionarla. Pero entonces se fue.

	—¿Qué quieres decirme con eso, Dex?

	—Quiero decir que… Tenía miedo de perderte a ti también.

	—Estoy aquí, Dex. Estoy aquí.

	Dex sonrió.

	—Lo sé, chica. Por eso soy feliz.

	Jean negó en silencio, sin parar de llorar.

	—Tenías razón, Dex. Siempre tuviste razón.

	—¿Con qué?

	—Soy un monstruo.

	Dex alargó la mano, acarició el rostro de Jean, la acercó hacia él y le dio un beso en la frente.

	—No, chica. No eres ningún monstruo, solo tuviste mala suerte.

	Se quitó el sombrero y lo colocó en la cabeza de Jean.

	—Prométemelo, Jean.

	—No, Dex. No vas a morir aquí.

	Dex la miró con gravedad.

	—Prométeme que harás lo que yo nunca hice.

	—¿El qué? —susurró Jean.

	—Vivir.

	Jean lo abrazó.

	—Te lo prometo.

	Los ojos de Dex se cerraron.

	Y no volvieron a abrirse nunca más.
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	El sol del verano ondulaba las colinas de Pain County.

	Apenas era mediodía cuando Jean regresó a su hogar. Vivía a menos de una jornada a caballo de Valleytown. Se había hecho construir una modesta casita en los cerros de la comarca y se ganaba la vida cazando piezas y vendiéndolas en el mercado de la capital de la región. No ganaba mucho, cada vez menos, pero tenía lo necesario para vivir y era feliz.

	No podía pedirle más a la vida.

	Se apeó del caballo, una montura de piel marrón y pelaje negro, y lo ató a la entrada de la vivienda, cerca de un abrevadero improvisado.

	Tras lo sucedido en la Mansión Belladona, Jean había perdido el brazo izquierdo. Se lo habían amputado a la altura del codo. Ahora tenía un muñón arrugado en su lugar.

	Vestía ropa cómoda de caza, un pantalón vaquero holgado y una camisa de manga corta de color magenta. Llevaba un revólver Colt 45 oxidado al cinto y un sombrero de fieltro de búfalo en la cabeza.

	El revólver y el sombrero de Dex.

	Se giró, extrañada, al escuchar el sonido de los cascos de un caballo a lo lejos, dirigiéndose hacia allí.

	«Qué raro», pensó. Sean y River estaban fuera, cazando, y no se pasarían hasta la noche. No estaba acostumbrada a las visitas.

	Por si acaso, desenfundó el revólver y amartilló el arma.

	Por el horizonte asomó la figura de un jinete. Llevaba ropa de cowboy elegante, y tenía el rostro afeminado y una larga coleta rubia.

	Descendió del corcel y se aproximó a ella.

	—Me dijeron que ya no quedaban pistoleros en Pain County —dijo el hombre—. No imaginaba que pudiera encontrar a la reina del Oeste aquí.

	Jean sonrió y devolvió el revólver a su cinto.

	—Jamás creí que volvería a verte, Lou. ¿Qué haces aquí?

	—Me enteré de lo sucedido. Lo siento mucho, Jean.

	La mujer asintió en silencio, escondiendo su rostro bajo el sombrero.

	—¿Cómo saliste de la mansión con vida? —preguntó Lou.

	—Jack y Paxter me sacaron. Me llevaron a un médico, me amputaron el brazo y cosieron el resto de heridas. Si no llega a ser por ellos, y por Dex, yo no estaría aquí. El comisario Claymore murió durante el tiroteo. Paxter tomó su relevo y Jack apareció a última hora. Para entonces, yo ya había perdido el conocimiento. Me dijeron que fue Jack quien me sacó con vida de allí y quien cogió el cuerpo de Dex para enterrarlo.

	—Al final, ese maldito pelirrojo me hizo caso con lo del Sureño.

	Jean volvió a asentir en silencio.

	—¿Has vuelto a Blackwood desde entonces? —inquirió Lou.

	—No, ¿y tú?

	Lou chasqueó la lengua.

	—No se me ha perdido nada en Blackwood desde que te encontré.

	—¿Cómo supiste que estaba en Pain County?

	—Tenía el presentimiento de que esta zona te había dejado marcada —contestó Lou, misterioso—. Además, tengo un viejo amigo en Valleytown que también ha sido de ayuda.

	Jean rio. Se limpió el sudor de la frente.

	—¿Qué haces aquí, Lou? Imagino que no habrás venido solo para charlar.

	Lou asintió en silencio, mirándola con orgullo.

	—La encontré —dijo finalmente.

	Jean enarcó las cejas.

	—¿A quién?

	—A la hija de Dex Mountain.

	Jean abrió mucho los ojos.

	—¿Me tomas el pelo?

	—Te lo prometo.

	—¿Dónde está? ¿Cómo es?

	—Se llama Sky. La he dejado en Valleytown, no quería asustarla trayéndola hasta aquí. Está deseando conocerte. Y, sobre todo, conocer más sobre su padre. No supo la verdad sobre su origen hasta que di con ella.

	Jean desató su caballo, nerviosa, y se montó en él.

	—Vamos.

	Lou hizo lo mismo y la siguió.

	—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó el joven detective de Yellowrock.

	—Cumplir una promesa.

	Lou sonrió y asintió con la cabeza.

	—¿Y tú? —inquirió Jean.

	El joven se encogió de hombros.

	—Resolver algún misterio, supongo. Todavía quedan muchas historias por contar.

	El sol del mediodía resplandeció en el horizonte. El cielo era limpio, sin nubes, y de un color azul intenso. La vista era hermosa, con el crepúsculo dorado alumbrando los cerros, las colinas, los montes y los valles de Pain County. Jean no pudo evitarlo y sonrió a la vida.

	—Parecemos dos forajidos del Oeste, ¿verdad? —preguntó Lou.

	—¡Diablos, chico! —exclamó Jean—. Hay cosas que nunca cambian.

	Los dos rieron y cabalgaron en silencio.

	Jean rebuscó bajo su camisa y sacó un medallón de plata con el dibujo de un sol escondiéndose en el horizonte.

	Había fundido dos rifles Winchester para hacerlo.

	—Por el ocaso —murmuró, besando el medallón—. Por el ocaso.
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